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PROLOGO  DEL  EDITOR. 


Las  obras  del  senor  obispo  de  Chiapa  don  Barto- 
lomé  de  las  Casas  han  sido  nmy  estimadas  en  todos  los 
tiempos  posteriores  a sumuerte7  pero  lo  deben  ser 
mucho  mas  ahora,  porque  a proporcion  de  lo  que  han 
crecido  las  luces  de  la  Critica  ì se  conoce  me] or  la  ra- 
zon  con  que  declamo  aquel  sabio  y benefico  espa- 
noi  contra  el  abuso  del  poder  que  los  conquistadores 
de  America  manifestaron  practicamente  cerca  del 
modo  de  tratar  à los  Indios  Occidentales  no  solo  en 
los  momentos  de  someter  el  pais , sino  tambien  y 
mucho  mas  despues  que  lograban  la  posesion. 

Las  razones  que  daba  en  fayor  del  derecho  de  li- 
bertad  individuai  de  los  Àmerieanos  son  aplicables  à 
otras  varias  situadones  politicas  que  tengan  analogia 
con  las  circunstancias  en  que  se  vieron  aquellos  In- 
dios. 

Los  Européos  que  ocupan  el  suelo  americano  desde 

mas  de  tres  siglos  à està  parte , han  sucedido  en  los 
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derechos  de  los  antiguos  babitantes,  asi  corno  Ios  es-^ 
panoles  de  boy  tenemos  los  de  los  Godos , sucesores 
de  los  Romanos  que  repreSentaban  el  derecho  de  los 
Cartagineses  , à quienes  habian  precedido  losCeltas* 
los  Xbéros  , los  Celtrveros,  los  Gnegos  y los  Femcios 
sucesores  de  los  primitivos  pobladores  de  la  Es- 
pana. 

Todas  las  regiones  del  mundò  eonocido  han  sufrido 
iguales  alternativas , mas  o menos  repetidas;  y Ame- 
rica se  halìa  en  caso  igual,  sin  embargo  de  que  noso- 
tros  podamos  unicamente  senaìar  las  gentes  que  alli 
babitaban  cernendo  el  siglo  decimo  quinto  V las 
que  desde  aquella  epoca  pasaron  desde  la  Europa 
para  dominar  en  lugar  de  los  epe  antes  babian  do 
minado . 

La  injusticia  con  que  se  verificase  aquella  novedad, 
està  ya  purificada  en  el  derecho  de  gentes  por  el  trans- 
curso  m siglos  y mas  de  un  lercio  de  otto,  y por 
la  imposibilid&d  de  réstituirse  las  cosas  al  ser  y estado 
qne  tenian  antes  de  la  posesion  europea;  pues  bay 
asuntos  eH  los  que  no  cabe  retroceso  moral  aun 
cuando  se  qnisiese  hacer  k los  antiguos  vivtentes  la 

reparacion  mas  complèta  de  los  agravios. 

• Que  sucederia  en  el  mundo  si  no  se  reconociese 
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(Como  legitima  la  posesion  de  las  gentes  que  boy 
ocupan  los  reynos  de  Francia,  Espana,  Inglaterra , 
Italia , y Alemania  porqùe  antes  los  ocupasen  Galos , 
Celliberos  , Bretones , Cimbros,  Sicanos  $ y Otros? 
I Y quien  seria  capaz  de  probar  qual  fuese  la  gente 
de  los  primeros  pobladores  para  calìficar  de  inyasores 
no  legi'timos  a los  que  ocùparon  un  pa'is  con  perjuicio 
de  aquellos?  Resultarla  la  consecuencia  de  no  hàber 
derecho  de  legitimidad  en  ninguna  region. 

Lo  contrario  es  ciertisimo  j porqùe  cualquiera  qué 
fuese  la  injusticia  del  principio  de  la  posesion  do 
un  derecho  de  està  naturaleza , manda  la  suprema  ley 
del  bien  comun  de  la  humanidad  respetar  la  posesion 
corno  legitima  quando  los  tiempos  de  sù  goce  son 
ya  tanto s que  no  se  pueda  retrogradar  sin  guerras , 
confusione  desórden,  y conyulsiones  politicasi  las  qua. 
les  de  positivo  producen  gravesmales  (acaso  irrepara- 
bles)  y cuya  fesperanza  de  bienes  no  solo  es  falible  y 
contingente  j sino  carisima  por  los  primeros  efectos 
de  tales  causas. 

Està  represèntacionde  derechos  de  los  Americanos 
del  siglò  decimo  quinto  en  los  habitantes  actuales  de 
castas  Européas  es  uno  de  los  motivos  que  barane*-*. 
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limar  siemprc  ìas  obras  del  obispo  Casas  j porque 
jiada  importa  ya  que  fuesen  européos  los  que  eali- 
fìcó  de  tiranos  el  senor  obispo,  supuesto  que  los 
babitantes  actuales  tengan  adquirido  ya  en  favor  de 
si  mismos  aquellos  derechos  que  sostema  el  escritor 
en  defensa  de  los  Indios. 

Àlgunas  circunstancias  particulares  podian  dismi- 
nuir  la  estimacion  de  las  obras  del  obispo  Casas , y 
yo  he  procurado  alejarlas  en  està  edicion,  para  que 
puedan  leerse  con  gusto  y con  utilidad.  Yoy  a desig- 
naiias. 

La  primera  es  la  pesadez  del  estilo  escolastico  del 
autor  con  periodos  larguisimos  , y repeticiones  infi- 
nitas  quefastidian  y fatigan  allector  ensumo 'grado  , 
produciendo  el  daho  de  abandonar  el  libro  porque 
la  delicadeza  del  gusto  de  boy  no  permite  oraciones 
lan  largas  que  se  necesite  leer  una  plana  para  enten- 
der  el  verdadero  sentido  de  lo  que  se  ’quiso  decir , 
y aun  para  encontrar  el  fin  y las  dependencias  de 

una  frase. 

Yo  he  procurado  remediar  éste  mal  suprimiendo 
las  repeticiones  supérfluas  ; reduciendo  un  periodo 
largo  à muchos  cortos  ; y diciendo  lo  mismo  mismi- 
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simo  que  el  autor , sin  apartarme  jamas  de  sus  piopo- 
siciones1,  pero  expresàndolo  en  una  forma  que  no 
desdiga  del  e stilo  moderno. 

Està  me j ora  con  que  yo  doy  al  publico  làs  obras 
del  obispo  Casas  no  sera  tal  vez  muy  conocida  en  la 
traduccion  a la  lengua  francesa , porqueno  se  presen- 
tan  fàcilmente  à la  vista  los  dos  extremos  de  la  com- 
paracion  ; pero  los  lectores  instruidos  en  la  lengua 
espanola  veran  la  diferencia. 

Los  Franceses  mismos  podran  encontrar  algunas 
ventajas  en  la  traduccion  actual  si  la  cotejan  con  la 
que  publicó  un  anonimo  ano  1642  , impresa  en  doza- 
vo  por  Juan  Caffm  y Francisco  PÌaigiiard  5 bien  que 
se  hizo  ya  libro  raro  j y no  contiene  mas  obras  que  la 
Relacion  de  las  crueldcides  , un  compendio  de  la  de 
Remedios , y algunos  prò  logos  del  obispo  Casas. 
iNuestra  edicion  comprende  otras  varias  distintas  obras 
del  autor  originai  que  se  designan  en  la  tabla  de  ca- 
pitalo s. 

La  segunda  circunstancia  que  bacia  fastidiosa  y 
fatigante  la  lectura,  es  una  continuacion  de  copias  de 
textos  de  la  sagrada  escritura  y de  varios  autores  en 
lengua  latina , cortando  el  hilo  de  las  narraciones  con- 
forme al  mal  gusto  escolàstico  del  tiempo  en  que. 
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aquel  e scribi  a en  Espana  ; pues  el  zelo  ardìente  que 
le  animaba  en  favor  de  la  libertad  de  los  Indios,  no 
le  permitia  qnedarse  sin  multiplicar  tantas  pruebas 
eie  autoridad  extrinseca  quantas  su  vasta  lectura  le 
sugeria;  y no  reparaba  en  que  pudiese  fastidiar  à los. 
lectores,  contai  que  los  consejeros  del  rey,  a quienes 
deseaba  convencer , couocieran  la  razon  que  le 
asistia. 

Yo  he  procurado  eximir  à mis  lectores  de  aquel 
disgusto . Las  obras  del  senor  obispo  uo  se  han  de 
ìeer  ya  por  los  jueces  indicados , sino  solo  por  los  que 
xnirandolas  corno  bistóricas , quieran  instruirse  de  su 
contenido  para  sacar  utilidad  de  su  lectura  en  los 
casos  analogos  que  puedan  ocurrir  pues  tal  es  el  fruto 
de  la  historia. 

Consiguientemente  suprimo  las  autoridades  latinas 
que  no  hacen  falta  para  conocer  la  razon  y la  fuer-? 
za  de  los  argumentos  de  que  se  valla  para  persuadir 
cuanta  justicia  tenian  los  Indios  Americanos  en  las. 
pretensione  que  por  cllos  bacia  su  padrino  y de» 
fensor. 

La  tercera  circunstaneia  fastidiosa  era  ser  los  paiv 
rafos  excesivamente  largos  sin  apartes  ; lo  que,  unido 
£ bis  otras  calidades?  fatigaba  infinitamente  a los  que 
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no  liallan  raucho  piacer  en  la  lettura  de  la  historia 
sino  cuando  à sus  ojos  materlales  està  un  punto  fi- 
nal para  descansar  y tornar  allento. 

Yo  los  he  multiplicado  conforme  lo  dittaba  la 
variedad  de  proposiclones  del  autor;  y si  bien  està 
mejora  pertenece  à la  parte  tipogràfica  mas  que  al 
fondo  de  la  obra  , sin  embargo  tiene  bastante  rela- 
cion  con  &)  porque  cualquiera  se  penetra  de  las 
razones  del  autor  cuando  lee  con  piacer  y sin  fatiga , 
mejor  que  leyendo  con  disgusto  y cansancio  ; y 
«quello  se  verifica  multiplicando  las  mansiones  para 
de  scansar. 

La  cuarta  circunstancia  desagradable  consistia  en 
el  Tratado  sobre  la  libertad  de  hslndios  que  ya  esili 
biesen  esalavo*  cuando  se  proUbio  la  esclavitud  para 
lo  sucesivo.  En  està  obra  establecio  una  conclusion 
que  procuro  probar  y despues  afiadio  tres  Corolanos 
en  lengua  latina  observando  la  forma  silogistica.  No 
solo  era  iniitil  esto  para  los  que  no  entienden  latin  , 
sino  fastidioso  à los  que  lo  saben  ; porque  la  lmura 
del  gusto  moderno  se  desdena  de  hablar  corno  el 
dialèttico  del  siglo  en  que  prevaleva  el  modo  de  per- 
guadi?  en  el  Perypato. 

Yo  he  librado  de  semejante  disgusto  à los  lectores, 
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reduciendo  el  fondo  de  las  proposiciones  y pruebas 
del  autor  à discorso  en  que  se  manifìesta  la  idea  del 
senor  obispo  por  el  metodo  adoptado  para  cualquiera 
otro  asunto  por  los  literatos. 

ISo  me  he  contentado  con  estas  cuatro  mejoras  : 
he  creido  que,  la  critica  de  nuestro  tiempo  exigia 
otras,  y be  procurando  agregarlas. 

La  Relacion  de  las  crueldades  no  contiene  los  nom- 
bres  de  las  personas  que  las  hicieron.  Un  varon  tan 
virtuoso  corno  el  senor  obispo  Casas  pensò  que  po- 
dia  contar  los  hechos  sin  denigrar  à sus  autores,  aun- 
que  manifestando  el  teatro  en  que  se  hacian  , apenas 
babna  en  la  corte  quien  dejase  de  saber  a quien  atri- 
buirlas,  supuestoque  se  trataba  de  sucesos  del  tiempo 
entonces  condente.  Pero  ahora  es  un  verdadero  de- 
fedo de  aquella  bis to ria  porquesu  muerte  los  sujetò 
n.  las  plumas  de  los  historiadores. 

Yo  he  suplido  està  falta  anadiendo  al  fin  de  la 
Relacion , diez  y siete  Notas  criticas  à otros  tantos  ar- 
ticulos  del  autor  en  que  ilustrò  su  narracion,  expre- 
sando  los  nombres  de  los  conquistadores  a que  per- 
tenecen  aquellas. 

Y corno  el  autor  dice  repetidas  veces  que  los  de- 
lmcaentes  no  Uegaron  a gozar  por  mucho  tiempo  «1 


fruto  de  sus  crimenes  , he  anadido  por  apendice  la 
Necrologia  de  aquellos  hombres  sanguinarios  ; lo 
cual  aumenta  mucho  el  valor  de  la  obra  del  seno? 
obispo. 

En  los  Remedio s contea  la  despoblcicion  de  las  In- 
dias  manifesto  el  senor  Casas  al  emperador  Carlos 
quinto  una  doctrina  verdadera;  pero  para  su  perfecta 
inteligencia  he  considerado  conveniente  anadir  por 
via  de  Apèndàce  una  noticia  por  órden  cronologico 
de  las  diferentes  providencias  del  gobierno  espanol 
expedidas  desde  los  principios  hasta  el  ano  1672  para 
el  modo  con  que  se  debia  tratar  à los  Indios.  Esto 
ayudarà  infinito  a los  lectores  para  conocer  la  verda- 
dera  historia  del  asunto.  , 

En  la  obra  de  las  Treinta  proposiciones  manifesto 
el  senor  obispo  una  doctrina  que  durante  su  vida 
era  generalmente  creidaen  Europa  sobre  el  poder  de 
los  papas  acerca  de  las  soberanias  de  los  reynos,  pero 
que  hoy  està  reconocida  por  falsa. 

Yo  he  creido  necesario  para  evitar  malos  efectos 
de  su  lectura  poner  por  Apendice  un  Discurso  en 
que  procuro  hacer  ver  lo  que  hay  de  verdad  en  el 
asunto  , y quanto  distan  de  ella  las  opiniones  del 
tiempo  del  senor  obispo. 


He  ahadido  à la  edicion  de  Sevilla  un  tratado  de 
ìos  limites  del poder  soberano  de  un  rey que  el  senor 
Casas  escribid  en  latin,  y siendo  casi  totalmente  des- 
conocido,  se  balla  impreso  en  una  coleccion  de  varias 
obras  de  distintos’  autores  relativas  al  mismo  objeto, 
impresa  en  Francfort  del  rio  Mein  aiio  i^od  en  un 
muy  grueso  tomo  en  folio  con  el  titolo  de  Jus  dema- 
niale. Yo  lo  doy  en  lengua  vulgar  eximiendolo  del 
fastidio  del  metodo  escolastico  cuanto  me  ha  sido 
posible. 

La  vida  de  un  autor  tan  celebre  corno  don  Barto- 
lomé  de  las  Casas  no  podia  menos  de  : interesar 
todos  los  lectores , especialmente  si  se  considera  bien 
el  zelo  con  que  se  propusó  defender,  y defendió  efec- 
tiyamente  , la  buena  causa  de  la  libertad  ; los  mu« 
chos  y penosos  viages  maritimos  que  hizo  para  elio  ; 
y , los  peligros  de  diferentes  clases , ( sin  excluir  el 
de  la  muerte  ) à que  muchas  veces  estuyo  expuesto . 

Por  este  motivo  deseando  hacer  està  edicion  mas 
interesante,  pongo  antes  de  las  obras  la  vida  de  aquel 
heroe  de  la  caridad  con  expresion  de  sus  yiages , sus 
escritos , y sus  yirtudes  mas  relevantes , porque  pa- 
rece  que  asi  conseguiran  mas  aprecio  las  verdades 
que  aquella  grande  alma  supo  anunciar  a los  reyes. 


mas 
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poderosos  de  su  siglo , sin  teinor  ni  miedo  , 
aunque  con  el  respeto  devido  a la  magestad  del 
trono. 

Un  hecho  se  le  atribuye  corno  inconsequencia  de 
su  virtud.  El  despreciable  y poco  fìdedigno  filosofo 
Paw , y por  desgracia  los  apreciables  sàbios  Rainàld , 
y Robertson  ( que  le  siguieron  sin  el  examen  neces- 
sario), imputaron  al  venerable  obispo  Casas  el  baber 
sido  autor  del  comercio  de  esclavos  negros  africanos 
en  America  por  aliviar  a los  Indios  y librarlo  s de  la 
esclavitud. 

Usto  que  (aun  quando  fuese  cierto  ) no  se  reputaba 
en  su  tiempo  por  inhumanidad  ( estando  los  negros 
desde  tiempos  antiguos  acostumbrados  à la  esclavitud) 
se  interpreta  hoy  por  crìmen  capaz  de  infamar  la 
memoria  de  un  héroe.  Por  eso  el  sabio  y respetable 
senor  Enrique  Gregoire  , antiguo  obispo  de  Blóis  es-- 
cribió  una  excelente  Apologia  del  senor  Casas  ha- 
ciende yer  la  injusticia  de  la  imputacion  ; y la  levo 
en  la  seccion  de  ciencias  morales  y politicas  del 
instituto  frances  siendo  miembro  suyo  en  i3  demayo 
de  1801 . Posteriormente  fue  impresa  entre  las  Memo- 
ri a s d,el  mismo  Instituto  por  Bandoni  en  el  mes  de 
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vendimiàrio  del  ano  onceno  de  la  Republica  Irancesa 
quecorrespon.de  a octubre  de  i8o3. 

Yo  he  creido  aumentar  el  interes  de  la  edicion  de 
las  obras  del  caritativo  Las  Casas  poniendo  la  Apo- 
logia escrita  por  el  senor  Gregoire  à contiuuacion  de 
la  vida  de  su  cliente  , por  ser  obra  de  mucha  erudi- 
cion  y de  muy  sana  critica  ; fe  carta  que  con  este 
motivo  le  dirigió  el  sabio  dean  de  Cordova  de  Yuca- 
tan  doctor  don  Gregorio  Funes  • y etra  del  doctor 
don  Servando  Micr  ? de  Mégico. 

Como  lòs  argumentos  hechos  contra  Casas  son  to- 
rnado s unicamente  de  cierta  proposicion  del  Cronista 
generai  de  las  Indias  Antonio  de  Herrera,  he  pen- 
sado  hacer  obséquio  al  publico  anadiendo  a la  Diser- 
tacion  ( por  via  de  apéndice  ) un  Discurso  mio  en 
que  pongo  a la  vista  lodo  cuanto  Herrera  dijo  rela- 
tivo à la  persona  del  senor  Casas  , y al  asunto  de  la 
controversia  , con  algunas  reflexiones  para  que  los 
lectores  imparciales  puedan  sentenciar  el  proceso  his- 
tórico  , y reconocer  la  razon  que  asiste  al  senor  Gre- 
goire contra  los  asertos  de  Pawn,  Rainald  , y Ro- 
bertson. 

Si  el  publico  ha  citado  siempre  con  elogio  las 
©bras  del  senor  obispo  Casas  à pesar  de  sus  imper- 


Xllj 

fecciones  , yo  cspero  que  apreciara  mucho  mas  ahora 
su  nueva  edicion  cuando  se  ofrecen  aquellas  acompa- 
nadasde  tanutiles  ilustraciones  ; pero  principalmente 
por  que  anado  en  està  coleccion  dos  obras  inéditas 
y aun  ignoradas  por  el  pùblico  , ambas  escritas  en 
Madrid  anos  de  1 555  y 64 , la  una  contra  elproyecto 
de  perpetuar  las  encomiendas  de  Indios;  la  otra  so- 
bre  la  obligacion  de  restituir  el  trono  del  Peni  al 
Inga  Tito , que  yivia  en  i564  y reinaba  en  los  Àndes7 
corno  nieto  del  emperador  GcucLyndcapcic  7 quebabia 
sido  padre  de  los  infeiices  jitcìbcilihci  y (xudsccir  vic- 
timas  de  los  espanoles. 

En  estas  dós  obras  que  yo  he  copiado  da  un 
manuscrito  espaiiol  esistente  en  la  biblioteca  deiiey 
de  Francia , no  he  considerado  conveniente  omitir 
los  textos  latinos  ni  las  citas,  porque  siendo  inéditas 
y aun  ignoradas  , me  ha  parecido  forzoso  dejar  las 
intactas  à pesar  de  sus  delectos  y pesadez  de  estilo 
porque  conseryen  sucaracter  de  onginàles. 

Por  ultimo  he  creido  al  héroe  digno  de  ser  repre- 
senta do  en  el  principio  de  la  presente  coleccion  de 
sus  obras.  En  su  consecuencia  hice  abrir  lamina  en 
escala  menor  copiando  el  retrato  que  se  publico  en 
Madrid  en  la  coleccion  de  yaroncs  ilustres  de  Es- 


pana  por  el  celebre  Cannona  , y otros  buenos  gtfa* 
vadores  de  su  riempo. 

En  la  yida  de  nuestro  venerable  Casas  se  veran 
otras  muchas  especies  que  pudieran  ecbarse  de  me- 
nos  en  este  prologo. 


J.  A,  LLORENTE 


VIDA 

DE 

DON  FRÀY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

OBISPO  DE  CHIAPA , E N AMERICA. 


Don  Fray  Bàrtolomé  de  Las-Casas  Rado  en  Sevilla  ? 
en  el  ano  1474,  y aunque  no  consta  el  dia  m el  mes7 
puede  creerse  que  lue  dia  24  de  agosto  , por  ser  el 
de  la  celebracion  del  martirio  del  apostol  san  Barto- 
lomé  y ser  nn  uso  mui  generai  en  Espana  poner  a 
los  ninos  el  nombre  del  santo  que  la  iglesia  dioce- 
sana celebra  en  el  dia  del  nacimiento  cuando  no  se 
da  el  nombre  paterno  que  no  se  dio  en  nuestro  caso 
pues  el  padre  se  llamó  Antonio. 

Este  lue  soldado  de  marina  y corno  tal  se  agregò  à 
Cristobai  Colon  ano  de  1492?  cuando  lue  à descubrir 
el  nuovo  mando  ; volvió  con  él  habiendole  descu-i 
bierto;  le  acompanó  en  su  segundo  viage  ano  i493? 
y fue  uno  de  los  primeros  descubridores  y conquis- 
tadores de  America. 

El  verdadero  apellidode  la  familia  no  era  Ca- 
sas  sino  Casata , corno  lo  conserva  una  rama  no- 
ble  que  yo  he  conocido  en  la  ciudad  de  Calahorra. 
Su  origen  es  frances,  y,  segun  varias  memorias,  el  pn- 
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mer  progenitor  que  pasó  a Espana.,  lo  hizo  corno 
soldado  para  servir  al  rey  Fernando  tercero  el  santo 
en  la  guerra  centra  los  Moros  de  Andalucia.  Le  sir- 
vió  en  la  conquista  de  Sevilla  , en  cuya  ciudad  fijd  su 
domicilio  , y en  la  cual  sus  descendientés  gozaron  los 
honores  de  la  nobleza,  y espanolizaron  la  pronun- 
ciacion  de  la  palabra  Casaus  convirtiendola  en  Casas 
por  la  supresion  de  la  lettra  u que  haciendo  dig- 
tongo  disminuye  la  fluidez  de  la  lengua  castellana. 

Cuando  Antonio  Casas  pasó  la  primera  vez  al  Ame- 
rica , su  liiio  Bartolomé  tenia  diez  y ocho  anos  y ha- 
bia  estudiado  la  gramatica  latina  y la  filosofia  que 
acostumbraba  estudiarse  por  entonces , es  decir  la 
dialéctica  del  sistema  peripatetico,  la  logica,  la  meta- 
fisica , la  etica , y la  fisica  segun  el  mismo  sistema  y 
conforme  à lo  que  se  decia  ser  doctrina  de  Aristó- 
teles. 

Fray  Agustin  Salucbi  , en  su  obra  latina  de  las 
Monedas  de  los  Hebreos  dice  que  Bartolomé  de  las 
Casas,  pasó  la  primera  vez  al  Nuevo-Mundo  en  com- 
pania de  su  padre  Antonio  ano  i4q3  y que  asi  lo 
babia  entendido  de  boca  del  mismo  Bartolomé  \ pero 
sin  contradecir  el  fondo  de  la  proposicion  yo  pienso 
que  aquel  viage  no  se  verificò  hasta  1 4g8  porque  asi 
lo  indica  el  mismo  Casas  en  varias  ocasiones.  En  1547 
al  fin  de  las  Treinta  proposiciones(de  que  hablaremos 
à su  tiempo)  dijo  à los  consejeros  de  Indias  : » Esto 
» es,  seiiores  mui  inclitos,  todo  lo  que  yo  en  cuarenta 
» j nueve  anos  que  ha  que  vivo  en  las  Indias,  el  mal 
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» hecho,  y treinta  y quatro  que  estudiò  el  derecho, 
» siento  ». 

Es  verdad  que  en  el  pròlogo  de  la  Relacion  de  la 
Destruccion  de  las  Indias  esenta  en  iòzfa  clijo  : 
a Como  hombre  que  por  cincuenta  anos  y mas  de 
» cxperiencia,  siendo  en  aquellas  tierras  presente,  los 
» he  visto  cometer  ( los  excesos)  ».  Pero  este  pròlogo 
fue  redactado  en  el  ano  i5Ò2  para  imprimir  la  Rela- 
cion en  Sevilla-  y asi  anadio  : deliberé....  poner  en 
molde  : y darò  està  que  pasaban  entoncès  de  cin- 
cuenta los  anos. 

Saliò  Bartolomé  de  Espapaen  3o  de  mayo  eie  1498 
en  comparila  de  su  padre  Antonio , temendo  la  celaci 
de  24  anos,  y sirviendo  de  secretano  à don  Cristobai 
Colon,  con  quien  volviò  a Espana  desembarcando  en 
Gadiz  à 2 5 de  noviembre  de  i5oo  : lo  cual  se  prueba. 
con  lo  que  Casas  escribiò  ano  1542  en  la  Razon  pri- 
mera  del  Octavo  remedio  diciendo  al  emperador  : 
c Sepa  Y.  M.  que  el  ano  1499  primer  abiurante 
» don  Cristobai  Colon,  que  descubriò  aquellas  Indias, 
« por  servicios  senalados  que  algunos  habian  hecho 
» enla  Isla  Espanola  a los  reyes  catòlicos  y a Y.  M. , 
» al  tiempo  que  se  quisieron  venir  à estos  reinos,  por 
» satisfacerles  en  algo , dioles  a cada  uno  un  indio,  y 
» licencia  para  traheiio  consigo  acà  : e yo  que  està 
» escribo,  tuve  uno  dellos.  Los  quales  venidos  aca 
» y sabido  por  su  Alteza,  hubo  tan  gran  enojo  que 
» no  la  podian  aplacar,  diciendo  : ^Que  poder  tiene 
» el  almirante  mio  para  dar  a nadie  mis  vasallos.  Y 
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» luego  mandò  pregonar  en  Granada  , ( donde  Idt 
r>  Corte  estaba  à la  sazon)  que  todos  los  que  liabian 
» trabldo  Indios  de  las  Indias  en  el  prlmer  via] e,  los 
» tornasen  ò enviasen  alla  so  pena  de  muerte.  Y cl 
» ano  de  i5oo,  cuando  fue  a gobernar  el  comenda- 
» dor  Francisco  de  Bobadilla,  los  tornaron  todos  ; y 
» el  que  yo  tenia , se  tornò  tambien  » . 

Ennueve  de  mayo  de  i5o2,Casas  se  embarcò  por 
la  segun da  yez  para  las  Indias  con  el  prlmer  almirante 
don  Cristobai  Colon;  y llegò  à la  Isla  espanola  de 
Santo  Domingo  en  29  de  junio.  El  mismo  Bartolomé, 
contando  en  la  proposicion  29  las  ordenes  reales  da- 
das  en  fayor  de  la  libertad  de  los  Indìos , dice  : » Y 
» despues  eltercero  (gobernador) , comendador  de 
» Lares  (don  Nicolas  de  O bando)  el  qual,  el  ano  de 
» quinientos  y tres  stendo  yo  presenti  , introduco 
» (con  yoluntad  y ciencia  y contra  los  mandamien- 
».  tos  de  la  dicha  reina)  està  infernal  pestilencia  ». 

No  consta  que  volviese  Casas  à Espana  con  el  al- 
mirante en  i5o4j  y si  yino,  yolvio  alla  por  tercera  xez 
ano  i5o8  con  el  segundo  almirante  don  Diego 
Colon;  pues  consta  que  se  ordenò  de  presbitero  en 
la  isla  espanola  de  Santo  Domingo  ano  de  i5io  corno 
v eremo s luego. 

En  la  edad  de  24  anos  que  tenia  quando  bizo  su 
primer  viaje  habia  ya  fenecido  en  Seyilla  su  carrera 
literaria  de  uniyersidad  de  gramatica , filosofia  y 
teologia  en  que  se  ballaba  graduado  de  Licenciado  : 
pero  despues  de  s.er  presbitero , se  dedicò  desde  i5i3 
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feì  csluciio  del derecho , porlo  cual  deciaeh.  i'5\rj  que 
liacia  treinta  y quatro  anos  qUe  lo  estudiaba  corno  he- 
mos  visto  antes. 

Entre  las  instrucciones  que  los  reyes  católicos  ha  ì 
bian  dado  ano  i5oo  , al  citado  Nicolas  de  Obando 
era  una  que  dejase  pasar  à Indias  negros  esClavos 
tiacidos  en  podèr  de  cristianos , y con  efecto  pasa- 
ron  tantos  que  represeiitd  aquel  gobernador  en  i5o3 
a los  soberanospidiendo  revocasenla  permision  por- 
que  le  acreditaba  la  experieUcia  que  los  negros  huian 
de  las  poblaciones  de  Castellanos  à los  montes  , Se 
unian  con  los  Indios , les  infundian  ideas  perjudi- 
ciales  a la  subordinacìon  , y costaba  despues  mucho 
trabajo  volver  a cogerlos. 

Este  succso  basta  por  si  solo  para  demostrar  con 
cuanta  injusticia  y faltàde  verdad  han  procurado  aL 
gunos  escritores  calumniar  à Casàs  imputandole  in* 
troduccion  del  comercio  de  Negros  ano  iSi'] , Pues 
consta  que  ya  se  hacia  desde  i5oa.  Es  verdad  quo 
los  enviados  entonces  eran  naturales  de  Scvilla  hi- 
j.os  de  otros  esclavos  negros  de  Africa  > de  los  cuales 
habia  un  crecido  numero  en  aquella  ciudad , en  la 
cual  se  hacia  un  comercio  mui  fuerte  desde  mu- 
chos  tiempos  antes  , introducido  por  los  Portugueses 
que  lo  egercian  desde  la  mitad  de  siglo  decimo 
quinto . 

La  representacion  del  gobernador  Obando  no  pro- 
clujo  los  efectos  que  quiso  ? pero  dio  motivo  à la 
reai  òrden  del  ano  i5o6  en  que  se  prohibio  ilevajr 


(i/Herrera:  Hist.  gener.  de  las  Indias,  deca,  i , libro  6, 
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al  America  esclcwos  negros  levantiscos  > y los  cria- 
dos  con  moriscos.  Porque  no  se  tenia  entonces  por 
util  transportar  sino  los  que  ja  fuesen  cristianos 
desde  la  infancia7  corno  nacidos  en  Sevilla.  Tal  vez 
habian  pasado  anteS  algunos  de  los  levantiscos  o 
eriados  entre  moros  y se  habia  sabido  que  pertene- 
cian  à està  clase  los  i’ugitivos  citados  por  Obando. 

Lo  cierto  es  que  aun  habia  en  America  esclayos 
negros  nacidos  en  poder  de  cristianos  ano  i5o6 
puesto  que  se  mando  à los  Espanoles  amos  suyos 
cuidar  de  que  asistiesen  à misa  en  los  domingos  y 
d^mas  dias  de  desta  (i). 

Eh  i5io  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  se 
ordenó  de  sacerdote  por  el  primer  obispo  de  la  isla 
espinola  7 y su  misa  lue  la  primera  que  se  cantò  en 
el  Nuevo-Mundo  por  presbitero  all!  ordenado.  El 
coronista  de  Indias  Antonio  Herrera  7 dice  que 
aqùella  misa  nueya  « fue  mui  celebrada  del  almi- 
» rante  y de  todos  lòs  què  Se  hallaban  en  la  ciudad 
j)  de  La-V e ga  que  fueron  grand  parte  de  los  veci— 
» noS  de  la  isla  porque  fue  en  tiempo  de  fundicion; 
» a *ìa  cual  por  traher  cada  uno  el  oro  que  tema  co- 
» gido  7 à fundirlo  se  ajuntaban  , corno  à las  ferias 
)>  en  Castilla  para  hacer  pagamentos  : y porque  no 
))  habia  mone  da  de  oro  7 hicieron  ciertas  piezas  corno 


( 7 ) 


w castellanos  y ducados  contra-hechos  que  ofrecieron 
))  de  diversas  hechuras  en  la  misma  fundicion  ; otros 


» al  padrino,  sino  fueron  algunas  piezas  de  oro  por 
» ser  bien  hechas.  Tuvo  una  calidad  notable  està 
» primera  misa  nueya,  que  los  clerigos  que  a ella  se 
» hallaron , no  Eendecian;  conviene  à saber  que 
» no  se  bebio  en  toda  ella  una  gota  de  vinoporque 
» no  se  hallo  en  toda  la  isla  por  haber  dias  que  no 
» habian  llegado  navios  de  Castilla  » (i). 

En  aquel  mismo  ano  i5io  pasaron  al  America 
los  religiosos  dominici)  s ó del  orden  de  predicado- 
res.  Fray  Pedro  de  Cordova  fue  su  primer  prior, 
con  facultades  de  vicario  generai  para  prelado  de 
todos,  entre  los  cuales  fueron  notables , segun  Her- 
rera,  fray  Antonio  de  Montesinos  y fray  Bernardo  de 
Santo-Domingo  , quienes  empezaron  desde  luego  A 
predicar  contra  el  mal  tratamiento  que  se  daba  por 
los  Espanoles  a los  Indios,  reduciendoìos  à cme- 
lisima  esclavitud  con  titulo  de  encomiendà  , despo- 
jandolos  de  sus  propiedades , sivjetandolos  a trabajos 
insoportables  , dandoles  poco  y malo  de  corner  , y 
atormentandolos  con  castigos  inliumanos.  El  licen- 
ciado  Bartolomé  de  las  Casos  imbuido  ya  de  opinio^ 


(i)  tlerrera,  dee.  i , lik  7 , cag. 


» hicieron  arrieles  segun  que  cada  uno  queria  o po- 
5>  dia  : moneda  de  reales  se  usaba  ya  ; y desta 
))  ofrecieron  muchos  : y todo  lo  dio  el  Misa-Cantano 


nes  favorables  à los  Indios  , y viendo  abora  este 
nuevo  motivo,  formo  alianza  con  los  religiosos  domi,* 
Tiicos,  fortificandola  con  la  uniformidad  de  doctrinas, 
y comenzo  en  aquel  mismo  riempo  a declamar  centra 
los  abnsos  del  poder  (i). 

Entretanto  el  rey  Fernando  quinto  mandò  a los 
directores  de  la  reai  casa  de  contratacion  de  Sevilla 
cnviar  al  America  cincuenta  negros  esclavos  para 
trabajar  en  las  minas  por  babersele  informado  que 
los  Indios  eran  gente  devil  y de  pocas  fuerzas  para 
el  objeto  ; y darò  està  que  Bartolomé  las  Casas  no 
tuvo  parte  alguna  en  està  resolucion  del  monarca  * 
pues  ni  residia  en  la  Pemnsula , ni  tenia  influjo  en 
cl  gobierno  aunque  ya  fuese  de  36  anos  de  edad  (2). 

Fue  luego  destinado  à la  isla  de  Cuba  con  titolo 
de  Cura  del  pueblo  nombrado  Zanguarayia , y este 
mmisterio  le  autorizaba  para  predicar  con  vehemen- 
cia  contea  las  opresiones  de  los  degraciados  indios,  de 
quienes  se  declaró  protector  y defensor  acerrimo , 
Considerandolos  corno  bijos  suyos  desvalidos  , priva-, 
dos  de  lodo  consuelo  liumano  y sujetos  a la  impie- 
dad  de  los  Espanoles  conquistadores  y vecinos  eu- 
ropéos  transladados  alli  para  poblar  con  familias 
Castellanas  el  pais. 

Los  frailes  dominicos  viendo  inutiles  sus  predi- 
caciones  y las  de  los  otros  sacerdotes  ya  scoila  re  s, 

(1)  Herrera  alti. 

(2)  Herrera  , dee,  l.  , lib.  8 , eap.  10, 
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ya  religiosos  del  òrden  de  san  Francisco  de  Assis 
que  liabian  pasado  al  America  en  i5o2,  represen- 
taron  al  rey  por  medio  de  su  generai  fray  Garcia 
de  Loaisa  ( que  llegó  à ser  cardenal , arzobispo  de 
Sevilla,  confesor  del  rey,  comisario  generai  de 
Cruzada  y presidente  del  Consejo  dclndias).  Fernan- 
do quinto  informado  de  la  verdad  expidio  , en  i5ii 
yarias  ordenes  para  que  se  tratase  bien  à los  Indios, 
y se  buscase  forma  de  llevar  al  America  muchos  he - 
gros  de  Guinea , prohibiendo  esclayizar  à los  Indios 
excepto  los  Caribes , à los  cuales  se  marcase  con  Ferro 
en  una  picena  para  que  no  pudieran  ser  confuncii- 
dos  con  los  Indios  pacificos  en  caso  de  luga  (j). 

Se  repiti eron  nuevas  ordenes  ano  i5i2y  i3  de- 
resultas  de  las  Juntas  congregadas  por  el  rey  en  Bor- 
go s y otras  partes.  Don  Bartolo  me  de  las  Casas  pio- 
curaba  instruirse  de  ellas  para  favorecèr  a los  Indios 
a cuyo  fin  influia  mucbo  en  su  trato  con  el  goberna- 
dor  Diego  Yelazquez  con  quien  conservò  siempre 
amistad  ; tanto  que  quedò  por  consultar  de  Juan  de 
Grijalba  teniente  gobernador  de  la  isla  por  ausencià 
de  Yelazquez  ; lo  que  influyò  sin  duda  mucbisimo 
à que  don  Bartolomé  se  dedicase  con  mas  inlension 
ai  ^e studio  del  derecbo.  Los  Indios  le  buscaban 
Irecuentemente  por  intercesor  para  con  aquel  y 
jamas  el  se  negò  a cuanto  pudiera  ser  en  favor  de 
ellos,  procediendo  conforme  à la  doctrina  que  iiicuL 


(i)  Herrera , dee.  i , bb,  9 , cap.  5. 


(0  Herrera , dee.  i , lib.  9 , cap.  9. 
<2)  Herrera , dee,  1 , lib.  9,  cap. 
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caba  en  los  sermones.  Herrera  cuenta  que  los  de  la 
provincia  de  Maycy  fueron  ano  i5ia  à pedir  per- 
don  de  liaber  abandonado  su  tierra  cuando  entro 
en  ella  Panfilo  de  Narvaez  y con  efecto  Yelazquez 
los  envio  pacificamente  a sus  casas  por  los  ruegos 
del  presbitero  don  Bartolomé  (1). 

En  i5i3  salto  e'ste  comisionado  por  Yelazquez 
con  Panfilo  Narvaez  para  recorrer  las  provincias  de 
Bayamo , Cueyba,  Caonào,  y Camagua  y la  isla  de 
Cuba.  E1  gobernador  Yelazquez  tuvo  por  necesaria 
la  concurrencia  de  Casas  para  evitar  un  suceso  igual 
al  de  Maycy  (2).  Con  efecto  la  voz  de  don  Bartoìo- 
mé  bastaba  en  todas  partes  para  què  nadie  buyese, 
sin  embargo  un  Cacique  buyó  llevandosc  la  imagen 
de  la  virgen  Maria  madre  de  Dios  7 de  la  iglesia 
de  su  pueblo  7 por  haber  oido  que  el  padre  Casas 
babia  manifestado  voluntad  de  cambiar  aquella 
imagen  por  otra.  Instruido  este  del  suceso  ? hizo  bus- 
carlo y decide  que  no  solo  no  se  haria  el  cambio, 
sino  que  cederia  el  predicador  la  suya  gratis.  En 
Caonào  apaciguó  nna  especie  de  motin  ocasionado 
poi  los  soldados  castellanos  que  sin  causa  golpearon 
a los  Indios , c|ue  abandonaron  de  sus  resultas  el 
pais , y no  volvieron  basta  que , pasado  algun 
tiempo , se  supo  en  cual  selva  se  habian  retirado, 
y se  les  envió  à decir  que  el  padre  Casas  estaba 
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equi  triste  de  que  no  volvian  ; lo  qual  basto  para  que 
volviesen;  pues,  corno  asegura  Herrera,  los  Indios  mi- 
raban,  amaban,  respetaban,  y obedecian  a Casas  corno 
à padre  r padrino , y defensor  ; por  lo  cual  bastaba 
enviar  un  Indio  con  un  papel  viejo  en  la  mano  , y 
encargarle  que  luego  que  yiese  a los  otros  Indios  a 
quienes  debiese  hacerse  saber  alguna  òrden  del  go- 
bernador , les  mostràra  el  papel  diciendoles  ser  car- 
ta del  padre  Casas  y que  oste  decia  en  ella  que  hi- 
ciesen  esto  u aquello,  por  que  sino,  se  enojana;  pues 
la  experiencia  acreditó  al  gobernador  que  al  ins- 
tante se  cumplia  lodo  y lo  contrario  si  algun 
militar  les  intimaba  ordenesj  por  que  se  sobrecogian 
de  miedo,  no  se  babau  en  promesas  que  veian 
fallar  se  à cada  paso  , y en  lugar  de  obedecer  , aban- 
donaban  sus  casas  y se  retiraban  a los  bosques.  Un 
Indio  jòven,  llamado  Adrianico  \ ue  quien  hizo  en 
aquella  ocasion  de  mensagero  ; pues  habiendo  ve- 
nido  de  proprio  movimi ento  , manifestò  voluntad 
de  que  se  le  admitiera  corno  scrvidor  de  Casas  : se 
le  admitiò,  y fue  origen  de  la  tranquilidad  de  la  pro- 
vincia .de  Caonào,  con  solo  hacer  lo  que  don  Barto- 
lomé  le  mandaba. 

La  fama  del  amor  que  tenia  òste  à los  Indios  prò- 
ducia  efectos  prodigiosos.  En  el  viage  de  la  visita  de 
las  provincias  indicadas , en  las  cuales  bautizo  a mil- 
iare s de  ninos,  sucedio  haber  llegado  junto  à su 
alo]  ami  ento  en  la  orilla  del  mar  un  barco  de  Indios 
que  trahian  dos  mugeres  éspanòtas7  desnudas  total- 
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mente,  menos  en  una  parte  que  cubrian  con  hojas 
de  arbol  : una  muger  era  corno  de  quarenta  anos 
otra  corno  de  veinte  • resto  (segun  dijeron  ellas)  de 
la  gente  castellana  que  antes  venia  y que  habiapere- 
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cido  a manos  de  los  Indios.  Casas  dispuso  que  fuesen 
vestidas  prontamente,  y sin  dilacion  las  caso  con 
dos  hombres  honrados  de  su  confianza  (i). 

Supo  don  Bartolome  por  las  mugeres  que  un  Caci* 
que  de  la  provincia  de  la  Havana  tenia  en  su  poder 
a un  hombre  castellano  que  nadando  se  habia  li- 
brado de  la  muerte  y envió  un  Indio  de  su  comitiva 
con  la  carta  imaginaria  y la  comision  de  anunciar  al 
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provincia  , volvieron  en  yirtud  de  las  diligencìas  y 
promesasde  Casas.  Narvacz  los  babia  puesto  en  pri- 
gioii  y trataba  de  quitarles  la  vida.  Don  Bartolome  le 
reconvino  con  las  ordenes  positivamente  contrarias 
del  gobernador  Yelazquez,  y le  dijo  que  si  bacia  tan 
cruel  injusticia  , se  yendria  a Espana  para  decirlo  al 
rey.  En  fin  vendo,  y por  bucnas  resultai  yolvieron 
à instancia  de  aquel  venerable  sacerdote  mnchisirnos 
otros  Indios  fugitivos  (i). 

Los  conquistadores  y demas  castellanos  desobede- 
cieron  las  rcpetidas  ordenes  reales  concermientes  al 
buen  trato  de  los  Indios  , porque  los  gobernadores  , 
los  jueces  y todos  los  empleados  pùblicos  eran  los 
prime  ros  y principales  tcnedores  de  Indios  esclavi- 
zados  con  el  nombre  de  encomienda  ; y no  enmen- 
dandose , ni  obedeciendo  con  pretextos  maliciosa- 
mente  y con  calumnia  discurridos  (por  electo  de  la 
codicia  que  deboraba  sus  corazones)  mal  podian  zelar 
que  los  otros  Européos  adoptasen  otro  rumbe. 

Credendo  por  dias  el  mal  y no  siendo  posible  ya 
el  remedio  cuando  los  gobemantes  interesab&n  en  lo 
contrario  , se  abraso  de  zelo  el  licenciado  Casas  y se 
yino  k la  Peninsula  en  i5i5  con  la  unica  idea  de 
persuadir  al  rey  Fernando  quinto  que  tomase  provi- 
dencias  mas  eficaces  y revocase  la  facilita d que  ba- 
bia  dado  de  repartir  Indios  a consecuencias  de  malos 
ìnformes  con  desestimacion  de  la  justa^  solicitud  de 


(i)  Ilerrera , dee.  i , lib.  g , cap.  58. 
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los  frailes  domimcos  Fr.  Pedro  de  Cordova  y Fr. 
Antonio  Montesinos  que  liabian  venido  de  America 
por  solo  este  objeto  (i). 

Encontro  al  soberano  en  Plasencia  de  Extrema- 
dura , y le  pmtó  el  cuadro  de  America  con  colores 
tan  vivos  que  le  bizo  temblar,  ya  por  lo  que  le  mani- 
festo personalmente , ya  por  lo  que  le  inculco  por 
medio  de  fray  Pomas  Matienzo  confesor  del  rey  Fer- 
nando contra  el  tesorero  Miguel  de  Pasamonte , y 
otros  que  maltrataban  a los  Indios  con  su  favor,  abu- 
sando mucho  del  que  le  concedió  el  mononca.  Su 
Magestad  le  dijo  que  pasase  a Sevilìa  donde  confe- 
renciaria  el  asunto  con  don  fray  Diego  Deza  reli- 
gioso dominico,  arzobispo  de  Seyilla,  su  antiguo  con- 
fesor y ex-inquisidor  generai,  con  don  Juan  Rodri- 
guez  de  Fonseca  obispo  de  Borgo s , su  consejero  de 
estado  , con  el  comendador  Lope  de  Concbillos,  su 
ministro  secretano  de  estado  y con  otros.  Don  Barto- 
lome  de  las  Casas,  fue  con  efecto  à Sevilla;  pero 
nada  consiguio  entonces  j porque  à pocos  dias  murió 
el  rey  en  a3  de  enero  del  ano  i5i6,  en  el  lugar  de 
Madrigalejos  (2). 

Quiso  pasar  a Flandes  por  hablar  al  nuevo  rey 
Cailqs,  primevo  de  Austria  (mas  conocido  posterior- 
mente con  el  nombre  de  Carlos  quinto  corno  empe- 


(1)  Herrera  : Historia  de  las  Islas  Occìdentàlès , decade  2 , 
libro  8 , cap.  1 1 . 

00  Herrera  : dee.  2,  lib,  2,  cap.  3. 
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rador  de  Àlemania  ) ; pero  selo  impidio  el  cardenal 
don  fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  arzobispo 
de  Toledo  é inquisidor  generai  en  Madrid,  donde 
habia  quedado  gobernador  de  los  reynos  de  Castiììa 
por  el  testamento  del  rey  Fernando  ; bien  que  te- 
mendo por  socio  al  cardenal  Adriano  de  Florencia  , 
dean  de  Lobaina  que  con  el  tiempo  llegó  a ser  papa 
nombrado  Adriano  seocto.  Dijole  Cisneros  no  ser 
necesario  semejante  jviage  porque  sin  él  se  acordaria 
en  Espana  lo  conveniente , à cuyo  fin  le  oyó  mucbas 
veces  en  compama  del  cardenal  Adriano,  de  los 
consejeros  reales  Zapata  , Carvajal , Palacios-Rubios 
y el  obispo  de  Avila  que  era  fraile  francisco  y com- 
panerò  de  Cisneros. 

Con  efecto  los  gobernadores  del  reyno  tomaron 
varias  providencias  contra  la  esclavitud,  los  repar- 
timientos  y las  encomiendas  de  Indios;  bien  que 
fueron  tan  inutiles  corno  las  anteriores  por  culpa  de 
los  que  debian  executarlas,  entre  ellas  là  de  comisio- 
nartres  monges  jeronimos  que  designarla  el  generai 
de  este  órden  entre  doce  que  se  le  propusieron  para 
pasar  al  America  muy  autorizados  sobre  todos  los 
magistrados  de  todas  las  carreras  para  gobernar  las 
Indias  dejando  en  libertad  a todos  los  naturales  de 
ellas.  Casas  lue  con  cartas  de  Cisneros  à Lupiana 
donde  se  ball  ab  a el  General  para  enterarle  del  ob- 
jeto  à fin  de  que  con  éste  conocimiento  hiciera  la 
eleccion  con  mas  aderto  : ella  recayó  en  Iray  Bernar- 
dino de  Manzanedo , fray  Luis  de  Figueroa  prioi; 
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tic  Oìmedo  , y el  prior  de  san  Ysidoro  de  Sevilk» 
Fueron  estos  à Madrid  à donde  regresó  Casas  quien 
experimento  grandes  y tembles  persecuciones  hecbaS 
con  el  objeto  de  que  abandonara  su  proyecto  ; y no 
es  extrano-  pues  se  dirigia  expresamenle  no  solo  con- 
tea los  mas  poderosos  de  America  sino  tambien  con- 
tea los  que  lo  eran  en  la  Corte  misma , respecto  de 
que  Hernando  de  la  Tega,  presidente  del  consejo 
de  ordenes,  el  obispo  de  Burgos  Fonseca,  el  coment 
dador  Conchillos  , todos  los  criados  del  rey  y casi 
todos  los  consejeros,  posebian  encomiendas  en  dife- 
rentes  islas  de  America,  de  las  cuales  gozaban  por 
medio  de  mayordomos  que  solo  pensaban  en  enviar 
riquezas  a sus  amos  , y retener  otras  para  si , todo  à 
costa  de  la  libertad  y de  la  yida  de  los  Indios  con 
una  crueldad  insoportable , en  atencion  a que  mu- 
nendo los  Indios  por  la  latiga , el  hombre  y los  ma-* 
los  tratamientos,  pedian  otros  tantos  6 mas,  y los 
repartidores  se  les  daban  muy  generosos  por  tener 
contentQs  en  la  Corte  à los  que  podian  protejerles 
en  cualquiero  caso  de  queja  contra  sus  excesos. 

El  historiador  Herrera  expresa  las  instrucciones 
que  los  gobernadores  del  reyno  dieron  a los  tres 
monjes  jeronimos  para  gobernar  las  Indias  en  ade- 
lante  y remediar  los  danos  de  lo  pasado;  à cuyo 
fin  nombraron  al  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas 
por  proteclor  universa!  de  los  Indios  con  ,cien  pesos 
anuales  de  sueldo  j y al  licenciado  Zuazo  por  juez 
de  residerrda  de  los  que  hasta  entonces  hubieran 
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abusado  de  sus  empleos.  Si  lo  prevenido  en  las 
instrucciones  se  hubiese  practicado  , no  tendnan 
los  Indios  motivo  de  queja. 

Se  les  mandaba  poner  en  piena  libertad  con  domi- 
cilio en  pueblo s bien  reglados  : y para  que  los  Euro- 
péos , que  pasaban  à poblar  en  aquel  Nuevo-Mundo , 
tuviesen  medios  de  prosperar  sin  la  posesion  de  In- 
dios  enencomienda,  se  designaron  en  las  instrucciones 
varios  arbitrios , entre  ellos  el  de  concederles  lacultad 
de  llevar  esclavos  negros  ; lo  cual  es  bien  contrario 
a lo  que  algunos  ban  escrito  de  que  Cisneros  condeno 
la  esclavitud  de  negros , confundiendo  està  especie 
con  la  de  prohibir  la  transportacion  sin  licencia0  la 
cual  no  se  concedia  sino  pagando  cierta  contribucion, 
objeto  de  la  providencia  corno  dijo  Herrera  en  el 
mismo  testo  que  dio  à los  emulo s de  la  gloria  de  Gasas 
el  motivo  de  zaherirle  (i). 

Los  gobernadores  le  mandaron  pasar  al  America 
en  comparila  de  los  padres  jeronimos  y el  obedeció; 
hizo  su  tercer  viage  à los  Indias,  embarcandose  en 
Sevilla  en  1 1 de  noviembre  y llegando  à la  isla  espanola 
en  diciembre  de  i5i6  : y cumplio  exactamente  su  em- 
pieo de  protector  generai  de  los  Indios , reclamando 
la  execucion  de  las  ordenes  reales  expedidàs  por  los 
gobernadores  del  revno.  Los  monjes  jeronimos, 
aunque  amigos  del  verdadero  bien , hallaron  grandes 
obstàculos  para  despojar  de  la  posesion  de  las  eneo- 


(i)  Herrera  : dee.  2 , Ub,  2 , cap.  5 , 8 7 y 20. 
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miendas  personales  de  Indios  àlos  Espanoles  pode- 
rosos  que  las  tenian  ; por  lo  cual  fueron  remisos  en 
està  parte.  Casas  reclamo  con  el  major  vigor  y con 
loda  entereza  centra  està  falla  de  cumplimiento  de  lo 
mandado  ; j no  consiguienclo  el  remedio , vino  de 
nuevo  à Espana  para  dar  qucja  en  la  Corte  y procurar 
un  remedio  mas  efìcaz  si  fuese  posible. 

Hizo  este  viage  saliendo  de  America  en  mayo 
de  i5i7  contea  la  voluntacl  de  los  monjes  goberna- 
dores,  quienes  sin  embargo  babian  mandado  que  sa- 
liera de  la  Isla  Espanola  ; y el  motivo  de  està  nueva 
persecucion  ( aunque  originalmente  fuera  siempre 
uno  mismo  ) fue  presentado  al  pùblico  corno  efecto 
de  una  impmdencia  de  Casas. 

Los  Indios  de  Cumanà  babian  quitado  la  vida 
en  i5i3  a Juan  Gàrces  fraile  dominino,  por  culpa 
positiva  de  los  jueces  de  apelàcion  de  la  isla  de 
Santo  ..Domingo.  Fue  el  caso , que  fray  Francisco  de 
Cordova  y ir.  Juan  Garces  babian  ido  à predicar  : 
los  recibieron  y trataron  bién  los  Indios  : llegó  luego 
un  navid  en  que  varios  Espanoles  ivan  a la  pesca  de 
perlas  : los  Indios  que  àcÒstumbraban  huir  en  tales 
ocasiones  , pérmanecieron  tranquilos  en  està  por  la 
confianza  que  les  iiifundiò  la  compania  de  los  religio- 
so s.  El  capitan  del  navio  convido  à don  Alonso,  Ca- 
cique  de  aquel  pais  a que  fuese  a corner  con  él,  iguai- 
mente  que  làs  otras  persónas  prmcipales  que  le  acem- 
panaban.  Don  Alonso  aceptó,  despues  de  aconsejarse 
de  los  reìigiosos  y lleyó  a su  muger  con  diez  y siete 
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Indios  parientes  de  ambos  consortes.  Apenas  entraro  ri, 
el  capitan  retiró  el  navi'o  y.’llevo  corno  esclavos  a los 
diez  y nueve  à la  isla  espaiiola  ; tràtaron  de  yen- 
derlos,  pero  los  jueces  de  apeìacion  lo  impidieron 
diciendo  haver  los  cautivado  sin  permiso  ; y se  los 
repatieron  entre  si  mismos  corno  genero  de  contra- 
bando . 

Los  Indios  luego  que  yieron  el  cobo  de  su  Gacìque 
y familia  se  alhorotaron  contra  los  frailes  sospeebando 
eomplicidad;  quisieron  matarlos  y,  unicamente  de- 
jaron  entonces  de  hacerlo  porque  los  religiosos  de- 
testaron  tanto  corno  los  Indios  tan  infame  conducta 
y prometieron  la  restitucion  en  el  termino  de  cuatro 
meses.  Con  efecto  habiendo  llegado  por  alli  etra  em- 
barcacion  espanola  que  caminaba  para  la  isla  de 
Santo-Domingo  escribierori  a su  prelado  fray  Pedro 
de  Cordova  cuanto  habia  sucedido  y el  peligro  en 
que  sus  vidak  quedaban. 

Fray  Pedro  hizo  cuanto  pudo  * pero  corno  los  iue- 
ces  estaban  en  posesion  de  diez  y nueve  esclavos, 
miraron  con  indifereneia  el  reeurso  y pasado  el  ter- 
mino los  Indios  mataron  a fray  Juan  Garcés  à la  vista 
de  fray  Franciso  de  Cordova  y luego  à éste  ( i ).  De 
sus  resultas  costo  muclia  sangre  castellana  volver  a, 
conquistar  la  provincia  de  Cumanà  • y duraban  las 
cosas  en  tan  mal  estado  en  prineipios  del  ano  i5iy 
cuando  el  licenciado  Casas  corno  protector  generai  de 


(i)  Herrera  : dee.  i , lib.  9 , cap.  i/ty  i5. 
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los  Indios,  viendo  que  no  lograba  la  libertad  de  aqtieE 
los,  dio  por  escrito  a los  gobernadores  una  represen- 
tacion  terrible  contra  dichos  jueces  y demas  emplcados 
que  retenian  indios  esclavizados , usando  algunas 
expresiones  demasiado  fuertes,  indicatibas  de  que  los 
gobernadores  faltaban  à su  obìigacion  omitiendo  la 
ejecucion  de  las  ordenes  recividas  de  la  Corte. 

De  aqm  resulto  baber  mandado  los  gobernadores 
que  Casa  a saliera  de  la  Isla.  E1  salió  con  animo  de 
venir  à Espana  y dar  queja  de  lodo.  Àquellos  acor- 
daron  varias  providencias  dirigidas  a impedir  à Casas 
el  embarque  ; pero  el  habia  previsto  òste  peligro  y 
anticipò  suviage  saliendo  de  aquel  Nuevo-Mundo  en 
el  mes  de  mayo  (1). 

Apenas  lìegò  a la  Penmsula  fue  a la  villa  de  Aram 
de  Duero  donde  se  hallaba  la  Corte  ; informò 
todo  al  cardenal  Ximenez  de  Cisneros;  pero  este 
se  hallaba  enfermo  , y Casas  pasò  à Valladolid  con 
intencion  de  esperar  al  nuevo  rey  Carlos  primero 
cuyo  arribo  estaba  proximo. 

En-tre  tanto  los  gobernadores  de  America , no  igno- 
rando la  eficacia  de  don  Barto-lomé , dispusieron  que 
fray  Bernardino  de  Manzanedo  ( uno  de  los  tres 
miembros  del  gobierno  ) viniese  a Espana  quedan- 
dose  alb  para  cumplir  las  obligaciones , el  prior  del 
monasterìo  de  Olmedo,  y el  de  san  Juan  de  Ortega 


(i)  Herrera  : dee.  2 , lib.  2 , cap.  i5. 
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(fue  babia  sido  substituido  al  de  Sevilla  por  imposi- 
bilidad  de  éste  (i). 

Llegó  el  rey  Carlos  primero  a Yalladolid,  trayendo 
por  gran  canciller  suyo  al  doctor  Juan  de  Selvagio  , 
sapienfisim©  en  derecho,yno  despachando  nada  re- 
lativo a gobierno  y justicia  sino  con  su  acuerdo.  Don 
Bartolomc  de  las  Casas  le  instruyo  de  lodo  lo  que . 
sucedi'a  en  las  Indias  ; y corno  babia  estudiado  la 
jurisprudencia  civil  y canonica,  le  hablaba  en  termi- 
nos  agradables  al  jurisconsulto  Flamenco,  y consi-* 
gmo  ser  oido  cuantas  veces  quiso , que  no  era 
poco  (2). 

Hablaron  contra  Casas  al  teismo  canciller  fray 
Bernadino  de  Manzanedo  interesado  por  sus  colegas 
de  gobierno  , todos  los  criados  y consejeros  del  rey 
dilunto  posehedores  de  Indios  esclavizados  con  titillo 
de  encomienda , particularmente  tres  hombres  muy 
poderosos , a saber  el  ministro  secretarlo  de  estado 
Lope  de  Conchillos  que  habia  hecho  ya  gran  fortuna 
con  el  titulo  de  Escrìbano  major  de  Indias  ( equiva- 
lente por  entonces  à canciller  major  de  Indias  ) ; el 
obispo  de  Burgos  Juan  Rodriguez  de  Fonseca  ; y el 
presidente  del  consejo  de  ordenes  Eternando  de  la 
,Yega. 

El  mismo  gran  canciller  Selvagio  , y todos  los 


(1)  Herrera  : dee.  2 , lib.  2,  cap.  iF. 

(2)  Herrera  : dee.  2 , lib.  2 , cap.  19, 


( 22  ) 

flàmencos  que  habian  venido  con  el  rey,  trahian  yà 
obtenidas  y firmadas  en  Flandes  varias  gracias  de 
transportar  esclavos  negros  africanos  al  America,  no 
temendo  en  consideracion  la  órdeil  que  Cisneros  y 
Adriano  habian  puhlicado  en  Madrid  de  que  nadie 
los  11  e vara  sin  lìcencia  y paga  de  la  contribucion 
impuesta  sobre  éste  articulo  mercantil.  Y corno  el 
canciller  oi'a  que  se  sacaba  mas  probecho  del  trabajo 
de  los  negros  que  del  de  los  Indios , se  lue  facile 
mente  inclinando  à favorecer  éste  comercio. 

Los  gobernadores  de  America  se  hallaban  infor- 
mados  de  antemano  de  las  gracias  que  el  nUevo  rej 
babia  hecho  en  Flandes  à favor  de  sus  efiados  para 
el  mismo  trafico  ; y no  cesàban  de  oir  en  la  isla  es- 
panda de  Santo-Domingo  las  gran des  venta] as  que  los 
negros  lievaban  para  el  trabajo  de  minas.  Al  mismo 
tiempovei'anno  ser  conciliable  latranquilidadpublica 
de  aquel  pais  con  la  libertad  de  los  Indios  sin  subs- 
tituir  à favor  de  los  Europeos  algun  medio  de  bene- 
ficiar las  minas,  transportar  los  generos  de  comercio, 
y cultivar  las  tierras  sin  trabajo  propio  qUe  reputaban 
degradante.  Temian  con  grave  lundamento  que  los 
Espanoles  conquistadores  y pobladores  se  sublevarian, 
de  lo  cual  se  notaban  sintomas  a cada  paso  con  gùer- 
ras  iiitestinas  que  producian  inmensos  danos.  En  su 
consecuencia  representaron  al  rey  ser  necesario  Ile— - 
var  de  Castilla  hombres  labradores  al  America , y 
esclavos  negros  para  las  grangerias  y cultivo  de  las 
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tierras  , pues  esto  no  solamente  acrecentaria  làs  ren- 
tas  del  tesoro  pùblico  , sino  que  servirla  para  el 
major  alivio  de  los  Indios  (i). 

Entre  los  que  mas  se  opusieron  a este  pensamento; 
se  distingui©  el  comendador  Lope  de  Conchillos 
corno  tan  interesado  por  el  crecido  nùmero  de  In- 
dios  que  posehi'a.  Juntabase  con  esto  la  circuns- 
tancia  de  lo  mucho  que  le  hacia  perder  en  Es- 
pana  la  venida  del  canciller  Selvagio , porque  allora 
el  rev  despachaba  todo  por  cbaneilleria,  siendo  asl 
que  antes  nada  perteneciente  à las  Indias  se  bacia 
sin  la  firma  del  escribano  mayor  quien  tasaba  la 
suina  de  los  dereebos  de  su  expedicion  (2).  De 
aqui  se  subsiguieron  desavenencias  entre  Conchil- 
los  j Selvagio  ; òste  prevalevo  corno  era  regular  ; 
sucumbió  aquel,  tuvo  que  renunciar  el  ministerio  y 
se  retiró  a Toledo  y le  sucedio  Francisco  de  los 
Cobos  qnc  babia  venido  con  el  P».ey  de  Flandes  «a 
donde  babia  pasado  tiempos  antes  (3). 

Noticioso  de  todo  esto  el  licenciado  Bartolomé 
de  las  Casas  babló  con  el  canciller  Juan  Selvagio 
sobre  la  materia.  Era  verosimil  que  le  promoviera 
este  la  eonversacion  corno  tan  intimamente  conexa 
con  la  de  su  empresa  ; v no  es  menos  verosimil 
que  Casas  notase  pronto  la  propension  de  Selvagio 


(1)  Herrera  : dee.  2 , lib.  2,  cap.  2-2. 

(2)  Herrera  : dee.  1 , lib.  7 , cap.  r. 
(3.)  Herrera  idee.  2 , lib.  2-,  cap.  19. 
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a la  propuesta  de  los  dos  monjes  gobernadores  con- 
cerniente  la  transportaeion  de  hombres  labradores 
de  Castilla  y de  negro»  esclayos  de  Africa  para  cul- 
tivar las  tierras  de  America,  fomentar  las  grange- 
rias  y beneficiar  las  minas  sin  esclavizar  los  Indios 
y C0Ii  venta]  as  en  el  producto  de  los  servicios  per- 
sonales  ; y parece  mas  que  regalar  y muy  justo 
que  Casas  propusiera  entonces  que  « à los  Castel- 
li lanos  que  < vivìan  en  las  Indias  se  diese  saca  de 
» negros  para  que  con  ellos  en  las  grangerias  y 
» en  las  minas  fuesen  los  Indios  mas  aliviados  , 
» J nue  se  procurase  levantar  buen  numero  de  la- 
ì)  bradores  que  pasasen  alla  con  ciertas  libertades 
» y condiciones  que  puso  » (i). 

Està  proposicion  de  Casas  ha  dado  la  ocasion  de 
achacarle  sus  emulos  modernos  la  introduccion  del 
comercio  de  negros  en  América;  y no  sé  yo  que 
ninguno , ni  aun  sus  apologistas  ( aunque  infinita- 
mente mas  sabios  que  yo  ) la  haya  presentado  al 
publico  bajo  el  verdadero  punto  de  vfsta  que  acabo 
de  dibujar,  tal  vez  porque  el  cronista  Rerrera  pos- 
tergo en  el  orden  de  la  narracion  la  propuesta  que 
habian  hecho  ya  los  gobernadores  de  America  di-- 
ciendo  « al  rey  quan  necesario  era  que  se  llevasén 
« labradores  de  Castilla  para  las  grangerias  y para 
cultivar , y poblar  , y esclavos  negros , que , de- 


(i)  Herrera  : dee.  2 , lib.  2 , cap.  20. 
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))  mas  que  resultarla  en  acrecentamiento  de  las 
» rentas  reales  y bien  de  los  pobladores  castella- 
» nos,  sena  para  mayor  alivio  de  los  Indios  » (i). 

No  se  opone  a esto  la  circunstancia  de  que,  se- 
guii Herrera , llegó  fray  Bernardino  de  Manzanedo 
à la  Corte  cuando  estaba  el  rey  en  Zaragoza;  pues? 
la  propuesta  de  los  gobernadores  lue  a'ntérior  y se  re- 
cibio  antes  que  aquel  religioso  arrivase  por  una  de 
las  muchas  embarcaciones  que  iban  y venian  enton- 
ces  continuamente. 

Lo  unico  que  consta  practicado  por  Casas , es , 
no  el  proyecto  de  introducir  el  cotnercio,  sino  la  con- 
formidad  con  la  propuesta  de  los  gobernadores  , 
la  qual  no  habia  sido  de  conceder  libertad  absoltita 
para  comerciar  , sino  de  àutorizar  à los  labradores, 
minerò s y grangeros  de  America  para  transportar 
los  negros  necesarios  a dichos  objetos;  entre  las 
cuales  dos  proposiciones  hay  una  diferencia  enorme. 

Por  otra  parte  las  ideas  y las  opiniones  religiosas 
y morales  de  aquel  tiempo  eran  tales , cuales  corres- 
pondian  a la  generalidad  de  una  praetica  introdu- 
cida  ochenta  anos  antes  por  los  PortugneSes  , imi- 
tada  por  los  Espanoles  , y no  yituperada  pornadie. 
Baste  deeir  que  la  proposicion  gusto  mucho  al  car- 
denal  Adriano  obispo  de  TortoSa  , inquisidor  gene- 
rai , despues  sumo  pontifice , homjbre  virtuoso  y de 
* un  caractcr  dulce,  blando  , y piò  ; sin  que  rnudàra 


(i)  Herrera  : dee.  2,  lib.  2 , cap.  22. 
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eie  opinion  cuando  se  vio  supremo  jefe  de  la  reìigiop 
eatólica.  Sacar  consecuencias  del  estado  de  la  opinion 
publica  de  boy  en  los  asuntos  filosdficos  y del  der 
recho  naturai  y de  gentes,  para  el  estado  que  te- 
ma en  el  ano  1517  , es  lo  mismo  que  comparar 
la  luz  del  sol  de  un  medio  dia  despejado  de  nubes 
y nieblas , con  la  luz  del  crepusculo  de  una  manana 
llubiosa  del  mes  de  enero . Era  entonces  compatible 
con  la  virtud  un  precido  numero  de  ideas  error 
neas , cuya  defensa  en  nuestros  dias  unicamente 
puede  hacerse  por  hombres  de  mala  f e , ó,  por 
ignorant.es  de  los  derechos  del  hombre  y de  lag 
naciones  , o por  preocupados  de  bqena  fe  desde  los 
primeros  instantes  de  su  educacion  moral  , inhabi- 
litados  para  conocer  por  error  aquello  que  han  creidq 
toda  su  vida  corno  verdad. 

En  consecuencia  de  haber  apeptado  el  rey  la  pro- 
puesta  de  los  gobernadores  de  America,  el  licen- 
ciado  Bartolomé  de  las  Casas  proyectó  reclutar  labra- 
dores  de  la  corona  de  Casdlla  y llerarlos  a las  Indias 
en  la  suposicion  de  que  se  les  concederian  varios 
privilegios  : el  rey  los  concedio  y nombró  al  mismo 
Casas  por  capeìlan  reai  de  su  Magestad  para  que, 
autorizado  con  està  dignidad , pudiese  alentarse  mas 
a la  empresa  que  indicaba  de  convertir  los  Indios 
y excitarlos  a la  sumision,  sinnecesidad  de  conquis-r 
tas  militares.  Casas  envió  corno  encargado  suyo  q f 
un  tal  Berrio  con  titulo  de  capitan  para  reclutar  la- 
bradores.  Este  fue  a Castilla  y nada  consiguio  por- 
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quc  el  condestable  de  Casiilìa  $e  opuso  & la  emi-r. 
gracion.  Por  fin  Casas  encontró  doscientos  en  An- 
te quera  y otros  puebìos  de  Andalucia.  Pasaron  los 
labradores  a Sevilla  y despucs  à la  Isla  espanola , 
y aunque  110  sur  ti  o efecto  el  pian  de  Casas  (i)* 
la  culpa  no  lue  suya.  Una  de  las  condiciones  habia 
sido  que  se  darian  a los  labradores  las  tierras  rea-; 
lengas  : se  supo  despues  que  los  monjes  goberna- 
dores  las  habian  yen  dido.  Pidio  Casas  que  se  les 
sustentase  con  las  rentas  realeselprimer  ano.  El  obis- 
po  de  Burgos  lo  reputo  muy  gravoso  al  tesoro  pù- 
blico,  y el  Colise jo  de  Indias  no  aprobóla  propuesta, 
inutilizando  asi  Lodo  el  pian  del  licenciado  Ca- 
sas (2). 

En  todas  estas  ocurrencias  se  pasaron  dos  ahos  : y 
conducido  aquel  heroe  del  deseo  eficaz  delavorecer 
a los  Indios,  propuso  en  1819  que  se  le  cedieran 
cien  leguas  de  tierra  con  la  condicion  de  que  no  ha- 
bian de  llegar  a.  ella  gentes  militares,  sino  frailes 
dommicos  que  predicasen  el  evangelio  pacificamente 
a los  liahitantes  naturales  del  pais  ; de  los  cuales  él 
espcraba  epe  serian  bien  recibidos  y escuchados 
con  fruto  espiritual  y tempora!  à favor  de  la  religion 
y del  rey.  Pero  no  pudo  conseguir  que  la  Corte  ac- 
cediese  a la  propuesta. 

Yiendo  cntonces  que  los  ministros  flamencos  del 


(t)  Herrera  : dee.  2 , lib.  2 , cap.  21. 

(2)  Herrera . dee.  2 , lib.  4 7 cap.  2. 
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**ey>  y algunos  de  losEspanolesadheridos  a sus  mairi- 
mas,  unicamente  deseaban  empresas  capaces  de  pro- 
duca dinero , propuso  que  se  le  permitiese  lleyar  a 
la  costa  de  Cumanà  cincuenta  bombres  de  su  con- 
danza  , vestidos  de  pano  bianco  con  cruces  rojas  se- 
mejantes  à las  de  Calatrava  y con  unos  ramillos  ar~ 
pados  en  cada  brazo,  a (in  de  que  los  Indios  creyésen 
que  aquellos  hombres  eran  de  distinta  casta , y los 
recibiesen  bien  con  esperanza  de  ser  mejor  tra- 
tados  que  por  los  que  habian  estado.  Manifestò  que 
si  esto  sucedia  corno  el  esperaba,  podrian  aquellos 
cincuenta  formar  con  el  tiempo  en  aquel  pais  de. 
Cumana  una  congregacion  religiosa  con  licencia  del 
papa  y del  rey^  lleyando  aquel  mismo  babbo  y 
atrayendo  à los  naturales  pacificamente  à la  religion 
cristiana.  Si  su  proposicion  se  aceptaba,  prometia 
que  las  resultas  serian  ventajosas  al  reai  erario  en 
los  objetos  siguientes. 

Que  diez  mil  Indios  serian  yasallos  pacificos  dei 
rey  dentro  de  dos  anos  , si  su  Magestad  se  dignaba 
P°ner  à su  disposicion  ( con  independencia  de  lodo 
gobierno  militar  y prohibicion  de  las  entradas  de 
descubridores  y conquistadores  ) mil  leguas  de  la 
costa  del  mar  desde  el  rio  de  los  Aruacas  y 
cien  leguas  mas  amba  de  Paria,  basta  donde  se  con- 
cluyesen  las  mil  cambiando  de  poniente  al  oriente  y 
norie . Que  al  torcer  ano  tendria  el  reai  erario  quince- 
miì  ducados  de  renta;  y creceria  por  grados  anual- 
mente  de  manera  que  al  ano  decimo  seria  ya  la  renta 
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de  sesenta  mil  ducados.  Que  en  este  termino  praeti- 
caria  tres  poblaciones  con  tres  fortalezas  en  los  di- 
ferentes  puntos  que  fuesen  mas  proporcionados , 
habitando  en  cada  pueblo  ( ademas  de  los  Indìos  na- 
turales  del  pais  ) cincuenta  familias  espanolas.  Que 
descubriria  pacificamente  los  rios  que  llevasen  oro 
en  sus  aguas  y lo  comunicarla  inmediatamente  al  rey 
para  que  se  aprobechase  à favor  del  erario. 

Para  cumplir  esto  pidio  que  no  se  permitiese  a 
don  Pedro  Arias-Dabila  gobernador  de  Tierra-Fir- 
me  , mczclarse  para  nada  en  la  empresa.  Que  se  le 
concediesen  doce  religiosos  dominicos  y otros  tantos 
franciscos , para  predicar  y lundar  conventos  donde 
conviniese.  Que  se  le  permitiera  escoger  en  la  isla 
espaiiola  de  Santo-Domingo  diez  Indios  de  su  con- 
fianza  y llevarlos  consigo  a donde  las  circunstàncias 
fuesen  dictando.  Que  se  pusieran  à su  disposicion 
todos  cuantos  Indios  hubieran  sido  cazados,  rovados5 
<5  hechos  prisioneros  en  la  citada  costa , si  estaban 
en  Santo-Domingo , u en  cualquiera  otra  isla  o pais 
sumiso  para  que  pudiera  conducirlos  à sus  proprios 
paises  respectivos  , è infundir  asi  la  conbanza  en  los 
demas  babitanles.  Que  los  cincuenta  hombres  que 
llevaria  de  Castilla  gozasen  la  duodecima  parte  de  las 
rentas  reales  del  pais  con  facuìtad  de  transmitirlas  a 
quatro  lierederos.  Que  se  habia  de  librar  en  su  favor 
un  diploma  reai  haciendolos  caballeros  de  la  Espitela 
doracla  : que  ellos  y sus  descendientes  liabian  de  ser 
francos  y exentos  de  contribuciones  reales  y peclios 
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p-ersonales.  Que-  por  muerte  de  alguno  de  los  cin~ 
cuenta  honibres  pudiera  Casas  buscar  y poner  otro 
en  su  lugar.  Que  Ios  Indio*  no;  pudieran  ser  dados  , 
Yendidos,  m encomendados  à ninguna  persona  eom 
Mulo  alguno,  sino  que  habian  de  permanecer  sierm 
Pre  ìibres  y ya  salio s inmediatos  del  rey. . 

Lns  mimstros  flamencos  admitieron  el  proyecto  con 
a ^m*tac*°n  de  conceder  solas  trescientas  leguas  de 
costa  mantima  que  hay  basta  Scmta-Marta  en  lugar 
delasmil  que  se  -.habian  pedido.  Eìrey  mando queìos 
papeles  del  asunto  pasaran  al  Consejo  de  Indias  con 
cncaigo  de  disponer  las  reales  ordenes  coneernientes , 
a cjecucion  , y las  instrucciones  necesarias  para  el 
objeto.  Todo  e' sto  se  acordo  en  Barcelona  ; pero  el 
consejo  de  Indias  estancó  el  asunto  de  modo  que  el  Ih 
cenciado  Casas  sufrio  imponderables  mortiiicaciones 
con  la  dilacion , que  le  hizo  conocer  cuanto  desapro- 
babau  los  consejeros  aquel  proyecto.  Algunos  pre- 
dicadores  del  rey  expusieron  al  mismo  Consejo  lo  que 
pensaban  convenir  para  el  remedio  delosabusos  que 
se  bacia  del  poder  contra  la  libertad  de  los  Indios  : 
los  consejeros  sospecharon  que  lodo  era  intriga  de 
Casas  contra  quien  por  lo  mismo  aumentaban-  la  desa- 
leccion.  Don  Bartolome  lo  notaba  demasiado  por  la 
que  se  queja  al  rey  de  la  morosidad  en  expedir  los 
despachos  de  su  negocio ; recusó  al  consejo,  con  es- 
pecialidad  al  obispo  de  Burgos , y con  efecto  su  Ma- 
gestad  nombro  por  comisionados  especiales  à ciertos 
consejeros  de  estado  reconocidos  corno  imparcialesy 
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prudeiites  y sabios,  los  diale 's  déterinmaron  que  la 
proposicion  de  Casds  se  llevasé  à efecto. 

Llegaron  à Barcelona  entonces  aìgunos  Espanoles 
venidos  de  America  : y noliciosos  de  lo  que  acababa 
de  suceder,  cxpusìeroii  al  niievo  gran  canclller  doctor 
Mercurino  de  Gatinara,  naturai  def'Milan,  que  les 
parecia  imposibìe  de  redudr  à pratica  el  prò yecto  de 
Gasas.  De  sus  resultas  hubo  nuevas  sesiones  eri  la 
Junta  de  consejeros  de  estado  à las  cuales  concur- 
rio  don  Bartolome  , quien  procuro  satisfacci’  à mas 
de  treinta  óbstaculos  qiie  se  le  objetaron , al  mismo 
tiempo  que  otras  personas  ofrecian  por  distintos 
medios,  iguales  6 superiores  ventajas  pecuniarìas  si 
se  les  concedian  los  partidos  acordados  à Gasas. 

Entretanto  llegó  à Barcelona  don  frày  Juan  de 
Quevedo  , obispo  del  Darien  • con  cùyo  motivo 
el  rev  quiso  asistir  personalmente  a una  sesion  del 
consejo  de  estado , mandando  Concurrir  el  obispo 
del  Darien , el  licenciado  Càsas  , y un  Traile  fran- 
cisco  que  habia  estado  mucho  tiempo  en  la  isla  es- 
panda de  Santo-Domingo . Su  magestad  mando  al 
obispo  hablar  el  primero  informando  lo  que  le  pa- 
réciera  conveniente  acerca  del  estado  de  las  Indias  y 
de  la  capacidad  intelectual  de  los  Indi'ós  contra  la 
cual  habia  oido  algunas  relaciones.  Quevedo  afìr- 
mò  que  los  dos  gobernadores  del  Darien  habian  sido 
à qual  peor;  pero  que  los  Indios  eran  « sieivos  d 
» natura  los  cuales  predati  y tienen  en  mucho  el 
))  oro , y para  se  lo  sacàr?  cs  inenester  usar  de  muclia 
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industria  »j  lo  qual  era  cierto  segun  los  informes 
que  le  liabian  dado  en  la  misifta  tierra  del  Darien 
y en  las  otras  por  donde  habian  transitado  para  ve» 
nir  a la  Penmsula. 

E1  gran  canciller  tomada  la  drden  del  rey  dijo  : 
Micer  Btirtolomc  ; su  Mageslad  manda  que  hableìs  ; 
y el  liccnciado  Casas  baldo  lo  que  sigue  : « Muy 
» alto  y muy  poderoso  rey  y senor.  Yo  soy  de  los 
» mas  antiguos  que  à las  Indias  pasaron;  y ha  mu- 
» chos  anos  que  estoy  alla  ; y he  visto  lodo  lo  que 
» ha  pasado  en  ellas;  y uno  de  los  que  han  excedido, 
» ha  sido  mi  mismo  padre  que  ya  no  es  vivo. 
» Yiendo  esto,  yo  me  movi,  no  porque  fuese  me- 
» jor  cristiano  que  otro  , sino  por  una  naturai  y 
« lastimosa  compasion  • y asi  vine  à estos  reynos 
))  à darnoticfa  dello  al  rey  catolico  ; halle  a su  Àlteza 
» en  Plasenrìa  ; oyóme  con  benignidad  • remitiome 
» para  poner  remedio  en  Sevilla  ; murio  en  el  ca- 
» mino  ; y asi  ni  mi  suplicacion  ni  su  reai  pro- 
li posito  tuvieron  efecto.  Despues  de  su  muerte  hice 
))  relacion  à los  gobernadores  que  eran  el  eardenal 
» de  Espana  fray  Francisco  Ximenez,  y el  eardenal 
j)  de  Tortosaj  los  cuales  proveyeronmuy  bien  todo  lo 
)>  que  convenia;  y despues  que  Y.M.  vino,  se  lo  he 
» dado  à entender  ; y estuviera  remediado  si  el  gran 
))  canciller  no  muriera  en  Zaragoza. 

» Trabajo  ahora  de  nuevo  en  lo  mismo  ; y no 
a faltan  rmnistros  del  enemigo  de  loda  virtud , y 
» bien;  que  mueren  porque  no  se  ponga  remedio. 
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» Va  tanto  a V.  M.  en  entender  esto  y mandarlo  re- 
» mediar,  que  (dejado  lo  que  loca  a su  reai  con- 
i>  ciencia)  ninguno  de  los  rejnos  que  posehe,  m 
» todos  juntos  se  igualan  con  la  minima  parte  de 
» los  Estados  y bienes  de  todo  aquel  orbe  : y en 
» avisar  dello  à V.  M.  sé  que  le  hago  de  los  mayo- 
» res  servicios  que  hombre  vasalìo  hizo  a principe 
» ni  senor  del  mundo;  y no  porque  quiera  merced 
« ni  galardon  alguno  ; porque  no  lo  hago  por  servir 
» a V.  M.  salva  la  fìdelidad  que  corno  subdito  debo, 
» si  no  pensase  y creyese  de  hacer  en  elio  a Dios 
» gran  sacrifìcio  : pero  es  Dios  tan  celoso  y gran] ero 
» de  su  honor,  corno  a el  se  deba  solo,  el  honor 
» y gloria  de  toda  criatura,  que  no  puedo  dar  un 
» paso  en  estos  negocios,  que  por  solo  él  tome 
» acuestas  de  mis  hombros , que  de  alli  no  se  causen 
a y procedan  inestimables  bienes  y servicios  de 
« V.  M.  : y para  ratificacion  de  lo  que  he  refendo, 
» digo  y afirmo  que  rinuncio  cualquier  merced  y 
» galardon  temporal  que  me  quiera  y pueda  hacer  : 
))  y si  en  algun  tiempo,  yo  (u  otro  por  mi),  mer- 
» ced  alguna  quisiere,  yo  séa  tenido  por  falso  y 
» enganador  de  mi  rey  y senor. 

a Allende  desto , senor  muy  poderoso , aquellas 
» gentes  de  aquel  mundo  nuevo  (que  està  lleno  v 
yerbe)  son  capacisimas  de  la  fe  cristiana,-  y a toda 
a virtud  y buenas  costumbres  por  razon  y dottrina 
a trahibles  : y de  su  natura  son  libres , y tienen  sus 
» reyes  y senores  naturale s que  gobiernan  sus  po« 


;>  licias.  Y à lo  que  dijo  el  reverendo  obispo  què 
j)  son  siervòs  d natura  digo  que  parere  decìrlo  por 
)>  lo  que  eì  filosofo  dice  en  el  principio  de  su 
i)  Politica  ( de  cuya  intenciori  à lo  que  el  reverendo 
))  obispo  dice  , bay  tanta  diferencia  corno  del  cielo 
» à la  tierra)  : y aunque  fùese  àsi  corno  el  reve- 
» rendo  obispo  lo  afìrma , el  filosofo  era  gentil , y 
» està  ardietido  en  los  infiernos;  por  lo  que  tanto 

se  ha  de  usar  de  su  doctrina,  Cuànto  con  nuestra 
» santa  fc  y costumbres  de  la  religion  cristiana 
» corlviniere. 

» Nuestrà  religion  cristiana  es  igual  y se  adàpta 
» à todas  ìas  naciones  del  mondo;  y à todas  igual- 
» mente  recive  ; v à ninguna  quita  su  libertacl  ni 
» sus  senores  ; ili  mete  eie  bajo  de  servidumbre  so 
» color  y achaqùes  de  que  Son  sièrvos  d natura  corno 
>>  el  reverendo  obispo  parece  que  significa.  Y por 
» tanto  de  Y.  R.  M.  sera  proprio  en  el  principio 

de  su  reinado  poner  en  elio  remedio  ». 

Se  mandò  luego  al  fraile  Francisco  hablar,  y el 
manifestò  los  maìos  tratamientos  que  se  daban  à los 
Xndios , por  lo  que  debia  temerse  gran  Calamidad  si 
el  rey  no  lo  remediaba.  En  fin  dijo  el  gran  caneiller 
al  almirante  don  Diego  Colon  que  dijeralo  qùe  se  le 
ofreciese  y el  expuso  ser  ciertisimo  quanto  los  reli> 
giosos  y otros  habian  contado  sobre  la  mala  gober- 
nacion  de  las  Indias  y sobre  lós  peligros  de  perderse 
todo  si  no  se  ponia  remedio.  Anadio  que  ninguno 
qùedana  peoi'  que  él  en  otro  caso,  pùes  no  tenia 


( 35  ) 

para  mantener  Su  casa  mas  que  las  rentas  de  .Ame- 
rica ^ de  donde  babia  venido  à Europa  unicamente 
por  hacer  entender  estas  verdades  que  tanto  intere- 
saban  al  Estado. 

Elobispo  del  Darien  quiso  hablarotra  vez;  se  de 
dijo  que  lo  hiciese  por  escrito  ; y presentò  dos  me- 
moriales , uno  contra  don  Pedro  Arias  Davila  gòber- 
nador  del  Darien  ; otro  proponendolo  que  le  parecio 
conveniente  para  remediar  los  danos  de  la  Tierra- 
Firme  ; particularmente  que  se  tratase  bien  a:los  In- 
dios.  Preguntado  sobre  la  propuesta  del  licenciado 
Casas respondiò  que  le  parecia  digna  de  ser  admi- 
tida-.  Sin  embargo  el  rey  saliò  de  Barcelona  para 
celebrar  las  Cortes  de  la  Coruna  sin  liaber  resuelto 
definiti vamente  nada  (i). 

Fue  don  Bario!  omé  a la  Coruna  en  .pr.asecucion 
del  negocio  ; y despues  de  mucbas  y grandes  con- 
troversias  se  resolviò  aprobar  la  empresa,,  conce- 
diendo  à la  disposicion  del  empresario  para  el  objeto 
indicado  doscientas  y sesenta  leguas  de  -costa  de 
Tierra-Firme  desde  la  provincia  de  Paria  basta  ia  de 
Santa  Marta.  Se  fìrmaro-n  los  despacho.s  en  19  de 
mayo  de  1 5 20  y Casas  march  ò à Scvilla  para  prepa- 
rar embarcacion  y labrado  res  con  dine  ras  que  /Le 
prestaron  en  aquella  ciudad  que  par  entonees  -era  da 
que  ahora  Cadiz.  .(b). 


(0  Herrera  : dee.  2 , lib.  6 , cap  a , 3,  4.  y 5. 
(2)  If errerà  : dee.  2 , lib.  9 , cap.  8. 
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Paso  cuarta  vez  al  America  en  el  citado  ano  1020  : 
aportò  a la  isla  de  san  Juan  de  Puerto  - Rico , j 
tuvo  alli  el  disgusto  de  ballar  obstaculos  inopina- 
dos  provenientes  de  la  perfidia  de  un  Espanol  nom- 
brado  Alonso  de  Ojeda , persona  distinta  del  ca- 
pitan conquistador  del  mismo  nombre  , tal  vez  bijo 
ó sobrino . Habiendo  ido  este  a la  isla  de  Cubagua  , y 
àlli  à Cumanà  para  la  pesca  de  perlas , enganó  a 
dos  Caciques , y algunos  otros  Indios  , convidàn- 
d.olos  à corner  en  su  embarcarìon , y los  transportò 
para  venderlos  por  esclavos;  se  subìevaron  de  sus 
resultas  contra  los  Espanoles , los  habitantes  de  Cu- 
manà,  Cariati 7 Nevéri,  Unari,  Tajeresr  Cbiribichi, 
Maracana , y otros  ; derrivaron  el  convento  de  Chi- 
ribicbi , mataron  à un  fraile , y no  se  libraron  sino 
por  casuali dad  los  otros  que  pudieron  huir  basta 
la  mar  donde  una  pequeiia  embarcacion  los  salvò. 
Las  autoridades  constituidas  de  la  isla  de  Santo-Do- 
mingo  , particolarmente  el  almirante  que  ya  estaba 
de  regreso  y la  reai  Audiencia  acordaron  enviar  un 
egército  mandado  por  el  capitan  Gonzalo  de  Ocampo 
para  sajuzgar  a los  sublevados^  Este  suceso  tras- 
tornò  los  planes,  de  Bartolomé  Las  Casas  pues  habia 
puesto  su  confianza*  en  los  religiosos  dominicos  y 
franciscos  de  los  conventos  de  Santa-Fe  T y Chi- 
ribicln , los  cuales  ya  no  existian. 

Sin  embargo,  queriendo  cumph'rsus  promesas,  mos- 
trò sus  provisiones  reales  al  citado  capitan  Ocampo  t 
pidiéndole  que  desistiera  de  su  campana  por  diri- 
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girse  à territorio  eri  quc  nadie  podia  egercer  ju-« 
risdiccion  sino  Casas,  y afirmando  que  bastaria  su. 
presencia  y la  de  algunos  religiosos  para  pacificar 
el  pais.  Ocampo  le  dijo  mui  justamente  que  no 
podia  dejar  de  obedecer  a sus  superiores  con  quienes 
deveria  entenderse  Casas  ; pero  al  mismo  tiempo 
procuro  hacerle  ver  que  su  empresà  no  podia  ya 
Verificarse  por  causa  de  la  noyedad  de  la  revelion 
con  que  no  habia  contado  en  su  pian* 

Don  Bartolo mé  compro  una  embarcadón  por  qui- 
riientos  pesos  que  le  fìaron  $ paso  a la  isla  espa- 
riola  de  Santo -Domingo , requirió  al  abiurante  y à 
la  reai  Audiencia  con  las  provisiones  de  la  Corte*  afir- 
mando que  los  labradores  dcstinados  para  su  emy 
presa  quedaban  eri  la  isla  de  san  Juan  de  Puerto- 
Rico  , y pidiendo  se  mandase  à Gonzalo  de  Ocampo 
volverse  à la  isla  \ pero  para  entonces  ya  este  habia 
castigado  à los  Indios,  y sujetado  el  pais  nueva- 
mente  (i). 

Huyo  terribles  devates  en  Santo-DomingO  sobre 
la  manera  de  poner  en  egecucion  las  ordenes  de 
la  Corte  para  la  empresa  de  Casas  f para  lo  cual 
se  cotìferenció  con  otra  Junta  reai  estàblecida  en 
aquella  isla  con  el  titulo  de  Consulta  y por  ultimo 
se  resolvió  hacer  compani'a  con  el  licenciado  para 
las  litilidades  pecuniarias  que  resultasen  en  la  pesca 


CO  Herrera  : dee.  2 , lib.  9 , cap.  8 , 9 y 16. 
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de  perlas  , y del  oro,  y en  las  grangeriàs  , city  a 
distribucion  habia  de  tener  venite  y cnatro  partes  ; 
à saber  seis  para  el  reai  erario  ; seis  para  don  Bar- 
tolomé  , y sus  cincuenta  cabali  eros  de  la  espuela 
dorada  ; tres  para  el  ammirante;  cnatro  para  los  cnatro 
oidores  de  la  reai  Audiencia;  tres  para  los  tres  o il- 
ei ales  reales  tesorero  , conta dor , y vecdoc  ; dos 
para  los  dos  escribanos  de  camera  ; y acordaron 
que  todos  estos  intere  sa  dos  contribuyesen  a los  gas- 
tos  con  la  misma  proporcio-n.  En  su  consecuencia 
se  dispuso  que  se  diesen  a Casas  los  navios  de  la 
escuadra  de  Ocampo , con  ciento  y veinte  hombres 
escogidos.  Se  le  probeyó  de  viveres  , y objetos  del 
afecto  de  los  Indios  para  rescatar  Oro  y perlas;  se 
le  antórizò  para  tornar  en  la  isla  de  la  Mona  mài 
y cien  cargas  de  pan- cambi  ; y salio  Casas  de  Santo- 
Domingo  en  el  mes  de  julio  del  ano  1A21.  Paso 
a la  isla  de  San- Juan  de  Puerto-Pvico  para  tornar 
los  doscientos  labradores  ; pero  no  hallo  a ninguno  v 
todos  se  habian  ido  à diferentes  grangerias  del  pais. 
Continuo  su  viage  d la  Tierra-Firme  ; llegó  al  pueblo 
llamado  Toledo  Binda  do  por  Gonzalo  de  Ocampo; 
que  aun  estaba  detenido  alla  con  sùs  tropas  desde 
la  subyugacion.  Ocampo  le  dijo  estar  prónto  a ser 
capitan  eie  los  ciento  y veinte  hombres  qUe  fucsen 
escogidos;  pero  ninguno  quiso  admitir  la  propuesta^ 
y no  habia  facultades  ni  ordenes  para  obligarles  ? 
à sei’vir  en  ella  contra  la  voluntad.  Casi  todos  se 
volvieron  a h isla  cspaìiola  de  Sànto-Domingo  ; y 
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la  villa  de  Toledo  quedó  casi  desierta , permaner 
ciendo  unicamente  los  amigos  y dependientes  de 
don  Bartolomé  con  unos  pocos  hombres  particulares 
que  à fuerza  de  instancias  se  conformaron  en  servir 
con  sueldo  diario , y los  religio  sos  franciscos  que 
se  habian  salvado  del  convento  de  Chiribichi,  los 
cuales  habian  fundado  en  Toledo  su  nuevo  convento 
con  una  mui  buena  huerta. 

E1  capitan  Ocampo  se  retini  tambien  à la  isla 
espanola  de  Santo-Domingo  manifestando  à Casas 
grande  compasion  de  dejarlo  casi  solo  para  una 
empresa  que  presentaba  grandes  motivos  de  tener 
un  éxito  infeliz. 

A pesar  de  lodo  persevero  Casas  en  su  proposito 
y edifico  una  casa  grande  con  algunos  signos  de  for- 
tifìcacion  para  recoger  y conservar  los  viveres  y obje- 
tos  mercantiles  de  rescate  : luego  trató  de  fabricar 
una  pequena  fonale  za  en  la  boca  del  rio  de  Cumanà 
para  evitar  que  viniesen  a inquietar  a los  Indios  los 
Espanoles  de  la  isla  de  Cubagua , distante  siete  leguas 
de  mar.  Luego  comenzó  à tener  trato  y commum- 
cacion  con  los  Indios  del  pais  , ya  por  medio  de  los 
religiosos  franciscos  de  Toledo , ya  por  el  de  una 
senora  india  principale  nombrada  dona  Maria,  la 
cual  hablaba  un  poco  la  lengua  espanola.  Asi  dio  à 
entender  à los  Indios  que  venia  de  parte  del  rey 
nuevo  de  Castilla  a decirles  que  seles  tvataria  mucho 
mejor  que  àntes,  y que  se  les  haria  mucho  bien 
llevàndoles  cuanto  les  conviniese  , y ensenandoles 
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amistosamente  las  verdades  de  la  religìon  que  elìos 
ignoraban  y que  les  importaban  mucho.  Perocuando 
mas  adelantaba  Casas  en  sus  proyectos  , los  Europeos 
de  la  isla  de  Cubagua  encontraron  medio  de  privarle 
del  maestro  albanil  que  fabriqaba  la  fortaleza , 
dejando  la  villa  de  Toledo  sujeta  (y  por  consiguiente 
los  Indio_s  del  pais  ) a las  incursiones  que  àitf  es  habian 
solido  hacer  aquellos. 

No  pudo  impedir  Casas  cl  trato  de  los  castellanos 
de  Cubagua  con  los  Indios  de  Cumanà  por  mas 
requerimientos  que  hizo  de  las  ordenes  del  rey  al 
gobernador  y demas  autoridades  de  aquella  isla;  por 
lo  cual , de  acuerdo  con  los  religiosos  lranciscanos  del 
convento  de  Toledo , paso  a la  isla  espanola  de 
Santo -Domingo  a tratar  con  el  almirante  y la  Reai 
Audienci'a  sobre  los  medios  de  impedir  las  desobe- 
diencias  de  los  Espanoles  de  Cumagua;  y de^ó  por 
gobernador  de  Toledo  a Francisco  de  Solo  para 
lodo  el  tiempo  de  su  ausenrìa  ; previniendo  que  por 
ningun  motivo  permitiera  jamas  separarse  del  punito, 
dos  embarcaciones  que  alb'  quedaban,  porque  su  des-> 
tino  inalterable  devia  ser  el  de  una  precaucion  para 
que  si  por  desgracia  los  Indios  se  alterasen  y persia 
guiesqn  à los  castellanos  de  Toledo  ; estos  retirasen 
en  estas  embarcaciones  los  viveres  y los  objetos  mer-? 
cantiles  de  rescate,  y en  caso  necesario  las  personas. 
Fero  Francisco  deSoto  no  se  arre gló  a estas  ordenes, 
Apenas  Bartolome  de  las  Casas  marqhd  a la  isla 
espanola,  qpiso  aprobechar  la  ocasion  para  enviar 
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gentes  a rescatar  oro  v perlas , y dejò  expuesta  la 
poblacion  y la  gente  à todo  peligro,  el  cual  se  verificò 
bien  pronto,  y para  su  inteligencia  conviene  referir 
otros  hechos.  xia 

Los  Indios  de  Cumanà  se  habian  aficionado  mucho 
alvino  de  Espana.  Les  castellano^  de  Cumagua  fo- 
mentaron  està  pasion  llevandolo  mas  agradable  al 
paladar  de  aquellos  y reciviendo  su  precio  en  oro , 
perlas,  6 esclavos.  Los  de  Cumana  se  hicieron  la- 
drones  de  ninos  de  lo  interior  del  pais  por  venderlos 
à los  de  Cumagua  à precio  de  vino,.  El  establecì- 
miento  de  don  Bartolomé  las  Casas  y la  construccion 
de  la  fortaleza  en  las  bocas  del  rio  de  Cumana  devian 
impedir  grandes  ganancias  pecuniarias  a los  Espa- 
noles  de  la  isla  de  Cumagua , y gran  disgusto  à los 
Indios  de  la  costa  de  Cumanà  persuadidos  de  que 
ya  no  tendrian  tanta  proporcion  de  beber  vino  de 
Espana.  De  aqrn  resulto  una  corijuradon  de  los 
Indios  contra  el  nuevo  establecimiento  y aun  cen- 
tra los  religiosos  franciscanos , à los  cuales  hubieran 
amado  siempre  mucbo,  si  los  Espanoles  de  Cumagua 
no  luvieran  interes  en  ser  ellos  duenos  libres  del 
comercio  de  la  costa  fronteriza  de  Tierra-Eirme  , 
ambicion  imposible  de  satisfacerse  mientras  la  villa 
de  Toledo  prevaleciese. 

Formada  la  conjuracion  en  ausencia  de  Casas, 
se  preparò  la  egecucion  luego  que  Francisco  de 
Soto , por  un  efecto  de  codicia  mal  entendida  , se- 
parò del  punto  las  dos  embarcaciones  fallando  à las 
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orcFenes  que  babia  dejado  don  Bartoiomé.  Los  reli- 
gio'sos  descubrieron  la  conjuracion  tres  dias  àntes  de 
* Catastrofe’  7 quisieron  retirarse  con  los  otros  Espa- 
Soles  en  una  embarcacion  que  por  acaso  llegò  allf 
J recoma  la  costa  rescatando  perlas,  oro,  y esclayos; 
peio  el  gefe  mari  rimo  no  quiso  recivirlos  en  su  bu- 
qnj  por  lo  que  no  quedó  mas  arbitrio  que  preparar 
la  defensa  corno  mejor  pudieran  en  la  pequena  for- 
ta  eza  recien  fabncada  : probaron  la  polyora , y la 
encontraron  humeda  : en  el  dia  siguiente  la  ten- 
dieron  al  sol  para  secarla*  y en  ese  mismo  riempo 
concurrio  una  mulritud  de  Indios,*  pusiéron  fuego 
ala  casa  por  diferentes  partes*  mataron  à fray  Dionisio 
religioso  lego,  hiriéron mortalmente  à Francisco  Soto 
que  murió  a los  tres  dias,*  y hubiesen  matado  a los 
demas,  si  miéntras  los  Indios  quemaban  la  casa 
crcyendo  que  todos  los  Espanoles  estaban  dentro 
de  ella , no  bubiesen  ido  acia  la  costa , en  la  cual 
viéron  un  buque  surto  en  el  golfo  de  las  salinas  de 
la  pùnta  de  Àraya  distante  dos  leguas,  y corrieron 
basta  que  se  rcfugiàron  en  él. 

Entretanto  don  Bartolome  de  las  Casas  sufria  otra 
cdamidad  diferente.  Habiendo  salido  de  Cumanà 
para  la  Islà  espanola,  y liegado  à ella,  el  piloto  que 
gobernaba  su  buque  no  conodo  bien  la  costa  en  que 


se  hallaba , y creyendo  ser  la  de  la  isla  de  San-Iuan 


de  Puerto-Rico  , fue  ochenta  leguas  mas  alla  del 
puerto  de  Santo— Dominio  hasta  el  de  Iaguimo 
donde  tuyo  que  detenerse  por  espacio  de  dos  meses, 
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lorcejeando  sienrpre  contra  las  covrientes  que  son  alli 
suinamente  fuertes  ; de  lo  que  resulto  haber  tenldo 
por  menos  trabajoso  rodear  mas  de  quatrocien- 
tas  leguas,  caminando  de  Cariogena , Santa-Marla, 
Nbmbre-de-Dios , y laHabana , que  navegar  diretta- 
mente à Santo-Domingo. 

Quando  el  buque  llegó  a la  isla  de  Cuba , determino 
don  Bartolomé  retirarse  à nuev e leguas  de  tierra  en 
el  pueblo  de  La-Yagucma  para  descansar  y meditar 
con  sosiego  lo  que  le  conviniese  predicar.  Mientras 
tanto  llegàron  à la  isla  espanda  los  religiosos  y gen- 
tes  de  la  villa  de  Toledo  v aun  los  de  la  isla  de  Cu- 
bagua,  contra  los  cuales  se  propago  despues  la  guerra 
de  los  Indios  por  sujestion  de  algunos  que  liabian 
sido  antes  maltratados  en  otras  ocasiones  ; y corno 
en  la  Espanda  nada  se  sa-bia  relativo  a don  Barto- 
lomé de  las  Casas , nacio  el  rumor  de  que  los  Indios 
le  habian  quitado  la  vieta  ; y llegó  à los  oìdos  del 
mismo  Casas  cuando  el  caminaba  ya  con  otros  castel- 
lanos  para  Santo-Domingo.  Fenecido  su  viage  dio 
cuenta  de  lodo  lo  sucedido  en  la  parte  concerniente 
a su  persona.  El  almirante  , la  reai  Àudiencia  , y 
la  Consulta  enviaron  nueva  expedicion  para  castigar 
y sujetar  à los  Indios  y repoblar  la  costa  y la  isla  ; 
pero  por  lo  respectivo  a la  comision  de  Casas  no  re- 
solvìcron  nada  sin  embargo  de  las  instancias  que  don 
Bartolomé  hizo  por  espacio  de  muebosmeses. 

En  circunstancias  tan  criticas  , y laìto  de  medios 
para  subsistir,  no  encontrò  consueìo  en  otras  perso- 
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nas  que  en  los  religio  sos  dommicos  ; con  cuya  oca- 
sion  fray  Domingo  de  Betanzos  prior  de  aquel  con- 
vento le  persuadici  que  professe  aquel  mismo  ins- 
tituto  para  trabajar  en  la  conversion  de  los  Indios 
corno  los  otros  religiosos  ; y asi  se  verificò.  Herrera 
lo  cuenta  entre  los  sucesos  del  ano  iÒ2i  cuando 
Casas  tenia  edad  de  4 7 anos.  Pero  el  dominicano 
Piemesal  escritor  casi  coetaneo  , é individuo  del  mis- 
nio  orden  dijo  que  Casas  po  profesò  hasta  el  ano 
i523.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  , y Francisco 
Lopez  de  Gòmara  hablaron  de  Casas  y de  su  conducta 
en  la  empresa  con  muchas  equivocaciones  (i). 

Pero  pepino  podria  tacharse  de  justiciala  conducta 
de  un  hombre  a quien  sobrevienen  obstaculos  im- 
pievistos  , e invencibles  despues  de  haber  empren- 
dido  la  ejecucion  de  su  proyecto  ? No  es  culpa  suya 
la  desercion  de  los  doscientos  labradores;  ni  la  de- 
sobediencia  de  los  Espanolcs  habitantes  de  la  isla  de 
Cubagua.  La  conducta  de  estos  y la  perfidia  de 
Alonso  de  Ojeda  irritaron  la  colera  y los  deseos  de 
venganza  en  los  Indios  : el  castigo  y la  nueva 
sujecion  por  Gonzalo  de  Ocampo  no  podia  de- 
jar  en  los  animos  de  los  Indios  de  la  costa  de  la 
Tierra-Firme  de  Cumanà  sino  resentimi entos.  Todo 
esto  produjo  una  desconfianza  que  no  habia  entrado 
en  el  pian  de  Casas.  El  remedio  era  la  dulzura  y la 


CO  Herrera  : dee.  3 , lib.  2 , cap  3 , 4 y 5. 


" 


(4*  ) 

{klelidad  en  cl  trato  por  espacio  de  mucbo  tiempo 
juntamente  con  la  precaucion  para  un  caso  de  al- 
bo roto,  Francisco  de  Solo  destruyó  està  precaucion , 
destinando  contra  las  ordenes  de  Casas  los  buques 
al  rescate  de  oro,  esclayos  , y perlas.  Los  Indios 
vieron  la  ocasion  de  vengarse  citando  la  ofensa  es- 
taba  todavi'a  redente  , y la  curacion  no  babia  casi 
comenzado.  Yo  no  descubro  en  està  desgracia  una 
culpa,  ni  aun  ligereza  de  juicio  concerniente  a 
la  empresa. 

Ei  nuevo  religioso  fray  Bartolomé  de  las  Casas  , 
consti tui do  en  la  edad  de  cerca  de  cincuenta  anos, 
lleno  de  meritos  , de  ciencia  | eclesiàstica  y civil , y 
de  los  conocimicntos  practicos  adquiridos  en  cua- 
tro  viages  al  Yuevo-Mundo,  tres  regresos  al  anti- 
guo , mucbo s en  lo  interior  de  Espaiia  que  atraveso 
varias  veccs  de  oriente  à poniente  y de  sud  a norie  , 
podia  niui  bien  haber  aproyeehado  su  nueva  si- 
tuacion  para  tener  en  el  resto  de  su  vida  una  tran- 
quilidad  completa  sin  otras  fa  ti  gas  que  las  de  pre- 
dicar citando  sus  prelados  se  lo  mandaseli,  pero 
él  habia  adoptado  por  bijos  espiriti! ales  à los  Indios 
y su  amor  no  le  permitia  mirar  con  indiierencia  las 
injustas  opresiones  con  que  se  les  mortificaha.  Ja- 
mas  se  creyd  dispensaci  de  interceder  por  ellos  y 
de  continuar  sus  declainaciones  contra  los  que  in- 
troducian  el  evangelio  por  medio  de  una  guerra. 
Entónces  escribió  en  latin  una  obra  intitulada  De 
Unico  Docationìs  modo  en  que  procuro  persuader  a 


los  cortesanos  de  la  peninsula  , y à los  magistra- 
dos  de  America  que  solo  debia  buscarse  la  con- 
version  de  los  Indios  por  medio  de  una  predica- 
celi pacifica,  y aislada  sin  soldados  ni  guerra. 

Habiendose  creado  una  siila  episcopal  en  Nica- 
ragua , y nombradose  por  priiner  obispo  à don 
Diego  Àlvarez  de  Osorio  à quien  se  concedio 
mulo  de  protector  de  los  Indios  en  i5ay  , quiso 
este  buen  prelado  tener  a su  lado  a fray  Barto- 
lome  por  su  principal  cooperador  en  el  ministe- 
rio  episcopal.  El  religioso  aecptó  con  licencia  y 
aun  mandato  de  su  prelado  ( prior  de  la  isla  espa- 
nola  de  Santo-Domingo  )•  y juntamente  con  otros 
iundó  en  Nicaragna  un  convento  de  su  orden  , 
cuyos  in  divi  duo  s sirvieron  infinito  para  la  propa- 
gacion  del  evangelio  en  aquella  provincia , y para 
la  diminucion  de  vejaciones  con  que  los  infelice* 
Indios  solian  ser  mortificados  (i). 

Desde  alla  fue  à predicar  en  la  provincia  de  Gua- 
temala donde  convirtiò  y bautizó  inumerables  In- 
dios  , y despues  pasó  con  otros  religiosos  dominicos 
à la  de  F era-Paz  donde  hiciéron  otro  tanto  logrando, 
que  los  habitantes  de  4$  leguas  en  largura  y 27  de 
anchura  se  sometiesen  Volontariamente  al  rey  de 
Castilla  sin  que  hubiesen  entrado  conquistadores  al- 
gunos  ; egemplo  que  despues  citò  el  mismo  Casas  al 
Conscjo  de  Indias  ano  i55o,  en  las  disputas  con 


(1)  Herrera  : dee.  4 j lib.  1 , cap.  g. 


Juan  Jìnes  de  Sepulveda  , diciendo  : « Xteii  deberia 
» mas  saber  del  -benho  el  docior , que  nunca  los  In- 
>>  dios  jamas  hiciéron  mal  à Cristianos  sin  que  pri- 
» mero  muchos  agravios  e danos  incomparables  bu» 

» biesen  recibido  dellos.  Wi  aun  en  este  caso  jamas 
» òfendicron  a Irailes  cuando  eran  certificados  de 
))  la  diferencia  que  liabia  dellos  à los  seglarcs  y dei 
» lin  que  pretenden  los  unos  al  que  buscai!  los 
» otros  ; porque  son  por  la  mayor  parte , de  su  na- 
))  turaleza  pacificos , mansuetisimos  é inoxios.  Iten 
» deberia  de  adyertir  el  doctor  mui  reverendo,  que 
» no  es  cosa  razonable  niproporcionada  con  dis- 
» crecion  querer  apaciguar  y hacer  camino  para 
» predicarles  yendo  tiranos  conegército  cruel  e turbu- 
lento  a los  que  estàn  en  excesiva  manera  escanda- 
» lizados , agraviados , y asombrados  de  los  males 
» y estragos  que  han  padecido  ; sino  de  las  mas  pro- 
» pincuas  tierras  ó proyincias  donde  bay  pueblos  de 
))  Espanoles , los  religiosos  por  medio  de  Indios  pa- 
» cilìcos  que  ya  conocen  y tienen  experiencia,  y 
)>  confìanza  dellos , negociàndolo  ; corno  hicimos 
» nosotros  los  frailes  de  Santo-Domingo  que  desde 
» Guàtimala  con  està  industria  trajimos  de  paz , y 
« hemos  convertido  (à  donde  hay  boy , à gloria  de 
» Dios , maravillosa  cristiandad , la  cual  ignora  el 
» mui  reyeyendo  doctor  ) las  proyincias  que  por 
» està  causa  mando  nombrar  el  principe , de  la  Vera > 
» Paz  ; las  cuales  por  las  guerras  injustas  que  les 
» babian  los  Espanoles  becho , estaban  con  mucba 


(48) 

>)  razoii  y justicia  , bravisimas  y altèra  disi  mas;  y el 
« primero  que  entro  en  ellas  y las  apaciguò , lue  él 
» bien  aventurado  fray  Luis  que  matàron  en  la  Flo- 
ì)  rida  de  cuya  muerte  se  quiere  ayudar  el  reverendo 
))  doctor  Sepulveda-  Pero  aprobecbale  poco  porque 
i)  aunque  mataran  a todos  los  frailes  de  Santo-Do- 
» mingo  y à San-Pablo  con  ellos.,  no  Se  àdquiriera 
» un  punto  de  derecho  mas  del  que  de  antes  habia 
))  que  era  ninguno  contra  los  Indios;  porque  en  el 
j»  puerto  donde  lo  llevàron  los  péscadores  marineros 
» ( que  devieran  desviallo  de  alli  corno  ibàn  avisa- 
» dos)  han  entrado  y desembarcado  cuatro  armadas 
» de  crueles  tiranóS  que  han  perpetrado  crueldadeS 
a extranas  en  los  Indios  de  aquellas  tierras  1 y asom- 
))  brado  ) escandalizado,  é inficionado  mi!  leguas  de 
))  tieiTa;  por  lo  cual  tienen  justisima  guerra  basta  el 
x > dia  del  juicio  contra  las  de  Espana,  y aun  contra 
» todos  los  cristianos  : y no  conociendo  à los  religio- 
» sos , ni  babiendolos  jamas  visto , no  habian  de 
))  adevinar  que  eran  evangelistas,  mayormente  yendo 
» en  CoOipàma  de  aquellos  que  à los  que  tantos  males 
))  è jacturas  les  han  hecho,  eran  en  gestos  y en  ves- 
» ti  dos  y en  las  barbas  y en  la  lengua  semej  antes  y 
» veian  corner  y beber  y reir  corno  naturales  amigos 
’»  juntos.  Y si  los  marineros  llevàran  al  dicho  padre 
» fray  Luis  ( Cancer  ) à la  parte  donde  aqui  habia- 
» mos  comunicarlo  y determinado , y el  santo  lle- 
» vabadelante  susojos,  no  lo  mataran,  corno  parere 
» que  los  otros  religiosos  sus  companeros  requi- 


» 
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riéron  al  piloto  que  los  pusiese  mas  abajo , ò mas 
» arriba  en  otras  provincias  ; y celiando  achaques 
» que  primero  querian  ir  à tornar  agua  à la  isla  de 
» Cuba,  dio  con  ellos  en  la  Nueva-Espana  donde 
» hacer  otra  cosa  no  pudiéron  ».  Torquemada  re- 
fiere otro  suceso  igual  en  Yucatan  por  medio  de  frai- 
les  franciscos  de  lo  cual  tomo  testimonio  Casas  , y lo 
presentò  en  la  Corte  de  Espana  ( i ) . 

Hizo  fray  Bartolomé  otras  muchas  expediciones 
apostòlicas  en  diferentes  provincias  del  imperio  de 
Mégico , y en  una  de  ellas  adquiriò  de  fray  Andres 
de  Olmos  religioso  franciscano  un  libro  esento  en 
lengua  megicana  por  un  Indio  idolatra.  E1  contenido 
era  una  coleccion  de  exortaciones  de  una  madre  a su 
hija  para  persuadir  la  pràctica  de  las  virtudes  mo- 
rales.  Fray  Juan  de  Torquemada  en  su  Historia  de 
Nueva-Espana,  ò Monarquia  indiana  dice  que  el 
adquiriò  este  libro  , y que  ni  Casas , ni  Olmos , ni  él 
pudiéron  traducir  con  exactitud  las  metaforas  que 
habia  usado  el  autor  originai  en  su  lengua  megi- 
cana (2). 

Dicen  algunos  que  fray  Bartolomé  vino  à Espana 
en  el  ano  i53o,  para  impedir  que  se  hicieran  escla- 
vos  en  el  Perù  y que  lo  consiguió  con  otras  leyes 
utiles  a los  Indios  ; pero  don  Francisco  Pizarro  mar** 
ques  de  Charcas  no  conquistò  el  Perù  basta  el  an© 


(1)  Torquemada  : Monarquia  indiana,  t.  3 , Kb.  19  , cap.  i3. 

(2)  Torquemada  : Monarquia  indiana  , t.  2 , Kb.  i3,  cap.  36f 
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(So  ) 

i£3i  : la  ley  de  no  hacer  esckvos  estaba  ya  dada 
rnucho  tiempo  antes  y reeomendada  diferentes  veces, 
aunque  nunca  bien  obedecida  : las  otras  leyes  parti- 
cnlares  para  el  Perù  no  se  di ero n basta  i534  con 
ocasion  del  viaje  de  Hernando  Pizarro  à Castilla  (i), 

Esto  no  obstante,  Torquemada  nos  dice  que  fray 
Jnan  de  Zumarraga  religioso  francisco , primcr  obis- 
po  de  Mégico  , vino  à Espana  en.  1 53  2 , pero  que 
antes  el  y otros  religiosos  habian  escrito  al  rey  en 
favor  de  los  Indios  para  que  no  fuesen  dados  por 
esclavos  y que  esto  mismo  soliciiaba  en  Corte  el 
obispo  de  Chictpa  don  fray  Bartoloiné  de  las  Casus 
y se  firmò  la  provision  por  la  emperatriz  ano  i53o, 
antes  que  llegara  el  obispo  de  Mégico  (2). 

Locierto  es  que  fray  Bartolomése  ballaba  de  vuelta 
de  su  quinto  viaje  en  la  ciudad  de  Santo-Domingo 
de  la  isla  espanola  en  el  ano  i533  en  que  se  hizo 
la  paz  con  el  Cacique  don  Enrique  que  babia  estado 
baciendo  guerra  por  espaoio  de  muebos  anos  de 
resulta  de  las  injusticias  beebas  por  las  autoridades 
espanolas  contra  él  y contra  los  Indios  de  su  tribù  y 
de  otras  aliadas.  Fray  Bartolomé  amigo  antiguo  suyo, 
fue  à verlo,  y le  diò  tan  buenos  cause jos  que  se 
consolidò  la  paz  ; llevò  à sus  Indios  à la  villa  de 
Azuàj  predicò  à todosj  bautizò  à muebisimos  que 
no  babian  recibido  aun  el  bautismo,  Ics  dijo  misa, 


(1)  Herrera  : dee.  ,5  , lib.  6 , cap.  i3. 

(2)  Torquemada  : Monarquia  indiana  , t.  3.,  lib.  -20,  cap.  So. 
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ìes  dio  la  comunion,  y dejó  aquella  gente  con  pro- 
posito de  no  revelarse  jamas  sino  se  les  perseguia  dò 
nuevo.  Los  oidores  de  la  reai  audiencia  de  Santo- 
Domingo  llevaron  muy  à mal  aquella  visita  de  Fray 
Bartolomé  tendendo  que  la  vehemencia  del  afecto  à 
los  Indios  le  hiciera  incurrir  en  cosas  no  conformes  à 
la  intencion  del  tribunal  ; reconviniéron  à fray 
Bartolomé  ; les  respondió  con  una  entereza  propria 
de  un  héroe  ; y cuando  se  supo  la  verdad  de  lo 
sucedido,  quedaron  contentos  pero  avergonzados los 
oidores  (i). 

Esmuycreible  baber  emprendido  poco  despues  su 
viage  al  Peni  porque  dadas  entonces  en  Espana  las 
ìeyes  favorables  àlalibertad  de  los  Indios,  ybabiendo 
corno  habia  enorme  abuso  del  poder  en  todas  las 
provincias  del  imperio  del  Perii,  el  zelo  de  Casas  no 
le  pcrmitiria  estarse  quieto  en  la  isla  espanola. 

De  vuelta  del  Perii  se  quedó  en  Mégico  con  licen- 
cia  expresa  del  rey  ano  de  i536  para  predicar  el 
evangelio  en  la  provincia  de  Nicaragua  y paises  in 
mediatos  pacificamente  de  acuerdo  con  el  obispo 
don  Diego  Alvarez  Osorio.  Estaba  nombrado  por 
gobernador  de  la  provincia  don  Rodrigo  de  Contre- 
ras  , y queriendo  este  recorrerla  con  egército  , se 
opuso  fray  Bartolomé  predicando  no  ser  licito  des- 
cubrir  pueblos  con  fuerza  armada,  y estar  él  encar- 


(i)  Herrera  : dee.  5,  lib»  5 , cap,  5, 

I,  s. 
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gadopor  el  rey  para  ese  descubrimiento . La  efìcacia 
con  que  aquel  predicata,  conimovió  los  corazones  de 
bastantes  soldados  y de  otros  Espanoles  de  manera 
que  se  yiò  el  gobernador  casi  sin  gentes.  Los  alter- 
cados  fueron  muchos,  graves,  y ruidosos  : el  gober- 
nador  hizo  recivir  una  informacion  sumaria  para  per- 
suadir  que  Casas  era  unalborotadory  que  le  amotinaba 
su  gente.  Por  desgracia  murió  el  obispo  que  trataba 
de  conciliar  los  animos  : el  gobernador  se  aliano 
por  entonces  à recorrer  el  pais  con  solos  cincuenta 
hombres  sujetos  à no  hacer  nada  mas  que  aquello 
que  se  les  mandase;  pero  corno  ellos  no  usaban  de 
licencia  militar  para  rotar  oro  ni  esclayos , la  visita 
l’esultó  corno  nula.  El  gobernador  Contreras  escri- 
vió  al  rey  contra  fray  Bartolomé  tratàndolo  corno 
sedicioso,  alborotador,  y amotinador;  pero  este  reli- 
gioso (à  quien  el  zelo  por  el  bien  de  los  Indios  lo 
hacia  insensible  para  toda  especie  de  fatigas  ) se  vino 
à Espana  para  desenganar  al  rey  y procurar  la  li- 
bertad  de  sus  bijos  adoptivos  (i). 

No  he  visto  notas  auténticas  en  que  conste  cuando 
volvio  fray  Bartolomé  à las  Indias  en  este  sextoviage; 
pero  es  verosimil  h aberlo  hecho  en  el  ano  inmediato 
de  i537  cuando  Pedro  Anzurez  de  Camporredondo 
salió  de  Espana  con  despachos  del  rey  para  el  buen 
tratamiento  de  los  Indios  en  el  Perù  y en  Nueva 
Espana  con  otras  muchas  providencias  favorables  à 


(1)  Herrera  : dee.  6 , lib.  1 , cap.  8. 
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la  religion  y à los  religiosos  de  que  dio  noticia  por 
ftiayor  Antonio  Herrera  (i). 

En  el  mismo  ano  de  r536  influyd  tambien  en  el 
vìage  à Roma  que  hizo  fray  Bernardino  de  Minaya 
prior  del  convento  de  dommicos  de  la  isla  espanola 
de  Santo-Domingo  para  informar  al  papa  de  las  du- 
das  injustas  que  se  habian  excitado  maliciosameiite 
por  los  conquistadores  y encomenderos  sobre  la 
capacidad  naturai  de  los  Indios , concerniente  la 
profesion  del  Cristianismo  , y otras  dirigidas  à per- 
suadir  que  los  naturales  de  America  eran  conio 
bestias  irracionales  de  las  cuales  pudieran  valerse 
bajo  el  nombre  de  esdavos.  Las  resultas  de  aquel 
viage  in  dica  do  é influido  por  nuestro  liéroe,  fueron 
sumamente  agradables  y tambien  utiles  para  varios 
objetos  en  los  tiempos  sucesivos.  El  papa  Paulo 
tercero  expidiò  distintas  bulas  en  el  asunto  ; partico- 
larmente una  en  primero  de  junio  de  i53y  sobre  aì- 
gunos  articulos  de  liturgia  y disciplina  relativos  à la 
administracion  de  sacrameli tos  y observancia  de  pre- 
ceptos  eclesiasticos  ; otro  en  el  dia  nueve  del  mismo 
mes  y ano  en  que  dice  : w Algunos  ministros  del 
» demonio  ansiosos  de  satisfacer  su  codicia  y deseos , 
))  presumen  afirmar  à cada  paso  que  los  Indios 
))  Occidentales  y Meridionales  y otras  gentes  que 
» han  llegado  à nuestra  noticia  en  estos  uìdmos 


,(i)  Herrera  : Jec.  6 , lib.  3 , cap,  n. 
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» liempos , ban  de  ser  tratados  y reducidos  a nuestro 
« servicio  , corno  animales  brutos , diciendo  ser 
» inhabiles  para  la  religion  católica,  é incapaces  de 
» recibirla  : en  su  consecuencia  los  ponen  en  dura 
» esclavilud;  los  afligen  y apremian  lauto  que  aun 
» la  servidumbre  en  que  tienen  a sus  bestias,  no  es 
» casi  tan  grande  corno  aquella  con  que  oprimen  a 
» està  gente.  Nos,  que,  aunque  indignos,  tenemos 
» las  vcces  de  Dios  en  la  tierra , y procuramos  con 
i)  todas  fuerzas  ballar  las  ovejas  que  andan  perdidas 
» fnera  de  su  rebaiio  para  reducirlas  a él  en  cum- 
» plimiento  de  nuestro  oficio  , §abiendo  que  los 
» Indios,  conio  verdaderos  bombres,  no  solamente 
» son  capaces  de  la  fe  de  Cristo , sino  que  acuden  à 
» elio  corriendo  con  grandisima  prontitud  segun  nos 
» consta  ; y queriendo  remediar  estas  cosas  corno 
» conviene  con  autoridad  apostolica,  determinamos 
» y declaramos  por  el  tenor  de  las  presentes  letras  , 
» que  los  dichos  Indios,  y todas  las  demas  gentes 
3)  que  de  aqui  adelante  vinieren  a noticia  de  los 
» cristianos,  aunque  esten  fuera  de  la  le  de  Jesu- 
» Cristo,  no  estan  piivados  ni  deben  serio,  de  su 
» libertad,  ni  del  dominio  de  sus  bienes  ; y que  no 
deben  ser  reducidos  a servidumbre  ; sino  que  los 
» dicbos  Indios  y las  demas  gentes  ban  de  ser  atra- 
))  bidos  y convidados  a la  dicha  fe  de  Cristo  por 
» medio  de  la  predicacion  de  la  palabra  divina  y con 
n cl  egemplo  de  una  yida  virtuosa.  Y todo  lo  que 


(55) 

» se  hiciere  contra  el  tenor  de  està  determinacion 
))  sea  nulo,  de  ningun  yalor  ni  efecto  ))  (i). 

Cuando  fray  Bartolomé  volvió  por  sexta  vez  al 
America  en  153^  , fue  àMcjico  donde  se  hallaba  de 
Yirrey  don  Antonio  de  Mendoza  con  quien  formo 
grande  amistad  por  haber  encoìitrado  en  este  caba- 
lerò una  excelente  docilidad  à sus  consejos  de  con*- 
vertir  los  Indios  por  medios  suaves  y pacifìcos  sin 
«strepito  de  armas  ni  peligro  de  guerras.  Asi  es  que 
de  acuerdo  con  élenvió  el  Yirrey  en  i53qa  fray  Mar- 
cos  de  INiza  comisario  generai  de  los  frailes  iranciscos 
a descubrir  y predicar  en  la  provincia  de  Cibola  y 
otras  comarcanas,  de  que  resultàron  dèspues  las  éx- 
pediciones  de  Francisco  Yelazqùèz  de  Cornado  , go« 
bernador  de  N iievci-Galicict , y de  Ilerriatìdo  de 
Alarcon  por  el  rio  de  Buefitt-Guia  (2). 

Habia  sido  efecto  de  la  mismà  causa  el  feliz  esitò 
de  las  peregrinaciones  pacificas  de  fray  Bartolomé , 
fray  Rodrigo  de  Andra  de,  y otrostres  religiosos  do- 
mmicos  en  varias  provincias  por  orden  de  aquel 
Yirrey  ; por  lo  cual  habiendò  llegado  à Guatemala 
el  adelantado  don  Pedro  de  Alvaradò  que  preparo 
gran  expedicion  armada  para  descubrir  y conquistar 
con  egército  en  ano  i 53q  se  apesa dumbràron  mu- 
cho  el  obispo  de  Guatimala , y los  religiosos  y 


(1)  Torquemadà  : Monarquia  indiana,  t-  3 , lib.  16,  cag. 

9 y 25* 

(2)  Herrera  : dee.  6 , lib.  7 , cap.  7 y sig. 


» 


acordàron  que  fray  Bartolome  viniese  a Espana  para 
suplicar  al  rey  de  parte  de  los  obispos  de  America 
que  destinase  allf  mayor  numero  de  religiosos;  re- 
novase  las  órdenes  muchas  veces  dadas  a los  Yirreyes 
y Gobernadores  de  valerse  de  los  sacerdotes  para 
descubrimientos  y acordase  otras  varias  providen- 
cias  de  que  habia  grande  necesidad  (i). 

Yino  7 pues , a la  Pemnsula  otra  vez  nu  estro 
infatigable  viagero  ano  i53q;  confray  Rodrigo  An- 
drade  y aunque  Carlos-Quinto  no  estaba  en  Espana , 
fuéron  bien  oidos  ambos  religiosos , y se  comenzó  a 
preparar  làs  ideas  que  produjeron  tres  anos  despues 
las  buenas  leyes  promulgadas  por  el  rey  en  i543  tan 
litiles  à la  Espana  corno  a las  Indias  si  la  egecucion 
y el  cumplimiento  hubieran  correspondido  a la 
intencion  del  legislador  ; y por  de  pronto  se  co- 
naunicaron  al  Yirrey  de  Méjico?  y a los  gobernadores 
de  provincias  varias  proyidencias  favorables  que 
indico  Antonio  Herrera  (2). 

Mientras  tanto  que  fray  Bartolome  de  las  Casas 
esparaba  en  Espana  la  venida  del  emperador,  se 
dedico  à escribir  varios  opusculos  relativos  a las 
Indias  y sus  naturale s , particularmente  los  siguientes. 

t°.  » Tratado  del  gobierno  que  los  reyes  de  Es- 
a pana  deben  tener  en  las  Indias  ; y del  unico  modo 


(1)  Herrera  : dee.  6 , lib.  7 , cap.  6. 
(3)  Herrera,  alli  mismo. 


H 
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« legitimo  de  procurar  la  conversion  de  todos  los 
« que  no  son  cristianos  ».  El  autor  escribió  tambien 


parece  que  solo  constaba  de  sesenta  y tres  bojas. 

5°.  » Del  modo  juridico  y cristiano  con  que  los 
» reyes  de  Espana  pueden  entrar  y progresar  en  el 
» reyno  de  las  Indias  » : obra  de  sesenta  hojas , que 
no  se  ha  impreso,  pero  cuyo  ; espiriti!  està  manifes- 
tado  en  la  impresa  del  octavo  remedio  que  nosotros 
incluimos  en  la  presente  coleccion. 

3°.  a De  la  promulgacion  del  evangelio  » ; obra 
que  no  se  imprimio  , pero  cuyo  contenido  es  eì 
mismo  que  manifesto  su  autor  en  todas  las  impre- 
sas  , reducido  à que  se  debe  promulgar  por  la  pre- 
dicacion  pachi  a y desarmada. 

4°.  « Tratado  sobre  la  potestad  de  los  reyes  para 
» separar  de  la  masa  comun  de  la  monarquia  los  pue- 
» blos  y los  subditos  habitantes  en  ellos,  dandolo* 
» por  vasallos  de  una  persona  particular , ó ena- 
» genandolos  de  otro  modo  ».  El  autor  escribió  està 
obra  importantisima  en  latin  : y la  publicó  tradu- 
ci da  en  la  presente  coleccion.  Don  Thomas  Famaya 
de  Yargas  hizo  elogios  altos  de  su  contenido,  y 
sin  embargo  apenas  es  conocida  en  Espana  ni  en 
Francia. 

5°.  « Tratado  de  los  tesoros  » ; obra  de  ciento  no  ven- 
ta y dos  hojas,  eserita  en  latin  que  no  he  visto,  pero 


en  latin  està  misma  obra  intitolandola  De  unico  vo- 
cationis  modo,  con  cuyo  ti  mio  la  he  visto  citada;  y 


presumo  que  su  autor  trataba  del  oro  y-otras.  cosas 
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que  se  haììàron  en  algunos  sepulcros  de  Indios; 
de  lo  que  ha y indicaciones  diferentes  en  la  liistoria 
de  Indias  por  Herrera. 

7°.  En  el  ano  i5/±i  comenzò,  y en  ocho  de  diciem- 
bre  de  i54a  acabo  en  la  ciudad  de  Valencia  la  obra 
intitulada  : B re  vis  ima  reìacion  de  la  destruccion  de 
los  Indios  ; la  presentò  manuscrita  en  el  citado  ano 
de  42  al  emperador  Carlos-Quihto  ; en  i547  al  prìn- 
cipe de  Asturias.  Felipe  gobernador  del  reyno  por 
ausencia  de  su  padre  anadiendo  entonces  por  con- 
clusion  un  parrafo  escrito  en  el  ano  anterio  r de  46; 
J en  1 552  impresa  en  Se  villa  para  que  la  leyera 
el  misrno  prìncipe  que  despues  reinò  con  el  nombre 
de  Felipe  segundo. 

J2n  1542,  el  rey  emperador  oyò  a Casas , leyòsu 
escrito  , congregò  en  Valladolid  una  junta  de  obis- 
pos , consejeros,  literatos,  jurisconsultos , y reli- 
giosos  teòlogos  ■ los  cuales  alabaron  el  trabajo  y 
apiobaron  el  merito  de  fray  Bartolome’  ; propu- 
siéron  a su  Magestad  leyes  oportumsimas  conformes 
en  la  mayor  parte  a las  proposiciones  de  aquel  ve- 
nerable  defensor,  de  los  Indios;  Carlos-Quinto  las 
acordò  en  Barcelona  y mandò  promulgarlas  y en 
Madiid  en  elmes  de  noyiembre  de  i543  cuyo  com- 
pendio publicò  Herrera  (1). 

Entonces  fue  cuando  el  emperador  mismo  mandò 


fi)  Casas  : Conclusimi  del  capitolo  prìmero  de  la  presente 
Cftleccion.  — Herrera  : dee.  7,  lib.  6,  cap.  5. 
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à frav  Barlolomé  manifeslar  sia  opinion  sobré  cua- 
lcs  cran  los  remeclios  que  se  podian  tornar  para  go- 
bernar  bien  las  Indias  ; y el  sùbdito  lo  liizo  en  un 
tratado  que  obra  en  el  arcbivo  del  reai  consejo,  in- 
titulado  Remedios  de  los  males  causados  en  las  In- 
dias  : fray  Bartolomé  imprimió  unicamente , el  octavo 
ano  de  i552  porque  su  contenido  era  la  basa  y la 
condicion  sine  quei  non  de  los  otros  y era  que  los 
Indios  no  fuesen  dados  en  encomienda  , csclavage , 
navoria  , ni  en  otro  ningun  modo  à los  Espanoles 
sino  que  fuesen  libres , y proprietarios  corno  antes , 
y bien  tratados  por  las  justicias  , alcaldes  y gober- 
nadores  corno  los  castellanos.  Los  miembros  de  la 
congregacion  aunque  no  adoptasen  todas  las  prò— 
posiciones  de  Casas , se  aproyeciiàron  muebo  de  su 
esento  para  procurai'  la  formacion  de  las  ìeyes  utiles 
que  jamas  lograron  una  ejecucion  completa. 

En  aquellos  mismos  tiempos  se  habian  subleyado 
los  Indios  de  Jalisco  que  abora  nombramos  Nueva - 
Gelida;  el  Virrey  de  Méjico,  don  Antonio  de  Men- 
doza,  los  domo  en  guerra  formai,  por  lo  cual  con- 
forme à ciertos  articulos  de  las  instrucciones  recini- 
das  en  la  Corte  parecia  bien  autorizado  para  declarar 
à los  yencidos  por  esclayos',  y yenderlos  corno  tales. 
Mendoza  no  lo  bizo  asi  : les  perdono  la  subleyacion 
sin  mas  pena  que  la  de  servir  de  taménes , esto  es 
de  bagages  y conductores  de  efectos  miéntras  recorria 
con  su  egército  la  provincia  para  restablecer  y conso- 


liclarla  tranquilidad  (i).  Con  este  motivo  fray  Bar- 
tolomc  de  las  Casas  , grande  amigo  suyo,  pero  aun 
mayor  de  la  justicia  de  los  Indios,  luego  que  reci- 
vió  en  Espana  noticia  del  suceso  , escrivió  un  « tra- 
■)>  tado  sobre  hacer  ó no  esclavos  a los  Indios  de 
» la  segunda  conquista  de  Jalisco  que  mando  hacer 
» don  Antonio  de  Mendoza  Yirrey  de  la  ]Nueva-Es- 
» pana,  ano  de  i5/ji  a. 

E1  emperador  se  convenciò  de  la  yerdad  con  que 
lray  Bartolomé  referia  las  injusticias  y crueldades  que 
se  hacian  sufrir  à los  Indios,  pues  mando  visitar  al 
consejo  de  Indias  de  modo  que  se  averiguase  la  con- 
ducta  de  todos  y cada,  uno  de  los  consejeros  y em- 
pleados  subalternos,  de  cuya  ddigencia , hecha  con 
gran  e xacdtud,  resultò  ser  algunos  depuestos , mu- 
chos  multados  y casi  todos  reprendidos  ; se  dio  co- 
mision  al  licenciado  Miguel  Diaz  de  Armendariz 
para  pasar  à las  Indias  à providenciar  la  egecucion 
de  las  nuevas  leyes.;  y se  resolvieron  otras  muchas 
cosas  favorables  à los  Indios  , todo  à instancia  de 
padre  adoptivo  à quien  auxiliaron  otros  religiosos 
dommicos  (2). 

Los  vastos  paises  del  Perù  estaban  entónces  ya 
-conquistados  por  Pizarro;  Almagro  , y companeros 
aunque  la  paz  no  existia  por  causa  de  las  guerras  ci- 


(x)  Herrera  : dee.  7 , lib.  6,  cap  t y sig. 
(2)  Herrera  : dee.  7,  lib.  6,  cap.  4. 


y 
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vìles  excitadas  entro  los  mismos  conquistadores;  no 
Jiabia  mas  que  un  obispo  en  tan  extendido  territo- 
rio , residiendo  en  ìa  ciudad  de  los  Reyes  de  Lima  : 
v se  considero  necesario  crear  otro  obispado  en  el 
Cuzco.  El  emperador  quiso  premiar  el  merito  y la 
virtù d de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y lo  nombró 
para  primer  obispo  del  Cuzco.  El  electo  sabia  que 
a quella  mitra  debia  ser  una  de  las  mas  ricas  de  Ame- 
rica por  causa  de  la  extension  y de  la  calidad  del 
pais  ; y esto  solo  bastò  à Casas  para  no  adrmtir  el 
obispado  ; el  cual  se  dio  entonces  à fray  Juan  de 
Solano  (1). 

Se  creyò  tambien  util  crear  otros  obispados  en 
varias  provincias  que  se  iban  descubriendo  y paei- 
ficando  ; entre  ellas  lue  una  la  de  Chiapa  en  la  Nue- 
va-Espana,  sin  embargo  de  ser  pays  pobre , sin  oro, 
perlas , piata,  ni  comercio  ; en  fin  tan  excasa  de  ri- 
giro zas  que  determinò  el  emperador  se  pagase  con  los 
caudales  de  las  contribuciones  la  cantici  ad  que  se  asi- 
gnò  al  obispo  para  su  manutencion  ; no  era  iacil 
incontrar  muchos  que  quisieran  aceptar  entonces 
una  mitra  pobre  al  mismo  tiempo  epe  los  trabajos 
de  la  instruccion  cateqmstica  , y los  peligros  den- 
vados  de  las  cruelclades  y codicias  de  los  castella* 
nos  que  ejercian  las  autoridades  civiles  , hacian 
enteramente  desagradable  la  vida  fiumana  de  un  pre- 
la do  que  quisiera  con  efìcacia  cumplir  sus  debere s 


(i)  Herrera  : dee.  7,  lib.  6 , cap.  9, 
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apostólicos.  Tenia  nuestro  fray  Bartolomé  sesenta 
anos  de  edad  en  el  de  i544;  7 sin  embargo  habien- 
dosele  indicado  por  el  emperador  si  qneria  el  obis- 
pado  de  Chiapa , Io  acceptò  al  instante  para  dar  tes- 
timonio de  que  la  no-admision  del  Cuzco  en  el  ano 
antecedente  no  habia  sido  eie cto  de  resistir  el  tra- 
tajo  el  religioso  franciscana  fray  Juan  de  Torque- 
màda  dice  una  clausula  que  merece  copiarse  (i)  : 
ff  En  el  obispado  de  Chiapa  fu  e el  primer  obispó 
* don  fra7  Bartolomé  de  las  Casas , Traile  dommico 
» a quien  todos  los  Indios  , y aun  todos  los  reynos 

y Pr°vincias  de  las  Indias  ? son  en  mucha  obliga- 
» cion  por  haber  sido  su  incansable  procurador  ante 
» nuestros  caldlicos  reyes  por  muchos  anos  y con 
» grandes  trabajos  ». 

Hizo  este  septimo  y ultimo  viage  a las  Indias  eii 
el  mismo  ano  1 544  7 conservando  el  zelo  , y su  acti- 
vidad  corno  si  no  fuera  septuagenario , visito  su  dio- 
cesi predicando  entre  otras  cosas  que  los  Espanoles 
que  tuvieran  Indios  en  concepto  de  esclavos  , aun 
cuando  los  hubieran  comprado , estaban  en  obliga- 
cion  de  darles  la  libertad  bajo  la  pena  de  pecado 
mortai , y que  no  se  les  podia  ni  debia  dar  abso— 
lucion  sacramentai  sin  que  asi  lo  hicieran  antes  de 
confesarse.  Muchos  a quienes  esto  incomodaba  se  hi- 
cieion  enemigos  suyos  con  este  motivo  • pero  corno 


(0  Jorquemada  : Monarquia  indiana  , t.  3,  lib.  19,  cap.  32, 
— Remesal  : Hist.  del  opispado  de  Chiapa  , lib.  4 , cap.  i3. 


— 
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el  obispo  Casas  no  conoció  jamas  la  cobardia,  ìejos 
de  intimidarse , escribió  y circuló  entre  los  parroco» 
de  su  diocesi  un  opusculo  intitulado  « Confesonario  9 
» ó civiso  d los  conjesores  del  obispado  de  Chìapa  5 
en  el  cual  encargaba  preguntar  al  penitente  si  tenia 
Indios  esclavos,  y negar  la  absolueion  a quieti 
los  tuviese  miéntras  no  los  dejaba  libre s porque  no 
podian  ser  poscedores  de  buena  fe  supueso  que 
debian  saber  que  compraban  cosa  robada  por  el  ven- 
dedor  ó por  otro  antecesor  que  hubiese  comenzado 
a tenerlos  con  aquel  vicio  radicai  que  no  era  cura- 
ble  sino  con  la  justicia  de  la  manumision. 

Se  divulgo  por  loda  la  Nueva-Espana  mui  pronto 
la  doctrina  del  obispo  de  Chiapa  ; y corno  habia  tan- 
tos  y tan  poderosos  interesados  en  oponerse  a ella  ^ 
se  buscaron  varios  teólogos  y juristas  que  la  combar. 
liesen.  Entre  otros  lo  hizo  con  especialidad  el  doctor 
don  Bartolome  Frias  Albornoz , catedràtìco  de  leyes 
en  Méjico , naturai  de  Talavera  de  la  Reina  en  un 
Tratado  de  la  cohversion  y debelacion  de  los  In- 
dio s j el  cual  (segun  reiirio  el  historiador  domini- 
cano fray  Augustin  Davila-Padilla  ) fue  condenado 
por  los  inquisidores  de  Méjico  (1). 

Estaba  mandado  por  el  emperador  desde  el  ano 
i543  que  se  reunieran  en  Mégico  los  obispos  de 
Nueva-Espana  y resolviesen  la  conveniente  para 


(1)  Dabila-Padilla  : Historia  de  los  frailes  Dominicos  de 
Mégico , lib.  1 , cap.  ro3. 


eì  buen  gobierno  espiritual  eie  sus  diocesis  (1)  : con 
cuyo  motivo  se  trató  en  aquel  concilio  sobre  la  doc- 
Irina  del  confesonario  que  defendió  y sostuvo  con 
muebo  vigor  nuestro  venerabie  obispo  de  Cìiiapa, 
uno  de  los  concurrentes.  Aquella  congregaceli  Me- 
gicana  no  està  contada  en  el  numero  de  los  Conci- 
lios  Espanoles  porque  la  convocacion  no  fue  con- 
forme al  estilo  conciliar , ni  sus  actas , presentadas 
al  papa  • pero  no  por  eso  dejó  de  ser  un  verdadero 
concilio  atendidas  las  personas  y las  materias. 

No  bastando  todo  esto  envió  sii  libri to  del  Confeso - 
iiario ni  reai  y supremo  consejo  de  las  Indias  y lue 
aprobado  por  seis  maestros  en  teologia  de  los  mas 
sabios  y mas  respectables  que  habia  entonces  en  cl 
orden  de  frailes  dommicos  , a saber  el  maestro  Ga- 
lindo  profesor  de  teologia  en  el  colegio  de  San-Gre- 
gorio  de  Yalladolid  , fray  Bartolomé  Carranza  de 
Miranda  que  luego  fue  confesor  del  principe  rey 
Telipe  segundo,  y arzobispo  de  Toledo,  primado  de 
las  Espanas  ; fray  Mélchor  Cano  que  pronto  fue 
obispo  de  Canarias  ; fray  Mando  de  Cristo  catedra- 
tico  de  Teologia  en  Alcala  de  henares  ; fray  Pedro 
de  Sotomayor,  confesor  del  emperador  Carlos-Quinto, 
y fray  Francisco  de  San-Pablo , director  del  cole- 
gio citado  de  San-Gregorio  de  Yalladolid  (2). 

Los  enemigos  de  la  doctrina  eran  muclios  y muy 


(1)  Herrera  : dee.  7,  lib.  6 , eap.  7» 

(2)  Casas  : Controversia  con  sepulveda  , replica  in. 
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poderosos  porque  los  intereses  pecuniarios  no  podian 
menos  de  producirlos.  Es  muy  difìeilque  siendo  el  nu- 
mero grande  seantodos  enemigos  generosos.  Huvo  al- 
gunos  que  conducidos  por  su  vii  interes  excitàron  albe  - 
rotos  en  Chiapa  y tuviéron  valor  para  denunciar  al  rey 
en  persona  al  obispo  de  Chiapa  corno  traidor,  per j uro 
é infiel  vasallo  imputandole  que  predicaba , escribia , 
y ensenaba  : Carecer  su  Magestad  de  titulo  justo  para 
adquirir  y retener  la  posesion  de  los  reynos  de  Ame- 
rica , y la  soberania  de  sus  habitantes  , y que  propa- 
gaba  està  doctrina  de  manera  que  produciria  rebe- 
liones  y otros  danos  incalculables.  Està  imputacion 
era  calumniosa  en  la  forma  con  que  se  procuro  per-' 
suadir  al  emperador  y al  principe  don  Felipe  su  hijo , 
gobernador  de  Espana  por  ausencia  de  su  padre  ; 
pues  la  verdadera  opinion  del  obispo  de  Chiapa  ma- 
nifestada  con  la  mayor  consecuencia  en  todas  sus 
obras  , no  era  decir  que  el  rey  de  Espana  carecia  de 
titulo  justo  para  adquirir  y retener  la  soberama  del 
suelo  americano  , sino  para  hacer  la  adquisicion  y re- 
tencion  por  los  medios  de  conquista  militar  y de 
guerras.  El  mismo  habia  dicho  anos  antes  al  prìncipe 
presentandole  la  Relacion  de  la  destruicion  de  las  In - 
dias  : (c  Considerando , pues , yo  ( muy  poderoso 
» senor  ) los  males  e danos , perdicion  e yacturas 
» (de  los  cuales  nunca  otros  iguales  ni  semejantes  se 
i)  imaginàron  poderse  por  hombres  hacer)  de  aquell- 
» os  tantos  y tan  grandes  é tales  reynos  ; y por  mejor 
» decir , de  aquel  vastisimo  é Nueyo-MundQ  de  las 

t \ 
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))  Indias  concedìdos  y encomenclados  por  Dios  e 
;»  por  su  iglesia  a los  reyes  eie  Castilla  pdra  que  se 
» los  rifiesen  y gobernassen  convirtiesen  „ y prospe- 
» rasen  temperai  y e spi  ritualmente . . , . », 

Pero  sin  embargo  corno  la  dislancia  enorme  de  las 
Indias  con  el  mar  en  medio  no  puede  menos  de  pro- 
dueir  sospechas  en  casos  corno  aquel,  se  decreto 
mandar  al  yenerable  obispo  de  Chiapa  que  à pesar  de 
su  edad  de  setenta  y dos  anos  viniese  a la  Corte  à dar 
cuenta  de  su  doctrina  y conducta  pastoral  (i).  Nues- 
tro  héroe  resolyió  inmediatamente  obedecer  ; pero 
recelando  que  su  edad  y las  ocurréncias  posibles  del 
procesb  en  que  ya  se  veia  llamado  corno  reo  , le  im- 
pidiesen  cuidar  bien  de  su  rebano  espiritual , y no 
jqieriendo  contribuir  por  su  parte  a tales  danos , 
otorgó  renuncia  del  opispado  de  Cliiapa  para  que 
pudiera  el  rey  enviar  cuanto  antes  un  sucesor  cual 
file  don  fray  Francisco  Casillas  , religioso  tambien  do- 
minico  (2). 

y ' r , , 

Tino  , pues  , en  1 547  ^ Espana  por  septima  y ul- 
tima vez  nuestro  héroe,  y vino  en  concepto  de  preso 
para  premio  de  catorce  viages  maritimos , y de  inu- 
merables  terrestres  por  paises  desiertos , o de  gentes 
desconocidas  en  muchos  millares  de  leguas  con  los 
peligros  ordinario^  de  caer  en  pòder  de  Caribes , y 
con  los  extraordinarios  que  le  produjo  bastantes  veces 


(1)  Remesal  : Hist.  del  obispado  de  Chiapa  , lib.  8 , cap.  5. 

(2)  Torquemada  : Monarquia  indiana,  t.  3 lib,  19  , c,  32. 
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la  barbarie  de  los  conquistadores  y encomenderog  en 
el  largo  espacio  de  cuarenta  y nueve  anos  sin  inter- 
rupcion  ni  descanso.  Parece  destino  de  la  virtud # 
del  h eroismo  , y del  vecdadero  merito  el  sufrir  y el 
no  gozar.  Colon  descubridor  del  Nuevo-Mundo  , 
Cortes  descubridor  y conquistador  de  Mégico  son 
perseguidos  por  la  envidia  y mueren  desgraciados. 
Pizarro  descubridor  y conquistador  del  Perii  tiene, 
una  muerte  infausta  y su  hermano  y companero  Gon- 
zalo la  sufre  afrentosa.  El  inmortai  Cervantes  lo  es 
despues  de  haber  fallecido  en  la  pobreza  ; y nuestro 
venerable  Casas,  mayor  y mas  verdadero  héroe  que 
todos  ellos  es  màrtir  de  la  caridad  en  el  riempo  que 
muchos  hombres  robustos  suelen  Jbaber  acabado  ya 
la  carcera  de  sus  vidas. 

Sin  embargó  es  forzoso  confesar  que  la  Providen- 
eia  divina  recompensó  aun  en  està  vida  mortai  la  vir- 
tud y el  zelo  de  nuestro  dignisimo  iéroe.  No  quiso 
permitir  que  sucumbiera  ni  4 las  iatigas  de  la  navega- 
cion,  ni  à las  persecuciones  de  sus  enemigos.  Tuvo 
a bien  de  disponer  Jos  negocios  de  manera  que. 
Casas  triunfase  de  sus  perseguidores  y de  sus  anta- 
gonistas  en  las  grandes  luckas  politicas  y literarias 
que  se  le  babian  suscitado  , y que  gozase  de  su  trionfa 
mui  tranquilamente  por  espacio  de  veinte  anos  , corno 
verémos. 

Presentado  el  obispo  ante  lo,s  miembros  del  Con- 
sejo  de  Indias  respondió  verbalmente  a los  cargos  ; 
y habiendosele  mandado  esplicar  por  esento  su  doc- 

I-  ' 6 
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trina  y los  fundamentos  , ofreció  hacerlo.  Comerizó 
à escribir  una  Apologia l de  la  dottrina  conlenida  eri 
el  librilo  intitulado  :El  cQnfesonario.,  6 A viso  a 
LOS  COISFESORES  DEL  OBISPÀDO  DE  ChIAPA  ; péro  ins- 
truido  de  que  deseaba  la  brevedad  el  Consejo  , sus- 
pendió  la  redacción  de  la  Apologia  y se  contento  por 
de  pronto  con  presentar  un  opuscolo  breve  con 
treinta  proposiciones  a que  redujo  el  conjunto  de  la 
doctrina  en  que  se  apoyabala  del  Conf e sonarlo . Con 
el  tiempo  las  imprimió  el  autor  eri  Sevilla  cernendo 
el  ario  1 55*2- , dando  al  Mieto  el  titolo  siguiente  : 
« A qui  se  contienen  treinta  proposiciones  muy  juri- 
» dicas  eri  las  cuales ) sumaria  y sudatamente  se  tocan 
»■  muebas  cosas  pertenecientes  al  derecho  que  la  Igle- 
3)  sia  y los  principes  cristianos  tienen  , o pueden  te- 
» ner  sobre  los  iniìeles  de  cualquier  especie  que  sean. 
ih  Mayormente  se  asigna  el  verdadero  y fortisimo 
» fondamento  en  que  se  asienta  y estriba  el  titulo  y 
))  seriorio  supremo  y uriivcrsal  que  losreyes  de  Gas- 
» lillà  y Leon  tienfen  al  Orbe  de  las  que  llamamos 
» Occidentales  Indias.  Por  el  cual  son  constituidos 
)r  universales  seriores  y emperadores  en  ellas  sobre 
».  muebos  reyes.  Apuntarise  tambien  io  (ras  cosas  con- 
»•  cernientes  al  bécho  àea'ecido  cn  aquel  Orbe , no- 
» bilisimas , y dignas  de  ser  vistas  , y sabidas  ». 

Por  las  treinta  proposiciones  que  contienen  el 
fondo  de  la  doctrina  del  venerable  Casas , venimos. 
en  conocimiento  de  que  reconocia  el  autor  corno  su- 
cciente titulo  la  buia  de  Alejandro  sexto  , cuyo  sen~ 
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lido  en  la  inteligencia  del  autor  no  era  dar  a los  reyés 
de  Espana  un  titolo  directo  de  propriedad  , sino  auto--» 
rizarlos  para  enviar  predicadores  à los  habitantes 
del  Nuevo-Mundo,  los  cuales  debian  anunciar  la  re- 
ligion  cr  stiana , recibieiido  en  recompensa  la  alta 
soberama  y el  alto  dominio  de  los  paises  favoreeidoS 
con  la  predicacion  evangèlica  sin  perjuicio  de  los 
soberanos  que  alli  hubiese  ; sin  despojar  à los  habi-! 
tantes  de  las  propriedades  particulareS  ; sin  enviar 
egércitos  que  conquistaseli  la  tierra  y subyugasen  los 
habitantes  ; finalmente  sin  hacerles  guerra  • y que  sa- 
caba  las  eonsecuencias  de  que  los  reyes  de  Espana 
tenian  derecho  à recibir  la  soberania  mine  diala  de 
las  provincias  que  se  sometiesen  voìuntariamente  a 
su  gobierno  despues  de  convertidos  por  los  predi- 
cadores evangélicos  y pero  no  a guerrear  centra  eiìas 
porque  no  quisieran  someterse  , pues  la  buia  de  Ale- 
jandro  sexto  no  habia  concedido  este  podem 

Los  principios  que  nuestro  héroe  sento  en  siis 
treinta  proposiciones  , son  ultramontanos,  reconocri 
dos  ahora  corno  infundados  por  los  teologos , juris- 
eonsultos  7 lilósofos , y politicos  de  buena  critica  ? 
corno  que  suponen  en  el  sumo  pontefice  romano  un 
poder  directo  temporal  para  disponer  de  los  tronos , 
reinos,  y coronas  ;•  de  los  paises  en  que  se  prò  fesa  , 
6 se  haya  profesado  en  otro  eualquier  tiernpo  , la 
religion  cristiana  de  que  el  papa  es  jefe  y cabeza  ; 
suponiendo  tambien  en  el  mismo  sumo  pontifico 
potestad  para  mandar  à los  reyes  que  envien  predi- 
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eadores  evangélicos  à los  paises  en  que  mitica  fue 
anunciado  el  santo  evangelio , con  la  esperanza  de 
la  indicada  recompensa  temperai  • en  inteligencia  de 
que  una  vez  dada  la  comision  à un  rey , ningun  otro 
puede  ni  clebe  propasarse  a igual  empresa  ; porque 
ningun  soberano  tiene  derecho  a destinar  tales  pre- 
dicadores  ni  formar  aquellas  esperanzas,  sino  solo 
aquel  à quien  el  papa  diere  la  comision. 

Pero  aunque  toda  està  dottrina  sea  falsa  (corno  lo 
es  efectivi  mente  ) y contraria  del  lodo  à la  de  Jesu- 
Cristo  que  no  concediti  ni  quiso  conceder  à San- 
Pedro  (y  menos  à sus  sueesorcs  ) poder  alguno  tem- 
perai , sino  dejar  las  cosas  del  gobierno  eivil  de  todas 
las  n<  ciones  con  la  independencia  que  tenian  enlón- 
ces , no  por  eso  hay  terminos  hàbiles  para  calumniar 
al  obispo  de  Chiapa  ni  para  disminuir  en  un  àpice  la 
opinion  de  virtuoso  que  justamente  adquirió  con  su 
conducta  y escritos  : pues  ante  todas  cosas  debemos 
suponer  que  su  doctrina  era  en  su  tiempo  la  ùnica 
que  seguia  el  maximo  nùmero  de  eatólicos  porque  la 
ciencia  critica  no  Labi  a comenzado  à examinar  estas 
materias , y los  Romanos  conservaban  aun  el  ascen- 
diente  universal  de  la  opinion  para  que  se  les  creyese 
cuantp  quisieran  ensenar  corno  verdad  incontestable 
sin  examinar  las  luenl.es  originales. 

Y tambien  debemos  considerar  al  obispo  de  Chiapa 
en  la  critica  situacion  en  que  se  le  puso  de  dar  valor 
à esas  doctrinas  para  poder  haeer  compatibles  sus 
verdaderas  opiniones  del  ningun  derecho  de  los. 
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reyes  eie  Espana  para  adquirir  y retener  la  soberania 
inmediata  y el  dominio  inferita*  de  los  vastos  paises 
de  Àmérica  por  titulo  de  conquista  y por  medio  de 
guerras  injustas*  con  là  necesidad  indispensable  de 
buscar  otto  titulo  que  pàreciese  lejitimo  , justo , y su- 
ficiente  al  objeto  ; pues  no  era  facil  y tal  vez  ni  po- 
stole haìlar  otro , que  el  de  la  sùmision  derivada  de 
la  predicacion , que  se  hacia  en  virtud  de  la  buia  pon- 
tifìcia. 

El  Consejo  quedó  por  de  pronto  satisfecho  pero 
eran  tantos  los  interesados  en  que  prevaleciera  la 
opinion  contraria  à la  manifestada  por  Gasas  en  sù 
libro  del  Confesonarìo  en  la  Relacion  de  cfuetdadés 
y en  otras  obras  que  no  podia  menos  de  buscarse  al- 
gun  antagonista  capaz  de  hacer  contrapeso.  Con 
efectos  se  habia  encontrado  a uno  de  los  mayores  sà- 
bios  que  ha  tenido  Espanà  , cual  lue  Juan  Jines  de 
Sepulvéda , capellan  de  honor  del  rey  , y su  cronista 
mayor.  Este  literato  formò  empeno  de  probar  que 
Carlo s-Quinto  y los  demas  rèyes  de  Espanà  tenian 
justicia  y titulo  lejitimo  para  hacer  guerra  à los  Indios; 
conquistar  por  las  armas  sn  territorio , y subyugar  sus 
habitàntes  de  suerte  que  ya  sujetos  à su  soberania  óye- 
sen  la  predicacion  del  evangelio , fnesen  instruidos 
en  la  religion  cristiana , baùti^ados  , y despOes  diri- 
giclos  por  autoridad  de  manera  que  no  apostataseli 
huyendo  à las  selvas.  Con  este  fin  escribió  un  libro 
intitulado  en  latin  : De  justis  belli  causis  > esto  es  ; 
Tratado  de  las  causas  justas  para  hacer  guerra. 
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^aco  muchas  copias  manuseritas  ; las  comunico  à 
las  universidades  de  Salamanca  y Alcalà  y à otras 
personas,  de  cuyas  resultas  escribia  despues  à Pedro 
Serrano  que  habia  recibido  ]os  mas  imponderables 
clógios  dados  a su  obra  en  ispana  , en,  Roma , y aun 
en  todo  el  orbe  cristiano  (i).  Pero  lo  cierto  es  que 
babia  presentado  su  libro  al  mismo  Consejo  de  las 
Ijidias  pidiendo  licencia  para  imprimirlo  y no  habia 
podido  conseguirla  en  repetidas  instancias.  De  sus 
resultas  habia  pedido  al  emperador  ausente  que  co- 
ni etier  a el  asinaio  al  Consejo  de  Castilla  y lo  consiguio 
al  tiempo  misnio  de  llegar  Casas  a la  Corte  que  se  hall- 
aba  en  Aranda  de  Duero  ano  i54y.  Remino  el  Con- 
sejo  reai  aquel  libro  à las  universidades  citadas  de 
Alcala  y, Salamanca  j estas  dieron  censura  contraria  y 
se  negò  la  licencia  para  su  impresion  (2). 

Entonces  los  gnvip  a Roma  corno  apologia  de  su 
tratado  , poniéndole  el  Ululo  de  Democraies  alter 
» el  segando  Democraies  , porque  habia  escrito  an- 
tes  distinta  obra  intituìada  Democraies , aut  de  bo- 
ne state  rei  milita ris.  Entre  otros  amigos  residentes 
en  Roma  lo  era  uno  el  celebre  Antonio  de  Augustin, 
auditor  de  la  Rota  ? despues  obispo  de  Lerida,  por 
ultimo  arzobispo  de  Parragona  ; y este  hizo  ìmpri- 
mir  el  libro  de  Sepulveda  en  aquella  capitai  ano  de 


(1)  Sepulveda,  epist.  91  y 92. 

(2)  Casas , Opusculo  de  la  disputa  con  Sepulveda  en  el  ar- 
gomento de  la  obra. 


( 73  ) 

j55o.  Lo  supo  el  cmperador  ,y  -pvoUibift^u  in^cpr 
duccion , ■venta  y circulacion  (1).  El  autor  escrtvio 
cntonces  en  lengua  espanda  un  compendio  , lo  e$ 
pardo  en  muclias  parles , y fué  bien  teeibi  o 
todos.  cuantos  interesaban  en  su  doctrma  por  causa 
de  las  riquezas  adquiridas  en  guerra  con  Ics  Indios, 
ó de  su*  resultas , <5  bien  por  esperanza  que  tuv.escn 
de  aquirirlas , 6 finalmente  por  conexioncs  de  lami- 
Ila  con  las  personas  inter  esacl^s. 

El  obispo  Casas  conoció  cuanto  mal  podia  produ- 
cir  il  causa  de  los  infelice*  Indio*  dcjar  correr  sin 
inpugnacion  el-folleto  de  S,epulyeda  , y escrivaó  cen- 
tra la  doctrina  del  doctor  Juan  Jines  otro  .tratado 
conforme  al  proposito  àntes  indicadocon  cl  trullo  de 
Apologia  delubro  del  Confesonarìo  ù del  Avisp.a 
los  confesores  del  obispado  de  Chiapa.  Los  papelgs 
de  los  dos  antsgonistas  produjeron  aiguna  iermenla- 
cion  cn  los  espìritus  de  la  Corte  , de  modo  que  la 
materia  llegó  à sor  objeto  generai  de  conversacton 
cn  todas  las  sociedades,  dividiéndose  la*,  opinione* 
de  los  cortesanos  cntre  ,aquellos  dos  sistema*  : y co- 
rno la  cóntro, persia  era  sobre  punto  Km  grave  de  la 

mòrti  cristiana,  el  emperador  mando Jormar  aqo 

i55o  una  congregacion  compuesta  de  prelados  , de 
teòlogo*,  y de  juristas  en  la  ciudad  de  Yalladolid 
quienes  en  presencia  del  Consejo  de  Indias  eonfe- 
renciasen  sobre  si  era  ó no  licito  bacer  a los  Indios 


(1)  Casas , alli  roismo. 
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guerra  para  conquistar  su  pais  en  caso  de  que  no 
quisieran  admitir  la  religion  cristiana  , y sujetarse  & 
los  reyes  de  Castilla  Toiuntariamente  despues  de  una 
intimaciòn.  1 

E1  Consejo  mandd  al  doctor  Sepnlreda  , concur- 
rir  y exponer  los  fundamentos  de  su  opinion.  Ló 
luzo  , ysiendo  llamado  para  lo  rnisrno  el  obispo, 
leyó  éste  Stt  apologia  en  cinco  sesioncs.  Aquel  su- 
premo senado  acordd  que  fray  Domingo  de  Soto, 
confesor  del  emperador  y miembro  de  la  congre- 
gacion,  escribiese  un  compendio  breve  de  las  prin- 
cipales  razonesr  de  cada  uno  de  los  dos  atletas  y re- 
partiese  copias  entre  los  vocales  del  congresó  para 
que  pudiesen  deliberar  y juzgar.  Se  hizo  asi  ; però 
el  doctor  Sepulveda  escrivió  un  pape!  de  objeciones 
contra  las  razones  expuesta*  por  Casas  en  su  Apologia, 
«don  cuyo  motivo  el  ohispo  considero  forzoso  redac- 
tar  otro  nuevo  éserito  de  Rèplica $ ; siendo  su  inten- 
cion  persuadir  en  ùltimo  analrsis  que  solo  reputaba 
por  licito  adquirir  el  pais  en  el  modo  siguiente.  En- 
trar à predicar  el  evangelio  « los  religiosos  donde 
» fuesen  voluntariamente  admitidos,  pues  los  predi- 
» cadores  procurarian  tacer  amable  là  religion  y 

* luego  poco  à poco  el  reconocimiento  de  la  sobera- 
b nia  de  los  réyes  de  Castilla  sin  perjuicio  de  la  li- 
•*  bertad  y de  la  própiedàd  de  los  Indiós  conforme 

à la  buia  del  papa  Paulo  tercero,  en  cuyo  sentido  y 

* no  en  otro  se  podra  y debia  entender  la  primera 
» buia  de  Alejandro  sexto.  Y silos  Indios  no  qui 
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* *fe«en  inibir  à los  religiosos  volontariamente  , la 
» ùnico  que  le  parecia  beilo  en  uso  de  las  Incuba-* 

» des  concédidas  por  el  sumo  pontifice  , se  reduce 
» a construir  fortalezas  en  el  pais  ya  poscido  y 
5»  pacifica  dò  , froiuerizo  de  otras  provincia*  no  su- 
ll misas , y entablar  desde  diebas  fortalezas  trato  y 
» comércio  atnistoso  , pacifico  y benefico  con  los  In- 
« dios  vecinos  , para  que  poco  à poco  , y por  me- 
» dios  suaves  lleguen  los  In  dios  à tener  confianza  y 
» permitan  à los  religiosos  entrar  y predicar  ; pueS 
» de  la  predicacion  y la  buena  conducta  se  seguirla 
» seguràmente  ( aunqué  con  lentitud  ) el  rccortoci- 
5>  mientó  de  la  soberània  Castellana  » (l). 

El  consejo  se  desenganó  de  que  no  habia  sido 
cierta  la  imputàcion  hecha  al  opispo  de  baber  es- 
ento en  su  obra  del  Cónfesonario  ni  en  otra  alguna 
que  los  reyes  dé  Castilla  Carecian  de  titulo  para  po-^ 
seer  las  Indias  pues  solo  era  verdad  baber  sostenido 
siempre  ló  mismò  que  sostavo  en  presemela  del 
Consejo  , esto  eS  que  los  reyes  de  Castilla  carecian 
de  titulo  fusto  para  conquistar  las  Indias  con  guerras 
cóntra  los  naturales  de  ellas  que  no  babian  bécbo 
mal  ninguno  à los  Castellanos,  por  que  solamente 
Io  tenian  mediante  là  buia  para  conseguir  la  sobera- 
tiia  por  medio  de  la  predicacion  pacifica  del  evan- 
gélio , y el  consentimiettto  volontario  de  los  Indios 


(i)Casas  , Samaria  formado  por  Solo*  en  el  fin» 
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obtenido  en  virtu'd  de  arbitrios  amables  , amistosos, 
y lìenos  de  buena  fa. 

Desenganado  el  Ccnsejo  de  Indias  quiso  dar  al 
obispo  un  testimonio  de  su  aprecio  mandandole  ma- 
nifestar su  opinion  sobre  lo  que  convendria  disponer 
acerca  de  los  Indios  que  aun  estaLan  reputàdos  es- 
cìayos*  bien  porque  lo  fuesen  desde  antes  de  pro- 
bibirse  la  csclavitud  menos  centra  losCaribes;  bien 
porque  se  les  bubiera  esclavizado  bajo  éste  ultimo 
concepto  sin  serio;  bien  finalmente  porque  de  yeras 
fuesen  caribes  y sin  embargo  dignos  de  su  libertad. 
En  su  cumpìimento  escribió  el  obispo  el  opusculo 
que  impnmio  en  1 552  y que  nosotros  reproducimos 
en  la  presente  coleccion  con  este  tftuìo  : Tratado  so- 
bre la  libertad  de  los  Indios  que  j a son  esclavos.  El 
autor  confiesa  en  el  tftulo  que  le  dio  en  la  impre- 
sion  de  Seyilla , que  lo  compuso  por  mandado  del 
supremo  Consejo  de  las  Indias. 

Acabado  el  asunto  de  las  conferencias  no  por  eso 
pei  dio  de  vista  Casas  el  bien  de  los  Indios  7 ùnico 
objeto  que  ocupaba  toda  su  atencion  en  su  edad  de 
setenta  y seis  anos.  Su  cabeza  tan  entera  y fuerte 
corno  a la  de  cuarenta  le  permitió  transmitir  à la 
posteri dad  todo  lo  sucedido  en  su  tiempo  para  que 
las  noticias  pudieran  ser  ùtiles  à los  Indios  si  volvian 
a suscitarse  controversias  de  aquella  naturaleza.  Ya 
por  consecuencia  de  sus  declamaciones  y sufrimien- 
tos  babia  decretado  Carlos-Quinto  la  abolicion  de  la 
esclavitud;  disminuido  el  nùmero  de  las  encomiem 
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dàs,  coartado  lapoteslad  de  los  encomenderos;  sua- 
vizado  las  obligaciones  del  Indio  ; ampliado  los  de- 
rechos  de  este  ; recomendado  à las  autoridades  la 
proteccion  del  oprimido;  en  fin  habia  llegado  à ver 
el  obispo  una  diierencia  esencial  entre  el  deplorale 
estado  de  verdadera  esclavitud  ? y tratamiento  mhu- 
mano  que  los  Indios  sufrian  en  el  ano  i5id,  epoca 
de  su  primcr  viage  à là  Peyiinsula  por  defenderlos  , 

■y  la  tolerable  situacion  en  cpie  las  leyes  del  ano  1 543, 
y las  providencias  dadas  en  i55i  y 5 2 (por  influjo 
de  Casas  en  sus  Contiendas  con  Sepulveda),  ponian 
a los  mismos  Indios,  nivelados  ya  por  esento  con 
los  Espanoles  , y proximos  à nivelarse  de  hecbo,  si 
algun  pQninsular  clotado  de  caracter  vigoioso  se 
atrevia  à seguir  sus  huellas.  He  aqui  el  motivo  y el 
objeto  de  las  obras  siguientcs. 

i°.  Sumario  de  lo  c/ue  .el  doctor Sepulveda  escrìbio 
conira  los  Indios  : l’oliato  de  noventa  y cuairo  ho]as. 
Està  obra  v casi  todas  las  manuscritas  iiieditas  que- 
dàron  enla  biblioteca  del  colegio  de  San-Gregono  de 
Yalladolid  seguo  dijo  Remesal  en  su  Ristoria  del 
obispado  y provincia  de  Chmpa  : pero  Gii  Gonzalez- 
Davila  en  el  Teatro  de  la  iglesia  de  Qhiapa  escribió 
que  Felipe  segundo  las  habia  heclio  transportar  ano 
1.598  à la  reai  biblioteca  del  Escoriai. 

20.  Disputas  del  obispo  de  Chiapa  con  el  obispo 
del  Darìen  y con  el  doctor  Sepulveda  cobra  de. dento 
celiente  y cuatro  liojas  en  duce  cuadernos.  Las  dos 
paries  en  que  se  dividia  està  obra , mamlestaban 
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forzosamente  la  diferencia  esencial  que  habia  entrc 
los  Indios  del  ano  iSi'j  que  motivàron  la  disputa  con 
ei  obispo  del  Darien  , y los  del  ano  i55o  que  oca- 
Siondron  la  conticnda  con  el  doctor  Sepulveda. 

3°.  Tratado  de  la  obligacion  de  auxiliary  fomen- 
tar a los  Indios  : obra  voluminósa,  que  se  conserva 
inedita  en  la  biblioteca  del  convento  de  los  fraiìes 
dommicos  de  la  ciudad  de  Magico  segun  alirmó  fray 
Augustin  Davila-Padilla  en  sii  Historia  de  là  pro- 
vincia dominicana  de  Magico. 

4°.  H istoria  generai  de  las  Indias  6 bien  sea  his-+ 
ioria  apologètica  sumaria  de  las  calidades,  disposi - 
cioiij  déscripcion  j cielo  y suòlo  de  las  tierràs  de 
America  y sus  condicionòs  naturales  y polktcas  / 
de  las  Repubhcas , maneras  de  vivir  y costumbres 
destas  gentes  de  las  Indias  occidentale s y meridio- 
nales  cupo  imperio  soberahó  pertenece  d los  reyes 
de  Castilla  : obra  de  óchocientas  y treinta  hojas  en 
tres  volumenes  cnya  copia  se  hallaba  entré  los  ma- 
nuscritos  de  don  Pedro  de  Guzman  conde  de  Yilla 
ombrosa,  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  segun 
dijo  Nicolas  de  Antonio  en  la  Biblioteca  Mis pana- 
ti ova  en  el  articulo  de  su  compatriota  Bario  omè  de 
las  Casas , y obra  de  que  se  valso  mucbo  Herrera , 
con  especialidad  para  la  narracion  de  las  dos  prime- 
ras  dccadas  de  su  historia  generai  de  las  Indias. 

5°.  Carta  sabre  el  estado  de  los  Indios  a fray  Barn 
tolome  Carranza  de  Miranda  residente  en  Londres  : 
obra  inedita  que  yo  publico  ahora  por  la  primera 
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vez  ; liabiendo  sacado  copia  la  bibliotbeca  de  manus- 
1 critos  del  rey  de  Francia  numero  io  , 536,  pieza  3. 
Es  un  codice  en  cuarto  Espanol  equivalente  al  octavo 
frances , encuadernado  en  pergamino  espanol  : tie- 
ne i34hojas  de  papel  espanol  ; escritas  todas  de  una 
misma  letra  buena  espafiola  bastardilla  prolongada 
de  fines  del  siglo  decimo  septimo.  Este  còdice  con- 
tiene dos  obras  distintas  ; la  primera  ocupa  las  no- 
venta  y seis  primeras  hojas  ; bahlarémos  de  ella  mas 
addante.  La  segunda  comienza  en  la  hoja  98  ; pro- 
si guc  basta  la  ultima  del  libro  ; y se  reduce  à la  carta 
que  publicamos  , eserita  en  el  ano  i555. 

Haviendose  Felipe  segundo  embarcado  en  12  de 
Julio  de  i554  para  Londres  con  motivo  de  segun- 
das  nuptias  con  su  tia  Maria , reina  de  Inglaterra  , 
condecorado  ya  con  los  tbulos  de  rey  de  Napoles,  Si- 
cilia v Sardena  llevó  consigo  ( entre  otros  eclesias-’ 
ticos  acreditados  de  grandes  teòlogos)  à su  confesor 
fray  Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  provincial  de 
los  frailes  dommicos  de  Castilla , posteriormente  arzo- 
bispo  de  Toledo.  Este  habia  dado  antes  al  obispo 
Casas  mucbas  pruebas  de  afecto  y confianza,  corno  lo 
indica  bien  el  hecho  de  baber  aprobado  la  obra  del 
Confesonarìoy  cuando  amenazaba  la  tempestadque  los 
conquistadores , los  encomenderos  y los  parientes  de 
estos  movian  por  medio  del  doctor  Sepulveda.  Era 
grande  la  influencia  de  Carranza  sobre  las  opinici 
nes  de  Felipe  : y aunque  por  entònces  gobernaha  la 
Espana  la  princesa  yiuda  de  Portugal  dona  Juana  de 
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Austria,  sabia  Caéas  que  està  seriora  jamas  sé  apàfc- 
taba  de  lo  que  le  dijeran  su  padre  Carlo s-Quinto  y 
su  bermano  Felipe,  principe  de  Asturias,  rey  de  Na-' 
poles  y de  Xnglaterra  , que  poco  riempo  despues 
reinó  ya  en  Esparia  por  renuncia  del  emperador. 
Fundado  en  estos  principios  escribiri  Cesas  à Car- 
ranza  en  el  ario  1 555  la  carta  quepublicamos  porla 
primera  vez,  en  la  cual  manifestaba  el  està  do  actual 
del  negocio  de  los  Indio s y las  ideas  que  convenia 
sugerir  al  principe  para  bien  de  ellos.  Se  trataba 
nada  menos  que  de  perpetuar  las  encomiendas ,,  y 
parece  que  se  proyecta!  a resolver  el  punto  en  Lon-1 
dres  , ri  en  Bruxelas.  El  obispo  de  Chiana  no  queria 
que  se  decidiera  luera  de  Espafia. 

Asi  prosiguió  don  fray  Bartolomé  sirviendo  la  cau» 
sa  de  los  infelices  en  Yalìadolid;  pero  corno  la  corte 
se  mudo  à Madrid  eri  i562,  no  reparó  aquel  zeloso1 
prelado  en  su  avanzada  edad  para  dejar  su  amado' 
retiro  y transladar  su  domicicilio  a la  Corte  corno 
agente  y protector  generai  de  los  Xndios  sus  bijos 
adoptivosj  y debemos  presumir  que  siempre  sacri  al-» 
gun  Irato  de  sus  fatigas  pues  consta  por  la  historia 
que  fuéron  cesando  los  motivos  de  crilera  de  parte  de 
los  interesados  en  la  esclavitud  de  los  Indios  ; y los 
colise)  eros  y ministros  del  rey  no  podian  menos  de 
respetar  la  virtud  de  un  obispo  tan  veneràble  y tan  air- 
ciano  que  sin  interes  propriò  egercia  un  zelo  tan  eficaz. 

En  enero  de  1064,  cuando  tetìia  ya  rio  venta  afios 
estaba  en  Madrid  y trabajri  todavia  una  obra  en  fa- 
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vor  de  los  Indios  del  Peni.  Yo  la  he  copiado  en  el 
Cita  do  manuscrito  de  la  biblioteca  reai  de  Paris  en 
el  cuaì  ocùpaba  las  noyenta  y seis  hojas  primeras 
del  codice.  En  la  pagina  23  dice  su  autor  que  la 
èscribia  en  Madrid  y en  la  35  que  lo  bacia  en  enero 
de  i564-  Monsenor  Enrique  Gregoire,  antiguo  obis- 
po  de  Blois  habia  visto  òste  precioso  codice  y dado 
noticia  en  la  Apologia  de  Casas  que  levo  en  el  ins- 
ti tuto  de  Francia  la  cual  renuevo  yo  en  està  co- 
leccion  corno  pieza  importante  para  la  Instarla.  No 
se  atrevió  M.  Gregoire  à decir  positivamente  sino 
corno  conietura  que  luese  obra  de  don  fray  Barine 
lomé  de  las  Casas  porque  no  constaba  con  evideneia. 
Pero  habiendoìa  reconocido  yo  muy  detenidamente  , 
no  lo  dudo  ni  puedo  dudarlo  por  la  identidad  de 
opiniones,  ideas,  pian , division  y estilo  de  la  obra  y 
aun  de  la  costumbre  de  mezclar  latin  con  romance. 
Por  este  motivo  la  publicaré  conforme  à està,  sin  cor- 
rcgir  su  lenguage  ni  suprimir  cit  s ni  textos  latinos? 
aunque  lo  haya  hecho  en  las  obras  antes  impresas. 

El  titulo  y la  esencia  de  la  que  maestro  Casas  es- 
cribió  ano  i564 , es  Consulta  sohre  los  derechos  j 
ohligaclones  del  rey  j de  los  conquistadores  del 
Perii.  En  ella  suenan  hechas  muchas  preguntas  al 
autor  por  parte  de  alguno  que  habia  entrado  en 
escrupulos  de  conciencia , y el  consuìtado  responde 
con  una  santa  libertad , sosteniendo  los  mismos  prin- 
cipios  de  su  obra  del  Confo  sonano , expuestos  en  to- 


das  las  otras  de  la  presente  coleccion.  Podriamo$ 
decir  que  alli  està  el  testamento  del  obispo  Casas j 
que  alli  dice  las  ultimas  verdades  , y hace  los  ulti- 
inos  esluerzos  para  que  se  mejorase  la  sucrte  iutura 
de  los  infelices  Indios  que  ante$  habian  sido  due- 
nos  del  pais. 

Por  fin  falleció  en  Madrid  a los  noventa  y dos  anos 
de  edad  en  el  de  i566  f j no  es  dudoso  para  mi  que 
fue  à recibir  en  el  cielo  el  premio  de  su  ardiente  , 
activa , y eficaz  caridad  con  sus  prójimos  oprimidos, 
egercida  por  espacio  de  sesenta  y seis  anos,  corri- 
dos  desde  el  de  i5oo  en  que  se  desprendió  del  es- 
clavo  que  le  habia  repartido  Cristobai  Colon  (i).  Siete 
viages  à las  Indias , siete  regresos  à Espana  ; inume- 
rables  travesias  , del  norte  al  sud  , y del  oriente  al 
poniente  de  un  Nuevo-Mundo  vastisimo  ; otras  mu- 
chas  en  nuestra  penmsula;  la  predicacion  continua 
en  las  Indias  , la  composicion  literaria  de  tantas 
obrasj  los  peligros  gravisimos  en  que  se  ballo,  a.s 
persecuciones  que  se  promoyicron  contra  él  por  parte 
de  interesados  muy  poderososj  las  calumnias  y ma- 
le dicencias  à que  debió  satisfacer,  son  otros  tanto s tes- 
tjmonios  de  la  solidez  de  su  yirtud  corno  de  lal’ortaleza 
de  su  caracter,  al  mismo  tiempo  que  su  larga  yida  (en 
medio  de  continuas  y largas  agitaciones  y fatigas  de  al- 


ti) Nicolas  Antonio  , Eibbotheca  hìspana  nova  , art.  JBar- 
tbolomeus  Casas, 
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ma  y cuerpo  ) testifica  tambien  lo  mucho  que  le  hab'ia 
favorecido  la  Naturaleza  en  su  complexion  y fisica 
organizacion. 

Por  eso  no  es  extrano  que  hombres  mui  respeta- 
bles  lè  hayan  hccho  grandes  elogios.  Antonio  Hèr- 
rera  ( que  no  manifiesta  en  su  Ristorici  generai  de 
las  Indias  ser  uno  de  sus  mas  apasionados  , à lo 
menos  en  algunas  de  sus  empresas  ) lo  alaba  sin 
embargo  varias  veces.  Refiriendo  la  libertad  que 
Diego  Yelazquez  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  dio 
à unos  Indios  por  intercesion  de  Casas,  ano  i5i2  , 
anade  que  los  Indios  siempre  le  tuvieron  gran  reve- 
renda(i).  Hablando  de  la  conducta  de  Casas  en  Ca- 
maguey  ^ provincia  de  la  isla  de  Cuba  ano  i5i3  ex- 
presa que  los  Indios  ( corno  le  veian  que  por  todas 
vias  era  su  arnparo  , y defensa  ) le  estimdron  en 
mucho  y les  parecia  que  tenia  mas  imperio  que 
los  demas  (2).  Tratando  de  la  reconveneion  que  los 
auditores  de  la  reai  Audiencia  de  Santo -Domingo 
hizieron  à fray  Bartoìomé  de  las  Casas  de  resultas 
de  haber  este  visita  do  al  Cacique  don  Enrique  cuando 
ya  estaba  reducido  y reconciliado , dice  7 que  fray 
Bartolome  corno  persona  de  doctrina  y èxperiencia 
se  descargó  mui  bien  de  lo  que  le  imputaban  (3). 
Refiriendo  los  sucesos  de  Nicaragua  del  ano  i534 


(1)  Herrera , dee.  1 , lib.  9,  cap.  9. 

(2)  Dee.  1,  lib.  9,  cap.  i5. 

(3)  Dee.  $,  lib.  5,  cap.  5.  ' 
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expresa  laimputacion  que  el  gobernador  Rodrigo  de 
Contreras  hizo  à Jray  Bartolomé  de  que  le  amoiinaba 
la  gente , y manifiesta  luego  su  opinion  propria  fa- 
yorable  à Casas  diciendo  ser  esto  porque  el  padre  Ca- 
sus con  la  predicacion  ensenaba  à los  soldados  lo  que 
para  seguridad  de  sus  almas  debian  hacer  (i).  Mani- 


festando Herrera  las  fuentes  originales  de  donde  ha- 


hia  deducido  sus  narraciones  , colocó  entre  ellas  los 


escritos  àefray  Bartolomé  de  las  Casas  de  la  orden 
de  Predicadores j santo  obispo  de  Chiapa  (2).  Con- 
tando los  buenos  efectos  que  produjo  en  Guatemala 
la  deferencia  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  a 
los  consejos  de  nuestro  religioso,  anade  por  opinion 
propria  que  habia  hecho  granfruto  el  padre  fraj 
Bartolomé  de  las  Casas  en  aquellas  provincias  de 
Chiapa  j Guatemala  : luego  cuenta  que  don  Pedro 
Alv arado  quiso  entrar  con  guerra  , y que  el  obispo 
y este  bienaventurado  padre  se  desconsolaron  (3). 
Refìriendo  los  sucesos  de  Juan  de  Grijalba  se  adhiere 
à la  narracion  de  Casas  en  un  punto  controverti  do 
porque  « el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  es  au- 
n tor  de  mucha  fe  y puso  particular  cuidado  para 
» saber  la  verdad  (4)-  Habiendo  leido  en  las  bisto- 
rias  de  Indias  escritas  por  Gonzalo  Fernandez  de 


(1)  Dee.  6,  lib.  1,  cap.  8. 

(2)  Dee.  6,  lib.  X «q>.  19. 

(3)  Dee.  6 , lib.  7 , cap.  6. 

(4)  Dee.  2 , lib.  3,  cap.  1. 
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Oyiedo  , y Francisco  Lopez  de  Gomara  ciertas  espe- 
cies  que  corno  conquistadores  habian  publicado  con- 
tra  Casas,  dijo  que  en  esto  no  fuéron  miti  puntuales 
y que  por  eso  el  obispo  mostrò  sentimiento  algunas 
veces  con  mucha  rcizon  (i). 

Nicolas  Antonio  en  su  biblioteca  nueva  eie  los  es  cri - 
tores  espanoles  rebriendo  la  muerte  de  Casas  en  Ma- 
drid , dice  que  habia  conservado  integra  en  a quella 
Corte  durante  lodo  el  tiempo  postericr  à su  renuncia 
del  obispado,  la  fama  de  santi dad  que  ya  de  ante- 
mano habia  adquirido  con  egemplos  ilustres  de  vir- 
tudes  (2). 

Juan  de  Torquemada  en  su  historia  de  las  Indias, 
intitulada  Monarquia  Indiana  cita  muchas  veces  al 
obispo  Casas  y siempre  con  elogio . Tratando  del  ori- 
gen  de  los  Indios  relìere  la  opinion  de  don  iray  Bar- 
tolomé  y sin  embargo  de  seguir  otra  contraria  ? con- 
fesò  ser  mucha  su  autoridad  y su  sabiduria  (3). 
Rebriendo  el  viage  de  Juan  de  Grijalva  manibesta 
diferentes  opiniones,  y prebere  la  de  Casas  porque 
es , autor  de  mucha  fe  j quiso  saber  la  verdad  con 
particular  cuidado  (4).  Contando  la  conversion  de 
los  Indios  de  Yucatan  y su  voluntaria  sumision  al 


(1)  Dee.  3,  lib.  2,  cap.  5. 

(2)  Nicolas  Antonio  : Bibliotheca  hispana  nova , tomo  x j 
, art.  Bartholomeus  Casas. 

(3)  Torquemada  : Mornarquia  indiana,  t.  1 , lib.  x , cap.  g» 
(.4)  Tom.  i,  lib.  4 ì cap.  4- 
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rey  de  Castilla  por  efecto  de  la  parifica  predicacioti 
de  fray  Jacobo  de  Testerà  y otros  religiosos  fran- 
ciscos  companeros  suyos  , dice  que  los  testimonios 
de  està  yerdad  llevó  consigo  el  buen  obispo  de  Chiapa 
don  fray  Bcirtoloiné  de  las  Casas , amparo  y defensa 
lestos  Indios  cucindo  se  fné  à E spana  (i).  Haciendo 
mención  de  los  obispados  que  se  fueron  creando  en 
America,  dijo  : « En  el  de  Chiapa  fué  el  primer 
))  obispo  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas  Traile  do- 
» minico  à quien  todos  los  Indios , y aun  todos  los 
» reynos  y provincias  de  las  Indias , son  en  mu- 
» cha  obligacion,  por  haber  si  do  suincansable  prò- 
» curador  ante  nuestros  católicos  reyes  por  muchos 
))  anos  y con  grandes  trabajos  >>-(2).  Tratando  de  los 
religiosos  dommicos  que  predicàron  en  America, 
dice  : tc  Y pues  que  hacemos  memorias  de  los  que 
» la  mereciéron  por  haber  trabajado  fiel  y aposto- 
» licamente  en  la  obra  de  la  conversion  de  los  In- 
» dios,  razon  sera  que  se  haga  de  quien,  entre  otros 
» religiosos,  mas  qiie  otro  alguno  trabajó  y mas 
« hizo  por  su  conservacion  y cristiandad.  Este  fué 
» el  obispo  de  Chiapa  don  fray  Bartolomé  de  las 
» Casas , desta  òrden  del  bienaventurado  padre  San- 
» to-Domingo  que  aun  antes  de  tornar  el  habito  de 
))  està  òrden,  siendo  clérigo  en  la  isla  de  Santo- 
» Domingo , con  cristiano  y piadoso  zelo  comenzó 


(r)  Tom.  3,  lib.  ig,  cap.  i3. 
(2)  Tom.  3,  lib.  19  , cap.  3 a. 
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» a llorar  delante  la  presencia  divina  y clamar  de- 
yy  lante  de  los  reyes  católicos  poco  antes  de  sumuerte, 
yy  y de  don  Carlos  su  nieto  felicicimo  emperador , 
» los  grandes  danos  que  recibian  los  Indios  natura- 
» les  destas  regiones,  y despues  tomo  el  habito  en 
» la,  provincia  de  Guatemala  donde  aprovechó  mu- 
))  cho  en  sus  intentos  : y sikndo  obispo  , renunció 
))  su  obispado  por  hacerse  procurador  de  ellos  ( co- 
» mo  mui  largamente  parece  en  su  historia  ) asis- 
» bendo  en  la  Corte  de  sus  Magestades  por  espacio 
» de  veinte  y dos  anos  donde  pasando  mucba  pe~ 
))  nuria,  trabajos  y contradiciones , siendo  avisado 
( por  sus  frailes  y por  los  de  mi  órden  de  San-Fran- 
» cisco  que  asistian  en  estas  provincias  desta  Nueva* 
» Espana  ) de  las  vejaciones  y danos  que  se  hacian 
» a los  Indios  recien  converddos,  con  su  buena  di- 
■»  ligenciafue  parte  para  que  mucbos  se  remediasen; 

» y sobre  todo,  que  se  libertasen  los  que  erante- 
» ni  dos  por  esclavos  ; y que  no  los  hubiese  de  alli 
})  addante  entre  los  Indios.  Y sobre  estas  materias 
» de  su  libertad  y del  buen  tratamiento  que  se  les 
» debia  hacer  y lo  que  nuestros  reyes  de  Castilla 
» estan  obligados  en  su  defensa  y amparo  computo 
>)  muchos  tratados  en  latin  y en  romance  mui  fun- 
» dados  en  toda  razon  y derecho  divino  y humano  , 
y)  corno  hombre  mui  docto  y leido  en  todas  buenas 
» letras.  Tengo  para  mi  sin  aìguna  dada  que  es  muy 
yy  particular  la  gloria  que  goza  en  el  cielo  y honro- 
» sisima  la  corona  de  que  està  coronado  por  el  san - 
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» tisimo  zelo  que  ( con  perseverando,  basta  la  muerte ) 
» tuvo  de  padecer  por  amor  de  Dios , volviendo  por 
» los  pobres  y miserables  destituìdos  de  toda  ayuda 
» y favor.  Emulos  hartos  ha  tenido  por  hdber  dicho 
» claramente  las  verdades  : piega  d la  Megestad  de 
» Dios  que  el'los  hayan  alcanzado  ante  su  divina 
» presenoia  alguna  parte  de  lo  mucho  que  el  me - 
» reció  y alcanzó  segun  la  fe  que  tenemos  (i). 

No  cabe  mayor  elogio  que  este  y es  tanto  mas  apre» 
ciable  cuanto  escrito  por  un  historiador  imparcial 
que  recibia  en  America  las  noticias  originales  de 
los  eOetaneos  de  Casas  y que  no  tenia  interes  alguno 
en  exagerar  los  hechos  ni  las  virtudes.  En  su  conse*- 
cuencia  yo  no  puedo  admirarme  de  que  funde  gran 
parte  de  gloria  en  ser  pariente  suyo  el  con  de  de  las 
Casas , cavallero  frances  naturai  de  uno  de  los  pue- 
blos  del  Mediodia  de  la  Francia , autor  del  Atlas 
geogràfico  publicado  corno  obra  de  M.  Le-Sage;  y 
consejero  de  estado  del  emperador  Napoleon,  à 
quien  acompaiió  en  su  destierro  à la  isla  de  Santa- 
Elena , de  la  cual  fue  sacado  para  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza , ùltimamente  traido  à Europa,  y do- 
nile il  la  do  en  la  ciudad  de  Lieja.  Este  hombre  ( ya 
tan  celebre  conio  sabio)  hizo  pintar  al  oleo  un 
gran  cuadro  del  obispo  don  fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  tornando  por  retrato  para  el  sembiante  la- 
estampa  que  tenia  el  senor  obispo  Gregoire , y en- 
cargó  al  pintor  mostrar  en  segun  do  termino  a lo  lejos, 


(i)  Tom.  3,  lil».  i5  , cap.  17. 
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la  pequena  escuadrilla  en  que  pasó  a las  Indias  Cris- 
tobai Colon  ; y una  inscripcion  que  decia  en  subs- 
tancia  i « Los  navios  de  la  Europa  parten  para  des- 
cubrir  el  Nuevo-Mundo  ; y sin  Las-Casas  la  virtud 
no  ì tubiera  hecho  aquel  'viage. 

Iiaviendo  sido  frecuenti'simo  en  todos  tiempos  y 
paises  buscar  ocasion , u motivo  de  disminuir  el  me- 
rito de  los  varones  ilustres  no  debia  fallar  al  obispo 
Casas  està  circuns Lancia.  Unos  escritorés  por  preocu- 
pacion , otros  por  ligereza , ó falta  de  profundidad 
en  sus  reflexiones , otros  por  diferentes  piincipios, 
han  empleado  sus  plumas  contra  el  béroe  de  la  hu- 
manidad  oprimida.  Cuatro  son  los  articulos  de  acu- 
sacion  con  que  se  ha  intentado  poner  taclias  a su 
heroismo , mas  la  respuesta  completa  no  es  difìciì, 
ahora  que  las  pasiones  personales  cesaron  totalmente 
y que  la  sana  critica  ejerce  su  imperio  sin  peligro. 

El  primer  articulo  de  acusacion  lue  de  poco  fide- 
digno  en  la  historia  7 por  lo  exagerado  de  sus  narra- 
ciones.  Este  cargo  tomo  su  origen  en  el  interes  que 
un  crecido  numero  de  Espanolcs  tuvo  de  sostener 
la  opinion  de  los  conquistadores  y primeros  pobla- 
dores  de  America.  La  defensa  de  sus  crueldades  era 
imposible  si  se  confesaban  los  hechos  : no  habia  mas 
arbitrio  que  tratar  de  mentirò  so  à Casas  : pero  los 
procesos  existentes  en  el  archivo  del  Consejo  de  In- 
dias  promovidos  ya  por  unos  conquistadores  contra 
otros  , ya  por  el  gobierno  en  los  juicios  de  residencia 
contra  los  empleados  pùblicos  ? testifican  eternamente 
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la  verdad  de  las  narraciones  de  Casas  ; y por  eso  An- 
tonio Herrera  que  los  vió , dijo  que  aquel  obispo  fué 
autor  de  mucha  fey  que  procurò  con  mucho  cuidado 
saberla  verciad  ; expresion  que  repitió  Juan  de  Tor- 
quemada  en  America  per  los  informes  originales  que 
alìi  recibió  y papeles  que  leyó.  E1  mismo  Casas  es- 
cribia  en  jùlio  de  1 556  à fray  Bartolomé  Carranza 
de  Miranda  sobre  este  punto  : « Yuestra  Paternidad 
» dice  en  su  carta  que  no  son  muertas  tantas  gentes 
a corno  yo  digo.  Certamente . no  hay  razon  de  que 
P bombre  se  marayille  que  lo  que  digo,  sea  increible, 
» pues  lo  dijo  primero  el  Espiri  tu-Santo  por  Habacuc 
opus  factum  est  in  diebus  nostris  quod  nemo  cre- 
» det  cum  narrabitur.  Y creo  que  no  se  escribio 
)>'  para  otra  cosa  mas  que  para  encarecer  la  gran 
Pi  maldad  de  està  tan  universal  jactura  del  linage 
a humano  epe  tan  gran  parte  de  él  por  estos  repar- 
» timientos  lia  perecido.  Y bario  mal  es  y ha  sido 
» que  hace  ya  cuarenta  anos  que  yo  estas  despobla- 
y eiones  aììrmo  delante  de  reyes  y prìncipfes , y de 
•?>  sus  Consejos  millares  de  veces , diciendo  por  ell- 
.y>,  as  ser  lodo  el  mundo  tirano , y que  no  se  haya 
p puesto  diligencia  en  ayeriguar  lo  contrario , y ave- 
Pt  riguado  , constrehirme  à en  confusion  mia  me  des- 
p decir  de  lo  ■ afirma  do  ». 

» Pero  mire , padre  : Como  aun  està  birbiendo 
la  sangre  de  los  vecinos  y moradores  que  ayer 
» no  cabian  en  muchas  partes  7 regiones  y rei- 
» nos  de  las  Jndias. . . y son  yivos  muchos  de  los  ma- 
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» tadores  y destruidores  del  linage  humano  que  las 
» despoblaron...  y estan  los  archivos  del  rey  llenos 
» de  procesos  y relaciones  y rcsidencias,  y otros 
» inumerables  testimonios  de  las  matanzas...  y de 
))  los  inumeros  millares  que  habia  en  la  Isla-Espa- 
» noia  (mayor  que  toda  Espana  ) y en  las  de  Cuba  y 
» Jamaica  , y otras  mas  de  cuarenta  Islas  que  de 
» gentes  rebosaban  (y  no  hay  en  ellas  marnante  ni 
» piante  ) en  las  cuales  hay  mas  berrà  que  de  aqui 
» à Persia  en  cuadro  , y dos  vcces  mas  en  la  Tierra- 
» Firme....  y hoy  en  este  dia  se  destruve  lo  mismo 
» y se  tiraniza  con  este  repartimiento . . . y todo  aquel 
» Orbe  se  va  ardiendo  y acaba...  no  hay  hombre 
» viviente  ( si  no  fuere  mentecapto  ) que  ose  negar- 
» melo , ni  que  lo  contrario  diga  ». 

2°.  Articulo  de  a casa  don  lue  de  haber  sido  Casas 
imprudente  por  el  exceso  de  vehemencia  en  el  mo- 
do de  procurar  favor  para  los  Indios.  Este  cargo 
tuvo  principio  en  las  quejas  del  obispo  de  Burgos, 
consejero  de  estado  don  Juan  Rodriguez  de  Fonseca. 
y en  las  de  los  monjes  gerónimos  enviados  ano  i5i6 
a gobernar  las  Indias.  Es  ciertisimo  que  la  manera 
y las  frases  con  que  Antonio  Herrera  cuenta  los  su- 
cesos  relativos  à los  personages  indicados,  ofrece 
margen  al  cargo  ; no  porque  jamas  Herrera  escribiese 
palabra  ni  expresion  en  que  tratase  de  imprudente 
à Casas,  sino  porque  indicala  vehemencia,  de  suerte 
que  permita  inferir  que  asi  lo  juzgaba.  Pero  ìa  satis- 
faccion  no  es  menos  completa.  Casas  estaba  en  situa- 
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cion  de  no  poder  nada  en  favor  de  los  Iridios  si 
preferia  el  sdendo  : su  zelo  no  le  permitia  ocultar 
que  el  obispo  tenia  Indios  en  encomienda  por  me- 
dio de  un  apoderado  que  los  maltrataba  cruelmente  ; 
ni  tampoco  la  debilidad  de  los  monges  gobernadores 
que,  fallando  à las  instrucciones  recibidas,  toleraban 
a los  jueces  y oficiales  reales  de  la  Isla  espanda  la 
retencion  de  Indios  esclavos  con  titillo  de  encomen- 
dados.  Asi  pues  la  vehemencia  de  Casas  era  total- 
mente necesaria  para  luchar  contra  los  mas  pode- 
rosos  de  la  Corte  y de  las  Indias.  En  buena  logica 
no  mereció  ser  gradua  da  de  imprudencia  : si  la  gra^- 
duàron  àsi  entònces  muchos  hombres  respetables , fue 
por  causa  del  interes  que  no  les  permitió  ver  impar- 
cialmente  los  objetos. 

El  tercer  articulo  de  acusacion  fue  la  inconsecuen- 
cia  de  conducta  , porque  al  mismo  tiempo  que  con- 
denaba  la  esclavitud  de  los  Indios-Occieentales,  lo- 
fentaba  la  de  los  Negros  africanos , corno  si  la  filoso- 
fia cristiana  pudiese  hallar  diversidad  de  principios 
que  seguir  acerca  de  la  libertad  de  los  hombres.  Pero 
este  cargo  està  destruido  completamente  con  las  di- 
sertaciones  apologéticas  del  senor  Enrique  Gregoire, 
antiguo  obispo  de  Blois , del  doctor  don  Gregorio 
Eunes  dean  de  la  catedral  de  Cordova  del  Tucumany 
del  doctor  don  Servando  Mier  canonigo  de  Méjico, 
y del  apéndice  que  yo  he  puesto  à las  tres,  los  cuales 
cuatro  escritos  y lo  que  dejo  ya  dicho  en  està  vida 
de  Casas  j me  paréce  no  dejan  justa  razon  de  acu- 
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sar  à tan  venerable  defensor  generai  de  los  Indios. 

Cuarto  y ultimo  articulo  de  acusacion  ha  sido  el  de 
ambio ion.  Solamente  un  escritor  acreditado  de  mali- 
gno tanto  corno  de  fabuloso , podia  imputar  al  vene^ 
rable  Casas  el  crimen  de  haber  intentado  adquirir 
para  si  la  soberctnia  de  mil  leguas  de  tierra.  Baste 
para  conveneer  la  calumnia  de  aquel  indiscreto  autor, 
la  sencillez  con  que  yo  dejo  refendo  el  suceso  ae 
la  empresa  de  poblar  en  Cumanà  y costa  de  la  Tierra- 
Firme  hasta  Santa-Marta  j y el  ape  ridice  antes  citado  en 
que  copio  literalmente  cuanto  habia  esento  Herrera 
en  este  punto.  Alli  se  vera  corno  jamas  ocurrió  à 
Casas  pedirla  soberania,  ni  aun  el  senorio  mferior 
de  la  tierra , pues  antes  bien  defendió  por  escrito 
en  otra  obra  ( tambien  incluida  en  la  presente  colec- 
cion  ) que  los  reyes  no  tienen  autoridad  para  tians- 
ferir  semejantes  senorios  à ningun  subdito  por  mas 
méritos  que  haya  este  contrai  do. 

Resulta , pues  , integra , y sin  tacha  la  conducta 
personal  y la  virtud  del  venerable  obispo  , apostol  y 
protector  de  la  libertad  de  los  Indios.  Y aun  debe- 
mos  aiiadir  que  merece  tambien  el  titillo  de  defensor 
de  la  libertad  de  todos  los  pueblos  y de  todas  las  Ya- 
ciones  ; pues  sin  embargo  de  ser  sub  dito  de  un  des- 
pota tan  poderoso  corno  Carlos -Quinto  , tuvo  la 
fuerza  de  caràcter  necesaria  para  escribir  la  obra  ci- 
tada  sobre  el  podcr  de  los  reyes , estableciendo  y 
probando  en  ella  que  reinan  por  la  voluntad  de 
las  Naciones,  que  no  son  senores  de  las  tierras, 
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de  los  pueblos  ni  de  los  bombres , sino  solo  supe- 
riores  y rectores  para  gobernalos  en  paz  y en 
justicia  y defenderlos  de  sus  enemigos  exteriores, 
sin  facultad  para  enagenar  poblaciones  ni  personas, 
ni  de  imponerles  tributos  sin  consentimiento  de  los 
habitantes.  Defender  estas  verdades  entónces  era  un 
beroismo  dificil  de  hallar  en  Europa. 


DEDICATORIA 

! ’ 

HECHA  EN  ì55a , AL  SENOR  PRINCIPE  DE  ARTURIAS , DON 
FELIPE  , QUE  DESPUES  REYNO  EN  ESPANA  CON  EL 
NOMBRE  DE  FELIPE  II. 

Mby  alto  y muy  poderoso  sewor. 

La  Providencia  divina  tiene  ordenado  que  para 
direccion  y utilidad  comun  del  linage  humano  haya 
en  el  mundo  reyes  que  gobiernen  a los  reynos  y a 
los  pueblos  corno  padres  y pastores  con  cuyo  nom- 
bre  los  designo  Homero  ; y por  consiguiente  que  los 
reyes  sean  los  mas  nobles  y mas  generosos  miem- 
bros  de  las  Republicas.  No  se  debe  tener  ninguna 
duda  sobre  la  rectitud  de  intencion  de  los  reyes  ; 
y cuando  las  republicas  padecen  danos  7 males , y 
delectos,  la  recta  razon  manda  pensar  que  no  es  por 
culpa  de  los  reyes , sino  porque  no  se  les  da  noticia 
de  elio  ? antes  bien  debemos  creer  que  remediarian 
todo  mal  si  fuesen  bien  informados. 

Asi  parece  haberlo  dado  à entender  la  sagrada 
escntura  en  los  proverbios  de  Salomon  cuando  dice  : 
(c  El  rej  que  està  sentado  en  el  sol  io  del  juicio  di - 
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sipa  todo  mal  con  sus  miradas  (i);  corno  si  dijese 
que  se  debe  suponer  en  el  rey  una  virtud  tan  arrai- 
gada  por  la  naturaleza  ; y tan  poderosa  que  le 
basta  saber  la  existencia  del  dano  para  que  al  ins- 
tante la  disipe7  porque  no  la  puede  permitir  ni  un 
solo  momento. 

Por  eso  , muy  poderoso  senor , yo  he  considerado 
necesario  hacer  saber  à Yuestra  Alteza  los  males  , los 
danosj  y la  perdicion  de  los  reynos  de  las  Indias , 6 
bien  sea  delNuevo-Mundo,  tan  vasto  que  comprehen- 
de  muchissimos  y muy  grandes  reinos , los  cuales  han 
sido  concedidos  à los  reyes  de  Castilla  por  Dios  y 
por  su  iglesia  para  que  conviertan  à los  habitantes, 
y los  gobiernen  espiritual  y temporalmente  de  modo 
que  prosperen  y sean  dichosos.  Yo  he  visto  que  los 
males  causados  son  tales  y tan  grandes  que  no  pue- 
den  ser  mayores  ; y me  constan  originalmente  por- 
que he  recorrido  aquellas  tierras  por  espacio  de  cin- 
cuenta  anos,  y he  visto  hacer  los  e strago  s. 

Soy  de  opinion  que  si  V.  A.  llegase  à saber  al- 
guna  parte  de  las  iniquidades  que  se  han  comeddo 
y de  los  danos  que  se  han  causado  , no  se  podria 

(i)  Salomon  en  los  Froverbios. 
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contener  sin  rogar  a su  Magestad  el  rey  con  grande 
instancia  que  no  permita  las  atrocidades  que  los  tira- 
nos  inventàron,  y que  prosiguen  haciendo  con  titolo 
de  Conquistas , pues  estas  seràn  origen  de  que  se 
continuen  aquellas , yson  iniquas , tirànicas,  conde- 
nadas , detestadas  y malditas  por  toda  ley  naturai 
divina  y humana  contra  los  Indios  que  son  gentes 
pacificas,  humildes,  y mansas  que  a nadie  ofenden. 

Deseoso  yo  de  que  mi  silencio  no  me  haga  reo 
de  la  perdicion  de  tantas  almas  y vidas  , he  deter- 
minado  manifestar  algunas  atrocidades  de  las  infini- 
tas  que  podria  referir,  y ponerlas  en  lettra  de  molde 
porque  Y.  A.  pueda  leer  mas  conmodamente  mi  re- 
lacion. 

El  arzobispo  de  Toledo,  maestro  de  Y.  A.  me 
pidió  mi  recopilacion  para  darla  à Y.  A.  cuando  el 
era  obispo  de  Cartagena  ; se  la  di  puntualmente  y la 
presento  à Y.  A.  pero  recelo  que  los  viages  que  ha 
hecho  Y.  A.  por  mar  y tierra,  y las  gravisimas  ocu- 
paciones  que  le  han  sobrevenido  en  el  gobiemo  de 
estos  reynos  han  impedido  la  lectura , y aun  cuando 
Y.  A.  leyera  mi  celadon  entónces,  es  posible  que  se 
le  haya  olvidado  por  las  dichas  càusas. 

Al  mismo  tiempo  crece  cada  dia  el  ansia,  irra- 
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cional  y temeraria  de  extender  las  conquistas  porque 
los  ambiciosos  miran  corno  cosa  . de  ninguna  impor- 
tancia  el  despoblar  tan  vasto s paises  , y robar  inmen- 
sos  tesoros  derramando  rios  copiosos  de  sangre  de  los 
inocentes  moradores,  y malandò  àmillones  de  estos. 

Importunan  continuamente  à Y . A.  pidiendo  per- 
misos  para  nuevas  conquistas  pretextando  motivo s y 
objetos  fingidosj  pero  semejante  permiso  no  se  debe 
conceder  porque  sus  consecuencias  son  una  mul- 
ti tud  inumerable  de  gravisimos  pecados  mortales 
opuestos  à las  leyes  naturai  y divina  dignos  de  los 
mas  terribles  castigo s eternos. 

Por  evitarlos  he  pensado  presentar  de  nuevo  a 
Y.  À.  està  brevisima  relacion  de  los  estragos  y da- 
nos  experimentados  reduciendo  a mui  poco  la  mate- 
ria que  seria  succiente  para  muchos  tomos  si  yo 
quisiera  escribir  una  historia  difusa. 

Suplico  à Y.  A.  se  sirva  leerla  con  aqùella  beni- 
gnidad  con  que  acostumbra  leer  las  obras  de  sus  cria- 
dos  y de  todos  los  buenos  servidores  que  desean  la 
felicidad  de  estos  reynos  ; Y.  A.  vera  por  mi  rela- 
cion cuan  enorme  injusticìa  se  hace  à los  Indios  en 
el  modo  con  que  se  les  trata,  matàndolos  y robàn- 
dolos  sin  causa  y esclavizandolos  sin  razon. 
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Consìguientemente  vuelvo  à suplicar  a Y.  À.  que 
se  sirva  rogar  a S.  M.  que  no  conceda  ningun  per~ 
miso  para  nuevas  conquistas , las  cuales  son  noci» 
vas  y detestables,  antès  bien  imponga  silencio  per- 
petuo a tan  infernales  demandas  con  un  vigor  tan 
fuerte  que  nadie  sea  osado  de  hablar  de  semejante 
asunto  en  su  presencia;  pues  lodo  esto  es  necesaria 
para  que  Di os  conceda  prosperidad  à los  reynos  de 
Castilla  y los  baga  bienaventurados.  Àmen. 
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ÀRGUMENTO  DE  ESTÀ  OBRA.* 


Los  sucesos  verifìcados  en  las  Indias-Occidentales  desde  su  ma' 
ravillGso  descubrimienlo  y desde  que  fueron  à ellas  los  pnmeros 
Espanoks  , han  sido  tan  extraordinarios  , e increibles  que  no 
pueden  ,ser  comparados  con  cuantos  se  viéron  en  los  siglos  pre- 
cedentes  -,  pues  exceden  à todos  ellos. 

Entran  en  este  numero  las  matanzas  de  personas  inocentes  , 
los  estragos  y las  despoblaciones  de  paises  , lugares  , provincias 
y reynos  con  tanta  crueldad  que  da  espanto  el  saberlo. 

E1  obispo  don  fray  Bartolomé  der  las  Casas  ( ó Casaus  ) las 
habia  visto  \ vino  à Espana  para  informar  al  emperador  -,  conto 
à varias  personas  lo  que  babia  sucedido  -,  su  relacion  llenó  de  hor- 
ror à los  oyentes  *,  estos  le  rogaron  que  diera  noticia  por  esento-, 
el  obispo  lo  bizo.  Yio  algunos  anos  despues  que  muchos  degene- 
raban  del  ser  de  bombres  por  ambicion  y codicia  , pues  no  con- 
tentos  con  los  traiciones  y tiranias  ya  cometidas  en  despoblar  al 
Nuevo-Mundo  con  crueldades  exquisitas  , importunaban  al  rey  , 
pidiendò  licencia  para  intentar  nuevas  conquistas  con  peor  con- 
ducta  , si  cabia  peor. 

Entonces  resolviò  el  autor  presentar  al  principe  nuestro  senor 
éste  compendio  para  que  su  Alteza  mediase  à fin  de  suMagestad 
el  emperador  negase  las  licennias.  El  obispo  hizo  imprimir  su  obra 
para  que  pudiera  el  principe  leerla  mas  facilmente. 


COLECCION 

DE 

LAS  OBRAS  LITER ARIAS 

DEL 

VENERABILE  OBISPO  DE  CHIÀPA , 

DON  BARTOLOMÉ 

DE  LAS  CASAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

OPUSCULO  PRIMERCL 

HlSTORIA  DE  LAS  CRUELDADES  DE  LOS  EsPANOLES 
CONQUISTADORES  DE  AMERICA  Ó BREYISIMA  RELACION 
DE  LA  DESTRUCCION  DE  LAS  InDIAS-OcCIDENTALES. 

Brevisima  relacion  de  la  destruicion  de  las  Indias * 
EXORDIO. 


Descubriéronse  las  Indias  el  ano  de  i492  ‘ comen- 
zàron  à ser  pobladas  por  Cristianos  espanolés  en 
1493 , de  manera  que  hace  cuarenta  y nueve  arLcis 
en  esce  de  i54^  en  que  escribo» 

La  primera  tierra  en  que  los  nuestros  habitaron 
fué  là  grande  y felicisima  Isla  Espanola  cuya  circuii- 
ferencia  es  de  seiscientas  leguas.  Hay  al  rededor 
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òtras  islas  mui  grandes  ; he  visto  yo  todas  , y eslss 
tan  pobladas  por  gentes  naturales  del  pais , que  no 
pueda  haber  otra  que  les  exceda  en  poblacion. 

La  Tierra- Filine  dista  de  la  Isla  Espanola  mas  de 
25  o leguas  ; tiene  una  costa  mari  lima  que  por  la 
parte  conocida  pasa  de  diez  mil  leguas  ; y cada  dia 
se  descubre  mas.  La  descubierta  es  una  colmena  de 
hombres , pues  parece  que  Dios  ha  egercido  alli  su 
poder  para  multiplicar  la  poblacion. 

Las  gentes  de  todos  aquellos  vàstisimos  paises  son 
sencillas , sin  iniquidad,  ni  doblez,  obedientes  y 
fieles  à sus  senores  naturales  y à los  cristianos  à 
quienes  sirven , pacientes , pacilicas , quietas , no  ren- 
cillosas  y ni  alborotadoras  , no  querellosas , ni  ren- 
corosas  , sin  odio  ni  deseos  de  venganza. 

Su  complexion  es  delicada,  tierna , flaca,  y debil  ; 
por  lo  que  no  pueden  sufrir  trabajos  grandes.  Aun 
les  hijos  de  labradores  son  menos  robustos  que  los 
europeos  hijos  de  principes  criados  con  lujo  , y re- 
galo ; por  eso  resisten  mucho  menos  én  las  enferme- 
dades. 

Son  pobres  pero  contento s con  su  pobreza  sin  vo- 
luntad  de  poscer  bienes  temporales  y por  lo  mismo, 
humildes  j exentos  de  orguìlo  ? ambicion  , y codicia. 

Su  comida  es  mui  escasa  y mui  ordinaria , compa- 
rable  con  la  que  se  nos  cuenta  de  los  santos  anaco- 
retas  del  desierto. 

Su  vestido  es  por  lo  comun  una  piel  que  cubre 
lo  que  la  honestidad  mandaj  y cuando  mas,  una 
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manta  ile  algodon  de  Vara  y media,  ó dos  Varas 
quadrilongo. 

Su  caraa  es  una  estera  , y à lo  sumo  una  red  col» 
gada  conocida  en  la  Isla  Espandici  con  el  nombre  de 
H amaca. 

Su  entendimiento  es  vivo , listo , y sin  preocupa- 
ciones  ; por  lo  que  los  Indios  son  dóciles  para  re- 
cibir  loda  doctrjna,  capaces  de  comprenderla;  do- 
tados  de  buenas  costumbres  y aptisimos  para  recibir 
nuestra  santa  fc  catolica3  tanto  y mas  que  qualquiera 
otra  nacion  del  mundo.  Cuando  ya  comienzan  à co- 
nocer  algo  de  nuestra  religion  , tienen  tal  ansia  de 
saber  que  llegan  a ser  importunos  para  sus  catequis- 
tas , cn  tanto  grado  que  los  religiosos  necesitan  ser 
bien  pacientes  para  soportar  sus  instancias.  En  fin  he 
oido  à varios  Espanoles  seglares  decir  muchas  veces  : 
Lei  bondad  de  los  Indios  es  tanta  que  si  llegan  à eo- 
nocer  al  verdadero  Dios  no  habra  gente  mas  bie - 
navcTiturada  en  el  mando. 

Los  Espanoles  trataron  à estas  mansisimas  ovejas , 
olvidandose  de  ser  hombres  , y cgerciendo  la  cruel- 
dad  de  Lobos,  de  Tigres,  y de  Leones  hambrientos. 
De  cuarenta  anos  a està  parte  no  han  hecho  ni  ha- 
Cen  sino  perseguirlas,  oprimirlas,  destrozarlas  y ani- 
quiìarlas  por  cuantas  maneras  conocian  ya  los  hom- 
bres y por  las  nuevas  que  han  inventado  ellas.  Asi 
hay  ahora  en  la  Isla  Esponila  solo  doscientas  per- 
sonas  naturale s de  alh7  habiendo  habido  en  el  prin- 
cipio basta  tres  millones. 
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La  isla  de  Cuba  es  tan  larga  corno  desde  Yallado- 
lid  hasta  Roma  , y sin  embargo  està  casi  entera- 
mente  despoblada. 

La  isla  de  San- Juan  de  Puerto-Rìco  y la  de  da- 
male a,  son  mui  grandes , graciosas  y felices , pero 
ahora  ya  estan  asoladas. 

Las  islas  de  los  Lucayos  comarcanas  de  la  Espu- 
sola y de  la  de  Cuba  por  el  norte  son  mas  de  se- 
senta con  las  que  llaman  de  Gigantes  La  rnenos 
jbuena  de  todas  es  de  tierra  mejor , mas  amena  , y 
mas  fertil  que  la  Hlcerta  del  rey  en  Sevilla  : su  cli- 
ma és  el  mas  sano  del  mundo  : habia  en  ellas  mas 
de  quinientas  mil  almas,  ahora  ni  una  si  quiera.  Los 
Espanoles  aniquilàron  la  poblacion  \ primero  ma- 
landò , despues  queriendo  transplantar  sus  habitantes 
à la.  E spano  la  ya  casi  despoblada.  Habiendo  llegado, 
un  navio  con  este  objeto  , se  compadeció  un  Espa- 
jnol,  intento  convertir  los  habitantes  à la  fe  cristiana 
y solo  hallo  once  personas  : yo  las  vi. 

Mas  de  otras  treinta  islas  estan  en  comarca  de  la 
de  San- Juan  y ya  sin  gente  por  el  proprio  motivo. 
Elitre  todas  compondran  mas  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  ya  deshabitadas  y desiertas. 

La  Tierra-Frme  contenia  mas  de  diez  reynos  ; cada 
imo  mayor  que  la  Espana  entera  , incluyendo  la  co- 
rona de  Àragon  y todo  lo  de  Portugal.  Su  extension 
es  corno  desde  Jerusalen  à Sevilla  pues  se  alarga  mas 
de  dos  mil  leguas.  Sin  embargo  las  crueldades  do 
los  Espanoles  han  sido  tantas  y tan  nefandas  que 
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han  aniquilado la  poblacion , y de jado  deslerto  el  pais » 
Podemos  asegurar  que  los  Espanoles  han  quitado 
con  su  atroz  é inhumana  conducta  mas  de  doce  mill- 
ones  de  vidas  de  hombres,  mugeres  y ninos  : pero 
segun  mi  opinion  pasan  de  quince. 

De  dos  maneras.se  ban  conseguido  estos  bàrbaros 
efectos  : primera  dando  guerras  tan  inhumanas  corno 
injustas  : segunda  maltratando  despues  de  la  conquista 
a los  naturales  del  pais,  y matando  à los  senores,  à 
los  cacigues , y à los  varones  joyenes  y robustos  ; 
oprimiendo  a los  demas  con  la  mas  dura  , mas  àspera 
y mas  cruel  esclayitud,  insoportable  aun  por  bestias. 

La  ùnica  causa  de  tan  liorrible  camiceria  fue  la 
codicia  de  los  Espanoles.  Estos  se  propusieron  no 
tener  practieamente  otro  Dios  que  el  oro,  llenarse  de 
riquezas  en  poeos  dias  a costa  de  unas  gentes  humil- 
des  y sencillas  , à las  cuales  tratàron  infinito  peor 
que  à bestias,  corno  yo  mismo  lo  he  visto  , y aun 
con  mayor  vilipendio  que  al  estiereol  de  las  plazas  ; 
en  prueba  de  lo  cual  no  cuidaban  ni  aun  de  las  al*» 
mas  de  los  Xndios  pues  dieron  lugar  à que  estos  in- 
felices  muriesen  en  los  tormentos  sin  ser  converddos 
à la  santa  fe  cristiana. 

Semejante  atrocidad  es  tanto  mas  notable  cuanto 
los  Espanoles  confiesan  que  los  Indio s no  han  hecho 
jamas  mal  alguno  a los  Cristianos  ; antes  bien  los 
amaban  corno  à venidos  del  cielo  hasta  que  viéron 
que  multiplicaban  los  males,  los  robos,  las  violencias  ? 
las  yejaciones , y las  muertes  tìe  los  natjn’aiés  del  pais* 


ARTICULO  PRIMERO. 


De  la  Isla  Espanola. 
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Là  Isla  Espafiola  fue  la  primera  que  los  Cristiano? 
ocuparon  en  America.  Bien  pronto  se  siguió  la  des- 
poblacion.  Los  Espanoles  comenzàron  robando  los 
hijos  de  los  Indias  para  esclavos  sujos , y las  muge- 
i*es  para  abusar  de  ellas.  Les  robaban  asi  mismo  la 
camida  que  los  Indios  habian  preparado  con  el  su- 
dor  de  su  rostro  ; y un  solo  Espanol  consumia  en  un 
dia  mas  que  tres  familias  indianas  de  diez  persona?. 
Les  hacian  en  fin  tantas  tan  atroces  injurias  que  los 
Indios  dixeron  ser  incierto  que  los  Espanoles  fuesen 
hombres  venidos  del  cielo.  Unos  Indios  escondian 
su  mujer  y sus  hijos  : otros  huian  à los  montes  por 
no  sufrir  tan  grandes  injusticias.  Al  ver  esto  los  Es- 
panoles maltratàron  cruelmente  a los  Indios  senores 
de  los  pueblos  , dàndoles  bofetadas , palos  , y otros 
golpes  à mano  y con  instrumentos.  Hubo  capitan 
cristiano  que  tobó  à un  Indio  rey  de  toda  la  Isla 
su  muger  propria , y abuso  de  ella  por  fuerza. 

Esto  fue  origen  de  las  guerras  de  resistencia  en  de- 
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fensa  de  la  libertad  de  los  naturales  para  expeler  a 
los  Cristianos.  Pusicron  à los  Indios  en  armas  : pero 
estas  son  debiles , tanto  que  las  guerras  entre  Indios 
son  menos  fuertes  que  los  juegos  de  canas  en  Europa. 
Los  cristianos  tenian  caballos  espadas  y lanzas,  y 
facilmente  mataban  haciendo  una  cruel  camiceria. 

Entrando  en  los  pueblo s sacrificaban  a su  furor  los 
viejos , los  ninos  y las  mugeres  : no  respetaban  4 las 
que  se  hallaban  prenadas  ni  a las  que  habian  acabado 
de  parir  : a todas  desbarrigaban  con  la  espada  6 con 
la  lanza , y degollaban  personas  corno  a corcleros  cer- 
rados  en  un  aprisco.  Apostaban  inhumanamente  so- 
bre  quien  partia  mejor  a un  hombre  en  dos  trozos 
con  una  sola  cuchillada,  ó sobre  quien  le  sacaba 
mejor'las  entranas.  Quitaban  à las  madres  los  ninos 
pendientes  de  sus  pechos;  los  tomaban  por  una  pier- 
na  y los  liraban  sobre  una  piedra  de  manera  que  la 
cabeza  fuera  estrellada.  Otros  arrojaban  dichos  ninos 
al  rio  proximo  para  que  pereciesen  ahogados  diciendo 
con  risa  inhumana  : Uefre scale  ahora  bien  > cuerpo 
de  tal.  Otros  atravesaban  con  sus  espadas  al  nino , 
à su  madre,  y à las  otras  personas  que  a.  la  sazon 
alli  se  hallasen.  Hiciéron  ciertas  horcas  mui  largas  , 
no  mui  altas,  ataban  à ellas  trece  hombres,  les  apli- 
caban  fuego  por  debajo,  y los  quemaban  vivos  di- 
cicndo  con  horrible  sacrilegio  que  los  ofrecian  à 
Dios  en  sacrifìcio  para  honor  de  Jesu-Cristo  y de 
sus  doce  apostoles.  Otros  cubrian  al  hombre  con  paja, 
lo  ataban  ; y despues  aplicaban  el  fuego  para  que 
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muriese  aquel  infeliz  Indio  entre  las  llamas.  Corta- 
ban  las  manos  à iòs  que  no  mataban  , y Inego  les 
insultaban  diciendoles  , Llebad  ahora  cartcìs  à los 
que  han  huido  à los  bosques.  Todavia  eran  mas 
craeles  para  con  los  Indios  senores  de  pueblos  ; 
pues  los  ataban  y tendian  sobre  parillas  de  madera 
hechas  de  intento  , y los  quemaban  por  debajo  para 
que  muriesen  abrasados  à fuego  lento  entre  los  mas 
insnfribles  tormentos. 

Yo  mismo  vi  una  vez  que  quemando  en  dos  o 
tres  pares  de  parrillas  à cinco  senores  de  pueblos  y 
a otras  personas  se  dio  por  ofendido  el  capitan  espa- 
noi  de  que  aquellos  infelices  le  quitaban  el  sueno 
con  sus  gritos  de  dolor.  Mando  que  los  ahogasen  al 
instante  para  que  no  gritasen  mas.  El  algiAcil  (à 
quien  yo  conocia  corno  tambien  à sus  parientes  por 
ser  todos  naturale»  de  Sevilla)  mas  cruel  que  su  jele, 
no  quiso  ahogarlos  ; les  metió  en  sus  bocas  un  palo 
para  que  no  pudiesen  grilar,  y atizò  el  luego  para 
que  muriesen  quemados  con  mayor  tormento.  Yi 
tambien  otros  mucbos  casos  de  los  otros  modos  atro- 
ces  de  martirizar  que  antes  he  referi  do. 

Habiendo  notado  los  Espanoles  que  muchos  In- 
dio» abandonaban  al  pueblo  , y se  retiraban  à los 
roontes  y los  bosques,  amaestràron  perros  lebreles 
sanguinarios  para  perseguir  a los  Indios , y los  ani- 
males  llegaron  a ser  tan  diestros  y tan  feroces  que 
apenas  veian  un  Indio  lo  destrozaban  en  dos  mo- 
mentos,  v se  lo  comian  corno  si  fuera  cadaver  de 
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un  Puerco.  No  hay  càlculo  de  los  Indios  despedaza- 
dos  por  los  Lebreles.  Si  los  Indios  mataban  à un 
cristiano  aunquo  fuera  en  caso  de  justa  defensa  , los 
cristianos  manifestàron  tan  inhumana  venganza  que 
promulgamo  ley  mandando  matar  cien  Indios  por 
cada  cristiano. 


ARTICULO  II0. 

De  los  reynos  que  habia  en  la  Isla  Espahola. 

En  la  isla  espanda  habia  ciuco  reynos  grandes 
con  cinco  reyes  mui  poderosos,  à los  cualcs  obede- 
cian%por  voluntad  muchos  senores  particulares  de 
territorio s distintos  y lejanos  cuya  soberania  era  re- 
putada  corno  independiente. 

Uno  de  los  cinco  reynos  se  llamaba  el  reyno  de 
Maguà  , que  significa  de  la  Vega  ; hombre  tornado 
de  la  calidad  del  territorio  porque  està  vega  es  ochenta 
leguas  de  larga  desde  la  mar  del  sur  hasta  la  del 
None.  Su  anchura  es  por  unas  partes  de  cinco  à seis 
leguas;  por  otras  de  ocho  à diez.  Entran  en  la  vega 
mas  de  treinta  mil  eorrientes  de  agua  entre  rios  v 
arrovos  : doce  rios  son  corno  el  Ebro  , el  Duero , y 
el  Guadalquivir.  Hay  sierras  altissimas  por  la  dere- 
cha  y por  la  izquierda.  La  del  poniente*  contiene  tan 
grandes  minas  de  oro  que  hacen  salir  este  por  sus 
rios  7 los  cuales  pasan  de  venite  mil.  En  la  misma 
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sierra  està  la  provincia  de  Cihao  donde  son  famosa? 
l&s  minas  de  Cihao  , porque  sii  oro  es  mui  superior 
en  quilates  al  de  otras  minas. 

E1  ultimo  rey  se  llamaba  Guarioneoc  tenia  vasallos 
tan  poderosos  que  uno  de  ellos  le  servia  en  las  guer- 
ra5 con  treinta  mil  hombres.  Era  el  rey  un  hombre 
dotado  de  caracter  pacifico  • afecto  al  rev  de  Castilla 
por  las  noticias  que  habia  oido.  El  mando  a sus  sub- 
ditos  que  cada  jefe  de  familià  contribuyese  al  rey  de 
Castilla  con  un  cascabel  lleno  de  oro.  Despues  re- 
du]o  la  contribucion  à medio  cascabel  porque  los  Iri- 
dio s eran  poco  industriosos  para  coger  el  oro , é in- 
troducirlo  en  el  cascabel,  por  lo  cual  fue  forzoso 
darles  un  cascabel  abierto  con  la  obligacion  de  que 
devolviesen  la  mitad  llena  de  granos  de  oro.  Viendo 
el  rey  Guarioneoc  que  aun  asi  cumplian  mal  sus  In- 
dios  por  causa  de  su  impericia  para  coger  el  oro  , 
pretenditi  exencion  del  pacto,  prometiendo  reeom- 
pensar  y aun  sobrepujar  el  valor  con  el  estableci- 
miento  de  una  labranza  del  terreno  que  hay  desde 
la  ciudad  de  Isahela  ( primera  poblacion  espanola  ) 
basta  la  de  Santo- Domingo , cuya  distancia  es  de  cin- 
cuenta  leguas. 

Yo  se  muy  bien  que  Guarionex  podia  cumplir 
conmodamente  su  promesa  ; que  la  labranza  hubiera 
producido  mas  de  tres  millones  de  la  moneda  llamada 
Castellano s ; ry  que  su  resultado  hubiera  sido  haber 
abora  ya  en  aquel  espacio  mas  de  cincuenta  ciudades 
tan  grandes  corno  Sevilla, 
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Sin  embargo  el  pago  que  un  rey  tan  generoso  re- 
cibió , fue  infame  , indigno  de  hombres  honrados. 
Un  capitan  cristiano  le  robd  su  muger , y se  la  violo  : 
Guarionex  tenia  medios  de  juntar  tropas  y vengarse , 
pero  no  lo  hizo  assi.  Avergonzado  del  suceso  , se  dis- 
frazó , abandonó  su  corte  , y marchó  solo  sin  comì- 
tiva , y desconocido  a la  provincia  de  los  Ciguayos 
cuyo  senor  era  vasallo  suyo  y le  recìbió  bajo  su  pro- 
ieccion.  Los  Espanoles  llegaron  a saberlo  ; pidiéron 
al  senor  la  persona  de  Guarionex  \ el  senor  no  ac- 
cediti ■ aquellos  le  hiciéron  guerra,  y habiendose  apo- 
_ derado  del  rey , lo  llevaron  preso  con  grillo  s y ca- 
denas  a un  navid  para  conducirlo  a Espana.  No  Hegó 
Guarionex  à Europa  : pereció  en  el  mar  ahogado 
con  la^embarcacion  con  todos  los  Espanoles  embar- 
cados  y con  inmensas  sumas  de  oro  que  se  conducian 
de  las  cuales  componia  parte  un  grano  de  oro  tan 
grande  corno  una  hogaza  de  pan  que  pesaba  tres  mil 
y seiscientos  Castellano s. 

El  segundo  reyno  de  la  Isla  Espanola  se  llamaba 
reino  del  Marien  \ comenzaba  donde  ahora  es  Puerto- 
Real , al  fin  de  la  vega  : era  mas  extendido  que  el 
reyno  de  Portugal*  y de  mejor  tierra,  y mui  digno 
de  ser  poblado  ; tiene  muchas  y altissimas  sierras  con 
minas  de  oro  y cobre.  Su  rey  se  nombraba  Guaca- 
nagarjr  ; entre  cuyos  subditos  habia  un  crocido  nu- 
mero de  senores  particulares , de  los  cuales  yo  co- 
noci  à varios,  Este  es  el  reyno  à donde  aporto  el 
Almìrante  viejo  cuando  descubrió  las  Indias.  Gua~ 


canagary  lo  recibió  y tratò  con  grande  humanidad , 
Cadendolo  mismo  con  todos  los  Espanoles  de  su  co- 
mitiva. El  abiurante  mismo  me  conto  que  habiendo 
perdido  su  navio  , encontró  en  aquel  rey  indio  mas 
so  corro  s que  hubiera  tenido  en  su  patria  y en  casa 
de  sus  padres.  Esto  no  obstanto  Guacanagary  fue 
destronado  en  tienrpos  posteriores,  y muriò  fugitivo 
en  los  montes,  cuando  los  gràndes  senores  de  su 
reyno  muriéron  victimas  de  la  cruel  codicia  de  los  Es- 
panoles con  la  ócasion  que  dirémos  mas  addante. 

-■  El  tercero  reyno  se  Marnò  de  la  Maguana  ; tierra 
mui  sana  y fertilisima  : hoy  se  hàce  alli  el  azucar 
de  la  primera  calidad.  Su  rey  se  nombraba  Caonàbo , 
que  excedia  a los  otros  en  valor,  circunspeccion  y 
aparato  de  la  reai  servi dumbré.  Los  Espanoles  lo 
hici éron  preso  en  su  casa  propia  por  traicion  con  gran 
6ubtileza  : lo  llevaron  con  grillos  y cadeiias  al  puerto  : 
alli  habia  seis  navios  prontos  à'marchar  pai’a  Castilla. 
Dios  castigò  la  maldad  de  los  Espanoles  anegando 
por  medio  de  una  tempestad  liòrrible  los  seis  navios 
con  inmensas  riquezas  y crecido  numero  de  hombres 
entre  los  cuales  pereció  tambien  el  infeliz  Caonàbo. 
Tres  ò cuatro  hermanos  de  Oste  rey  juntàron  tropas' 
para  vengar  el  agravio  : los  Espanoles  las  destrozà- 
ron  con  su  caballeria,  y la  matanza  fué  tan  excesiva 


que  casi  dejàron  despoblado  el  pais. 

El  cuarto  reyno  se  damò  de  Xardgna , sito  en  el 
centro  de  la  Isla  Èspanola.  Era  la  Corte  de  las  Cortes 
-porque  su  lengua  estaba  mas  culla  ; sus  costumbres 
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ìnodales  y ceremonìas , mas  refinadas  , las  ìdeas  mas 
civiles,  la  policia  mas  bien  establecida;  las  personas 
mejor  formadas,  vestidas  con  mas  decoro,  y educa- 
das  con  mayor  cuidado  ; la  nóbleza  mas  numerosa 
y mas  brillante.  E1  ultimo  rey  ftìe  Behechio  quien 
tenia  una  hermana  llamada  Anctcaórm.  Los  dos  bi- 
ci eron  servicios  muy  consi derables  a ìos  reyes  de 
Castilla , y libràron  de  muchos  peligros  a los  Cristia- 
nos.  Murió  Behechio  y le  sucediò  en  el  trono  su 
hermana , durante  el  reinado  de  la  cual  un  Espanol 
gobemadoi  de  la  Isla  fue  a la  Corte  de  Aìiecciónci 
con  sesenta  hombres  de  à caballo  y trescientos  a pie  ; 
pi  endio  por  traicion  a la  reyna  y la  hizo  ahorcar  , 
fuéron  tambien  presos  mas  de  trescientos  senores  del 
pais  llamados  con  salvoconducto  ; mando  formar  una 
casa  con  paredes  de  paja  ; recluyò  en  ella  los  tres- 
cientos senores;  se  dio  fuego  à la  casa,  murieron 
abrasados  los  reclusos  : un  decido  nùmero  de  Otras 
personas  perincipales  de  segando  rango  p^reciéron  a 
golpe  de  lanza  , 6 de  espada;  lo  cual  sucediò  tam- 
bien a infinita  gente  de  todas  clases.  Algunos  Espa- 
noles  intentàron  salvar  la  vida  de  ninos  con  cuyo  fin 
los  cògian  y llebaban  en  su  caballo  por  compasion, 
pero  luego  llegaba  otro  Espanol  mas  bàrbaro  , y le 
traspasaba  el  cuerpo  con  su  lanza  : si  el  nino  estaba 


en  el  suelo , con  la  espada.  Muchos  habitantes  aban- 
donàron  la  isla  huyendo  de  la  horrible  matanza  ; fué- 
ipnse  a otra  isla  pequena?  distante  ocho  leguas;  y sin 
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Otro  motivo  el  Gobernador  los  declaró  esclavos  , y 
los  repartió  corno  tales. 

El  quinto  reyno  se  llamó  de  Higuèy  tuyo  trono 
poseia  una  senora  mui  anciana  nombrada  Higuand - 
ma.  Los  Espanoles  la  hiciéron  ahorcar;  yo  mismo  vi 
sdii  quemar  à infinitas  gentes;  atormentar  y despeda- 
zar  à otras , y hacèr  esclavos  à los  que  dejaban  vivos 
Soli  tantas  las  particularidades  de  aqueilas  matanzas 
que  necesitaria  yo  muchos  libros  si  quisiera  expre- 
sarlas. 

Contrayéndome  àlas  guerras  digo  en  Dios  y en  mi 
conciencia  que  eran  injustisimas  y destituidas  de  todó 
motivo  y aun  de  pretesto,  las  que  movian  los  Espa- 
noles por  ambicion  y codicia  despoblando  el  pais. 
Los  Indios  no  dieron  mas  causa  que  pudieran  das 
los  novicios  de  un  convento  de  buenos  religiosos. 
Eran  aqueilas  gentes  tan  buenas  y virtuosasque,  se- 
gun  mi  juicio  , vivieron  y murieron  sin  haber  come— 
ti  do  jamas  un  pecado  mortai  relativo  à los  hombres 
ó castigable  porellos  que  cuando  mas  incurrieron  odio 
rencor  y deseos  de  venganza , y aun  osto  con  tan 
poca  eficacia  que  no  seria  corno  la  de  un  muchacho 
de  diez  à doce  anos  segun  el  conocimiento  de  sus 
corazones  que  tengo  por  experiencias  continuadas  en 
largos  tiempos. 

Los  Indios  jóvenes  y ninos  que  lograron  quedar 
con  vida  despues  de  las  cruelisimas  y devastadoras 
matanzas,  llamadas  guerras,  fucron  repartidos  por 


( US  ) 

el  Gobernador  corno  esclavos  entre  Ios  cristianos 
a veinte  , treinta , 6 mas  Indios  por  cristiano  segun 
el  grado  de  este,  ó bien  segun  el  favor  mas  ò me- 
nos  grande  que  queria  el  Gobernador  hacer.  El  u- 
tulo  con  que  se  les  daba  en  apariencia  era  el  de  En- 
comienda  porque  se  les  encomendaba  ensenar  à los 
Indios  encomendados  la  doctrina  cristiana  , y pro- 
curar que  cumplieran  lospreceptos  delareligion.  Las 
resultas  fucron  que  los  cristianos  llamados  Comen- 
dadoresy  o Encomenderos  separaban  para  siempre 
de  sus  esposas  a los  maridos  • destinaban  a estos  a la 
enorme  fatiga  de  beneficiar  las  minas  sin  darles  de 
corner  mas  que  yerbas  y castigàndoles  continuamente 
con  crueles  palos , azotes , punadas , puntapies , bo- 
fetadas,  y otros  modos  horribles.  Empleaban  a las 
mugeres  en  labrar  y cabar  la  tierra,  corno  si  fueran 
hombres  jóvenes  robustisimos  ; imponian  sohre  sus 
hombros  y sus  espaldas  una  carga  del  peso  de  tres  y 
cuatro  arrobas  ; y les  hacian  conducirla  por  espacio 
de  ciento  y doscientas  leguas  de  distancia.  Està  cruel- 
dad  y la  del  mal  alimento  las  pribaba  de  lechc  para 
lactar  à sus  ninos  ; seguiase  la  muerte  de  estos , por 
hambre  ; luego  la  de  los  padres  y de  las  madres  por 
ktiga?  y por  bambre  quedaba  solamente  un  corto 
numero  de  Indios  destinados  à servir  en  la  casa  corno 
esclavos  : algunos  cristianos  se  hacian  conducir  en 
hamdcas  tiradas  de  Indios  ; y los  demas  eran  emplea- 
dos  en  trabajos  penosisimos  proprios  de  bestias;  de 
las  cuales  no  logràron  jamas  ser  distinguidos , ni  aun 
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en  tener  heridas  , y mataduras  en  hombros  t cspal- 
daspor  efecto  del  enorme  pesò  de  las  cargas.  Anadian 
los  cristianos  al  hambre  y à los  inhumanos  tratamien- 
tos  la  pena  de  maldecir  à los  Indios  àcada  paso. 

Todas  estas  circunstancias  reunidas  produjéron  en 
muy  poco  riempo  la  casi  total  dcspoblacion  de  la  Isla 
Espariola  ; y he  aqui  el  culdado  que  los  Espanoles 
tomaron  de  instruir  à los  Indios  en  la  dottrina  cris- 
tiana. Podria  yo  ami  hacer  mas  hornble  pintura  con 
toda  verdad,  pero  seria  necesario  emplear  mucho 
riempo  y papel , y mi  narracion  produciria  espanto  à 

mis  lectores. 

Las  principales  iniquidades  de  tales  guerra»,  car- 
nicerias  , y esclavitudes  comenzàron  luego  que  se 
supo  en  America  la  mucrte  de  la  reyna  Isabel  ; pues 
aunque  àntes  liabia  ya  desórdenes  enla  Isla  Espaiiola, 
no  eran  tan  horribles,  y procurabau  que  no  llegascn 
à noticia  de  aquella  seiiora,  porque  continuamente 
recomendaba  el  buen  tratamiento  de  los  Indios  man- 
V dando  poner  en  egecucion  todo  cuanto  pudiese  contri- 
buir à la  prosperidad  de  los  naturales  del  pais  ; de 
lo  cual  somos  testigos  los  muchos  que  vimos  sus  car- 
tas  órdenes  y mandatos  ; por  lo  cual  es  bien  eierto 
que  si  hubiera  sabido  lo  que  pasaba,  lo  hubiese  re- 
mediado  en  cuanto  pendiera  de  su  parte.  Muno 
aquella  admirable  reyna  en  el  ano  i5o{. 

Desde  aquella  fatai  epoca  todos  los  males  fuéron 

en  aumento  : los  Espanoles  inventaban  por  dias  nue- 
vas  attocidades  y nuevos  modos  de  ser  crueles  con  los 
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ìndios.  Parece  que  Dios  los  ha  dejado  de  sti  mano 
para  que  caigan  en  lo  mas  prolundo  de  la  inhuma- 
uidadk 
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ARTICULO  III0. 

De  las  dos  Islas  de  San- Juan  de  la  Jamaica. 

Los  Espanoles  pasàron  ano  de  i5oq  a las  islas  de 
San- Juan  y de  la  Jamaica  con  las  mismas  disposino- 
nes  de  ànimo  de  hacer  alli  lo  que  habian  hecho  en  la 
Espanola.  La  tierra  de  aquellas  dos  islas  era  buona, 
7 estaba  eultivada  corno  una  huerta  porque  la  pobla- 
cion  parecia  una  colmena  de  hombres , temendo  en 
mi  concepto  mas  de  un  millon  de  almas  y de  posi- 
tivo mas  de  seiscientas  mil.  Hoy  no  tendrà  cada  isla 
doscientas  personas  : las  demas  ban  perecido  corno 
en  la  Isla  Espanola  por  ignales  medios  y aun  otros 
mas  crueles  y horrendos.  Muchos  ìndios  murieron 
asados,  y no  pocos  fuéron  victimas  de  perros  lebre* 
les  ensenados.  à perseguirlas  y multiplicarlas. 

ARTICULO  I V* 

De  là  isla  de  Cuba « 

La  isla  de  Cuba  es  ( corno  ya  queda  expresado  ) 
tan  grande  corno  el  espacio  de  Yalladolid  à Roma , 
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dividilo  en  varias  provincias  y todas  mui  pobladas. 
Los  Espanoles  pasàron  alla  en  el  ano  i5ii  , y se 
condujéron  del  inismo  modo  que  en  las  otras-is- 
las.  Ernie  los  muchos  acaecimientos  pardculares  hubo 
uno  bien  extraordinario  que  merece  contarse. 

Un  senor  mui  rico  de  la  Isla  Espanola  liabia  huido 
a la  de  Cuba  ; llamabase  Hatuey  y le  habian  acom- 
panado  muchos  de  sus  subditos  por  librarse  de  la 
horrible  persecucion.  Supo  que  los  Castellanos  iban 
alla  y dijo  à su  gente  : « Bien  sabeis  lo  que  haccn 
» los  cristianos;  lo  mismo  haràn  aqui  si  pueden  : 
a pero  ^habeis  conocido  la  causa?  Habeis  reflexio- 
» nado  bastante  para  ver  el  origen  de  las  desgracias 
;)  de  Haiti  i(  Este  es  el  nombre  antiguo  de  la  Espa~ 
» noia).  Pues  sabed  que  todo  proviene  de  la  reli- 
a gion  que  siguen.  Ellos  adoran  un  Dios  que  se  lla- 
« ma  Oro  ; han  visto  que  nosotros  lo  poseemos,  y 
„ quieren  destruirnos  por  poseerlo  ellos  solos. 

Tenia  cerca  de  si  un  cesto  lleno  de  oro  y de  joyas; 
les  mostro  el  oro  y dijo  : « Yed  aqui  al  Dios  de  los 
cristianos  ; hagamosle  nosotros  unos  cireitas  ( esto 
;>  es , fìestas  y danzas  ) ; tal  vez  darémos  gusto  à este 
Dios , le  agradarémos , y nos  ayudarà  para  librar- 
» nos  de  caer  en  poder  de  los  cristianos  ». 

Bien  està  ( respondiéron  sus  gentes),  y todos  bailà- 
ron  delante  del  oro  hasta  cansarse  : luego  les  dijo 
el  senor  Hariuey  : « Mirad , si  guardamos  este  Dios, 
lo  sabràn  los  cristianos,  nos  mataràn , y se  apo- 
deraràn  de  el  : i^o  sera  mejor  echavlo  al  rio?  Si 
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» mejor  sera  (respondiéron  las  gentes)  y sin  dilacion 
» arrojaron  la  cestita  de  oro  con  joyas  preciosas  al 
))  rio  grande  que  corria  mui  cerca  del  sitio  ». 

Iluyó  con  su  gente  temeroso  de  caer  en  poder  de 
los  Espanoles  pero  al  fin  cayó  con  toda  su  gente.  Se 
le  condenó  a morir  asado;  se  le  atò  a un  palo  para 
sujetarlo  enla  hoguera.  Un  religioso  lranciscano  le 
exortaba  a recibir  la  religion  catòlica  prometiéndole 
que  iria  derecho  al  cielo  : ^Que  gentes  hay  alli? 
(preguntó  el  Cacique  ) ^Yan  al  cielo  tambien  los 
cristianos?  Si , (le  dijo  el  religioso),  alla  yan  los  cris- 
tianos  si  son  buenos.  « Pues  yo  no  quiero  ir  alla 
» (dijo)  si  con  efecto  yan  algunos  cristianos  al  cielo. 
» Mas  quiero  ir  al  infierno  y estar  lejos  de  ellos , y 
» no  ver  una  gente  tan  cruel  ».  Yease  aqui  el  mo- 
do de  hacer  conquistas  para  la  mayor  honra  y gloria 
de  Dios. 

En  otra  ocasionlos  Indios  noticiosos  de  que  habia- 
mos  de  pasar  Espanoles  por  su  pueblo,  saliéron  en 
gran  numero  a recibirnos  dos  leguas  antes  con  pan, 
pescado  , y todas  las  otras  cosas  que  pudiéron  reu- 
nir. Sentaronse  luego  à nuestra  vista  en  un  prado 
muy  espacioso  : y no  se  porque  pretesto  comenzò  la 
crueldad,  solo  se  que  no  huvo  ningun  motivo  grave 
ni  leve,  pero  que  habiendo  entrado  el  Diablo  enlos 
corazones  de  los  cristianos , estos  degollàron  alìì  mis- 
mo  à mas  de  tres  mil  Indios , hombres , mugeres , y 
ninos. 

A pocos  dias  el  capitan  espanol  determino  pasar 


— 
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a la  provincia  de  la  Habana , Los  Caciques  y senores 
principales  estaban  asombrados  de  lo  que  habian  oido 
contar  relativo  à las  crueldades  hecbas  en  otras  prò» 
vincias;  y no  sabian  que  hacer.  Yo  les  envié  men- 
sageros  con  acuerdo  v autoridad  espresa  del  Capitan  , 
diciéndoles  que  no  huyesen  de  la  provincia  , sino 
que  antes  bien  saliesen  à recibirnos  con  viveres  y 
regalos  , pues  se  les  trataria  bien  y no  se  haria  mal 
ninguno.  Con  efecto  veinte  y nn  Caciques  saliéron 
confiados  en  mi  promesa  ; pero  sin  embargo  el  Ca» 
pitan  mandò  ponerlos  presos , y que  los  quemasen 
vivos  sin  mas  pretexto  que  el  de  creer  que  con  el 
tiempo  tratarian  de  revelarse  y que  seria  mejor  pre- 
caver  ese  peligro.  Yo  trabaje  imponderablemente 
para  que  cumpliera  el  salvoconducto  que  me  babia 
becbo  prometer  ; y me  tuve  por  mui  dicboso  de  ha» 
berlo  consegui  do,  pues  por  fin  los  veinte  y un  Caci» 
ques  se  salvàron. 

El  asunto  vino  à parar,  segun  costumbre,  en  que 
todos  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  fuéron  hechos 
esclavos  distribuidos  y maltratados  corno  los  de  Isla 
]i  spano  la.  Mu  riero  n infinitos  por  hambre  , fatiga  , y 
crueles  tratamientos . Otros  en  grande  numero  huye- 
ron  à los  montes-  Muchos  se  ahorcaron  à si  mismos  ; 
y llegàron  à desear  està  muerte  con  tantas  ansias  que 
los  maridos  y las  mugeres  formaban  convenio  de 
ahorcar  primero  à sus  bijos  por  amor,  despues  el 
marido  à la  muger,  y luego  el  marido  à si  mismo, 
lodo  por  no  sufrir  las  crueldades  at^oces  de  un  Es« 
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panol  a quien  yo  concci  mucho  , à causa  del  cual 
mas  de  doscientas  personas  se  àhorcàron  à si  prò- 
prias. 

Huyo  en  la  isla  un  ofìcial  del  rey,  hombre  tan 
cruel  que  habiendo  recibido  en  repartimiento  tres- 
cientos  Indio s , tenia  solos  treinta  en  el  termino  de 
tres  meses , por  haber  hecho  morir  370  en  las  fati- 
cas  de  minas  : le  diéron  otros  trescientos , los  maio 
en  muy  poco  tiempo  ; le  repitiéron  el  nùmero  , y 
cuando  mas  cruelmente  renoyaba  las  escenas  de  car- 
niceria  , murió  entregando  al  Diablo  su  alma. 

Estando  yo  en  la  isla  vi  morir  en  tres  o cuatro  me- 
ses mas  de  siete  mil  ninos  de  bambre  por  haber  sido 
destinados  al  trabajo  de  minas  los  padres  y las  ma- 
dres.  Entónces  yi  tambien  otras  yarias  crueldades 
horrendas. 

Por  ultimò  se  determinò  salir  a los  montes  centra  los 
Indios  que  habian  huido  de  los  puehìos  por  miedo 
de  la  muerte  ; y se  hacian  cacerias  contra  ellos  corno 
contra  las  besdas  feroces  con  perros  lebreles  bien 
adiestrados  para  destrozar  hombres , y con  otros 
medios  inhumanos.  Asi  logràron  desolar  la  isla  de 
modo  que  habiendola  yo  andado  allora  poco  tiempo 
hace,  la7 he  hallado  casi  loda  desierta;  cosa  q uc 
da  compasion.  , 
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ARTICULO  Y°. 

De  la  Tierra  - Firme. 

En  el  ano  i5i4  paso  un  Gobernador  espanol  à la 
1 ierra-Firme , tirano  tan  aborrecible  que  podia  ser 
mirado  corno  instrumento  del  furor  de  Dios  , pues 
no  solo  era  crudissimo , sino  bàrbaro  destituido  de 
toda  prudencia , el  mas  proprio  en  fin  para  despo*- 
blar  el  pais  que  queria  poblar  con  gentes  espanolas. 

Ya  para  entònces  habian  ido  à la  Tierra-Firme  al- 
gunos  capitanes  espanoles  con  intencion  de  robar 
oro  y matar;  pero  no  habian  pasado  de  la  Costa  ma- 
ritima.  El  gobernador,  de  quien  hablamos,  excedió 
à todos  en  la  barbarie,  y penetrò  mas  de  quinientas 
leguas  en  lo  interior  desde  el  Darien  hasta  el  reyno 
de  Nicaragua , tierra  la  mas  feliz  del  mundo  ; extre- 
mamente  poblada  , y llena  de  minas  riquisimas  de 
oro  , todayia  intactas . 

Este  Gobernador  inventò  nuevos  modos  de  ator- 
mentar  à los  Indios  de  Tierra-Firme  para  que  reve- 
lasen  la  situacion  de  las  minas,  y descubriesen  el 
oro  que  ya  tuviesen  cogido.  Fray  Francisco  de  San- 
Roman  , religioso  franciscano  habiendo  acompanado 
à un  capitan  que  pasò  con  comision  del  gobernador 
à cierta  provincia  de  la  Tierra-Firme , viò  perecer 
mas  de  cuarenta  mil  Indios,  asados,  degollados, 
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ahorcados  , despedazados  por  perros  lebreles  y de 
otras  varias  maneras  à cual  mas  cruel  solo  por  el  con- 
cepto  de  que  mentian  cuando  no  manifestaban  tanto 
oro  euanto  el  esperaba  sacar  de  ellos. 

Es  tambien  borrible  lo  qne  hacian  para  guardar 
las  apariencias  de  cumplir  las  ordenes  realés.  Se  pre- 
venia en  estas  que  cuando  las  tropas  fuesen  a paises 
no  descubiertos  o nd  poseidos , el  gele  llevase  con- 
sigo  sacerdotes  que  predicasen  à los  habitantes  el  evan" 
gelio  y no  hiciera  gestion  alguna  guerrera  sino  con- 
tra  los  que  resistiesen  el  abandono  de  la  idolatria. 
Aun  en  este  caso  no  era  licita  està  conducta  por  ser 
opuesta  enteramente  al  modo  que  Jesu^-Cristo  encargó 
à sus  apostoles,  y jamas  dij o que  si  los  hombres  no 
recibiàn  la  doctrina  evangelica , perdiesen  sus  tier- 
ras  , sus  bienes  , sus  riquiezas , su  libertad,  su  vida, 
la  de  sus  mugeres , hijos , y familia.  Pero  en  fin 
veamoslo  que  hacian  los  Espanoles. 

Determinado  el  viage  à un  pueblo  de  Indios,  pa- 
raban  las  tropas  un  cuarto  de  legua  ó media  legna  de 
la  poblacion  para  pasar  allf  la  noche  : bien  llegada 
està , mandaba  el  gefe  militar  publicar  allf  luego  un 
bando  que  se  decia  ser  un  sermon,  cuyo  tenor  en 
substancia  contenia  lo  siguiente  : Caciques  é Indios 
» de  la  Tierra-Firme  habitantes  de  tal  pueblo.  No- 
« sotros  os  hacemos  saber  que  hay  un  Dios , un  Papa , 
» y un  rey  de  Castilla , que  es  senor  de  estas  tierras 
))  por  que  el  papa  (que  es  vicario  de  Dios  todo  pode- 
« roso  y dispone  del  dominio  de  lodo  el  mundo  ) 


))  las  ha  concedido  al  rey  de  Castilla  con  la  obli 


cracion 


» de  hacer  cnstianos  à sus  habitantes  para  que  sean 
» eternamente  felices  en  la  gloria  celestial  despues 
» de  su  muerte.  Àsi  pues  Caciques,  é Indios  venid, 

,))  venid,  abandonad  yuestros  fai  so  s Dioses  ; adorad 
w al  Dios  de  los  cristianos  ; profesad  la  rehgion  de 
)>  estos  , creed  al  evangelio,  recibid  el  santo  bautis- 
» mo  ; reconoced  al  rey  de  Castilla  por  rey  y senor 
))  yuestro  ; prestadle  juramento  de  obediencia , y 
))  obeclececl  lo  que  se  os  mandare  à nombre  suyo  y 
)>  por  sus  ordenes  ; pues  si  no  lo  haceis , os  declara- 
» mos  guerra  en  la  cual  os  matarémos , os  barémos 
» esclavos  , despojandoos  de  todos  yuestros  bienes  , 

» y atormentandoos  cuando  corno  y cuanto  tuvié- 
))  remos  por  conveniente  por  el  derecho  de  la 
» guerra  ». 

Predicado  en  dcsievto  este  pregon  por  la  noche 
salian  de  alli  al  amanecer , entraban  en  el  pueblo  , 
yiolentaban  las  Casas  , les  ponian  luego  ; por  lo  co- 
iti un  eran  de  paja  ; y morian  abrasados  en  sus  mis- 
mos  lechos  los  inocentes  Indios.  Los  que  conserba- 
ban  la  vida  , eran  marcados  por  serial  de  ser  esclayos  ; 
se  Ics  requeria  de  mostrar  el  oro  que  poseyeran  , el 
que  supiesen  poseido  por  otros , y los  parages  y los 
otros  pueblos  donde  habia  mas  oro. 

En  estas  iniquidades  empieo  el  impio  gobernador 
siete  ù ocho  anos  de  i5i4  en  addante  , destinando 
criados  , y dependientes  para  tan  diabólicas  expedi- 
ciones  ; cuyos  comisionados  le  daban  despues  la 
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quota  de  oro  , perlas , y joyas  que  le  correspondìa 
conio  à gobernador , y aun  otra  parte  separada  que 
se  bacia  prometei’  para  darles  la  comision  de  egercer 
tari  execrables  tiramas. 

Los  oliciales  del  rey  imitaron  la  conducta  del  go- 
bernador  ; enviaban  à diferentes  pueblos  sus  criados 
y dependientes  y los  tiranizaban  en  la  propia  forma. 
Un  obispo  nombrado  para  estos  nuevos  paisanos 
destino  jtambien  criados  para  recibir  una  parte  que 
se  habia  asignado  de  lo  que  se  llamaba  despoyos  de 
la  guerra  y no  era  sino  perlas  , oro  , y joyas. 

Mataron  en  eslas  expediciones  mas  de  ochocientas 
mil  personas  ; robàron  mas  de  un  millon  de  Castella- 
nos  de  oro , y solo  enviàron  al  rey  por  su  quinta 
parte  tres.mil  Castellano 

Otros  gohernadores  que  bubo  en  aquella  tierra 
desde  los  aiios  de  1021  , basta  i533  siguiéron  las 
mismas  maximas  7 matando , y eselavizando  para  ro- 
llar , y tratando  mal  à los  pobres  Indios  ya  esclavos 
de  suerte  que  llegaron  à despoblar  elpais. 

Elitre  inumerables  egemplos  de  crueldad  merece 
contarse  el  de  un  Cacique  rico . Este  dio  al  Goberna- 
dor nueve  mil  Castellanos  en  oro  por  conciliarsc  su 
afecto.  El  gobernador  por  agradecimienlo  mandò 
alarlo  à un  palo  con  los  pies  extendidos , y quernar- 
selos  porque  no  daba  mayor  cantidad,  El  Cacique 
no  pudiendo  resistir  el  fuego  hizo  traher  para  el  go- 
bernador tres  mil  Castellanos  mas.  No  se  contentò 
esle  ladro»  j hizo  renovar  el  fuego.  El  Cacique  dijo  no 
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tener  mas  ; el  martirio  prosiguió  à pretesto  de  decir 
<rue  el  infeliz  mentia  ; y muriò  el  desgraciado  expe- 
diendo  por  las  plantas  de  los  pies  el  tuétano  de  sus 
huesos. 

Habiendo  visto  que  no  era  mal  producto  el  de  tan 
inlernal  invencion  , se  repitiò  su  escena  muchas  veces 
con  diferentes  Caciques  de  la  Tierra-Firme , para 
sacarles  el  oro. 

En  una  ocasion  salió  un  Capitan  espanol  con  su. 
gente  à perseguir  una  porcion  de  familias  que  habian 
buido  al  monte  por  librarse  de  las  crueldades  indica- 
das.  Los  Espanoles  matàron  à mucbos  Indios  y roba- 
ron  setenta  li  ochenta  mugeres  jóvenes.  Los  Indios 
no  pudiendo  soportar  con  paciencia  este  robo  se 
reuniéron  y marchàron  contra  los  Espanoles.  Estos 
inhumanos  las  matàron  para  estar  mas  expeditos  à la 
delensa.  Los  Indios  penetrados  del  dolor  gritàron  : 
« l Barbaros  con  las  Ircis  ( esto  es  con  las  mugeres  ) 
» procedeis  asi  ? Y vosotros  sois  hombres?  » Es  eso 
aprobado  por  vuestra  religion  cristiana?  Yosotros 
no  sois  sino  bestias  fìeras  abominables. 


A diez  6 quint  e leguas  de  Pcinamà  vivia  un  Caci- 
que  mui  rico , senor  de  un  territorio  de  treinta  leguas , 
suinamente  poblado , cuya  capitai  era  mui  grande  y 
estimada.  LI  ego  alli  un  Capitan  cristiano  con  su  com- 
pania. El  Cacique  lo  recibió  corno  à hermano  suyo  ; 
y sabiendo  que  el  mayor  obsequio  era  dar  oro,  le 
regalò  cincuenta  mil  Castellanos . El  Capitan  y su 
gente  pensàron  que  quien  daba  volontariamente  tan 
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considerable  suma , no  podia  menos  de  tener  mucho 
mas  , aparentàron  cjuedar  contentos  y se  despidiéron 
conio  para  irse  ; pero  habiendose  retirado  por  la  tarde 
volviéron  al  pueblo  en  la  manana  siguiente  ; incen- 
diaron  las  casas  , mataron  à muchos  habitantes , ro- 
baron  a todos  hasta  sesenta  mil  Castellanos  y apresa- 
ron  à varios  para  esclavos.  E1  Cacique  pudo  esca- 
parse  , reuniò  grande  numero  de  Indios  de  la  cam- 
pana; persiguiò  con  valor  à los  Cristianos  ,matò  à 
cincuenta  , puso  à los  demas  en  fuga , y les  eogiò 
basta  dento  y treinta , 6 dento  y quarenta  mil  Castel- 
lanos. E1  Capitan  espanol  dispuso  luego  nueva  expe- 
dicion  ; asolo  el  pueblo  ; hizo  una  mortandad  horri- 
ble  ; marcò  para  esclavos  à los  que  conservàron  la 
vida  ; robò  lo  que  no  es  calculable  , y despoblò  el 
pais  de  manera  que  ya  no  existe  ni  aun  vestigio  del 
sitio  donde  se  hallaba  tan  grande  poblacion.  A quel 
mal  hombre  repitiò  estas  barbaras  escenas  muchas 
veces  en  aquellos  vastissimos  reynos. 


/ 


ARTICULO  YI°. 

De  la  provincia  de  Nicaragua. 

El  mismo  tirano  entrò  el  ano  i522,  ò el  siguiente 
enla  provincia  de  Nicaragua.  Sutierra  es  liana,  fertil, 
deliciosa,  llena  de  huertas  con  inlinitas  frutas,  de 
una  calidad  finisima  y de  un  gusto  mui  delicado.  Su 
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poblacion  era  immensa.  Entre  sus  muchos  ìugares  aL 
gunos  habia  tan  gramdes  que  ocupahan  tres  y cuatro 
leguas.  Toda  ponderacicin  es  corta  para  esplicar  lo 
delicioso  de  a quella  provincia.  Sin  embargo  aquel 
tirano  la  despobló  corno  à las  demas  y por  los  mismos 
medios.  Enviaba  cimeuenta  ó mas  bombres  de  à ca- 
baìlo  para  no  dejar  persóna  viva  en  una  proyincia 
mayor  que  el  condado  del  Rosellon , y sus  barba- 
ros  satéìites  no  perdonaban  a viejos  , ninos,  ni  mu- 
geres.  Y con  que  pretestos?  Porque  no  habian  acu- 
dido  à presentale  a el  con  la  prontitud  que  debian  : 
porque  no  le  llebaban  tantas  cargas  de  Maiz  corno 
habia  pedido  : porque  no  venian  tantos  Indios  a ser- 
vir corno  habia  designado  y en  fin  por  cosas  tanto  u. 
mas  clespreciables  que  estas.  Los  infelices  Indios  no 
podian  huir  porque  alli  no  hay  montes  7 selvas  , ni 
bosques.  Pero  ahora  lode  està  desierto. 

Otras  veces  enviaba  una  compania  de  soìdados  à 
descubrir  nuevos  paises  y robarlos.  Mandaba  venir 
de  los  pueblos  somelidos  el  numero  de  Indios  que  se 
le  antojaba  para  servir  de  bestias  de  carga  transpor- 
tando viveres  y demas  objetos.  Sus  satéìites  ataban 
con  cadenas  à los  infelices  esclavizados , les  imponian 
peso  de  tres  y cuatro  arrobas  , les  escaseaban  el  ali- 
mento les  daban  crueles  palos  y golpes  de  mil  es- 
pecies  : los  pobres  Indios  debilitados  caian  en  tierra 
con  la  carga  , ó lloraban  afligidos  cuando  no  podian 
seguir  el  paso  de  los  companeros  encadenados  con 
cl  • y los  crueles  Espaholes  al  rer  esto  , les  cortaban 
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cabezas , que  caian  por  un  lado  cuando  el  ctterpo 
caia  por  olro.  Que  consuclo  para  los  otros  pobres  que 
se  hallaban  proximos  a escena  semejante  ! Asi  pere- 
cìan  por  ultimo  todos  6 casi  todos  : y cuando  se  re- 
ne ti  ari  semejantes  llamamientos , solian  los  lìamados 
cxclamar  diciendo.  <(  ; Que  desdicha  està  ! Por  fin 
> cuando  se  nos  mandaba  servir  en  el  pueblo  a los 
» cristianos',  lo  h aci  amo  s con  la  esperanza  de  volver 
» à ver  despues  de  algun  tiempo  à nuestras  mugeres 
» y à nuestros  hijos  : pero  ahora  este  viage  sera  el 
y>  ùltimo,  sin  quedarnos  esperanza  de  vivir  ». 

Era  tan  injusto  aquel  tirano  y tanlleno  de  pasiones 
abominables  que  una  vez  liizo  nuevo  repartimiento 
de  Indios  solo  por  tener  ocasion  de  privar  à un  És~ 
panol  de  los  Indios  que  gozaba  y darlos  à otro  de  su 
afecto.  Praclicò  està  injusticia  en  la  temporada  de  la 
siembra;  y los  Indios  con  motivo  de  sus  viages  a pre- 
sentarse  donde  se  les  mandaba,  no  pudicron  sembrar 
Maiz.  Faltó  despues  el  pan  para  los  cristianos,  el 
gobernador  mandò  apoderarse  del  que  tenian  los  In- 
dios  para  mantener  à sus  mugeres  é hijos  , y las  re- 
sultas  fueron  morir  de  hambre  mas  de  veinte  mil  ò 
cerca  de  treinta  milnaturaìes  del  pais.  Huvo  entònces 
muger  que  matò  à su  hijo  para  comerselo  y satisfizo 
asf  por  poco  tiempo  su  hambre.  Àccion  dettamente 
bàrbara  : pero  mas  lo  fue  la  del  que  dio  motivo  a 
tantos  homicidios. 

Siendo  huertas  todo  el  territorio  de  Nicaragua , se 
distribuyéron  los  terrenos  y sus  habitantes  entre  los 
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Espanoles  con  titulo  de  Encomiendas.  Resulto  de 
aqui  establecerse  cada  Encomendero  en  el  territorio 
que  se  le  babia  distribuido  y reputarse  yerdadero 
senor  de  las  tierras , de  los  frutos,  de  las  labores, 
de  las  casas  y de  los  liabitantes.  Estos  le  servian 
no  solo  en  sembrar,  trabajar , y recoger  los  fru- 
tos , sino  en  los  ofìcios  personales  y domésticos 
conio  esclavos  suyos  : el  nino  , el  viejo  , y la  muger 
no  tenian  mas  exencion  del  trabai o que  el  hombre 
jóven  y robusto  : comian  poco  y mal  porque  el  Es- 
panol  disponia  de  los  frulos  corno  de  cosa  enteramen- 
te  suya,  sin  embargo  de  no  haber  sembrado,  plantado, 
ni  gastado  en  labores.  Los  Espanoles  excedian  en 
éste  genero  de  tiranias  à lo  que  habian  practicado 
los  otros  en  la  Isla  Espanola.  Era  consiguiente  ani- 
quilarse  luego  la  poblacion  y asi  acaeció. 

Una  de  las  cosas  que  ban  contribuido  à lo  mismo, 
fué  la  obligacion  que  tambien  se  impuso  à los  1 li- 
di os  de  llevar  al  puerto  de  mar,  distante  mas  de 
treinta  leguas , las  tabìas  y maderas  para  contruccion 
de  nayios.  Otras  Yéces  se  les  bacia  recorrer  los  mon- 
tes  para  encontrar  miei  y cera , de  cuyas  resubas  mu- 
cbos  fuéron  devorados  por  los  tigre, s.  Las  mugeresy 
los  ninos  no  tenian  suerte  mas  feliz , auncuando  aque- 
llas  estu^iesen  prenadas.  Todus  sufrian  cargas  superio- 
res  à sus  fuerzas , siendo  tratados  corno  bestias  ; y la 
muerte  llegó  à ser  el  unico  principio  de  su  descanso. 

Otra  distinta  caiisa  de  la  despoblacion  fué  la  pire- 
tica que  se  introdujo  de  dar  el  Gobernador  à los 
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Espanoles  licencia  para  pedir  a )os  Caciùuès  a],„m 
numero  de  escJavos.  E1  agraciado  solia  deck-  que  le 
d.ese  cmcuenta  esclavoseada  vez  q„e  sede  autorizaba 
por  el  Gobernador.  No  es  cosiumbre  del  pais  que 
. CaCK|ues  teB8an  esclavos,  y auu  algunos  que  los 
tienen  no  pasan  decuatro.  PorconsecuenCia  se  yen 
precisados  a suplir  los  demas  por  repartimiento  entro 
los  padres  de  familia  de  los  pueblos  de  su  respectivo 
senono  cuando  no  hay  bastantes  huerfanos  que  son 
los  primeros  cxpuestos  a està  calamidad.  Quitaba  uno 
al  padre  que  tema  dos  hijos  ; 6 dos  al  padre  de  tres- 
v por  este  medio  reunia  los  cincuenta  pedidos;  cuva 
calamidad  se  repella  tantas  veces  cuantas  el  Goberna- 
dor concedia  Sconcia.  Los  Indios  han  dado  testimo- 
mos  de  que  aman  a sus  hijos  con  una  tèrnura  parti, 
culai-,  Sabian  que  darlos  para  esclavos  de  un  Espanol 
era  tomismo  que condenarles  àmuerte.  Considéresé 
cual  seria  la  afliction  de  un  padre  à quien  privaban 
e un  hijo  para  darlo  à un  tirano  espanol.  Se  repitid 
està  crueldad  tantas  veces  que  desde  el  ano  i523 
asta  el  de  i533  se  sacaron  mas  de  quinientos  mi] 
jovenes  para  esclavos  ; p„es  huvo  ciuco  u seis  rZ 
vios  destmados  al  contendo  de  esclavos  por  espado 
de  seis  o siete  «fio»,  llevando  Indios  à Panama  y al 
Perù  donde  los  vendian  bien  caros,  y dondé  han 
perecido  casi  tados  porque  es  ima  verdad  compro- 
bada  por  la  experiencia  que  los  Indios  transportedos 

de  su  pa  a otro  duna  mueren  luego  à causa  de  ]» 
ebihdad  ae  su  comptoxion.  Anàdase  la  perdida  do 
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Otros  seiscientos  milmuertos  en  las  guerras  y en  la 
esclavitud  y se  vera  que  nada  tiene  de  mcre.ble  a 
verdad  de  que  ahora  solo  hay  en  la  provincia  de  Mi 
lagna  cuatro  ù ciuco  udì  ludios  de  ambos  sevos 
los  cuales  van  amquilàndose  à fuerza  de  opresiones 
y yiolencias. 

WM.VW  UWWVWIVKUW* 

ARTICOLO  VII. 


De  la  Nueva  - Espana. 

En  i5i  1 se  descubrió  la  Nueva- E spana  paralo 
cual  se  causàron  grandes  escàndalosy  algunas  muer- 
tes  de  Indios.  En  i5i8,  los  Cristianos  dijeron  que 
iban  a poblarla  pero  mejor  podrian  decir  que  iban  a 
robar  y matar.  Desde  entónces  basta  esteano  dei 54  . 

ha  llegado  à su  colmo  loda  la  iniqmdad , loda  la  m- 
ìusticia  tota  la  violencia , toda  la  tirama  de  los 
que  se  ìlaman  cristianos , que  han  perdido  el  temer 
à Dios,  y al rey , olvidàndose  aun  desiprop.os.  Son 
tantos  ylles  los  estragos,  matanzas  , destrucciones 
robos  despoblaciones  , violencias , y tiramas  , qu 

Si:  ,»«  h-o,  a.  lo  *0  » «"■ 

■nartes  de  la  grand  Tierra-Firme  es  nada  en  compa- 
racion  de  lo  verificado  en  la  Nueva-Espana  desde 
entónces  basta  el  corriente  mes  de  settembre  para 
que  se  verifique  nuestra  proposiaon  de  que  las  m- 
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justìcias  van  en  las  Indias  aumentandose  por  dìas, 
Desde  18  de  ayril  de  i5i  8 en  que  fué  la  entra  da 
en  Nueva-Espana  hasta  el  ano  i53o  no  cesàron  las 
matanzas  de  Indios  por  las  crueles  manos  de  los  Es~ 
Eanoles  en  un  territorio  de  4_5o  leguas  al  rededor  de 
Méjico  , en  que  caben  cuatro  ù cinco  rejnos  tan 
grandes  comb  Espana,  mas  ricos  que  ella,  y tan  po- 
blados,  que  Toledo,  Seyilla , Valladolid , Zaragoza 
y Barcelona  juntos  no  presentan  tantas  gentes  corno 
algunos  lugares  de  estas  Indias  , cuya  circunferencia 
pasa  de  mil  y ochocientas  leguas.  En  las  45o  ya  in- 
dicadas  matàron  los  Espanoles  mas  de  cuatro  mil- 
lones  de  personas  entre  yiejos  y jóyenes , ninos , y 
mugeres  , ya  quemandolas  viyas  , y traspasando  las 
con  la  espada,  ya  de  otro  modo  , sin  contar  las  que 
despues  muriéron  por  las  fatigas  y los  malos  trata- 
mientos  en  una  cruel  servidumbre.  Todo  esto  suce- 
dia  en  lo  que  titulaban ^conquista,  siendo  unicamente 
invasiones  violentas  condenadas  por  la  ley  de  Dios 
y la  de  Naturaleza,  y aun  por  las  de  los  hombres 
mucho  mas  que  las  acostumbradas  por  el  gran  Turco 
cuando  quiere  obrar  contra  la  ley  cristiana. 

No  puede  bastar  la  lengua  humana  para  referir  las 
iniquidades  que  yarios  Espanoles  hiciéron  en  dife- 
rentes  lugares;  pero  diré  algunas  con  protesta  y ju- 
ramento  de  que  no  exagero  nada , y que  antes  bien 
mi  relacion  no  contendrà  una  parte  milesima  de  lo 
que  podria  contar  con  verdad. 

En  la  ciudad  de  Cholula  poblada  por  mas  de 
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treinta  mil  vecmos , saliéron  à recibir  à los  Espafioles 
en  procesion  los  sacerdotes  con  sujefe,  los  senores 
principale* , y muchissimos  vecmos  respetables  , 
para  coaducir  à los  hucspedes  à las  casas  mas  có- 
modas,  mas  decentes,  y de  roayor  decoro.  Los  Cris- 
tianos  acordàron  hacer  mia  gran  matanza  porque 
seguian  este  sistema  de  bacarlo  asi  en  la  pernierà  ciu- 
dad  de  algun  reyno  en  que  entraban  para  que  cor- 
riese  la  voz  de  pueblo  en  pueblo  , se  amedrentasen 
los  habitantes , y entregasen  desde  luego  lodo  el  oro 
posible  con  esperanza  de  resfiatar  la  vida.  Conforme 
à està  màxima  el  Capitan  espanol  hizo  llamar  al  rey 
ó senor  principal , le  intimo  que  hiciese  venir  todos 
los  Caciques , y senores  depedientes  de  su  autori dad, 
y ciuco,  u seis  mil  Indios  de  cargo,  para  condocir  los 
viveres  y demas  ob jectos  à otra  parte . Todo  se  v erifico  ; 
los  Caciques  concurriéron  hasta  el  numero  de  mas  de 
dento  , y habiéndolos  aprisionado  con  grillo*  y ca- 
denas  en  distiate»  parages  , los  quemàron  vivos  ala- 
dos  à uu  palo.  Los  Indios  f'uéron  reumdos  en  un 
patio  cercado  porti-. .pus  espanolas  ; y los  que  se  Ua- 
maban  cristianos  biciéron  tal  camiceria  que  no  de- 
iaban  vivo  sino  al  que  frigia  estar  muerto  conlun- 
diéndose  con  los  difuntos.  Los  que  no  perecieron 
entónces , intenlàron  salir  de  affi  al  segando  dia 
implorando  misericordia  de  rodillas,  y desnudos,  con- 
forme se  ballaban , pues  asi  habian  acudido  para 
condncir  la  carga  que  se  les  diese;  pero  los  inhu- 
manos  espafioles  les  quitàrou  la  vida  con  sus  espa- 


( i3 5 ) 

dasy  sus  lanzas.  E1  rey  6 Cacique  principaì  pudó 
escaparse  de  la  nìatanza,  corrió  con  cnarenta  hom- 
bres  al  gran  tempio  de  su  Dios , nombradó  Olile  y 
trató  de  hacer  alli  dcfensapor  ser  edificio  fortifica  do . 
Los  Espanoles  pusic'ron  fuego  al  tempio,  y'los  refu- 
giados  pereciéron  gritando  : « ^Que  os  hemos  he- 
» cho,  malos  hombres?  ^Pòrque  nos  matais?  Ya 
» ircis  a Méjico.  Ya  : pero  alla  lo  veréis.  Nuestrò 
» emperador  Montezuma  nos  vengara  bien.  Nb  lo 
veréis  ya  lo  veréis  ».  No  se  si  es  verdad  pero  se 
cuenta  que  el  capitan  espanol  al  tiempo  de  hacerse 
la  matanza  de  los  Indios  en  el  patio,  cantata  està  còpia 
Mira  Neron  en  Tarpeya 
Como  la  gran  Roma  ardia  : 

Ninos,  y viejos  dan  gritos  ; 

El  de  nada  se  dolia. 

Los  Espanoles  hiciéron  otra  matanza  semejante  en 
la  ciudadde  lepeaca , la  cual  era  mayor  y mas  po- 
blada  que  Cholula , egerciendo  tambien  en  cuanto  al 
modo  algunas  crueldades  horribles. 

De  Cholula  pasaron  a Méjico.  El  gran  Montezuma 
noticioso  del  viage  destino  un  crecido  numero  de 
senores  principales  de  su  corte  que  saliesen  al  en- 
cuentro  para  recibir  pacificamente  à los  Espanoles  a 
bastante  distancia  de  la  ciudad  ; ofreciesen  grandes 
regalos  ; y les  obsequiasen  coti  bailes  y otros  signos 
de  recocijo  y buena  voluntad.  Cuando  les  Cristiano^ 
llegàron  a laCalzada  de  Méjico,  que  dista  dos  leguas 
de  la  capitai,  el  emperador  Montezuma  envió  à un 
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hermano  suyo  para  que  cumplimentase  al  Capitan  es- 
panol ; le  acompanàron  muchos  grandes  senores  de 
la  Corte  ; y presentàron  cuantiosos  regalos  de  oro  , 
piata,  y telas  preciosas.  Llegando  los  Espanoles  a la 
ciudad,  salió  el  emperador  en  persona  con  los  corte- 
sanos  mas  ilustres  para  recibirlos  y los  acompanà- 
ron hasta  los  palacios  que  les  tenia  preparados  por 
alojamiento. 

Sin  embargo  de  todos  estos  obsequios  me  han  con- 
tado algunos  Espanoles  presentes  al  suceso  que  el  Ca- 
pitan de  los  Espanoles  mando  prender  con  grillos 
en  a quel  dia  mismo , al  emperador  Montezuma  en 
su  palacio  con  cierta  estratagema  , y que  fuese  cus- 
todiado  por  ochenta  espanoles.  Hecho  esto  el  Capi- 
tan salió  de  Méjico  àcia  el  mar  para  combatir  à otro 
Capitan  espanol  que  venia  centra  el,  y dejó  en  la  ciu- 
dad dento  para  tener  asegurada  la  persona  de  Mon- 
tezuma : pero  estos  egecutàron  nuevas  atrocidades 
con  la  idea  de  amedrentar  à los  habitantes,  entre  las 
cuales  merece  atencion  la  siguiente. 

Los  Méjicanos  deseosos  de  alegrar  con  diversiones 
à su  emperador  preso  , hiciéron  muchos  regocijos  y 
lìestas  con  los  bailes  que  llamaban  alli  Mitótes  y en 
las  islas  Areitos  , usando  entónces  y mostrando  sus 
alajas  y ricos  vestidos  de  los  dias  de  gran  solemnidad; 
en  lo  cual  se  distinguiéron  mucho  los  principale s 
senores  de  la  corte,  cerca  del  palacio  imperiai.  El  ca- 
pitan espanol  de  las  tropas  de  Méjico  fue  con  una 
partida  de  soldados  à la  fìesta  de  los  senores , y un 
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Teniente  suyo  con  otros  inferiores  a su  grados  con- 
curriéron  à las  otras  caìles  , todos  con  apariencia  de 
divertirse.  En  un  cierto  momento  el  Capitan  gritó 
Santiago  y d ellos  ; los  soldados  desenvainàron  sus 
espadas  y no  dejàron  Indio  con  vi  da  : el  teniente 
hizo  lo  mismo  y la  matanza  fué  tan  numerosa  corno 
infame  y cruel.  Los  habitantes  de  Méjico  se  cons-, 
ternaron  por  la  tristeza , y es  creible  que  la  horriblo 
memoria  dure  siempre  mientras  baya  Indios  en 
a quella  capitai. 

El  pueblo  , lleno  de  rabia  y de  furor  , se  puso  en 
armas  contra  los  Cristianos  ; hiriéron  a varios  ; y 
los  no  heridos  van  à Montezuma  con  un  punal  en 
la  mano , le  dicen  que  mande  à los  Indios  cesar  en 
su  guerra  contra  los  Espanoles  y que  de  lo  contrario 
lo  matan  à pubaladas.  El  emperador  manda  con 
efecto  lo  que  se  le  advertia  y aun  encarga  tratar  bien 
à los  Espanoles.  El  pueblo  rehusa  obedecerle  y grita 
que  quiere  elegir  persona  que  gobierne  à los 
Méjicanos  por  la  prision  de  su  emperador.  Llega 
noticia  de  que  el  Capitan  principal  de  los  Espanoles 
vuelve  de  la  mar  à la  ciudad;  cesa  con  este  motivo 
la  guerra  por  unos  pocos  dias  hasta  que  llegue  a la 
ciudad.  Yerificada  su  venida  se  renuevan  los  hostili- 
dades  : Los  Indios  acometen  en  tanto  numero  à to- 
dos los  cristianos  que  temiendo  estos  morir  alla , de- 
terminaron  retirarse  de  Méjico  en  una  nocbe.  Los 
Méjicanos  lo  averiguan  y persiguen  à los  cristianos 
en  las  puentes  de  la  gran  laguna  , matando  a muchos 
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Espànoles.  Estos  se  retinen  y determinados  à y elicer 
6 morir  yuelven  a la  ciudad , y matan  con  el  luego 
y con  la  «spada  un  nùmero  inmenso  de  Méjicanos; 
èntré  ellos  à muchos  senores  principales  de  aquel 
imperio.  La  guerra  fue  tan  justa  por  parte  de  loà 
Vecinos  de  Méjico , còrno  in  justa,  inlame  , y bàrbara 
là  qtìe  hacian  los  invasores. 

Pasaron  lòs  Espànoles  à la  provincia  de  Panucoy 
itiego  à la  de  Culate peque , la  de  Ypileingo  y la  dè 
Colima  todas  tan  extendidas  que  cada  una  contenia 
tiérra  y mayor  pòblaòion  entonces  que  los 
veynos  de  Castilla  y de  Leon.  Tuviéron  la  mismà 
eonducta  que  habian  tenido  en  otras  partes  ; los  resul- 
tàdòs  fùéron  corno  debian  serio  , una  completa  despo- 
Maeion  dei  pais  por  medio  del  fuego  ^ de  la  espada  , 
d'e-la  lanza , de  la  esclavitud , del  hambre  y de  los 
Ihàlos  tratamientos. 

El  pretexto  para  todas  èstas  crueldades  era  siempre 
la’ideclaracion  del  crimen  de  rebelion  centra  el  rey  de 
Cfàstilla  corno  si  està  pudiera  yerilicarse  antes  de  pres- 
tar juramento  de  obediencia.  Ninguna  gente  del  oriun- 
do ptiede  considerale  con  obligacion  de  jurar  sumi- 
sion  al  rey  ó soberano  que  solo  conoeen  porque  un 
exlrangero  Uega  con  poeos  soldados  y les  intima  que 
lo  reeonozcan.  Hemos  dicho  ya  corno  ìiacian  los  Es- 
panoles  està  intimacion.  Sin  embargo  los  eapitanes 
escribian  al  rey  de  Espana  que  las  muertes , los  incen- 
dios  y todos  los  desastres  que  causaban  ellos  à los 
Indios,  eran  unicamente  consecuencias  de  la  justa 
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guerra  que  se  les  hacia  para  castigo  de  su  rebelion; 
Pero  aun  con  estas  relaciones  calumniosas , nunca , 
pudieron  encontrar  pretexto  para  convert  r en  escla- 
vos  los  Indios  que  no  morian.  La  ambicion  y la  co- 
dicia  les  cegaba  para  no  conocer  que  aun  cuando 
los  reyes  de  Gastilla  tuvieran  algun  derecho  para  con- 
quistar y poseer  las  Indias , el  modo  con  que  se 
procuraba  usar  de  tal  derecho  era  capaz  de  aniqui- 
larlo.  Estos  sonlos  verdaderos  servicios  que  los  cris— 
tianos  han  hecho  hasia  ahora  y prosiguen  haciende 
all!  al  rey. 

El  Jefe  de  la  expediciou  autori  zó  à dos  Capitanes 
dependientes  de  el  para  extender  las  conquistas  j uno 
al  reyno  de  Guatimala  ; otro  al  de  Guaymura , que 
por  otros  nombre  se  llama  de  Nàcó  y de  Honduras  ; 
aquel  àcia  el  mar  del  sur  ; este  acia  la  mar  del  norte  ; 
ambos  pobladisimos  de  gente  à cual  mas  : los  dos 
capitanes  eran  sumamente  barbaros  y crueles  y sus 
corazones  mucho  mas  duros  y mas  impiós  que  el 
de  su  gefe  principal  j el  uno  hizo  su  yiage  por  tierra  ,• 
el  otro  por  mar  • cada  uno  lleyaba  tropas  de  infan- 
tena  y caballeria. 

Si  yo  contase  los  males  y las  abominaciones  que 
produjo  el  barbaro  que  se  dirigió  à Guatimala , di- 
ria cosas  tan  espantosas  que  horrorizasen  à los  boni- 
bres  de  nuestro  siglo  y de  los  futuros  , porque  aquel 
monstruo  excedió  a cuantos  le  habian  precedido  en 
cuanto  al  modo  de  practicar  erueldades  aun  que  los 
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resultados  ultimos  fuesen  los  misraos  con  la  despo- 
blacion  de  aquellos  vastisimos  reynos. 

E1  otro  Capitan  enviado  àcia  Guajmura'  lue  por 
mar  ; hizo  grandes  robos  y muertes  en  los  pueblos 
que  recorria,  sin  embargo  de  que  los  Ca- 
ci ques  del  reyno  de  Yucatan , sito  en  el  camino  , sa- 
li éron  a recibirle  con  muchos  regalos  y grandes  ri- 
quezas.  Lnego  que  llegó  al  de  Naco  y Honduras 
distribuyó  sus  gentes  en  companias , senalando  à 
sus  gefes , y encargàndoles  recorrer  la  tierra 
en  la  forma  sabida  , esto  es  , robando  , quemando  , 
matando  , esclavizando  7 y \endiendo  : el  hizo  lo 
mismo  con  las  tropas  que  se  reservó  ; y en  una  de 
crueles  hazanas  le  quitàron  la  vida  los  Indios. 
Uno  de  sus  delegados  se  reveló  con  trescientos 
Jiombres  y,  abandonando  lasreglas  de  sumision  se  hizo 
gefe  independiente.  Asi  marcbó  por  lo  interior  del 
pais  quemando  los  pueblos  por  espacio  de  mas  de 
ciento  y vemte  leguas  con  la  idea  de  que  no  hubiese 
gentes  ni  vivercs  para  los  Espanoles  que  tal  vez 
destinara  su  gefe  a perseguirle  , y que  perecieran  es- 
tos  a manos  de  los  Indios  ofendidos  que  verosimil- 
mente querrian  vengarse  de  los  cristianos. 

Los  que  habian  quedado  cerca  del  mar  vendian 
Indios  esclavizados  à las  gentes  que  acudian  a com- 
prarlos  en  permuta  por  vestidos  y viveres. 

Con  este  medio  y los  otros  muchas  veces  mdicados 
despoblàron  aquellos  reynos  de  manera  que  desde  el 
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ano  1024  ha  sta  el  de  i535  perecie'ron  en  el  reyno 
de  Naco  y Honduras  mas  de  dos  millones  de  Indios, 
que dando  solamente  dos  mil  personas  en  un  cuadro 
territorial  de  cien  leguas.  Otro  tanto  y mas  hizo  el 
conquistador  del  reyno  de  Guatimala  que  distaba  de 
Méjico  mas  de  cuatrocientas  leguas  segun  el  mismo 
escribiò  al  gefe  que  lo  habia  destina  do. 

ARTICULO  Vili. 

Del  reyno  y de  la  provincia  de  Guatimala. 

El  conquistador  del  reyno  de  Guatimala  se  acercd 
a la  ciudad  de  Ultatlan  , que  era  la  capitai.  El  rey  6 
senor  principal  no  ignorata  las  despoblaciones  y los 
estragos  hechos  en  las  proyincias  exteriores  por  los 
Espanoles  : sin  embargo  salió  de  su  Corte,  conducido 
en  andas  con  trompetas  , atabales , grandes  fìestas  y 
magnifico  acompanamiento  à recibir  al  Capitan  espa- 
nol  y su  tropa , ofreciendo  muchos  y muy  preciosos 
regalos  de  cuanto  daba  elpais.  Los  Espanoles  habiendo 
notado  que  la  ciudad  era  poblacion  mui  grande  mui 
numerosa,  y fuerte  recelàron,  que  alo j arse  dentro 
podria  ser  pelìgroso  , y prefìriéron  tener  su  cuarlel 
fuera.  El  gefe  llamó  en  la  manana  siguiente  al  senor 
de  la  ciudad,  y à los  habitantes  mas  ilustres  à su 
alojamiento  : todos  concurriéron  corno  unas  ovejas 
mansisimas  ; les  pldió  aquel  un  numero,  considerati  e 


de  cargas  de  oro  ; le  respondiéron  no  tenerlo  porqué 
aquel  pais  no  lo  producia  , los  hizo  presti  s y mando 
en  seguida  que  todos  fuesèn  quemados  vivos. 

Executada  la  sententia  corrió  la  yoz  del  suceso  a. 
todos  los  pueblos  de  la  Comarca  : los  Caciques  huyé- 
ron  à los  montes , encargando  à los  habitantes  regirse, 
corno  independientes  segnn  les  pareciese , però  acon- 
sejàndoles  corno  mal  menor  el  ofrecerse  a los  Espa- 
noles por  esclavos  con  sus  mugeres  y sus  hijos.  Eli— 
os  lo  hicieron  asi  ; mas  el  barbaro  Capitan  espanol  les 
decia  que  no  necesitaban  esclavos , sino  oro  v que 
no  dando  este,  moririan  todos.  Es cosa  horrible,  mas 
no  se  puede  menos  de  hacer  saber  que  cuando  los 
Espanoles  iban  à un  pueblo,  encontraban  à los  in- 
felices  Indios  trabajando  cada  uno  en  su  oficio  paci- 
ficamente , y sin  embargo  mataban  a cuantos  veian , 
bombres  y mugeres,  viejos  y ninos,  con  la.espada 
ó con  ia  lanza,  distinguiendo  a los  principales  en  ma- 
ta rio  s a fuego  corno  por  honra.  Huvo  pueblo  grande 
cuyos  habitantes  pereciéron  todos  asi  en  solas  dos 
horas. 

Los  Indios  de  la  Comarca  vecina  bien  instruidos 
de  que  ningun  medio  bastaba  para  evitar  la  muerte 
porque  no  tenian  oro , resolviéron  por  fin  hacer  a los 
Espanoles  el  dano  que  pudiesen  para  morir  matando 
y disminuir  el  nùmero  de  bombres  tan  abominables. 
Entre  otras  cosas  inventàron  hacer  hoyos  en  los  ca- 
minos , poner  estacas  de  madera  con  puntas  afiladas 
àcia  arriba,  y cubrir  estas  con  césped  para  que  los 
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caballos  seclavasen  y perecieran.  Logràrón  su  idea 
una  ò dos  veces  porque  se  advirtió  pronto  la  causa  , 
pero  salió  bien  cara  la  invencion  a los  infelices,  por- 
que el  Capitan  espanol  se  vengo  mandando  que  to- 
dos  los  Indios  fuesen  ecbados  en  los  hoyos  à golpe 
para  que  muriesen  alli  clavados  en  las  estacas  , la 
cual  crueldad  egecutaban  aun  con  las  mugeres  prena- 
das  haciendo  dos  homicidios  en  uno.  No  bastando 
este  medio  para  matar  a tantos  Indios  , recurri  éron  a 
los  otros  ja  conocidos  de  la  espada , la  lanza,  las  Ila- 
mas,  y los  perros,  de  manera  que  lo^ràron  despoblar 
el  pais  en  el  intermedio  del  ano  i5a. 4 al  de  3i. 

Entre  las  inumerables  iniqui dades  que  jo  pudiera 
contar  por  ciencia  propia , vo y à referir  el  suceso  de 
la  ciudad  de  Cuzcatan , la  cual  estuvo  sita  cerca  de 
donde  ahora  està  la  villa  de  San  -Salvador , pais  pre- 
cioso  j uno  de  los  mejores  de  la  mar  del  Sur.  Cerca 
de  treinta  mil  Indios  saiiéron  à recibir  y obsequiar 
al  Capitan  espanol,  cargados  de  gallinas  y de  otros 
objetos  de  corner.  El  gefe  espanol  autorizó  à cada 
uno  de  sus  subditos  para  tornar  cincuenta  , dento  , u. 
mas  individuos  para  esclavos  j los  cristianos  lo  hicie- 
ron  asi,  los  Indios  se  sujetaron  a la  suerte.  Despues 
dijo  el  gefe  à los  otros  Indios  que  trajeran  oro,  pues 
eso  era  el  objeto  de  su  viage.  Los  naturales  le  llevà- 
ron  muchas  barras  de  oro  del  pais  , esto  es  , de  cobre 
dorado  , cuya  materia  era  el  metal  de  su  produccion. 
Los  Espanoles  reconocen  la  calidad  ; lo  desprecian  ? 
determinan  volverse  à Guatimala  ? llevàndose  por 
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c sciavo s a los  Indios  ; y fundan  una  eiudad  que  ha 
sido  ya  destruida  por  tres  diluvios  , Uno  de  agua  , 
otro  de  tierra  , y otro  de  piedras  mas  voluminosas 
que  la  corpulencia  de  veinte  bueyes  juntos.  Murieron 
en  aqueìla  ocasion  todos  los  Gaciques  y hombres 
principales  ; los  otros  Indios  luéron  reducidos  al  es- 
tà do  de  siervos,  y enviados  en  navios  al  Perù  para 
ser  vendidos.  Asi  un  reyno  de  mas  de  cien  leguas 
en  euadro  lue  luego  desierto  , aunque  el  Capitan 
mismo  escribió  a su  generai  de  Màgico  que  aquella 
poblacion  excediala  de  este.  El  murió  tambien  y cuatro 
hermanos  suyòs;  pero  pereeiéron  igualmente  de  cuatro 
à ciuco  mdlones  de  peiisonas  desde  1^24  basta  el  de 
i54o  5 y aun  prosiguen  las  matanzas  de  manera  que 
mui  pronto  sera  extinguida  la  casta  de  aquellos  Indios. 

Àquel  bàrbaro  Capitan  cuando  pasaba  desde  una 
provincia  à otra  para  conquistar , acostumbró  llevar 
consigo  de  diez  à veinte  mil  Indios  para  que  comen- 
zasen  la  guerra  ; no  les  daba  de  corner  en  llegando  al 
pais , y les  decia  que  matasen  hombres  y se  mantu- 
viesen  de  la  carne  de  sus  victimas.  Los  Indios  movi- 
dos  del  hambre  multiplicaban  las  muertes  con  tanto 
mayor  motivo  cuanto  no  solian  corner  de  los  cadave- 
res  humanos  sino  las  piernas  y las  manos , despues 
de  haberlas  asado.  Las  gentes  del  pais  instruidas  de 
tan  bàrbara  costumbre  se  llenaban  de  horror,  es- 
punto , y miedo. 

Mando  hacer  navios  y los  infelices  Indios  desnu- 
dosllevaban  sobre  la  carnede sushombros  y espaldas 
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aunque  mal  alimentados  por  espacio  dè  dento  y 
treinta  leguas  las  àncoras  de  peso  de  tres  y cuatro 
quintales  que  les  abrian  heridas  profundisimas.  Yo 
vi  tambien  a inuchisimos  cargados  de  canones  de  ar- 
tilleria  que  no  podian  dar  un  paso  por  caminos  inco- 
modos  sino  sufriendo  infinito. 

Privo  à muchos  gefes  de  familia  de  sus  mugeres 
y de  sus  hijas  para  darlas  à los  marineros  y soldados, 
por  tenerlos  contentos;  y llenaba  los  navios  de  In- 
dios  para  que  remasen  y trabajasen  en  lodo  lo  nece- 
sario  sin  darles  de  corner,  de  manera  que  morian  so-* 
focados  por  hambre  , sed,  y fatiga.  De  este  modo 
pudo  construir  dos  escuadras  con  que  desolò  aquella 
tierra.  j Cuantos  ninos  quédàron  buerfanos  por  su 
causa  ! Guantos  maridos  sin  esposas  ! ; Cuantas  mu- 
geres sin  marido  ! De  cuantos  adulterios  y estupros 
fué  causa  ! Cuantos  esclavos  hizò  ! Con  cuantas  cala- 
midades  afligió  el  mundo  ! Cuantas  lagrimas  hizo  der- 
ramar  ! De  cuantas  condenaciones  de  almas  de  Indios 
y de  cristianos  fué  autor  ! Enfin  el  acabó  su  vida  mui 
mal.  Dios  haya  querido  compadecerse  de  su  alma, 

ARTICULO  IX0. 

Ve  PanucOj  y Xalisco  en  la  Nueva-Espana. 

Un  tirano  entrò  en  la  provincia  de  Panuco  ano 
1 5a5  que  hacia  cuanto  se  ha  dicho  de  las  otras  prò- 
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vincias  y enviaba  Indios  esclavizados  a la  Idei  Espa * 
fiola  y a la  de  Cuba  porque  alli  habia  òcasion  de  ven*- 
derlas,  pero  los  inleljees  eran  vendi dos  con  tanto 
desprecio  que  se  soljan  dar  ochenta  Indios  por  una 
soia  yegua.  Este  tirano  fué  nombrado  entónces  por 
gobernador  de  la  ciudad  de  Méjico,  y presidente  de  la 
reai  audiencia  que  se  creo  con  oidores  los  cuales  tam- 
bien  fuéron  tiranos  dependientes  del  otro.  No  se 
puede  hacer  creer  cuantas  crueldades  , e injusdcias 
biciéron  el  presidente  y los  oidores.  Fuéron  tales  que 
hubiesen  aniquilado  la  poblacion  en  dos  anos  sino 
por  la  contradiccion  de  unos  religiosos  franciscanos 
y por  el  nombramiento  de  nuevos  oidores  de  la  reai 
audiencia  que  manifestaron  amor  a la  virtud.  Huvo 
entre  los  companeros  del  presidente  hombre  tan  ini- 
quo que  bacia  trabajar  para  la  cerca  de  una  huerta 
muy  grande  cebo  mil  Indios  sin  darles  de  corner,  ni 
pagarles  salario,  de  suerte  que  muebos  morian  de 
bambre,  viendolo  él  con  la  mayor  indiferencia. 

El  conquistador  de  P amico  habiendo  sabido  que 
se  mudaban  los  oidores  de  la  reai  Audiencia  , resolvió 
penetrar  a lo  mas  interior  de.aquel  continente  , para 
lo  cual  tomo  veinte  mil  Indios  de  carga  y los  trató 
tan  mal  que  acabada  la  expedicion  no  volviéron  mas 
que  doscientos  à sus  casas. 

Llegó  a la  provincia  de  Mechoacan  distante  de 
Méjico  cuarenta  leguas , y pais  no  menos  agradable 
ni  menos  rico . El  rey  ó senor  de  la  tierra  salió  paci- 
bcamente  à recibirle  con  infinita  gente  muy  lucida  en 
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pfofcesion  y Con  grandes  regalos.  E1  Capitali  espafìol 
informado  de  la  existencia  de  crecidas  sumas  de  oro 
mando  al  instante  prender  al  rey  : se  le  puso  en  un 
zepo  por  los  pies  con  el  cùerpo  extendido  sohre  un 
muderò  al  cual  se  le  ataron  las  manos  : un  bra-s 
sero  de  l'uego  abrasaba  los  pies  los  que  humedecia 
un  muehacho  con  hisopo  empapado  de  aceite  : un 
hornbre  se  le  presentaba  delante  con  arpon  y fle- 
eha  en  accion  de  disparar  apuntando  al  corazon  : 
otro  le  mo straba  un  perro  de  presa  en  aptitud  de 
sol  tarlo  para  que  le  devorase*  Todo  este  tormento 
era  para  que  declarase  donde  tenia  el  oro  y la  piata. 
TJn  religioso  Sanciscano  llegò  à saberlo  y supo  hablar 
de  manera  que  ceso  la  crueldad  ; pero  ya  era  tarde  ; 
los  tormentos  del  zepo  y del  fuego  habian  sido  tales 
que  murió  luego  el  rey  de  Mechoacan. 

Fué  despues  un  comisionado  con  el  titulo  de  Visi- 
tador  y parece  que  su  intencion  era  de  conocer  el 
estado  de  las  bolsas  de  los  Indios  mas  que  el  de  su 
religion.  Los  habitantes  yeneraban  sus  l'dolos  porque 
no  se  les  habia  mstruido  bien  sobre  la  existencia  de 
un  solo  Dios  verdadero.  El  visitador  mando  presen- 
tarlos  : su  órden  fué  cumplida  exactamente  por  los 
Indios.  Àquel  apenas  yió  que  no  eran  de  oro , hizo 
intimar  à los  Caciques  que  los  comprasen  y pagasen 
su  predo  en  oro  al  visitador.  Los  Caciques  obedeeié- 
ron , y el  zelo  del  comisionado  se  dio  por  satisf ecbo 
aunque  prosiguicron  las  adoraciones  de  los  idolos  de 
eobre. 
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E1  conquistador  de  Mechoacan  pasó  à la  provincia 
de  Xalisco  que  era  una  de  las  mas  pobladas,  mas 
fértiles , y mas  ricas  de  aquel  continente.  Ciudad  ha- 
bia  cuya  estension  pasaba  de  siete  leguas..  El  senor  y 
los  Caciques  de  la  capitai  sali  éron  a recibirle  pacifi- 
camente segun  costumbres  j pero  a pesar  de  los  gran- 
des  regalos  hechos  al  gefe  y tropas , la  conducta  de 
aquel  y estas  fué  la  misma  que  en  Mechoacan.  Fud- 
ron  inumerables  las  muertes  à fuego , y con  espada 
y lanza.  Los  vivos  quedàron  esclavos  para  morir  des- 
pues  de  hambre , fatiga , y malos  tratamientos.  Las 
mugeres  prenadas  y las  que  lactaban  ninos  no  logrà-  - 
ron  eximirse  de  ser  portadoras  de  objetos  pesadisi- 
mos  y morian  con  las  criaturas  en  sus  brazos  ò en  sus 
entranas. 

Hombre  tan  cruel  hubo  (aunque  se  decia  cristiano 
e spanol  ) que  habiendò  robado  una  doncella  para 
violarla,  mató  à la  madre  solo  porque  le  daba  en 
cara  su  iniquidad  ; y luego  mató  igualmente  à la  hija 
porque  no  quiso  acceder  al  torpe  designio. 

E1  Capitan  hizó  la  barbarie  de  marcar  por  esclavos 
cuatro  mil  y quinientas  personas  corno  por  favor  de 
conservarles  la  vida  : elitre  ellos  habia  muchos  ninos 
que  aun  mamaban  , y otros  de  dos , tres , y cuatro 
anos.  ; Co  auto s moririan  por  solo  el  tormento  de  la 
marca  ! 

Despues  de  acabado  lo  que  llamaban  estado  de 
guerra  se  estableció  el  gobierno  civil  del  tìempo  de  paz 
y esto  se  redujo  à declarar  por  esclavos  todos  los  In- 
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cliòs  que  babian  quedabo  vivos,  repartirlosentre  ìos 
Espanoles,  y dejar  à estos  autorizados  para  que  tra- 
tasen  a ]os  mfelices  corno  bestias  de  carga.  Los  cris- 
tianos  sabiau  ya  mui  bien  este  gobierno  ; y se  distin- 
guio  en  crueldad  uno  quebabia  sido  mayordomo  del 
con  quistador»  Aborcò,  quemd,  ymatò  de  otros  varios 
modos  a mudi os  Indios;  corto  a muctos  las  manos, 
los  pies  , las  lenguas,  y otros  miembros  ; destinò  al- 
gunos  à luchar  con  perros  bravos  ; no  daba  para  tan 
barbaras  acciones  otro  motivo  que  infundir  terror  à 
los  demas  Indios  para  que  buscasen  oro  y se  lo  dio- 
sen  : sabia  todo  elgele  asi  corno  la  frecuencia  de  azo- 
tes , palos  ? y otros  malos  tratamientos  ; pero  miraba 
todo  con  la  mayor  indiferencia. 

Conduciendose  de  este  modo  el  conquistador  des- 
poblo  mas  de  ochocientos  lugares  del  reyno  de  Xa- 
hsco.  Los  Indios  irritatos  por  una  conducta  tan  in- 
b umana , resolviéron  defenderse.  Muchos  huyéron 
a los  montes , los  demas  tomàron  las  armas  y matàron 
algunos  espanoles. 

Se  mudò  el  generai  comandante , y sìguiò  el  propio 
rumbo  su  inmediato  sucesor  ; hiciéron  otro  tanto  los 
postenores  : boy  es  el  dia  en  que  c^si  todo  el  reyno 
està  despoblado,  Es  bien  extrano  que  los  Espanolest 
digan  ser  justa  su  guerra  é injusta  de  parte  de  los  In- 
dios.  Para  sotener  està  paradoja  es  necesario  que  la 

pasion  les  haya  cegado  completamente , de  otro  modo 
parece  imposible  que  fuesen  capaces  los  Espanoles 
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de  atribuir  àDios  sus  proprias  victorias.  Podremos 
aplicarles  aquella  sentencia  que  se  lee  en  el  capitelo 
xi°.  de  la  profecia  de  Zacarias  que  dice  : Alimenta 
d los  rebanos  de  la  matanza  : los  que  la  executan 
d no  se  mueven  à compasion  , antes  bien  dicen  : Ben- 
diti) sea  Dios  porque  nos  ha  hecho  ricos  (i). 


articulo  X. 

Del  reyno  de  Yucataii. 

En  i526  fue  nombrado  gobernador  del  reyno  de 
Yucatan  un  Espanol  que  habia  hecho  grandes  ofertas 
al  rev  modo  que  acostumbraban  los  que  conocian 
la  tierra  de  America , y los  Irutos  que  podian  sacar 
para  sus  proprias  personas  con  el  nombre  de  comi- 

sionadodesuMagestad.  _ ' 

El  reyno  de  Yucatan  es  de  trescientas  y mas  le- 
euas  de  circunferencia  ; su  tierra  fertilisima  y abun- 
dante  de  frutas  mucho  mas  que  la  de  Mégico  ; de 
miei  Y cera  mas  que  todo  el  resto  de  Ameri- 
ca • pero  no  de  oro  ni  metales  que  no  esdmaban 
los  habitantes  porque  no  los  necesitaban.  El  carac- 
ter  de  sus  gentes  era  dulcisimo  , exento  de  vicios , y 
el  mas  propio  para  recibir  la  religion  cristiana , si  se 


(i)  Zacarie , chap. 
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Ics  tratara  con  dulzura.  Podrian  fundarse  alli  muchas 
ciudades  mui  pobladas  y ricas,  si  el  gobierno  hubiera 
si  do  justo.  El  Capitair  espanol  fué  con  trescientos 
hombres  j su  conducta  fué  la  misma  que  en  otras  par- 
tes.  Como  no  hallo  el  oro  que  deseaba,  sació  su  cò- 
lerà por  medio  de  Ias  mortandades  acostumbradas , 
y venditi  infinitos  esclavos  à los  que  acudian  à con- 
ducirlos  en  navios  , pagando  su  predo  en  caballos  y 
otros  efectos,  corno  vestidos  aceite,  vino,  vinagre, 
tocino.  Una  arroba  de  cualquiera  de  estos  viveres 
bastaba  para  comprar  una  doncella  escogida  entre 
ciento  , y lo  mismo  un  mozo  jóven  robusto  y bién 
formado.  El  vilipendio  llegò  à dar  cìen  persoiias  poi* 
un  caballo , y un  hijo  de  cierto  principe  Indio  por 
un  queso. 

Darò  està  calami dad  en  todo  su  vigor  desde  i5a6 
basta  i533,  en  que  muchos  Espanoles  abandonàron 
al  capitan  por  ir  al  Perii  , de  donde  venian  noticias 
de  hallarse  gran  canti  dad  de  oro  y piata. 

Ceso  entónces  en  Yucatan  el  estado  de  guerra , y 
comenzó  el  gobierno  civil  que  por  de  pronto  di$-*~ 
minuyó  los  males , hasta  que  mudandose  las  personàs 
del  gobierno , se  renovàron  las  calamidades  por  la 
codicia  de  los  ultimamente  venidos  al  pais  ; de  ma- 
nera que  la  despoblacion  continua  en  terminos  de 
poderse  creer  que  no  tardarà  tan  deliciósò  pais  à ser 
un  desierto. 

No  es  posible  contar  los  casos  extraordinarios  de 
tan  horrible  mortandad  ; referiré  dos  que  bastaran  à 
persuadir  la  existencia  de  otros  muchos  analogos. 
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Una  muger  temendo  en  sus  brazos  su  liijo  de  uft 
ano  vió  que  los  Espanoles  echabanlos  perros  bravos 
à muchas  personas , y previa  que  luego  sufriria  està 
muerte  horrible  : por  evitarla  tomo  una  soga  , alò  su 
nino  à un  pie  de  esa  misma  madre  y se  aborro  de 
una  viga.  Los  perros  llegàron  bien  pronto  enocasion 
que  un  Traile  pasaba  por  alli , bautizó  al  nino  coìgado  ; 
pero  no  pudo  librarlo  por  que  los  lebreles  hiciéron 
presa  v lo  destrozàron. 

Un  Espanol  que  marchaba  para  el  Perù  persuadia 
à un  muchacho  Indio  hijo  de  un  Gacique  que  se  fuera 
con  élj  y porque  no  quiso  acceder  el  jóven  à su  prò- 
puesta  , le  corto  las  orejas  y las  narices  riéndose  y 
celebrando  su  hazana, 

El  era  tan  barbaro  que  no  se  avergonzaba  de  jac- 
tarse  delame  de  un  religioso  respectable  , de  que 
habia  procurado  violar  à todas  las  jóvenesque  ha- 
bia  encontrado  con  la  idea  de  que  concibiesen  ninos 
porque  asi  las  vendia  mas  caras. 

Otro  Espanol  Tue  à caza  de  venados  en  este  reyno 
. de  Yucatan  (ó  no  me  acuerdo  bien  si  en  una  provincia 
de  la  Yueya-'Espana  ).  Yotó  que  sus  perros  tenian  barn* 
bre  y sin  mas  motivo,  corto  los  brazos  a un  muchacho 
Indio  y los  dio  à corner  à sus  perros  : cuando  los  vió 
cebados  con  carne  humana,  les  dio  el  cuerpecito  del 
infeliz  jóven.  Si  osto  prueba  la  insensibilidaddel  cora- 
%on  de  tales  hombres,  aun  verémos  otros  casos  peor.es. 

Cuando  los  Espanoles  militares  marchàron  al  Perù, 
quedó  el  reyno  de,  Yucatan  en  una  esperie  de  paz  que 
ya  se  reputaba  felicidad,  y en  este  estado  llegàron 
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sili  para  predicar  el  santo  evangelio  fray  Jacobo  y 
otros  cuatro  religiosos  del  orden  de  San- Francisco. 
El  Yirrey  de  Nueva-Espana  los  habia  enviado  con 
facultades  de  prometer  a los  naturale  s del  pais  que 
no  entrarian  alli  ya  mas  tropas  Espanolàs.  Fray  Ja- 
cobo destino  personas  juiciosas  que  se  anticipasen  a 
pedir  el  permiso  para  que  pasasen  los  religiosos  a 
procurar  hacerles  conocer  al  verdadero  Dios  criador 
de  los  cielos  y de  la  derra.  Los  Gaciques  dijéron  que 
si  no  eran  Espanoles  7 y si  eran  gentes  pacifìcas  , 
fuesen  con  seguridad.  Los  religiosos  experimentaron 
tan  felices  resultados  que  à poco  tiempo  los  Gaciques 
mismos  les  llevaban  los  idolos  para  que  fuesen  que- 
mados.  Reconocian  sin  dilicultad  por  soberano  al 
rey  de  Casdlla , deciendo  que  no  habian  oido  hablar 
de  cl,  ni  del  Dios  verdadero  miéntras  los  Espanoles 
habian  dominado  el  pàis.  Ellos  mismos  edilìcaroix 
templos  al  Dios  verdadero ? y doce  óquince  Caeiqttes 
principales  de  grandes  distritos  comarcanos  aeudie- 
ron  volontariamente  à reconoeer  al  rey  de  Castilla 
por  su  senor  cuyas  firmas  hechas  a su  modo  yo  ten- 
go en  mi  poder  con  los  certilìcados  de  aquellos  rèli- 
giosos. 

Esto  hace  ver  cual  era  el  medio  seguro  de  obtener 
y poseer  el  senorio  y la  soberama  de  aquellos  vas- 
tisimos  paises.  Los  que  han  impugnado  està  verdad 
no  han  contado  sino  mentiras  y fabula?. 

Pero  cuando  mas  iba  floreciendo  la  religion  llegà- 
ron  à una  de  las  provincias  de  Yucatan  treinta  Espa~ 
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noles  militare?  doce  a pie , diez  y ocho  a caballo,  ear- 
gados  de  idolos  ; el  gefe  dice  a los  Caciques  que  sé 
los  compreny  paguen  su  precio  enlndiospara  servir- 
les  de  esclavos  : los  Caciques  inducidos  por  el  miedo 
distribuyéron  los  idolos  entre  los  padres  de  dos  6 mas 
hijos  varones,  quitàndoles  uno , y dando  todos  àlos 
Lspanoles,  conio  que  la  idolatria  gand  lo  que  la  re- 
Ijgion  perdia.  Yease  ahora  cual  era  el  zelo  de  los  Es- 
panoles. 

Uno  de  ellos , nombrado  Juan  Garcia  estando  en- 
fermo  y cercano  à la  muerte , tenia  debajo  de  sif 
cama  dos  cargas  de  idolos,  y dijo  a una  India  escla- 
ma suya  que  no  los  diese  por  gallinas  (pues  eran  inni 
Luenos  ) sino  por  esclavos  à razon  de  un  esclavo  por 
cada  idolo.  Con  cista  disposicion  murid  aquel  mal 
cristiano  y se  puede  pensar  cual  habra  sido  su  destino 
cn  el  otro  mundo. 

Gonsidérese  bien  si  la  conducta  de  tales  cristiano? 
no  se  parece  à la  de  Jeroboan  cuando  mando  à los 
Israelitas  adorar  los  dos  becerros  de  oro,  y à la  de 
Judas  que  vendid  la  persona  de  Jesm-Cristo  por  di- 
nero.  Los  cristianos  bacian  ver  en  las  Indias  que  su 
Dios  era  el  oro  , y que  no  trataban  de  obedecer  ai 
rey  ni  de  propagar  el  cristianismo. 

Los  Indios  no  pudiéron  saber  con  indiferencia  la 
infraccion  de  la  promesa  de  no  enviar  Espaiioles , 
ni  la  necesidad  de  comprar  tan  caros  los  nuevos  ido- 
los despues  que  se  les  habia  obligado  à entregar  d 
«juemarlos  suyos.  Alborotdronse  y por  de  pronto  re- 


car  a los  treinta  Espanoles  ; procurar, on  hacerles  ver 
el  mal  que  habian  causado  y exhortarles  à separasse 
de  aquel  pais.  Los  delincuentes  no  solo  se  negaron  a 
elio  sino  que  anadiéron  el  nuevo  crimen  de  persuader 
à los  Indios  que  habian  sido  llamados  por  los  frai- 
les.  La  consecuencia  fué  decretar  los  Indios  la  muerte 
de  los  religiosos.  Estos  huyéron;  y pasados  algunos 
dias  los  Indios  conociéron  la  inocencia  de  los  fugiti- 
tivos;  enviaron  diputados  à cincuenta  leguas  de  dis- 
tancia  para  dar  satisfaccion  à los  frailes  y rogarles  que 
volviesen  : los  recibiéron  corno  à unos  angeles  de 
paz,  y los  mantuviéron  cuatro  u cinco  meses. 

Elitre  tanto  los  treinta  Espanoles  proseguian  ha- 
ciendo  males  horrendos.  El  Virrey  de  Nueva-Espana 
les  mando  ir  a Méjico.  No  habiendo  logrado  la  obe- 
dicncia,  los  declaró  traidores,  y los  condenó  à la 
pena  de  tales.  Ellos  no  por  eso  mudaron  de  sis- 
tema. Los  estragos  en  la  provincia  eran  cada  dia 
majores. 

Los  religiosos  recelaron  que  por  este  motivo  voi- 
ve  rian  los  Indios  à mover  nuevos  aìborotos  en  los 
cnales  ellos  moririan  sin  remedio,  por  lo  cuaì  se  re- 
Uràron  del  pais,  de]andole  seguii  da  vez  emvuelto  cn 


Es^e  suceso  tan  làmentable  causa  la  compasion  mas 


Jas  tiniebìas  de  la  idolatria. 
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va  gran  piacer  en  la  instruccion  de  las  verdades  ca- 
lólicas. 


/ 


ARTICULO  XI. 

De  la  provincia  de  Santa-Marta. 

La  provincia  de  Santa-Marta  extendida  en  mas  de 
quatrocientas  leguas  y dividida  en  varias  provincias 
subalteranas , era  tierra  fertilisima , muy  poblada,  su- 
inamente rica  en  minas  de  oro  ; y sus  babitantes  es- 
taban  inslruidos  en  el  modo  de  cogerlo. 

Los  Espanoles  comenzaron  sns  expediciones  para 
'robarlo  en  el  ano  1498  y no  han  cesado  sus  robos 
basta  el  presente  de  1*042 , 

En  el  principio  iban  con  n^vios  , y sin  internarse 
mucbo  , robaban  solo  en  pueblos  cercanos  à la  costa 
maritima.  Eri  i5a3  comenzaron  a intehiàrse  ; luego 
establecieron  gobierno  militar  : tres  gobernadores 
hubo;  uno  en  pos  de  otro  , a cual  peor  ; el  segundo 
mas  ladron,  'mas  cruel , y mas  desolador  que  el  pri- 
mero;  el  tercero  mas  que  el  segundo  porque  ya  le 
costaba  mais  trafra jo  saciar  su  codicia.  Elque  lue  ano 
1529  no  podia  sér  ya  mas  iniquo  ni  mas  feroz  : muria 
desastradamerite  sin  confesion,  y fugitivo  porque  se 
babia  dado  comision  à un  juez  para  residenciar  su 
conducta. 

Por  su  muerte  se  fuéron  sucediendo  nueyos  go- 


que  han  llegado  entre  todos  a despoblar  cuatrdcien- 
tas  leguas  de  terreno  , aunque  habia  tanta  gente  corno 
en  lo  restante  de  America. 

Si  yo  hubiera  de  referir  por  menor  las  iniquida- 
des  heclias  en  los  reynos  de  Santa-Marta  , nècesitaiia 
escribir  libro s muy  voluminoso^.  Dpjaré  reservado 
esto  para  otro  tiempo , y por  ahora  me  contento  con 
trasladar  una  parte  de  la  carta  que  el  obispo  de 
«quella  provincia  escribió  al  rey  en  20  de  xnayo  de 
i54i-  Dice  lo  siguiente. 

a Digo , sagrado  Cesar , que  el  medio  para  reme- 
» diar  està  tierra  es  que  V.  M.  la  saque  ya  de  poder 
» de  padrastros  ; y le  de  rnarido  que  la  trate  corno 
k es  razon,  y corno  ella  merece;  y esto  con  loda 
j)  breve  da  d j porque  de  etra  manera  (segtmla  aque^- 
» jan  y fatigan  estos  tiranos  que  tienen  encargamiento 
))  de  ella)  tengo  por  cierto  que  muy  ayna  dejarà 

))  de  ser Donde  conocera  Y.  M-  claramente 

» corno  los  que  gobiernan  por  estas  partes  merecen 
))  ser  desgobernados  para  que  las  republicas  se  ali- 
» viasen  : y si  esto  no  se  hace , a mi  ver  no  tienen 

cura  sus  enfermedades.  Y conocera  Y.  M.  tam- 
» bien  corno  en  estas  partes  no  hay  cristiano s sino 
.a  demonios  ; ni  bay  servidores  de  Dios  ni  del  rev, 
i)  sino  traidores.  à su  ley  ? y à su  rey  j porque  en  ver- 
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» ciac!  el  mayor  inconveniente  que  yo  hallo  para 
» traher  los  Indios  de  guerra  , y hacerlos  de  paz  ; y 
)>  a los  de  paz  al  conocimiento  de  nuestra  fe  , es  el 
» aspero  y cruci  tratamiento  que  los  de  paz  reciben 
))  de  los  cristianos;  por  lo  cual  estan  tan  escabro- 
)>  sos  y tan  abispados  que  ninguna  cosa  les  puede 
» ser  mas  odiosa  ni  aborrecible  que  el  nombre  de 
» cristianos  ; à los  cuales  ellos  en  toda  està  tierra 
))  llaman  en  sti  lengua  Ydres  que  quiere  decir  De - 
» monios;  é sin  duda  ellos  tienen  razon;  porque  las 
» òbras  que  acci  obran  ni  son  de  cristianos  ni  de  hom- 
» bres  c]ue  tienen  uso  de  razon,  sino  de  Demonios  ; de 
a donde  nace  que  corno  los  Indios  ven  obrar.  mal  e 
» tan  sin  piedad  generalmente  asi  las  cabezas  corno  los 
» miembròS  piensan  que  los  cristianos  lo  tienen  por 
» ley,  y que  es  autor  de  elio  su  Dios  y surey  ; y trabajar 
» de  persuadirles  otra  cosa,  es  querer  agotar  la  mar, 
» y darles  materia  de  reir  y de  hacer  burla  y escar- 
» nio  de  Jesu-Cristo  y de  su  ley.  Y corno  los  Indios 
» de  guerra  vean  este  tratamiento  que  se  hace  a los 
)>  de  paz  , tienen  por  me jor  morir  de  una  vez  que 
» no  de  muchas  en  poder  de  Espanoles.  Sé  todo 
» esto,  invitissimo  Cesar,  por  experiencia....  Yues- 
d,  tra  Magestad  tiene  mas  servidores  por  acà  de  los 
» que  piensa  porque  no  hay  soldado  de  cuantos  acà 
)>  estan  que  no  ose  decir  pubicamente  , que  si  sal- 
ii tea,  ó roba,  6 destruye , ornata  , d quema  a los  va- 
sallos  de  Y.  M.  porque  le  den  oro  sirve  a Y.  M. 
» a n'iulo  que  dice  que  de  alli  le  viene  su  parte  à 
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» V.  M.  Y por  tanto  seria  bien  cristianisimo  Cesar } 
» que  Y.  M.  diese  à entender  (castigando  à algunos 
» ngurosament  e)  que  no  recibe  servicio  en  cosa  que 
» Dios  es.deseryido  ». 

Todo  esto  dice  aquel  obispo  quien  llama  Indios  de 
guerra  a los  que  se  han  librado  de  las  matanzas 
huyendo  ; é Indios  de  paz  à los  que  han  que  dado 
esclavizados  ; y por  cierto  que  dice  poco  de  las  cruel- 
dades  de  los  Espaiioles  en  comparacion  de  lo  que 
podia  decir. 

Cuando  en  aquel  pais  cae  en  tierra  un  Indio  de 
carga  por  el  exceso  de  està  y de  la  fatiga , del  ham- 
bre  y de  la  debilidad,  los  Espanoles  le  dan  golpes 
crueles  en  los  dientes  con  los  pomos  de  las  espadas 
y en  lodo  el  cuerpo  con  pies  , con  manos,  con 
palos,  y de  mil  maneras.  El  infeliz  Indio  caido 
gnta  llorando  y suspirando  afligido.  « No  ha  sido 
« culpa  mia.  La  debilidad  es  la  causa  : no  puedo  mas,* 
» imitarne  aqui,  cristiano  ; pero  mutarne  de  una  vez». 
£ Seria  creible  que  hubiese  corazones  tan  duros  en 
Espana  que  diesen  lugar  a esto  ? Pues  aseguro  con 
loda  verdad  que  no  cuento  una  cosa  de  ciento  que 
pudiera  contar  tan  inhumanas  corno  està. 


ARTICULO  XII. 


De  la  provincia  de  Cartagena . 

La  provincia  de  Cartagena  està  sita  cincuenta  le- 
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guasmas  abajò  acia  el  ponie  ntede  la  de  Santa-Marta. 
Siguese  despues  la  del  Cenu  basta  el  golfo  de  Uraba . 
La  costa  de  mar  de  ambas  sera  corno  de  cien  leguas. 
La  ti  erra  interior  es  dilatadisimacaminando  àcia  elsnr. 

Los  Espanoles  comenzàron  a maltratar  estos  paises 
en  el  ano  de  1499,  y han  proseguido  en  su  conducta 
cruel  hasta  nuesrtos  tiempos,  causando  las  mismas 
despoblacionés  que  en  las  proyincias  del  reyno  de 
Santa-Marta  por  iguales  objetos  , motiyos,  y medios, 
quemando  , robando^  malandò , esclavizando , mal- 
tratando,  a los  esclavizados  ; dando  lugar  a lugas  ? 
persiguiendo  a los  fugitivos,  prometiendo  para  re- 
durirlos  à la  sumision , y fallando  luego  à toda  pro- 
mesa 7 desobedeciendo  al  Yirrey  de  Nueva-Espaiia, 
y yiyiendo  traidores  declarados  conio  foragidos. 

No  me  detengo  a contar  sucesos  particulares  por 
abreyiar  mi  relacion,  y pasar  a la  de  lo  acecido  en 
otras  partes. 

ÀRTICULO  XI  IL 

De  la  isla  de  la  Trinidad  y de  las  costas  de  Pària 
y de  las  Per  las. 

Desde  la  costa  de  Pària  basta  el  golfo  de  V enezuela 
esclusive  hay  corno  doscientas  leguas  de  distancia  , y 
no  me  parece  po^ible  decir  en  particular  cuantos  ma- 


/ 
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ìes  han  heclio  los  Espaiioles  en  las  ticrras  correspon- 
dientes  à estas  costas  desde  el  ano  i5io.  Unicamente 
vo y a referir  algunos  acontecimientos  por  via  de 
egemplo. 

La  isla  de  la  Trinidad  està  cerca  de  la  Tierra-Firme 
por  la  parte  de  Pària  • su  ext;ensìon  es  major  que  la 
de  la  isla  de  Sicilia  ; la  calidad  de  su  terreno  suman- 
lente  preciosa;  la  poblacion  era  muj  grande.  Ano 
de  i5i6  uno  de  los  Espaiioles  pasó  con  setenta  so- 
metidos  à él  para  robar  lo  que  pudiesen.  Dixéron  a 
los  Indios  que  iban  a establecerse  corno  vecinos  en 
la  isla.  Los  habitantes  les  diéron  credito  j les  hicié- 
ron  grandes  regalos  para  ganar  su  yoluntad  conci- 
biendo  esperanzas  de  que  si  ellos  lo  pasaban  bien  en 
la  isla,  tomarian  partido  por  los  islenos  contea  cuales- 
quiera  ladrones  espaiioles  que  quisieran  incorno dar- 
les.  Les  fabrieàron  por  peticion  del  gefe  una  casa  de 
madera  en  que  dijo  este  que  preferian  vivir  reunidos. 
Cuando  la  fàbrica  tenia  dos  estados  de  altura,  los  Es- 
panoles  buscaron  pretexto  para  que  concurriesen  j 
entrasen  dentro  mas  de  doscientos  Indios.  Entónces 
los  Espanoles  se  dividen  en  dos  partidas  • la  mitad 
queda  dentro  de  la  casa;  la  mitad  fuera  al  rededor. 
Unos  y otros  sacan  sus  espadas  y cuerdas  de  atar 
hombres.  Los  de  dentro  intiman  à los  Indios  que  se 
den  por  esclavos  ; unos  consintiéron  de  miedo  y 
fuéron  atados  ; otros  quisiéron  resistirse  y corno  esta- 
ban  desnudos  y sin  armas  murie'ron  a punta  de  es- 
pada,  ó quedàron  muy  mal  heridos.  Otros  saltàron 


( l6a  ) 

la  pared  de  madera  sin  embargo  de  su  altura  pensali* 
do  salvarse,  y cayéron  en  poder  de  los  Espanoles 
de  afuera;  pocos  pudiéron  huirse.  Los  Espanoles  sa- 
can  atados  a los  que  habian  cogido  ; dejan  dentro  à 
los  heridos  , cierran  por  fuera  la  casa , le  dan  fuego 
y abrasan  vivos  à los  inlelices  presos.  Irrita dos  los 
otros  Indios  , toman  sus  arcos , se  encastillan  en  una 
casa  y se  ponen  en  delensa  contra  los  Espanoles. 
Estos  aplican  tambien  fuego  y queman  està  segunda 
casa  con  todos  los  que  se  habiàn  refugiado  alìi , 
excepto  los  que  pudiéron  ser  cogidos  vivos.  Condu- 
cen  corno  doscientos  à su  navió  ; van  à la  isla  de  San - 
Juan  eie  Puerto-Rico,  venden  la  mitad  por  esclavos 
a vecinos  espanoles  ; pasan  à la  Isla  Espanola  de 
Santo-Domìnio  y venden  los  demas.  Yo  me  hallaba 
entónces  en  la  isla  de  San-Juan  ; reconvine  al  Capi- 
tan con  su  perfida  injustick;  y me  respondió  que  él 
no  era  autor  de  la  idea  ; pues  en  uno  de  los  capita- 
ics  de  su  instruccion  se  le  habia  mandado  tornar  es- 
ci avo  s para  las  dos  islas  de  cualquiera  manera,  que 
fuesen  aun  cuando  tomase  Indios  de  paz  sino  habia 
Indios  de  guerra.  Me  confesó  para  mayor  confusion 
suya  ser  cierto  que  no  habia  encontrado  en  pais  al- 
guno  de  America  tan  bueno  ni  tan  generoso  acogi- 
miento  corno  en  la  isla  de  la  Trinidad  pero  que  sin 
embargo  el  habia  hecho  lo  refendo  por  obedecer  las 
ordenes  recibidas.  Otras  muchas  cosas  se  han  hecho 
de  igual  naturaleza.  Yease  bien  ahora  si  aquellos  In- 
dios  seran  con  justicia  reducidos  à esclavitud. 
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■ Los  prelados  de  mi  órden  de  Santo-Domingo  acor- 
™ron  inviar  à la  isla  de  la  Trinidad  un  religioso 
maestro  en  teologia , mui  virtuoso  en  eompania  de 
otro  fraile  lego  para  que  viesen  si  Ios  islenos  estaban 
en  disposinoli  de  recibir  bien  la  predicacion  del 
Santo-Evangelio.  E1  predicador  no  sabia  bien  aun 
el  idioma  de  la  isla  pero  sin  embargo  se  resolvió  a 
pasar  alli  confìado  en  que  à los  principios  se  ayuda- 
na  eon  los  gestos  y con  las  senas  para  hacerse  Cn- 
tender.  Fué  con  efecto  y los  Indios  recibiéron  a los 
, ,°S  reI,8>°s°s  con  la  mayor  paz  y piacer.  Los  agasa- 
jaron  mucho,  les  oian  bien  los  sermones;  cedieron 
a su  dottrina,  dejaronmuchisimosla  idolatria  y abra- 
zàron  el  cristianismo;  pidiéron  ser  nombrados  con 
nombres  acostumbrados  entre  los  cristiànos;  se  les 
concedici  y lodo  prosperaba  cuando  un  suceso  cruel 
fue  a turbar  todo  el  órden.  Un  navio  en  que  nave- 
gaban  Espanoles,  aperto  à la  Isla.  Los  Indios  córteja- 
ron  à los  de  la  embarcacion  porque  supusieron  que 
estos  sé  conducinan  bien  por  respeto  a sus  religiosos 
Los  Espanoles  procuraron  excitar  la  curiosidad  de 
los  Indios  para  que  fuesen  muchos  a ver  el  navio  : 
se  verifico  asi,  asistiendo  entre  otros  el  senor  Prin- 
cipal de  la  tribù,  llamado  don  Alonso,  su  espusa  v 
otras  varias  personas  de  rango  a quienes  se  habia 
ofrecido  hacer  fiesta  en  el  buque.  Apenas  el  nùmero 
lue  considerable  los  Espanoles  saliéron  del  puerto 
pasaron  ala  Ma  Esprimici  y vendiéron  por  esclavos 
ù los  islenos.  Los  otros  que  restaban  se  afligiéron  so- 
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fcre  manera  por  lo  cruel  y lo  inesperado  del  suceso , 

V porque  amaban  mucho  à su  senor  don  Alfonso , y a 
loda  su  familia.  Irritados  algunos  en  colera  mtenta- 
ron  matar  à los  religiosos,  imputàndoles  compl.ci- 
dad  ; por  fin  se  persuadici  de  la  inocencia  y le* 
dejàron  vivir  bajo  la  promesa  que  los  Irades  h.c.eron 
de  escribir  pidiendo  en  justicia  la  restitucion  del  re- 
nor  don  Alfonso , de  la  senora , y de  los  otros  islenos. 
Pronto  se  presentò  la  ocasion  de  omo  navio  que  lieve 
la  carta  ; pero  no  se  consigmó  el  fin  ; los  Indios  esta- 
ban  ya  vendidos;  los  oidores  misrnos  de  reai  Au- 
diencia  habian  comprado  algunos,  y no  admmtstra- 
r0n  iusticia.  Los  religiosos  habian  pedule  el  termino 
de  cuatro  meses  para  la  vuelta  de  los  presos  : los  In- 
dios  viendo  que  no  se  verifico  ni  en  los  cuatro  ni 
aun  en  oebo , volviéron  a la  opinion  antigua  de  a 
complicidad , matàron  à los  frailes  , y creyeron  que 
va  no  debian  en  adelante  hacer  distmcion  entre  ic  i- 
liosos  y soldados  ;.abandonàron  la  rel.g.on  cristiana 
teniéndola  por  sanguinaria  injusta  y cruel  ; y nos  die- 
r0n  testimonio  del  grande  mal  que  hacen  a ella 
iniquidades  de  los  Espanoles  Los  religiosos  fueron 
martires  ; pero  el  rey  perdió  las  ventajas  de  la  pose- 
sion  de  la  isla  en  paz. 

En  orna  ocasion  pereciéron  dos  religiosos  domini, 
canos  y uno  Sanciscano  por  concecuencia  de  dile- 
rentes  tiranias  cruelisimas  de  los  Espanoles  quepro- 
moviéron  la  venganza  de  los  Indio*.  Yo  mismo  ut 
testigo  ocular  , incluido  en  el  peligro  que  aqueUos 
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Ites,  y libertado  por  un  efecto  especial  de  la  provi- 
dencia  divina.  En  otra  ocasion  mas  oportuna  contare 
por  menor  el  suceso. 

Junto  al  cabo  de  la  Codéra  estaba  un  pueblo  cuyo 
senor,  Uamado  Higoroto , era  tan  bondoso  que  daba 
todo  genero  de  socorros  y regalos  a los  Espano- 
les  que  aportaban  por  alli.  Su  bondad  Uegó  à ser 
tan  conocida  y ponderada  en  todas  partes  que  no  so- 
lamente lo  alababan  los  pocos  navegantes  buenos  que 
habia , sino  aun  los  piratas  y ladrones  porque  bas- 
taba  ser  Espanoles  para  que  les  hiciese  favor  fen 
tanto  grado  que  aun  libro  de  muerte  a varios  fugki- 
vos  à quienes  podia  con  razon  haber  quitado  la  vida 
sin  mas  diligencia  que  la  de  negar  su  amparo;  no 
obstante  lo  cual  di  prefirió  siempre  salvarlos , y diri- 
girlos  a la  ìsla  de  las  Perlas  donde  habia  pueblo  de 
cristianos.  En  fin  aquel  lugar  de  Higoroto  era  distin- 
guido  con  el  renombre  de  Meson  de  los  Espanoles  : 
Por  este  motivo  aun  los  malos  habian  respetado  à los 
habitantes  quienes  por  lo  mismo  Uegàron  tambien  a 
tratar  sin  desconfianza , y entrar  en  las  embarcaciones 
sm  recelo.  Un  malvado  abuso  de  todo  esto , dispusó 
fiesta  y diversion  en  su  navio;  convidó  mucha  gente 
y admitió  à cuantos  iban  sin  ser  convidados  ; cuandó 
el  numero  fué  grande  alzo  velas  ; marche  a la  isla 
de  San-Juan  de  Puerto-Rico  y vendió  a todos  por 
esclavos.  Yo  me  hallaba  entónees  en  està  isla  co- 
noci  al  tirano,  y escuché  las  jactanci'as  de  haber  des- 
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poblado  el  lugar.  Paredo  tati  cruci  suconducta  que 
aun  los  otros  Espande s murmuraron  porque  habia 
privado  à los  nayegantes  de  los  continuos  y grande» 
ausilio  s que  siempre  se  daban  a IH  para  proseguir  sus 
viages. 

Omitiendo  la  narracion  de  otros  muchos  casus  hor- 
ribles  solo  digo  que  los  tiranos  han  robado  en  los 
pueblos  de  las  costas  indicadas  mas  de  dos  milione» 
de  personas , y uniendo  este  nùmero  al  de  las  mata- 
das  en  su  propio  pais  , han  produeido  una  casi  total 
despoblacion.  Las  robadas  fuéron  yendidas  en  la  fola 
Espanola  y en  la  de  San -Juan  donde  la  muerte  les 
esperaba  entre  las  fatigas  , el  hambrc  y los  malos  tra- 
iamientos,  pues  sus  duenos  tenian  poca  pena  de  verÌQS 
morir  porque  compraban  otros  à pequeno  predo. 

La  morlandad  en  los  navios  era  tambien  muy  nu- 
merosa y estaba  regulada  en  una  tercera  parte  de  las 
personas  robadas  y la  causa  es  bien  conocida . Los 
annadores  ( con  cuyo  nombre  son  llamados  los  Espà- 
noles  que  hacen  viages  para  robar  el  oro  y los  hom- 
bres)  suelen  Uevar  en  su  embarcacion  pocos  yiveres 
por  excesiya  economia  j y no  dan  a los  Indios  escla- 
vizados  sino  muy  poco  y malo  de  corner  y à yeces 
nada  ; por  lo  cual  el  hambrc  , la  sed , y el  dòlor  de 
sus  córazones  aniquilan  à muchos.  En  fin  uno  de  los 
hombres  de  tripulacion  de  tales  buques  me  dijo  que 
las  setenta  leguas  de  mar  que  se  navegan  desde  las 
Idas  Lucayas  hasta  la  Espanola  pueden  ser  camina- 
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das  sin  carta  de  marcar  y sin  aguja  con  solo  seguir  el 
rastro  de  los  cadaveres  humanos  arrojados  al  mar 
por  los  navegantes  espanoles. 

Hecho  el  desembarco  se  verifica  otro  motivo  de, 
compassion  para  cualquiera  que  no  sea  insensible» 
Todos  los  Indios  desnudos debiles  y medio  muerj 
tos  de  hambre,  sed  y dolor  son  reunidos  en  tierra 
corno  si  fueran  corderos , contados  para  ver  cuantos 
se  han  de  adjudicar  a cada  uno  de  los  interesados  ei* 
el  barco  conforme  a las  reglas  y pactos , se  bacon 
otros  tantos  montones  j se  sortea  cada  monton  g y la 
recibe  aquel  que  se  1 lama  dueno.  Cuando  esle  nota, 
en  su  monton  un  viejo  u enfennizo  , se  queja  de  que 
aquel  no  le  ha  de  valer  nad-a  y le  ha  de  costar  di- 
nero  y esto  equivale  à sentenciar  en  su  corazon^  la 
muerte  del  esclavo.  Cada  dueno  procura  vender  los 
suyos;  y resulian  separados  para  siempre  mari  do  y 
muger,  padres,  hijos.,  y hermanos.  Todo  esto  baco 
conocer  facilmente  cual  es  la  religion  de  los  armado; - 
res , cual  su  inorai,  cual  su  caridad  ; à la  que  se,  re- 
duce cuanto  hay  escrito  en  la  ley  y en  los  prole  tas. 

Todo  lo  refendo  no  llega  en  mi  concepto  a la 
crueldad  que  los  Espanoles  exercen  con  los;  Indios 
para  la  pesca  de  perlas  en  las  Islas  de  los  Liicayos. 
Las  perlas  estan  en  un  pescado  Harnudo.  Ostra,  que 
se  mantiene  en  el  mar  à cuatro  y ciuco  braza$  de; 
agua,  g tal  vez  mas  abajo.  Para  pescarla*  es  menes- 
ter  que  se  meta  el  pcscador  debajo  del  agua  y se 
mantenga  sin  respirar  lodo  el  tiempo  neeé&ariu  para 


buscar , encontrar , coger  las  perlas  subir  a la  su- 
perfìcie del  agua  para  darlas  al  dueno . Este  por  poco 
que  tuviera  de  humànidad  devia  dejar  al  Indio  des- 
cansar algo  y darle  alimento  para  reforzarse  contra 
la  opresion  del  pecho  sufrida  con  la  falta  de  respira- 
cion  debajo  del  agua,  y para  resistir  la  que  va  de 
nuevo  à sufrir  descendiendo  à la  pesca  de  otras  per- 
las. Sin  embargo  no  lo  hacen  asi.  Apenas  el  dueno 
recibe  las  unas  le  manda  bajar  otra  vez  y si  el  infé- 
liz  Indio  tarda  minutos  para  tornar  aliento , le  da 
su  dueno  golpes  crueles.  Por  este  motivo  los  inleli- 
ces  pescadores  mueren  muy  pronto . Su  alimento  es 
unicamente  la  carne  de  las  ostras  que  pescan  para 
saear  las  perlas  : pocas  veces  les  dan  pan  de  Maiz  ? 
o de  Cazabi.  El  cuerpo  suele  eriar  escamas  prò- 
ducidas  por  el  continuo  eontacto  de  la  humedad  sa- 
lina de  las  aguas  del  mar.  La  cama  por  las  noches  es 
un  cepo  donde  los  aprisionan  por  miedo  de  que 
buyan.  Algunos  mueren  en  el  mar  cuando  bajan  a 
pescar  por  que  un  pez  llamado  Tiburon  y otro  noni- 
brado  Marrajo  se  los  tragan  vivos  y enteros  : tan 
grandes  y fuertes  son  los  dos  peces.  Los  Espanoles 
biciéron  comercio  considerable  con  la  venta  de  los 
Indios  Lucayos  por  que  sobresalìan  en  la  eiencia  de 
jiadar.  Solian  vender  uno  de  estos  en  cincuenta  y 
aun  en  eien  Castellano s ; y sin  embargo  los  corner- 
ciantes  dé  perlas  tenian  la  ineonsecuencia  de  tratar- 
los  con  tal  crueldad  que  los  mas  morian  en  breve 
tiempo,  echaudo  sangre  por  la  boca7  mediante  la  folta 
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de  tiempo  para  que  respiraseli.  Los  gobernadores 
llegaron  à prohil)ir  por  edictos  todo  ese  ; pero  el 
cumplimiento  de  lo  mandado  no  lograba  jamas  la  de- 
bida  egecucion.  Asi  aquellas  islas  fuéron  despobladas 
casi  enteramente  conio  las  otras  con  gran  dano  de  la 
religion  y del  rey  de  Espana . 

Jìl  v i.'y'L '■>*  '>  fi.  /•  ■ r 
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ARTICULO.  XI  Y> 

Del  rio  Yuja-Pari. 

La  provincia  de  Pària  tiene  un  grande  rio  noni- 
brado  Yuja-Pari  cuyo  curso  excede  de  doscientas 
leguas.  En  el  ano  de  i5a9  entro  en  la  provincia  un 
Capitan  espanol  y subió  su  condente  con  mas  de  cua- 
trocicntos  soldados.  Hizo  en  sus  pueblos  lo  mismo 
que  los  demas  en  todas  partes  y de] 6 casi  despoblado 
el  pais.  Por  fin  murió  desastradamente  ; pero  le  sucer 
diéron  en  la  comandancia  otros  tan  tiranos  corno  él , 
y aunque  pereció  miserablemente  su  egército  fue 
renovado  por  los  sucesores  en  el  gobierno , de  ma- 
nera que  abora  mismo  sufre  aquella  todas  las  cala- 
midades  que  comenzàron  en  la  primera  epoca. 


ARTICULO  XY. 


Del  reyno  de  Venezuela . 

EI  rey  nuestro  seno?  inducido  por  falsos  in- 
formes  eoncedió  à cierta  eompania  de  Alemancs 
bajo  pactos  designados  en  un  centrato  el  gobierno , 
la  posesi'on  y el  usufrutto  de  las  proyincias  del 
reyno  de  Y enezue'la , cuya  extension  es  de  las  mas 
grandes  de  America,  Sus  naturales  era  gentes  muy 
sencillas  y mas  padfìcas  que  las  de  algunos  otros 
paises'y  incapàces  de  hacer  mal  a nadie  antes  que 
se  las  exasperase  à fuerza  de  crueldades.  Los 
Alemanes  las  ocupàron  con  mas  de  trescientos  hom- 
bres;  pero  corno  ‘su  objeto  era  solamente  robar  el 
oro  sin:  reparar  en  mediòs,  se  vaìiéron  de  tales  que 
a su  vista  parebiàn  buenos  los  E9panoles  , pues  se 
condii] éron  còrno  tigrés  , abandonando  todos  los 
respetos  debidos  à Dìos  y al  rey  , y aun  à la  hu- 
mànidad. 

Asi  han  dcspoblado  mas  de  cuatrocientas  le— 
guas  de  terreno  malandò  de  cuatro  à cinco  mi- 
lìones  de  personas  , de  modo  que  àpenas  ha  que 
dado  quien  conserve  la  lengua  de  varias  tri- 
bus  y naciones,  sino  los  pocos  que  se  han  re- 
tiràdo  à montes  y bosques  ó se  han  ocultado  en 
cavernas.  Habia  regiones  pobladisimas  por  que  sus 
provincias  eran  ricas  de  oro  y frutos?  y un  valle 
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quarenta  leguas  de  largo  , suinamente  ameno , pero 
allora  solo  es  ya  desierto  y aun  asi  los  Àlemanes  pro- 
siguen  haciendo  estragos  hoy  mismo  Guanto  pernii- 
len  las  ciscunstancias.  Podria  contar  un  grand  nù- 
mero de  sucesos  espantosos;  solo  indicare  algunos 
por  loscuales  se  juzgara  de  los  demas. 

Prendicron  al  senor  soberano  de  una  provincia  por 
sacarle  lodo  el  oro  que  tuviera.  Le  hiciéron  padecer 
cruelisimos  tormentos  porque  revelase  donde  se 
hallaria  mayor  cantidad.  Pudo  el  senor  escaparse  ; 
buyó  a los  montes  y le  siguió  una  multilud  de  sùb- 
ditos.  Unas  tropas  Espanolas  tuviéron  noticia  9 liicié- 
ron  expedicion  para  descubrir  su  paradero  y ganar  el 
oroj  hiciéron  presqs  en  grande  nùmero,  los  escla- 
vizaron  y vendiéron  en  otra  parte.  Los  Àlemanes  ca- 
reciéron  de  disculpa  para  su  conducta  porque  cuando 
se  presentàron  por  la  primera  vez  fuéron  rccibidos 
pacificamente  corno  amigos  con  grandes  regalos , ob- 
sequios  y fiestasj  pero  ellos  aprendiéron  à imitar  con 
tanta  perfeccion  la  conducta  de  los  Espanoles  que 
Ics  excediéron  en  inhumamdad,  aunque  fuese  difi— 
cil.  En  una  ocasion  hiciéron  incendiar  la  casa  en 
que  se  hahian  reunido  muchos  Indios  con  los  Caci- 
ques  que  salian  àrecibirlos  huespedes,  yperécieron 
abrasados  : algunos  pocos  se  libràron  por  de  pronto 
en  unas  vigas  altas  del  techo  ; pero  acabado  el  incen- 
dio de  las  paredes  de  paja.  se  comunicò  nuevamente 
fuego  4 las  vigas  y nadiqquedó  vivo.  Desus  resultas 
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Se  despoblàron  muchos  lugares  de  la  comarca  ìiuyendo 
à las  montes  sus  habitantes. 

Los  Espaiioles  recorriéron  diferentes  distrito seom- 
prehendidos  en  las  provincias  sujetas  al  gobiemo  de 
las  provincias  sujetas  al  gobiemo  de  los  Alemanes; 
y habiendo  llegado  à una  confinante  con  las  del  rey- 
no  de  Santa-Marta,  encontràron  à los  Indios  pacifì- 
cos  dedicados  a sus  labores.  Reeibiéron  muchos  rega- 
los  voluntarios  en  el  principio  j sin  embargo  incomo- 
daban  àlos  Indios  para  que  deseando  estos  librarse  de 
las  incomodidades  , les  hiciesen  nuevos  obsequios. 
Llegado  el  caso  de  retirarse  del  pais  ; el  gobernador 
aleman  tomo  de  aqui  ocasion  para  unacrueldad  enor- 
me. Hizo  formar  con  estacas  un  grande  corrai  bien 
cercado  ; mando  que  todos  los  Indios  del  pueblo 
fuesen  recluidos  alli  ; luego  les  intimo  que  daria  por 
esclavos  à los  que  no  comprasen  su  libertad  por  el 
precio  que  quiso  designar  en  oro  ; prohibió  llevarles 
comida  y debida  para  que  oprimidos  del  hambre  y de 
la  sed  se  resolviesen  pronto  al  ré  scale  5 los  que  te- 
nian  ó esperaban  tener  el  oro  , saliéron  à buscarlo 
dejando  cerrados  en  prendas  la  muger,  los  hijos  , o 
persona  de  su  afeeto  j los  que  carecian  de  medios  ? 
muriéron  alli  rabiando  de  hambre  y de  sed.  Conse- 
guida  la  libertad  por  los  priméros , permitio  à los 
soldados  Espanoles  perseguirlos , prenderlo s,  y obli- 
garles  à segundo  rescate  bajo  amenaza  de  muerte , y 
con  el  desorden  de  las  tropas  espanolas  y aleroanas 
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hubo  Indios  que  necesitaron  hacer  tercero  rescate. 
Meadmiro  menos  de  la  inhumanidad  de  losÀlemanes 
porque  segun  se  podia  inferir  de  la  costumbre  de  no 
asistir  jamas  a oir  misa  y de  otras  varias  senales , el 
gobernador  aleman  y muchos  de  sus  soldados  eran 
hereges  luteranos.  Gasi  todo  elpais  quedó  despobla- 
do  habiendo  habido  muclios  lugares  de  los  cuales 
uno  tenia  mas  de  mil  familias.  Yease  corno  se  cum- 
plia  la  voluntad  del  fey  para  propagar  la  rcligion 
cristiana. 

Deseoso  de  aumentar  sus  riqueras  aquel  tirano 
quiso  valerse  de  las  noticias  que  habia  oido  de  que 
los  reynos  del  Perù  eran  mucho  mas  ricos  de  oro 
que  las  provincias  dèi  de  Venezuela.  Piesolvió  avan- 
zar por  tierra  descubriendo  de  paso  los  territorios  in- 
tcrmedios.  Preparo  gran  cantidad  de  vivere s para  el 
viage,  y lo  hizo  conducir  sobre  los  hombres  de  los 
desgraciados  Indios,  desnudos,  y atados  los  unos  con 
los  otros  en  cadena,  con  coilares  en  la  garganta,  cer- 
rados  con  llave  para  que  no  pudiesen  buir.  El  peso 
de  tres,  ó cuatro  arrobas,  el  hambre,  la  sed,  la  fa- 
tiga , y los  golpes  producian  pronto  el  efecto  de  no 
poder  seguir  el  camino.  Los  conduttóre s para  no  gas- 
tar  tiempo  en  abrir  los  coilares,  y desencadenar  al 
Indio  , le  cortaban  la  cabeza,  que  caia  en  tierra  por 
un  lado  al  mismo  tiempo  que  por  otro  el  cuerpo  : su 
carga  se  repartia  entre  los  colaterales,  aumentando 
la  que  parecia  insuportable  , y con  este  medio  vinié- 
ron  a morir  pronto  casi  todos,  cuyo  numero  suplian 
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tornando  en  los  transitos  otros  Indios  corno  si  fueran 
bestias.  Desolo  tàntas  provincias  con  està  infame  tira- 
ma  que  liabiendo  intentado  poco  tiempo  despues  la 
misma  empresa  un  Capitan  espanol,  quetlo  admirado 
sin  embargo  de  que  sabia  despoblar  por  medios  crue- 
les  tanto  corno  qualquiera  otro.  Eltuvo  que  atravc- 
$ar  doscientas  leguas  totalmente,  desiertas  , j su  prò- 
prio dado  le  hizo  conocer  los  efectos  de  semejante 
gobierno.  . • / - 

Totas  estas  cosas  estan  bien  probadas  a instamela 
del  fiscal  del  reai  y supremo  consejo  de  las  In- 
dias  en  cuja  arcbivo  estan  los  pfocesos,  y/podian 
hqberse  probado  muchas  mas  y.  con  mayorelaridad; 
pues  aun  en  el  modo  de  hacer  esas  pruefias  se  ha 
visto  el  poco,  interés  que  se  toma  en  favor  de  lareli- 
gion  , de  la  humanidad,  y de  los  verdaderos  inte- 
reses  del  réy  que  son  la  conservacion  y el  aumento 
de  las  ppblasciones.  Con  efecto  solo  se  proponia  jus- 
tificar  las  pérdidas  pecuniarias,  para  lo  cual  se  nece- 
sitaba  muy  poco  ; y aun  en  esto  trabai  aron  mal  por- 
que  podian  haher  hecho  constar  que  los  Alenianes 
robaron  mas  de  tres  millones  de  Castelìanos  de  oro 
y que  si  hubicsen  de.jado  vivos  a los  Indios,  hubie- 
sen  producido  pn  los  diez  j seis  anos  mas  de  Qtros 
dos  millones.  Pero  de  positivo  nada  se  trabajo  para 
probar  el  nùmero  y la  calidad  eie  los  crimenes  de  des- 
pobìacion  del  pais  por  las  mortandades,  la  esclavitud 
y los  melos,  tratamientos. 

Lo  cierto  es  que  los  Alemanes  enyiaron  mas  de 


( 17*  ) 

«n  millon  de  esclavos  a vender  en  Santa-Marta , c.n 
la  Jamaica,  en  la  isla  de  San- Juan  y en  la 
E spanala  donde  se  Lalla  establecido.  el  tribunal 
supenor  de  la  reai  Audiencia;  cuyos  oidorès  no 
lo  podian  ignorar  porque  los  paises  indica dos 
componen  parte  del  territorio  de  su  jurisdiecion 
en  este  ano  de  1542  , y lo  han  compuesto  en  los  16 
nnos  durante  los  cuales  se  han  verificado  los  viages 
endiferentes  navi'os.  Pero  lejos  de  castigar  tales  cri- 
menes,  ellos  mismos  lo  aprobaban  y aprueban  com- 
prando Indios  para  que  les  siryan  en  concepto  de 
esclavos  marcados  con  el  yerro  del  rey. 

articulo  xyl 

De  las  provincia.,  de  Tierra-Firme  dcia  la  Florida. 

, Los  Espafioles  cntrarop  en  la  Floridaenelano  i5io 
O en  el  siguiente.  Desde  entónces  hasta  el  actual  de 
1542  son  ya  cuatro  los  tiranos  que  han  robado  y ma, 
tado  a los  habitantes  , dejando  vastisimos  paises  casi 
despoblados.  Los  tres  primeros  muriéron  desastrada- 
mente  : sus  casas  fue'ron  quemadas  y sus  nombres 
cubiertos  de  infamia.  Sus  robos,  homicidios  y tira- 
mas  no  habian  conocido  b'mites.  Parece  que  la  pro- 
videncia  les  habia  reservado  las  provincias  de  la  info- 
nda para  fin  tragico  de  sus  «arrena  execrables  pues 
sus  miquidades  duràron  aqut  poco  tiempo  en  castigo 
visible  de  las  infinitas  que  habian  hecho  en  otros 
paises  de  las  cuales  yo  Olismo  habia  visto  muchas. 


SMI 
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E1  cuarto  tirano  entrò  ano  i538  con  aparato  terri- 
ble.  Comenzò  corno  los  otros  a robar,  esclavizar  y 
matar  segun  lo  tenia  de  costumbre  muy  acredi tada  en 
otras  provincias.  Luego  trató  de  salir  à descubrir 
nueyas  tierras , praticando  los  mismos  medios  que 
los  otros  conquistadores,  y parece  que  tambien  ha 
muerto  malamente  sin  acabar  sus  empresas  detesta- 
bles.  Los  que  por  entònces  quedaron  en  la  Florida 
salieron  despues  y me  informàron  de  inumerables 
crueldades  que  aquel  gran  tirano  hizo  en  todas  las 
partes  donde  estuyo.  No  las  refiero  todas  por  evitar 
la  monotonia,  pero  creo  no  deber  dejar  en  silencio 
algunas. 

Habiendo  entra  do  pacificamente  en  un  pueblo, 
tornò  seiscientos  Indios  de  Carga  para  conducir  los 
equipages  y otros  efectos  y cuando  ya  estaban  dis- 
lantes  en  el  camino  , volvia  al  Lugar  un  Capitan  su- 
balterno pariente  del  tirano , y abusando  de  las  cir- 
cunstancias  mató  à lanzadas  al  rey  ò Cacique  princi- 
pal , robò  las  riquezas  de  todos  y practico  muchas 
atrocidades. 

Observò  el  tirano  en  otro  pueblo  que  los  habitan- 
tes  mostraban  cautela  y precauciones , las  cuales  es 
de  creer  fuesen  derivadas  de  las  noticias  que  tendrian 
de  las  crueldades  sufridas  en  otras  partes.  La  obser- 
yacion  bastò  para  mandar  que  no  quedase  viva  nin- 
guna  persona  del  lugar.  Yiejos  y ninos,  hombres  y 
mugercs,  todos  muriéron  à punta  de  lanza  ò de  es- 
pada. 
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Cambiando  à otra  provincia  le  saliéron  à recibir  , 
antes  que  llegase  al  pueblo,  varios  Indios  para  ro- 
garle que  entrase  pacificamente.  La  respuesta  lue  cor- 
tales  las  nariz , la  barbilla , y los  labios  para  que 
desfigurados  c inundados  en  su  propria  sangre  vol- 
viesen  al  pueblo  infundiendo  miedo , terror,  y es- 
panto. 

I Eran  tales  operaciones  capaces  de  hacer  buen  con* 
cepto  de  la  religion  cristiana  que  debian  anunciar 
aquellos  hombres  ? ^No  es  muy  naturai  que  la  tuvie- 
sen  por  mala  cuando  la  ferocidad,  el  robo,  los  asesi- 
natos,  la  perfidia  , y todo  genero  de  injusticias  y de 
iniquidades,  se  veian  repetidos  diariamente  por  todos 
los  que  se  llamaban  Cristiano  sì  El  mas  infelice  Capi- 
tan murió  sin  confesion  : es  de  presumir  que  haya 
sido  condenado  , si  la  misericordia  de  Dios  no  lo 
estorbó  por  su  divina  inescrutable  providencia. 


ARTICULO  XYII. 

Del  rio  de  la  Piata. 

Pasàron  los  Espanoles  à los  grandes  reynos  y 
provincias  del  rio  de  la  Piata  en  el  ano  i522  , y desde 
entónces  han  sido  ya  cuatro  los  Capitanes  gefes  que 
han  dominado  en  el  pais.  Las  gentes  que  lo  habi-* 
taban  eran  decentes,  bien  dispuestas  y mui  razona- 
bles  corno  corresponde  à tierras  Xm  felicesy  de  tan be- 
nigno dima, 
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Yo  no  puedo  tener  noticias  por  menor  à causa  ’ de 
la  gran  distancia  : la  presuncion  es  que  habra  pasado 
alìi  lo  mismo  que  sucedió  en  otros  paises  siendo  es- 
pafioìes  los  gefes  7 los  oficiales  y los  soldados  acos- 
tumbràdòs  al  robo  y al  asesinato  en  todas  partes. 

De  positivo  nos  han  contado  que  se  han  despoblado 
provincias  entetas  à fuerza  de  matanzas;  y que  los 
xobos  y ìas  crueldades  han  excedido  à las  de  otras 
tierrasj  porque  el  gefe,  los  oficiales  y los  soldados 
eran  independientes  de  todo  poder  bumano  a causa 
de  la  enorme  distancia  que  hay  hasta  la  Isla  Espa - 
noia . En  el  Consejo  de  Indias  hay  relacion  de  algu- 
nos  casos  particulares. 

Un  gobemador  del  rio  de  la  Piata  mando  a tiri  Ca- 
pitan subalterno  pasar  à ci  erto  pueblo  con  una  partida 
de  soldados , expresandoìe  que  pidiese  à los  Indios 
viveres  para  la  tropa  y que  si  no  se  le  daban  7 ma- 
tase  a todos.  Los  habitantes  negàron  con  efecto  los 
viveres  diciendo  que  ellos  tenian  su  serior  à quien 
obedecian  , y que  los  Esparioles  eran  enemigos  y no 
amigosde  su  serior  porlo  que  no  querian  contribuir 
à favor  de  ellos.  El  Capitan  arreglandose  à las  pre- 
venciones  del  gobemador  rnató  à cinco  mil  y mas 
personas  à punta  de  lanza  y espada. 

Ciertos  Indios  pacifìcos  que  hàbitaban  cerca  de  otra 
tribù  de  Indios  enemigos  suyos  crueles  recibiéron  un 
llamamiento  del  gobemador  à prestar  sumision  al  rey 
de  Castilla.  Ellos  tardarmi  aìgo  à concurrir  , sea  por 
huir  del  camino  en  que  tuviesen  encuentro  con  sus 
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enemigòs  ..sea  por  otro  impedimento.  Elgobernador 
se  propuso  infundir  terror  al  pais  y para  elio  mando 
cjue  los  Indios  de  paz  que  se  le  habian  presentado  ? 
fuesen  entregados  à sus  enemigòs.  Los  infelices  In- 
dios  decian  que  recibirian  corno  favor  la  muerte  si 
està  fuese  dada  por  los  Espanoles,  con  tal  que  no 
fueran  entregados  à sus  enemigòs.  Insistidel  barbaro 
gobernador  en  la  egeciicion  de  su  decreto;  ellos  en 
no  querer  salir  de  la  casa;  y entonces  los  Espanoles 
bicieron  la  crueldad  de  quitarles  la  vida.  Alguno  de 
los  desgraciados  exclamaba  diciendo  « -t  Que  gentes 
» son  estas?  Yenimos  de  paz  à ofrecerles  nuestro 
» servicio  y nos  matan  : pues  que  haran  con  los  que 
» no  quieran  servirles? 


i» 


ARTICULO  XYIIL 

De  los  grandes  reynos  y grandes  provmcias  del 
Perù. 

Ano  de  i53i  fué  a los  reynos  del  Perù  un  Espanol 
gran  tirano,  pràctico  y diestrìsimo  en  el  arte  de  robar 
esclavizar  y matar  a los  Indios  y de  arruinar  pueblos 
con  incendios  , asolando  y despoblando  el  pais  por- 
que  ya  llevaba  veinte  anos  de  egercicio  en  la  Tierra • 
Firme  desde  i5io  en  que  habia  puesto  alli  el  pie. 
Asi  esc  tirano  excediò  a todos  los  anteriores  y no 
es  posible  referir  los  daiios  que  causo , las  atrocidadés 
que  hizo  por  si  ó por  medio  de  otros , y las  acciones 
l*  i3 
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con  que  infamò  su  n ombre  con  ofensas  monstruosaS 
contraDios,  contra  sureligion,  y contra  el  rey. 

Cuando  entrò  en  territorio  del  Perù , quemò  mu- 
chos  pueblos , mató  bastantes  gentes  y robò  cantida- 
des  inmensas  de  oro.  Pasò  à la  isla  de  Pugna.  El  rey 
ò Cacique  le  recibiò  pacificamente  y le  tratò  corno  al 
amigo  mas  intimò.  Seis  meses  le  mantuvo  su  tropa , 
para  la  cual  tambien  proporcionò  riquezas.  El  testi- 
monio de  gratitud  no  pudo  ser  mas  bàrbaro  ; pues  se 
redujo  à robar  todo  el  oro  posible  ; matar  à golpes 
de  lanza  y espada  un  crecido  nùmero  de  babitantes  , 
eselavizar  los  demas,  venderlos  , y por  fin  despoblar 
la  isla. 

Fué  à la  provincia  de  Tumbala  sita  el  en  continente 
peruano  , y no  abandonó  su  sistema.  Cuando  los  In- 
di os  le  llevaban  oro  , los  recibia  con  agasajo  dicién- 
doles  que  le  llevasen  mas.  Conocia  por  muchas  ex- 
periencias  la  epoca  en  que  ya  no  tenia  cada  uno  mas 
oro  que  llevar  ; y entònces  y no  àntes  le  s anunciaba 
que  se  reconociesen  vasallos  del  rey  de  Castilla  bajo 
cuya  proteccion  éì  los  recibia  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad.  Mandaba  locar  dos  trompetas  y hacia  enten- 
der  que  nadie  les  pediria  nada  ni  les  baria  malnin- 
guno.  pero  el  cumplimiento  de  todas  sus  promesas  no 
tenia  seguridad  aìguna  : elresolvia  y egecutaba  corno 
soberano  independiente. 

Poco  tiempo  despues  Alabaliba , emperador  y rey 
universal  de  los  reyes  y reynos  del  Perù  llegò  à las 
cercamas  del  pueblo  de  la  residencia  del  Capitan  espa-, 
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feoì.  Habia  sabido  Atabaliba  los  terribles  danos  que 
los  Espanoles  causaban  en  su  imperio  • pero  no  es- 
taba  bien  informado  de  euales  luesen  las  armas  de  los 
cristianos  j ni  el  modo  con  que  usaban  de  ellas  y de 
los  caballos.  Llevò  Atabaliba  mucha  gente  armada 
con  sus  arcos  y flechas,  pero  desnuda  conforme  à 
los  estilos  del  pais.  Declaró  y comenzò  la  guerra 
contra  los  Espanoles , hiciéron  estos  una  mortandad 
de  Indios  muy  numerosa  y cogiéron  prisionero  al 
emperador  Atabaliba.  Le  indicàron  que  se  resca- 
tase  con  oro  • el  prometió  cuatro  millones  de  CasteU 
lanos  y dio  quince  ; mas  no  por  eso  logrò  su  liber- 
tad.  Se  fingiò  que  sus  vasallos  hacian  guerra  contra 
los  Espanoles  à pesar  del  tratado  hecho  con  Ataba- * 
liba.  Este  contestò  que  no  creia  que  sus  vasallos 
hiciesen  guerra  sin  òrden  suya  ; que  lo  enviasen  à 
cl  preso  al  rey  de  Espana  y que  de  soberano  a so- 
berano se  arreglarìa  todo  bien.  A pesar  de  tales  pro- 
puestas  el  tira  no  Espanol  le  condenò  à ser  quemado 
vivo  : y fueron  necesarios  muchos  ruegos  para  que 
se  modificase  la  sentencia  mandando  que  antes  de 
quemarle , se  le  quitase  la  vida  por  sofocacion  corno  se 
hizo.  El  infeliz  emperador  decia  : « ^Porque  me 
» matais  ? No  he  , dado  todo  el  oro  prometido  y 
» mucho  mas  » ? Pero  el  corazon  del  tirano  Es- 
panol estaba  ya  insensible  ; y nunca  quiso  acceder  a 
la  pretension  que  Atabaliba  hizo  muchas  veces  de 
ser  enviado  al  rey  de  Castilla. 
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Tengo  en  mi  poder  una  declaracion  de  un  reli- 
gioso franciscano  que  se  hallo  en  las  primeras  ex- 
pediciones  del  Perù , fìrmada  por  él  y autorizada  su 
firma  por  el  obispo  de  Mégico  , asi  corno  varios  otros 
exemplares  de  la  inisma  declaracion,  los  cuales  el 
distribuyó  y remitld  al  gobierno  y a vàrias  personas 
de  estos  reynos  de  Castilla  y es  digna  de  que  ponga 
yo  una  copia.  Dice  de  este  modo. 

« Yo  fray  Marcos  de  Niza,  de  la  drden  de  san 
» Francisco,  comisario  sobre  los  frailes  de  la  misma 
ji  drden  en  las  proyincias  del  Perù  , que  fué  de 
» los  prirneros  religiosos  que  con  los  primeros  cris- 
» lianos  entraron  en  las  dichas  provincias , digo  ? 
» dando  testimonio  yerdadero  de  algunas  cosas  que 

yo  con  mis  ojos  vi  en  aquella  tierra,  mayormente 
> cerca  del  tratamiento  y conquistas  hechas  à los 
» n aturale  s — 

» Primeramente , y soy  testigo  de  vista  y por 
» experiencia  cierta  cono  ci  y aleancé  que  aquellos 
» Indios  del  Perù  son  la  gente  mas  benevola  que 
» entre  Indios  se  ha  visto  , y allegada  é arniga  de 
» los  cristianos.  Y vi  que  ellos  daban  à los  Espa- 
» noles  en  abundancia  oro  7 piata  y piedras  preciosas 
» y lodo  cuanto  les  pedian  si  ellos  lo  tenian  ; e 
)>  todo  buen  servicio.  E nunca  los  Indios  sali  ero  n 
)>  de  guerra  sino  de  paz  miéntras  no  les  diéron  oca- 
)>  sion  con  los  malos  tratamientos,  é erueldades,  an- 
» tez  bien  recebian  son  toda  benevolencia  y honor 
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» en  los  pueblos  a los  Espanoles,  dàndoles  comidas 
a y quantos  esclavos  y csclavas  pedian  para  su  ser- 
» vicio. 

« Yten  soy  testigo  y do y testimonio  que  sin  dar 
» causa  ni  ocasion  aquellos  Indios  a los  Espanoles, 
» luego  que  entraron  en  sus  tierras  despues  de  haber 
» trai  do  el  mayor  Cacique  Atabaliba  mas  de  dos 
J)  millones  de  oro  à los  Espanoles,  y habiendoles 
» dado  toda  la  tierra  en  su  poder  sin  resistencia , 
))  luego  quemaron  al  dicho  Atabaliba  que  era  senor 
3)  de  loda  la  tierra  ; y en  pos  del  quemaron  vivo  a 
» su  capitan  generai  CochiUmaca  el  cual  habia  ve- 
)i  nido  de  paz  al  gobernador  con  otros  principales. 

w Asimismo  dende  à pocos  dias,  despues  destbs, 
» quemaron  à Chambo  otro  senor  mui  principal  de 
>'  la  piovincia  de  Quito  sin  culpa  ni  aun  haber  he- 
» elio  porque. 

» Asimismo  quemaron  k.  Chapéra  senor  de  los 
))  Canarios  inj  ustamente. 

« Asi'mismo  a Albis  gran  senor  de  los  que  habia 
" en  Quit0  quemaron  los  pies  ; é le  dióron  otro 
» muchos  tormentos  porque  dixese  donde  estaba  el 
**  ciò  de  Atabaliba , del  cual  tesoro  (corno  pareciò) 

» no  sabia  el  nada. 

a Asimismo  quemaron  en  Quito  à Cozopanga  go- 
o bernador  que  era  de  todas  las  provincias  de  Quito; 

» al  qual,  por  ciertos  requerimentos  que  le  hizo 
» Sebastian  de  Benalcazar  Capitan  del  gobernador 
» que  vino  de  paz  , y porque  no  dio  tanto  oro  corno 
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» le  pe dian , lo  quemàron  con  otros  muclios  Caci- 
» ques  é Indios  principales.  Y à lo  que  yo  pude 
» entender,  el  intento  de  los  Espanoles  era  que  no 
» quedase  ningun  senor  en  loda  la  tierra. 

« Yten  que  los  Espanoles  recogiéron  mucho  nu- 

i)  mero  de  Indios  y los  encerraron  en  tres  casas 

ii)  grand.es  , cuantos  en  ellas  cupiéron  y pegaron 
les  fuego  y quemàronlos  à todos  sin  que  los  In- 

yy  dios  hicieran  la  menor  cosa  lontra  los  Espanoles  , 

» ni  dieran  la  menor  causa.  Y acaeció  alli  que  un 
yy  Clerio  que  se  llama  Decina  , sacó  un  muchacho  del 
» fuego  en  que  se  quemaba  y vino  alliotro  Espanol 
i».  y tomóselo  de  las  inanos,  y lo  echó  en  medio  de 
» las  llamas,  donde  se  liizo  el  muchacho  ceniza  con 
ìjv  los  demas;  el  cual  dicho  Espanol  que  asi  habia 
;»  echado  en  el  fuego  al  Indio,  volyiendo  al  Realen 
yy  aquel  mismo  dia,  cayo  subitamente  muerto  en  el 
£>  camino , é yo  fui  de  pareeer  que  no  lo  enterasen. 

» Yten  yo  alirmo  que  yo  mismo  vi  ante  mis  ojas 
» à los  Espanoles  cortar  manos  , narices  y orejas 
)>  à Indios  é Indias,  sin  proposito  sino  porque  les 
i)  antojaba  haceiio;  y en  tantos  lugarcs  y paites 
» que  seria  largo  de  contar. 

» E yo  vi  que  los  Espanoles  les  echaban  perros  à 
» los  Indios  para  que  los  hiciesen  pedazos  é les  vi 
» asi  aperrear  à mui  mucho s. 

» Asimismo  yo  vi  quemar  tantas  casas  è pueblos 
» que  no  sabria  decir  el  numero  segun  eran  mu« 
» chos. 
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» Asimismo  es  vcrdad  que  tomaban  ninos  de 
» teta  por  ]os  brazos,  y los  echaban  arrojadizos? 
» cuanto  podian. 

» E que  hacian  otros  desafueros  é crueldades  sin 
» propòsito  que  me  ponian  espanto , con  otras  inii- 
» merables  que  vi  y que  serian  largas  de  contar. 

» Yten  vi  que  llamaban  à los  Caciques  é princi- 
« pales  Indios  que  yiniesen  de  paz  seguramente  é 
» prometiendo  les  seguroj  j en  llegando,  luego  los 
» quemaban. 

» Y en  mi  presencia  quemàron  à dos;  al  uno  en 
» Andon ; y al  otro  en  Tumbala\  é no  fui  bastante 
» con  cuanto  les  prediqué  para  estorbar  que  los  que- 
» masen. 

« E segun  Dios  é mi  conciencia  en  cuanto  yo 
» puedo  alcanzar,  no  por  otra  causa  sino  por  estos 
» malos  tratamientos  ( corno  parece  darò  à todos)  se 
» alzaron  y levantàron  los  Indios  del  Perii  con  mu- 
» cha  causa  que  se  les  ha  dado.  Porque  ninguna  ver- 
j)  dad  se  les  ha  tratado  ni  guardado  palabra , sino 
))  que  contra  toda  razon  é justicia  tiranamente  los 
» han  destruido  con  toda  la  tierra , haciéndoles  tales 
» obras  que  han  determinado  morir  antes  que  sufrir 
» seme] antes  obras. 

» Yten  digo  que  por  la  relacion  de  los  Indios  hay 
))  mucho  mas  oro  escondido  que  manifestado  ; el 
» cual  ( por  las  injusticias  y crueldades  que  los  Es- 
» panoles  hiciéron  ) no  lo  han  querido  descubrir  ; 
» ni  lo  descubriran  miéntras  recibieren  tales  trata- 
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»r  mientos  ; antes  querran  morir  corno  los  pasados. 
y Enlo  cual  Diosnuestro  senor  ha  sido  mucho  ofen- 
» dido  ; é su  Magestad  muy  deservido  , y deiraudado 
?>  en  perder  tales  tierras  que  podia  dar  buonamente 
,))  de  corner  à loda  Caslilla  ; y sera  à mi  ver  harto  di- 
>>  ficuliosa  y costosa  de  recuperar  ». 

He  a qui  el  testimonio  de  fray  Marqos  de  Niza, 
comisario  provincial  de  los  frailes  franciscanos  de 
Aro  erica  , confìrmado  por  el  obispo  de  Mégica 
que  asegura  en  nombre  proprio  ser  verdadera  la 
yejacion. 

Debe  considerarse  que  fray  Marcos , habla  de  lo 
que  sucedio  en  el  territorio  de  cien  leguas  cuanda 
mas,  y esto  en  solo  el  primer  ano  de  la  expedieion 
cled  Perù,  y que  el  nùmero  de  Espanoles  alli  era 
entónces  muy  corto  : porque  conviene  saber  que  ha- 
biendose  csparcido  la  vo,z  de  que  los  reynos  y las 
provincias  del  Perù  ahundaban  de  oro,  se  formaron 
muchas  expediciones  de  Espanoles  que  serian  entre 
todos  mas  de  ciuco  mil,  pero  tuviéron  que  dividirse 
y Subdividirse  porque  lo  dictabe  lo  inmenso  del  im- 
perio peritano. 

Asi  robaron  y asolaron,  despoblaron  mas  de  sete- 
cientas  leguas  ; pero  si  eso  lue  aquel  primer  ano  en 
solas  cien  leguas , discurrase  lo  que  habra  sucedido 
en  el  territorio  total  por  espacio  de  diez  anos,  enlos 
cuales  no  solo  no  se  han  disminuido  las  crueldades, 
sino  que  han  ido  aumentandose  cada  vez  mas , y 
tanto  que  no  puedo  dudar  que  pasan  de  cuatro  millo-* 
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nes  las  personas  que  han  sido  aìli  victimas  de  la 
codicia  y del  furor;  y hoy  siguen  los  Espanoles  las 
mismas  costumbres. 

Pocos  dias  ha  que  despues  de  haber  egercido  imi- 
merables  crueldades  y tiramas  con  Elingue  rey  de 
uno  de  los  reynos  del  Perù,  lo  pusiéron  en  esiado 
de  que  se  alzase  y negase  la  obediencia.  Comenzò 
la  guerra,  y los  Espanoles  hiciéron  prisonera  la 
reyna  en  ocasion  de  halìarse  gravida,  pero  pospo- 
nendo todos  los  respetos  divinos  y humanos  le  qui- 
tàron  la  vida  por  dar  mayor  tormento  al  corazon  del 
rey  su  expo  so. 

Si  se  hubiese  de  contar  todo  cuanto  los  Espanoles 
han  hecho  de  iniquidades  y tiranias  en  los  reynos 
del  Perù,  serian  necesarios  muchos  libros  y se  veria 
que  casi  no  era  nada  en  su  comparaci on  lo  que  ha- 
bian  practicado  en  los  otros  paises  de  America  los 
anos  precedentes. 
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ÀRT1CULO  XIX. 

Del  rilievo  rey  no  de  Granada. 

En  i53g  saliéron  a descubrir  tierras  nuevas  unos 
Espanoles  desde  Venezuela , otros  desde  Santa - 
Marta,  otros  desde  Cariogena  caminando  por  el  sur 
acia  el  Perù  ; y al  mismo  tlempo  saliéron  del  Perù 
otros  con  el  mismo  fin  marchando  acia  el  norte.  Asi 
se  descubnéron  por  diferentes  capitanes  y en  dife- 
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rentes  expediciones  unas  tierras  fertih'simas  muy  po~ 
LJadas,  y bastantes  ricas  de  oro,  perias,;  esilierai  da  s y 
otras  piedras  preciosas,  extendidas  basta  trescientas 
leguas  y mas  entre  las  de  Cartagena,  Santa-Marta  y 
y enezuela  por  un  lado , y los  reynos  del  Peni  por 
otro. 

En  esas  tierras  han  hecho  los  Espanoles  mayores 
atrocidades  que  en  las  demas , ó porque  ya  no  espe- 
rasen  descubrir  y robar  otras , ó por  crecer  su  fero- 
cidad  a proporcion  que  la  practicaban.  Les  diéron  li- 
tulo  de  rilievo  reyno  de  Granada  porque  el  primer 
tirano  que  mando  alli , era  naturai  del  reyno  de  Gra- 
nada de  nuestra  Àndalucia. 

dunque  pudierayo  contar  muchos  sucesos  borribles 
verificados  alli  en  estos  ultimos  tres  anos , y que  aun 
continuali  verificandose  , solo  dire  algunos  que  cons- 
tan  probados  en  una  informacion  presentada  en  el 
consejo  reai  de  las  Indias,  y recibida  à instancia  de 
un  Espanol  que  el  rey  habia  nombrado  por  gober- 
nador,  y que  no  logró  sin  embargo  ser  admitido  al 
egercicio  de  su  empieo,  porque  se  lo  impidióel  tirano 
que  gobernaba  militarmente  aquellas  tierras  con  li- 
tui o de  conquistador. 

Este  habia  distribuido  los  pueblos  y sos  habitantes 
con  los  bienes  de  estos  entre  los  oficiaies  y soldados 
de  su  expedicion  à titulo  de  encomienda  , pero  real- 
mente corno  esclavos  para  que  sirviesen  los  Indios 
al  Espanol  que  la  suerte  les  destinaba  por  senor  , 
consus  propriaspersonas?  las  de  sus  mugeres  è hijos, 
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con  sus  bienes  y el  oro,  perlas,  csmeraldas,  y otras 
piedras  preciosas  que  tuviésen  ó pudiesen  liaber , y 
con  otros  qualesquiera  medios  posibles  para  multi- 
plicar  riquezas. 

El  Capitan  tirano  prandio  al  rey  de  lodo  aquel 
vasto  territorio  : el  nombre  de  aqnel  infeliz  soberano 
era  Bogota.  Man  iti  volo  en  prision  de  seis  à siete 
meses  sin  otro  motivo  que  porque  no  le  claba  tanto 
oro,  y tanlans  esmeraldas  corno  se  le  podian.  Dis- 
culpabase  Bogota  diciendo  no  tener  va  mas  que  dar, 
ni  saber  donde  pudiera  enco'ntrarse  : se  le  reeon- 
vino  con  baber  diclio  en  el  principio  que  dacia  una 
casa  de  oro  si  se  le  dejaba  en  libertad  y que  no  babia 
cumplido  su  promesa.  Enfin  enviò  à llamar  Indios 
vasallos  suyos  y les  comunicò  su  allicciali.  Ellos  bus- 
caron  muy  consi  derables  sumas  de  oro  y de  esme- 
raldas : las  recibiò  el  tirano,  pero  tornando  siempre 
por  pretesto  la  faltade  una  casa  de  oro , tratò  de 
atormenlar  mas  y mas  al  rey  Bogota.  Mandò  a sus 
depedientes  qne  lo  acusaran  del  ah  te  de  él  mismo 
de  haberse  alzado  contra  el  rey  de  Castilla  ; liaber 
sido  lìccho  prisonero  de  guerra  y faltado  à los  pactos 
de  su  rescate.  Lo  condenò  desde  luego  à ser  ator- 
mentado  sino  entregaba  la  casa  de  oro.  Le  diéron  ei 
tormento  que  llaman  de  cuerda  ■ despues  con  cruei- 
dad  inaudita  lo  ataron  à un  madero  por  el  cucilo  , 
pusiéron  debajo  de  sus  pies  dos  berraduras  clavadas 
tambien  sobre  trozos  de  madera  ; dos  hombres  sujeta- 
ban  sus  brazos  ; aplicàron  i’uego  a su  vientre  sobre 
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?in  unguento  combustible,  y a sus  pies  al  misme 
tiempo  ; y lodo  con  tanta  lènti tud  que  no  pudiese 
morir  la  vidima  sino  A fuerza  de  tiempo  y de  tor- 
mentos  prolongados  , los  cualues  crecian  con  el 
animcio  de  que  solamente  cesaria  està  resolucion 
viendo  la  casa  de  oro . Al  fin  mudò  aquel  infeliz 
rey , y el  pueblo  fue  tambien  abrasado. 

Cada  uno  de  los  Espanolos  à quienes  habia  tocado 
el  senon'o  de  un  pueblo  capitai  de  distrito  imito  la 
conducta  del  gefe , atorpentando  del  mismo  modo 
al  Cacique  y a los  habi tante s principales  y quemando 
luego  los  fugare s despues  de  recibir  exorbitantes  can- 
ti dades  de  oro  y de  perlas  que  les  habian  dado  los 
Inclios  para  que  les  dejasen  la  vida  y se  sirvieran  de 
sus  personas  en  paz.  Asi  quedó  la  tierra  desjìoblada. 

Un  Cacique  nombrado  Day  rama  huyoà  los  mon- 
tes  con  los  otros  habitantes  de  un  pueblo  despues  de 
baber  visto  insudiciente  la  contribucion  de  todo  el 
oro  que  tenian  valuado  en  cinco  miì  Castellanos.  El 
Espanol  comendador  los  persiguió;  maio  à mas  de 
quinientas  personas  sin  exceptionar  sexo  ni  edades  : 
las  mugeres , los  ninos  , y los  ancianos  no  lograron 
ser  objeto  de  compasion. 

Otro  Espanol  entro  à ser  gobernador  de  un  pueblo 
en  que  los  Indios  servian  pacificamente  : formo  con- 
cepto  de  que  para  su  felicidod  convenia  infundir  ter- 
ror7  y mando  pasar  à punta  de  espada  los  Indios,  lo 
cual  se  puso  en  egécucion  cuando  estos  no  lo  imagi- 
naeanq  algunos  estaban  cenando  eri  sus  casas  paci'fi- 
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camente  otros  trabajabanen  sus  oficios  respectivos,  y 
dormi an  sobreseguro  en  sus  casas  : todos  perecieron 
sm  causa  por  concecuencia  del  inhumano  capricho. 

E1  mismo  bàrbaro  Capitan  mando  en  otra  ciudad 
que  decìarase  cada  uno  de  los  Espanoles  cuantos  Ca- 
ciques  v senores  principales  tenia  en  su  casa  , y que 
todos  luesen  degollados  immediatamente.  Los  que 
babia , fueron  presenlados  en  la  plaza  ■ y sin  dila- 
cion  mando  el  Capitan  generai  que  à todos  fuese  cor- 
tada  la  cabeza.  Se  practicó  sin  dilacion  y perecieron 
cerca  de  quinientas  personas. 

Los  testigos  del  proceso  conservado  en  el  consejo 
de  Indias  dieen  que  un  Capitan  particular  depen- 
diente  del  generai  se  distingio  de  otros  muchos  en 
crueldades,  malandò  inumerables  Indios  y cortando 
à otros  de  ambos  sexos  las  manos  y las  narices. 

Otra  vez  fué  destinado  por  el  generai  à la  provin- 
cia de  Bogola  para  saber  corno  se  llamaba  el  Cacique 
a quieti  los  Indios  habian  elegido  por  senor  del  reyno 
despues,  del  i’allecimiento , del  infeìiz  Bogota  sacri- 
licado  entre  los  cruelisimos  tormentos  indicados.  Para 
cumplir  la  comision,  el  bàrbaro  subalterno  prendia  en 
sus  marchas  à cuantos  Indios  ballaba  y no  recibiendo 
respuesta  satislactoria,  los  atormentaba  y mataba. 
Yiendo  mutil  este  medio  y sabiendo  que  habia  una 
muhitud  de  Indios  en  las  selvas  desiertas,  los  persi- 
guió  con  perros  de  presa  bien  ensenados  v aumento 
el  numero  de  sus  crueldades.  Siendo  inutiles  mudo 
nuevamente  de  rumbo  y despachaba  comisarios  que 
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dieran  salvos-conductos  con  promesa  de  recibir  eli 
paz  à los  que  yolviesen  a poblar  la  tierra  liana. 
Se  fiàron  algunos;  yiniéronà  donde  antes  habian  vi+ 
yido*  eLconcurrió  y prendio  à casi  todos  sin  distia- 
cion  de  sexo  ni  edad  ; les  hizo  extender  sus  manos 
y él  se  las  corto  personalmente  por  solo  haberle  res- 
pondido  que  ignoraban  el  nombre  del  nuevo  senor 
del  reyno. 

El  mismo  generai  pidiò  en  otro  pueblo  que  le  He- 
nasen  de  oro  un  coire  : los  habitanies  no  pudieron 
presentar  tanto  corno  se  pedia  ; y sin  otra  causa  el  ti- 
rano hizo  cortar  las  narices  y las  manos  à unos  ; lanzó 
perros  de  presa  centra  los  fiugitivos,  y maio  a todos 
los  que  pudo  coger  de  los  fugitivos  sin  distincion  de 
sexos. 

La  repeticion  de  tan  fuertes  cruci dades  fué  origen 
de  que  cuatro  mil  y mas  Indios  de  pueblos  no  yisi- 
tados  huyesen  à una  montana,  llamada  el  Penonipor- 
que  habia  uno  eleyadissimo  cuya  figura  era  escarpada 
por  un  lado.  El  generai  fué  con  tropas  a la  montana: 
los  Espanoles  tuviéron  grand  dificultad  que  vencer 
para  subir  al  Penon  pero  al  fin  subiéron.  El  gefe  les 
ofreció  recibirlos  en  paz,  sino  le  hacian  guerra.  Los 
Indios  dejàron  sus  arcos  y flechas  para  demostrar 
su  animo  pacifico  ; y la  recompensa  fué  una  perfidia  ' 
pues  inmediatamente  mandò  el  generai  espanol  hacer 
tan  cruel  matanza  que  se  llegaron  a cansar  los  soldados 
yerdugos , hiciéron  pausa  y pidiéron  tiempo  y repa~ 
radon  de  fuerzas  para  continuar  malandò.  Uno  de 
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los  medios  adoptados  para  disminuir  la  fatiga,  ìué 
desperiar  a cuantos  estuyieran  cerca  del  precipicio 
poi  donde  la  pena  era  escarpada.  En  pocos  miiiutos 
cajeron  todos  y los  testigos  aseguran  haber  visto  caer 
precipitados  mas  de  setecientas  personas  : de  las  cua- 
tro  ù cinco  mil  no  quedó  ninguna  con  vida.  No  ha- 
biendo  faltado  sin  embargo  algunos  que7  menos  crue- 
les,  habian  reservado  para  su  servicio  ciertos  Indios 
jòvenes,  cl  barbaro  generai  mando  cerrar  à cstos  en 
una  casa  de  madera  y de  paja , é incendiarla  para 
que  todos  pereciesen  quemados.  0|ros  Indios  se  ha- 
bian escondido  entre  arbustos  de  la  montana  ) y el 
mandò  matarlos  a punta  de  espada.  Otros  perecicron 
victimas  de  los  perros  de  presa  destinados  al  intentò. 
iSemejante  generai  no  era  mas  cruci  que  los  tigres  ? 

En  otio  pueblo  llamado  Gota  hizo  cortar  las  na- 
ìices  y las  manos  a mas  de  setenta  Indios  de  diferen- 
tes  edades  de  los  dos  sexos  , y colgados  de  unas 
maderas  en  forma  que  los  demas  habitantes  los  vie- 
Sen,  y dieran  todo  el  oro  posible  por  evitar  igual 
suerte.  Con  la  misma  idea  hizo  despedazar  por  per- 
ros de  presa  de  quince  a vcinte  Caciques.  A otros 
muchos  mando  cortar  manos  y narices,  y en  esto  no 
respetó  à las  mugeres  ni  tuvo  compasion  de  los  ninos. 

No  es  posible  contar  todas  las  crueldades  que  se- 
me j ante  tirano  ha  hecho  en  aqueìlos  paises  y en  el 
reino  de  Guatimala , y lo  peor  es  que  ahora  mismo 
prosigue  sus  horribles  hazanas  asolando  los  pueblos  ? 
y de] andò  desiertas  las  provincias  * 
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Los  testìgos  del  proceso  aseguran  qué  si  no  se  pone 
remedio , es  necesario  muy  poco  tiempo  para  que 
lodo  el  reyno  de  Granada  sea  solo  un  desierto  inutil 
al  rey,  pues  las  matanzas  y crueldades  se  multiplican 
por  dias  en  forma  qne  parece  ser  intencion  determi- 
nada  la  de  aniquilar  los  Indios. 

Yo  he  visto  y reconocido  por  mi  mismo  aquel  rey- 
no  ? y no  dado  conformarme  con  la  opinion  de  los 
testigos  , pues  la  conducta  de  los  que  gobiernan 
aquel  pais  no  perniite  formar  otro  concepto  , apesar 
de  haver  sido  alli  la  poblacion  mucho  mayor  que  en 
otras  partcs  de  aquellas  Indias. 

Confìnan  con  el  nuevo  reyno  de  Granada  las  pro- 
vincias  de  Popayan , de  Cali , y tres  ó cuatro  mas  , 
cuya  extension  es  de  quinientas  a seiscientas  ìeguas  : 
todas , de  tierra  fertilisima  y sumamente  poblada  con 
varias  ciudades  de  mil  y de  dos  mil  vecinos , pero 
sin  embargo  estan  ya  tan  despobladas  que  no  se  ha- 
llan  hoy  cincuenta  familias  donde  habia  dos  mil , y 
son  inumerables  los  pueblos  quemados  v asolados  to- 
talmente por  medio  de  las  crueldades  de  todas  las 
especies  que  ya  quedan  manifestadas.  Para  esto  ha 
contribuido  la  muìliplicacion  de  gefes  que  intenta- 
ron  descubrir  nuevos  distritos  ; pues  unos  fìxcron 
desde  el  Perù  por  Quito  al  nuevo  reyno  de  Granada  : 
otros  à Popayan  y Cali  por  Cartagena  : otros  de  Car- 
tagena  a Quito;  y otros  por  la  parte  del  rio  de  San- 
Juan.  Haviendose  juntado  los  que  concurrian  de 
puntos  opuestos  entr e si  ? siguiéron  todos  un  mismo 
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sistema , reducido  a robar  y matar  con  los  modos 
mas  crueles  con  el  objelo  ùnico  de  acumular  todo  el 
oro  posible. 

He  dicho  que  las  mismas  iniquidades  continuan  : 
v tan  importante  verdad  resulta  comproba  da  por 
muchos  egemplares . Actualmente  se  verifica  que  re- 
cidendo un  Espanol  comendador  desde  dento  basta 
trescientos  Indios  por  esclavos , manda  cortardas  ca- 
bezas  à tremta  ó cuarenta  y dice  à los  demas  : Ya 
» ve  is  lo  que  haré  con  vosotros  sino  me  servis  bien  a . 
Encomendar  Indios  a semejantes  bombres*  ^No  es 
peor  que  encomendarlos  à un  demonio  ? Vease  cuales 
cristianos  son  aquellos  à quienes  se  recomienda  la 
conversion  de  los  Indios.  }f  olir 

Si  caben  crueldades  mas  borribles  que  éstas  , 
lo  seran  las  que  unos  tiranos  han  justifìcado  con- 
tra  otros  cuando  han  estado  en  circunstancias  de 
acusarse  reciprocamente  y seguir  sus  procesos  que 
se  hallan  en  la  secretarla  del  consejo  de  In- 
dias.  De  allf  resulta  que  algunos  Espanoles  han 
ensenado  à sus  perros  bravos  a mantenerse  con 
carne  humana;  por  lo  cual  salen  à caza  de  hom- 
bres  ; matan  à quince  ó veinte  Indios , ceban  à sus 
perros  -,  y aun  sucede  que  un  Espanol  pida  prestado 
un  cuarto  del  cadaver  de  un  Indio  para  mantener  sus 
perros,  prometiendo  pagarlo  en  el  dia  siguiente  si 
saliere  a caza , 6 bien  en-el  primere  dia  que  tenga 
prbporcion.  Preguntado  un  Espanol  corno  le  ha  ido 
de  caza,  responde  aiegre  : « Mui  bien  : he  matado 
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» veinte  bellacos  Indiosy  tengo  carne  para  mantener 
;>  mis  perros  durante  algunos  dias  ».  ^Cabe  idea  mas 
inh umana?  Pues  los  testigos  del  proceso  lo  declaran. 

Me  determino  a cesar  en  està  narracion  hasta  que 
vengan  otras  noticias  mas  modernas  , las  cuales  no 
espero  que  sean  de  conducta  mas  moderada,  pues 


Espanoles  en  aquel  Nuevq-Mundo  de  cuarenta  y dos 
anos  à està  parte;  y no  he  visto  cosa  que  pueda  in- 
fluir à formar  esperanzas  agradables.  Yuelvo  à decir 
con  tod&  seguridad  que  mi  narracion  no  comprende 
una  parte  de  diez  mil  de  la  verdad  de  las  crueldades 
inhumanas,  que  los  llamados  Christianos  han  hecho 
contra  los  inocentisimos  Indio s. 

Estos  deben  causar  tanto  mas  grande  compasion 
cuanto  mascicrto  es  que  jamas  han  dado  a los  Cris- 
tiane* el  mas  leve  motivo  de  quejas;  pues  desde  los 
principios  miraban  à los  Espanoles  corno  a hombres 
sobrenaturales  y venidos  del  cielo,  por  lo  cual  se  es- 
meraban  en  obsequiarles  y servirlès.  Jamas  pensàron 
tampoco  en  fugas  y menós  en  guerras  basta  despues 
que  sufriéron  infinita*  mas  atrocidades  que  las  que 
podian  soportar. 

Es  digno  de  consi deracionigualmente,  cuan  contra- 
ria es  la  conducta  de  los  Espanoles  a lo  que  se  les 
manda  por  el  rey  en  orden  a la  religion.  No  solo  no 
la  ensehan  ellos  a ningurn  Indio  , sino  que  ìmpiden 
por  todos  los  medios  indirectos  posibles  que  los  re- 
ligiosos  prediquen  y la  ensenen  porque  han  formado, 
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eoncepto  de  que  la  predicacion  del  evangelio  y del 
catecismo  es  obstticulo  para  sus  robos  de  oro  , perlas 

y .Pledras  Preciosas-  Mi  es  que  se  ignora  la  religion 
cristiana  tanto  corno  luce  un  siglo  en  casi  teda  el 
America  espanda,  excepto  el  reyno  de  Nueva-Espana 
donde  los  religioso*  son  muchos , j por  fin  los  unos  ó 
os  otros  van  adelàntando  algunas  conquista*  ispiri- 
tuales.  Pero  que  cosa  es  la  Nueva-Espana  en  compa- 
racion  del  testo  de  America  ? No  es  mas  que  un  pò- 
queno  angolo  de  un  cuadro  de  infinita  extension. 


CONGLUSÌON. 


o Eartolome  de  las  Casa*  <5  Casaus,  baile  del 
oiden  de  Santo-Domingo  me  determinò  a escribir  la 
presente  brev.'sima  bistoria  por  consejo  de  muebas 
persona*  p.adosas  y temerosas  de  Dios  que  desean  la 
publicacion  de  estas  noticias,  porque  piensan  que  a si 
se  mulnpbtarà  el  numero  de  los  que  contribuyan  al 
rimedio  de  tanto s y tan  grayes  danos. 

He  accedido  al  Consejo  por  compasion  de  los  in- 
ielices  Indios  que  mueren  sin  conocer  la  verdadera 
religion  por  culpa  de  los  tiranos  que  solamente  cuen- 
tan  con  los.nocentes  Indios  para  robarlos , esclavizar- 

los,  venderlo*,  y matarlos  de  mil  maneras  diferentes 
a cual  mas  cruel* 

Tambien  l ha  contributo  la  compasion  q„e  tengo 
del  .eyno  de  Cast.lla,  p„es  siendo  naturale*  de  sus 
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pueblos  los  que  hacen  en  America  tan  liorriblcs  ini» 
quidades,  temo  que  Dios  ernie  à Castilla  otras  plagas 
para  castigar  los  pecados  de  sus  hijos. 

Aprobeché  la  ocasion  de  seguir  la  Corte,  porquo* 
semejante  eircunstancia  me  dio  esperanzas  de  quemis 
gemidos  sean  escuehados  para  remedio  de  tan  grave 
mal.  Aun  àntes  que  me  lo  aconsejasen  habia  temdo 
yo  ànimo  de  escribir  està  relacion  ; pero  no  lo  habia 
practicado  porque  mis  ocupaciones  me  lo  habian  im- 
pedi do  . Acabé  mi  obra  en  Yalencia  dia  ocho  de  di- 
ciembre  del  ano  i54^. 

Se  ha  verificado  esto  én  la  epoca  en  que  las  cruel- 
dades  han  llegado  à su  colmo  en  todas  partes.  E1 
ùnico  punto  en  que  se  han  disminuido  es  Méjico  . 
alli  hay  justicia  , y las  inhumanidades  publicas  no 
son  toleradas  : las  exacciones  de  tributos  son  mmen- 
sas  é insoporiables , pero  los  homicidios  no  son  tan 
frecuentes. 

Ésta  diminucion  de  males  es  efecto  de  que  ya  el 
rey  Carlos-Quinto  nuestro  senor  ha  llegado  à enten- 
der  parte  de  las  maldades.  que  se  procuraba  ocultarle  ; 
y comò  su  Magestad  ama  la  religion  y la  justicia  , es 
de  creer  queno  pararà  hasta  inforinarse  bien  de  toda 
la  verdad;  y que  bien  informado  pondrà  el  remedio 
para  gloria  de  Dios  y bien  de  la  iglesia.  Dios  pros- 
pere su  vida  y su  reyno  por  largos  tiempos.  Amen. 
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ADICION  EN  EL  ANO  i546. 

Despues  de  esenta  està  obrita  se  han  publicado 
ciertas  leyes  y ordenanzas  que  su  Magestad  hizo  en 
Barcelona  en  i542  y mandò  publicarlas  en  Madrid 
por  el  mes  de  noviembre  del  ano  siguiente43.  Todo 
fue  consecuencia  de  muchas  sesiones  de  una  junta  de 
personas  sabias,  justas  y timoratas,  reunidas  en  Va- 
lladolid  para  proponer  el  remedio  à tan  graves  maìes. 

Los  protectores  y los  agentes  de  los  tiranos  de 
America  sacaron  muchas  copias  y las  enviaron  à los 
que  quisieran  todo  lo  contrario  para  continuar  ro- 
bando  y esclavizando.  Supie'ron  estos  tambien  que 
el  emperador  habia  nombrado  jueces  integros  incor- 
ruptibles  para  que  fuesen  al  Nuevo-Mundo  y admi- 
nistrasen  justicia  en  favor  de  los  Indios  contra  los  ti- 
ranos. 

Entonces  estos  se  resolvieron  a tornar  el  peor  de 
los  extremos.  Se  pusiéron  en  rebelion  abierta  sujetan- 
dose  a suportar  el  titulo  de  traidores  con  tal  que 
prosiguiesen  robando  y esclavizando  • lo  que  se  ha 
veriflcado  con  mayor  avilantez  en  los  reynos  del  Peni 
ahoramismo  que  nos  hallamanos  en  el  ano  i546. 

Alli  por  justos  juicios  de  Dios  se  persiguen  y des— 
truyen  unos  tiranos  à otros;  y aquel  mal  egemplo  de 
rebeli  n ha  dado  valor  a los  gobernadores  iniquos 
de  otros  paises  para  oponerse  a la  egecucion  de  las 
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mievas  leyes  y ordenanzas  del  rey.  Pretextan  dife- 
rentes  excusas  frivolas  y se  excusan  de  la  inaccion 
diciendo  que  han  representado  al  rey  y que  deben 
esperar  la  resolucion  de  su  Magestad;  pero  entretanto 
siguen  las  esclavitudes  y las  injustas  exacciones. 

Finalmente  se  ve  darò  que  hasta  boy  no  ha  bas- 
tado  elpoder  del  rey  para  remediar  los  danos  en  Ame- 
rica. Unos  sehanbecho  tiranos,  traidoresy  rebeldes  ; 
otros  protestan  fidelidad , y obediencia  pero  no  ce- 
san  de  ser  verdaderos  tiranos  en  sus  gobiernos.  Otros 
muestran  publicamente  moderacion  , pero  roban  en 
secreto  con  disimulo . Sera  un  milagro  si  alguno  se  de- 
terminase  à ser  en  addante  justo , creo  que  ninguno 
se  considera  obligado  à restituir  lo  que  ya  tiene  recibi- 
do  con  los  medios  antiguos  : y todos  roban  al  rey  lo 
que  le  pertenece  por  derecho  en  aquel  Nuevo-Mundo, 


APENDICE. 


Yo  tenia  en  mi  poder  una  carta  escrita  por  uno  de 
los  que  acompanàron  al  descubridor  del  reyno  de 
Quito  y paises  comarcanos.  La  di  con  otros  papeles 
al  librerò  para  proportionar  la  publicacion  ; padecio 
algunos  descuidos  , y por  su  causa  lue'  cortada  una 
hoja  de  la  carta,  y se  extravió  con  daiio  notable  de 
la  historia,  pues  contenia  sucesos  dignos  de  saberse. 
Lo  restante  , aunque  sea  texto  incompleto  , sera  sin 
embargo  mui  apreciable  por  la  narracion  que  incluye 
originai  de  un  testigo  de  vista  y comparsero  de  haza- 
fias.  En  atencion  à circunstancias  tan  pardculares  he 
creido  hacer  à Yuestra  Alteza  obsequio,  imprimiendo 
este  fragmento  para  que  pueda  Y.  A.  inferir  por  su 
narracion  la  verosimilitud  de  lo  demas  que  yo  llevo 
refendo.  Dice  pues  asi. 


Dio  licencia  para  que  los  echasen  en  cadenas 

y prisiones , é asi  los  echàron  : y el  dicho  Capitan 
traiatres  ó cuatro  cadenas  de  ellos  para  él  : y haciendo 
esto,  y no  procurando  sembrar  ni  poblar  ( corno  se 
debia  hacer  ),  sino  robando  y tornando  a los  Indios 
la  coniida  que  tenian  , viniéron  en  tanta  necesidad 
los  naturales  que  mucha  cantidad  de  ellps  se  balla- 


ban  muertos  de  hambre  por  los  caminos.  Y en  ir  y 
venir  à la  costa  los  Indios  cargados  de  las  cosas  de 
los  Espanoles,  mató  cerca  de  diez  mil  personas;  por- 
que  ninguno  llegó  à la  costa  que  no  inuriese , por  ser 
la  tierra  caliente. 

» Despues  de  esto , siguiendo  el  rastro  por  el  mis- 
mo  camino  que  vino  Juan  de  Àmpudia  echando  los 
Indios  (que  habian  sacado  del  Quito,) los  envióade- 
lante  una  jornada , para  que  descubriesen  los  pueblos, 
y los  robasen  antes  que  el  llegase  con  su  gente;  y 
estos  Indios  eran  de  él  y de  sus  companeros  po- 
seyendo  cual  doscientos,  cual  trescientos,  cual  ciento  ; 
ellos  acudian  à sus  amos  con  lo  que  robaban  ; ha- 
ciendo  para  esto  grandes  crueldades  en  los  ninos  y 
mugeres. 

» La  misma  órden  observó  en  el  Quito  abrasando 
loda  la  tierra  e las  casas  del  deposito  de  Maiz  que  te- 
nian  los  senores  ; y consintiendo  hacer  grande  estrago 
en  ovejas  , de  las  cuales  mataban  un  crocido  numero 
con  crueldad  ; pues  eran  el  alimento  principal  de  los 
naturales  y aun  de  los  Espanoles  ; no  obstante  lo  cual 
permitia  matar  doscientas  6 trescientas  ovejas  para 
aprovechar  solamente  los  sesos  , y el  sebo  , desper- 
diciando  la  carne.  Los  Indios  amigos  de  su  comitiva 
imitando  su  egemplo  mataban  una  multitud  de  ovejas 
para  corner  solamente  sus  corazones,  pues  no  acos- 
tumbraban  mas.  Asi  es  que  dos  hombres  en  una  pro- 
vincia nombrada  Puma  mataron  , por  solo  corner  los 
sesos  y el  sebo , veinte  y cinco  animales  entre  ove- 
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jas  y carneros  de  los  de  carga  cuyo  precio  es  entre 
los  Espanoles  à razon  de  veinte  y 7611116  y cinco  pe- 
sos  cada  animai. 

» Este  desórden  de  matar  excesivamente  hizo  per- 
der mas  de  cien  mil  cabezas  de  ganado  ; por  lo  cual 
la  tierra  vino  a sufrir  gran  escasez  de  carnes  , y 
despues  una  mortandad  considerable  por  hambre. 
Quito  abunda  de  animales  de  lana;  mucho  mas  de 
maiz  ; v sin  embargo  por  consecuencia  de  aquel  des- 
gobierno  llegó  à costar  una  ove] a diez  pesos , la  fa- 
nega  de  maiz  otro  tanto. 

» Despues  que  el  dicho  Capitan  volvió  de  recor- 
rer la  costa , resolvió  separarse  del  reyno  de  Quito  y 
buscar  al  Capitan  Juan  de  Ampudia  con  mas  de  dos~ 
cientos  hombres  espanoles  de  a pie  , y de  à caballo  7 
de  los  cuales  algunos  eran  ya  vecinos  de  Quito.  Au- 
torizò  à estos  para  que  pudieran  sacar  y llevar  en  el 
viage  à los  Caciques  que  les  perteneciesen  por  los 
repartimientos  con  todos  los  Indios  que  quisieran  : 
los  Espanoles  usaron  de  la  facukad. 

» Alonso  Sanchez  Unita  sacò  a su  Cacique  con 
mas  de  cien  Indios  y sus  mugeres.  Pedro  Cobo  y su 
sobrino  mas  de  ciento  y cincuenta  con  las  suyas  : 
muchos  Indios  sacaban  a sus  bijos  porque  se  morian 
de  fc ambre. 

» Moran  vecino  de  Popayan  sacci  mas  de  doscien- 
tos  Indios  ; y poco  mas  ó menos  biciéron  otro  tanto 
los  Espanoles  vecinos  y los  soldados. 

» Estos  preguntàron  al  Capitan  si  les  autorìzaba 
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para  poner  en  prision  cada  uno  à sus  Indios.  Si  por 
cierto  ( respondiò  aquel  ) hasta  que  se  mueran  ; y 
entónces  no  hay  sino  tornar  otros;  que  si  ellos  son 
vasallos  del  rey  , tambienlo  son  los  Espanoles  que 
mueren  en  la  guerra. 

» Fué  à un  pueblo  lìamado  Otabdlo  que  le  habia 
sido  asignado  en  el  repartimiento  ; pidiò  al  Cacique 
quinientòs  Indios  para  servir  en  guerra.  El  Cacique 
se  los  dio  con  algunos  Indios  principales  que  pudie- 
ran  serie  utiles  en  las  marchas.  De  los  quinientòs  el 
Capitan  dio  una  parte  à los  Espanoles  de  su  comitiva  ; 
y se  que  do  con  los  demas;  unos  llebaban  carga; 
otros  iban  en  cadenas;  y otros  libres  para  servirle  en 
cuanto  se  le  ofreciera. 

a Serian  corno  seis  mi!  Indios  los  que  saliéron  asi  de 
la  provincia  de  Quito  entre  ambos  sexos  ; pero  de 
todos  ellos  no  volviéron  à sus  Casas  veinte  acabada 
la  expedicion  ; porque  los  grandes  trabajos  les  ani- 
qudàron  en  tierras  cuyo  clima  era  mas  calido  que  el 
de  Quito. 

a Acaeció  ep.  aquel  viage  que  habiendo  el  gefe 
dado  comision  a Alonso  Sanchez  para  entrar  en  una 
provincia  7 encontró  Alonso  en  el  camino  cierto  nu- 
mero de  mugeres  y de  mucbacbos  que  le  saliéron  a 
recibir  con  provisiones  de  comida  ; y sin  embargo  el 
mando  matar  a todas  estas  personas  à filo  de  espada. 
En  la  egecucion  de  la  órden  buvo  cosas  particulares. 
La  espada  de  un  soldado  se  partiò  en  dos  mitades  al 
primer  golpe  tirado  contea  una  India  y en  el  segundo 
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qucdó  con  sola  la  empunadura  en  la  mano.  E1  pu- 
nal  de  dos  cortes  de  otro  soldado  esperimento  en  cir- 
cunstancias  iguales  los  mismos  efectos. 

a Cuando  el  Capitan  salia  de  Quito  para  la  expe- 
dicion  despojó  à muchos  Indios  de  sus  mugeres  jd- 
venes , y las  repartio  entre  los  Indios  designa  dos  à 
su  servicio  para  que  vivieran  estos  contentos  con  este 
arn'culo  j y repartio  las  mugeres  de  mas  edad  entre 
los  viejos  que  se  quedaban  en  la  ciudad. 

a Una  cargada  contres  ninos  pidió  al  Capitan  que 
no  se  llevase  à su  marido  porque  perecerian  de  barn- 
bre  aquellas  tres  criaturas.  El  Capitan  no  hizo  caso  * 
la  muger  insislió  segunda  y tercera  vez  con  gritos  y 
Jamentos  ? el  gefe  la  despreció  mandando  separarla. 
Entónces  ella  perdio  el  juicio,  tiro  el  nino  que  tenia 
en  sus  brazos  à las  piedras , y lo  mató  del  golpe. 

» Habieudo  llegado  el  mismo  Capitan  à un  pue- 
blo llamado  Palo  junto  al  Rio-Grande provincia  de 
ili  , encontro  alli  al  Capitan  Juan  de  Ampndia  que 
babia  ido  a descubrir  y pacificar  la  tierra  por  comi— 
sion  suja. 

« Este  babia  fundado  en  nombre  del  réy  una  villa 
nombrada  Ampudia  con  autoridad  del  marcjués  Pì- 
zarro.  Pedro  Solano  de  Quinones  era  su  alcalde  ; ha- 
bia  ocbo  regidores  y toda  la  tierra  perteneciente  à la 
jurisdicion  de  aqueìla  villa  estaba  en  paz , y bien  re- 
parti da. 

» El  alcalde  saliò  a recibir  con  muchos  Indios  y 
algunos  Espanoles  al  Capitan  llevandole  vive res  y 
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regalos  por  obsequio  ; visto  lo  cual  por  los  Indios  de 
los  pueblos  vecinos,  imkaron  el  egemplode  Ampu- 
ti ia  los  C ciques  é Indios  de  Palo , Xamundi  > Soli - 
marij  y Bolo , poblacìones  Indios  de  aquella  comarca. 

» El  Capitan  se  irrito  cierto  dia  porque  los  Indios 
no  llevaban  tanto  inaiz  corno  el  queria  ; envió  Espa- 
noles,  Indios,  é Indias  de  su  mando  a tornar  enBolo 
y en  Palo  el  maiz  ; y la  egecucion  se  hizo  robando 
à los  habitantes  el  oro , las  mantas  , y cuanto  hallà- 
ron  ademas  del  maiz  : tambien  atàron  à los  Indios 
que  intentaban  evitar  el  robo. 

» Los  habitantes  fuéron  despues  a que] arse  al  Ca- 
pitan ; no  pudiéron  conseguir  el  decreto  de  restitu- 
eion  j hubiéron  de  contentale  con  la  promesa  de 
que  no  irian  mas  los  Espanoles  à dichos  pueblos.  Sin 
embargo  à los  cinco  dias  fuéron  y muìtiplicaron  los 
robos.  Entónces  los  naturales  del  pais,  viendo  que 
no  habia  fìdelidad  en  el  cumplimiento  de  las  prò- 
mesas,  se  alzaron  centra  el  dominio  espanol,  y re- 
sultàron  gravisimos  danos  contea  el  servicio  de  Dios 
y del  rey. 

» Habia  en  las  tierras  vecinas  unos  Indios  llama- 
dos  Olomas  y otros  nombrados  Manipos , gentes  bra- 
vas,  indómitas,  y de  mucha  fiereza.  Notàron  estos 
Indios  que  los  de  la  tierra  liana  carecian  ya  de  pro- 
teccion  espanola  y que  se  morian  de  h ambre  ; apro- 
vechàron  la  ocasion , robaron  y matàron  à gu  sto  , y 
el  pais  quedó  casi  desierto. 

« El  Capitan  ? vistos  estos  desastres , se  reliró  à la 
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villa  de  Ampudia  ; los  naturale*  le  recibiéron  por 
comandante  generai  del  distrito  , y de  alli  à siete 
di'as  partió  para  los  apostaderos  de  Lìti , y de  Peti  , 
con  mas  de  doscientos  soldados  de  infanteria  y de 
cavalleria. 

« Despues  envió  capitanes  subalterno*  a perseguir 
Indios  en  diferentes  direcciones  ; y sus  delegados 
robàron  infinito,  matàron  a muchos  Indios  y diéron 
fuego  à crecido  numero  de  pueblos. 

» Los  Caciques  senores  de  la  ti  erra  viendo  que  se 
iba  està  despoblando , enviaban  Indios  de  paz  con 
vi'veres  y regalos. 

:»  Ei  generai  saliò- de  LUI , llevandose  atados  al 
mayor  nùmero  de  liabitantes , fué  a Y ce , y enyié 
desde  està  poblacion  à robar  y saquear  la  de  Pili  con 
i’acultad  de  matar  à cuaiitas  personas  pudiesen  <$in 
distincion  de  Seitos , mandando  tambien  quemar  las 
casas  j efcctivamente  quemaron  mas  de  dento  sus  sol- 
dados. 

P De  alli  pasò  à otro  pueblo  nombr&do  Gelili  cui, 
E1  Cacique  le  saliò  a recibir  de  paz  con  muchos  In-* 
dios  y regalos.  Àquel  pidiò  una  gran  cantitad  de  oro  : 
se  le  respondiò  que  habia  poco  en  aquella  poblacion  , 
pero  que  se  le  daria  lo  que  hubiese.  Mandò  el  Caci- 
que à todos  sus  Indios  que  llevasen  oro  al  generai  ; 
el  que  tenia , lo  llevò  ; y recibia  una  cédula  en  que 
constase  baberlo  dado . Luego  el  comandante  destino! 
dependientes  suyos  que  buscasen  à todos  los  Indios , 
y sacasen  oro  à los  que  no  mostraban  cedula  ? y en 
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caso  contràrio  los  matasen.  Asi  muriéron  muchos  na> 
turales. 

))  Despues  mandò  al  Cacique^que  hiciera  intimar  à 
los  de  otro  pueblo  cercano  llamado  Dclgua  que  vi- 
niera  el  Cacique  con  Indios  de  paz  y con  oro  en  mu- 
cha  cantidad* 

» Luego  pasò  à otro  pueblo  y mandò  en  là  pri- 
me ra  noche  à los  Espanoles  y al  Cacique  de  Gólilicui 
salir  en  busca  de  Indios  de  carga  : ellos  ìlevàron  |naa 
de  ciento  \ el  generai  los  repàrtiò  entre  su  persona  y 
las  de  los  otros  Espanolesq-  fuéron  pucstos  eft  r cà de- 
lta s , y muriéron  luego  : diò  los  ninOs  ài  Cacique  de 
Colilicui  para  - que'  se  los  comiesè  ;*  y àhora>tìai*smo(s0 
eonservan  las  pieles  dn alf nr®osjen'dà‘  tàsa'det 
dicbo  X>adqué.  r;:  i r'r  ) ; r j-  j , ? 

u a Por  este  motivo  el  Capitan  coiMri dante  saliò  de 
aquel  pais  para  la  provincia  de  Calili  sin  tener  quien 
le  guiase;  alle  se  j untò  co n"Audnd&  Ampudia  que? 
babia  viajado  por  distintas  partes. 

))  Tanto  el  uno  corno  el  otro  hiciéron  grandls  es- 
tragos  y terribles  rnales  en  todos  los  territorios  por 
donde  pasàron. 

» Juan  de  Ampudia  llegò  al  pueblo  de  Bitacon , 
cuyo  Cacique  del  mismo  nombre  habia  hecbo  pro- 
fundizar  hoyos  en  que  cayesen  los  caballos.  Con 
efecto  habian  caido  el  caballo  de  Antonio  Re dondo , 
y el  de  Marco s Marquez  ; este  ùltimo  muriò.  Para 
vengarse  Ampudia  mandò  prender  à cuantos  Indios 
se  li  alias  en  yechurlos  à morir  en  los  pozos  de  Bita~ 
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con  : asi  muriéron  mas  de  cien  Indios,  y àdemas 
fuéron  quemadas  mas  de  cien  casas. 

» Habiendose  juntado  el  Capitan  con  el  diclio  Juan 
de  Ampudia  entraron  sin  interperte  ni  guia  en  un 
pueblo  grande  alanceando  y matando  mucha  gente 
desde  luego  sin  llamar  Indios  de  paz  v les  diéron 
muy  cruda  guerra. 

a Habiendo  referido  Ampudia  el  suceso  de  los 
hoyos  de  Bitacon  al  Capitan  , respondio  éste  que 
babia  becho  bien  , y que  el  habia  practicado  lo  mis- 
mo  en  Rio-Banba  donde  pereciéron  asi  mas  de  dos- 
cicntos  Indios. 

» El  Capitan  pasó  à la  provincia  de  Biru  ò de  An~ 
cerma , é hizo  cruda  guerra  tratando  à sus  naturai  e s 
à fuego  y sangre  , destinò  a Francisco  Garcia  para 
seguir  esa  misma  regia  en  un  distrito  distinto  del  que 
ocupaba  por  si.  Los  Indios  salian  de  los  pueblos  pi~ 
diendo  paz,  ofreeiendo  mugeres , oro,  y coimida. 
Garcia  bugia  no  entenderlo  , y siguiò  la  guerra  mas 
landò  à todos  los  que  no  reservaba  para  su  seryicio, 
y poniendo  à estos  en  prisiónes  en  que  despues  iban 
pereciendo.  Px.obò  en  todos  , è incendiò  mucbos  pue- 
blos ,*  se  llevò  dos  mil  Indios  ; los  repartiò  entre  los 
soldados  , pero  muriéron  luego. 

« Yolviò  el  Capitan  à la  provincia  de  Calili  y He- 
vando  en  cadenas  à los  Indios  : cuando  alguno  pa- 
raba  por  no  poder  seguir  à los  otros  , se  le  cortaba 
la  cabeza  para  evitar  que  le  imitasen  los  demas  fin- 
£iendo  debilidad.  Asi  llegaron  a morir  todos  los  que 
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habia  sacado  de  Qui  io , Pasto , Quitta  j Cdngtta, 
Pària ; Popayan  , Lili  , Ca//,  Anzerma  > y otras 
partes. 

5)  Cuando  volviò  al  pueblo  grande  , entrò  con  su 
gente  malandò  a todos  los  Indios  que  podian  , y 
luego  puso  en  prision  basta  treseiéntas  personas. 

» Despues  enyiò  à Juan  eie  Ampudia  eon  la  comi- 
sion  de  prender  Indios  de  cargà  en  la  provincia  de 
Lili  porque  se  le  habiau  muei’to  los  de  Anzerma  y 
de  otras  partes.  Ampudia  le  llevò  mii  Indios,  y para 
eso  habia  sacrifica  do  muebos  mas.  De  los  mil  tornò 
el  Capitan  los  que  quiso  ; dio  los  otros  a sus  soldados  : 
estoS  los  pusiéron  en  Caclenas , y en  ellas  muriéron 
los  infelices  Indios. 

)>  Habiéndose  despobìado  asi  la  villa  de  Lili  \ ol- 
yi 6 à.  Popayan.  Martin  de  Aguirre  soldado  espanol 
enfermò  eh  el  camino,  y el  Capitan  lo  dejò  am  aban- 
donado  à la  suerte. 

» Poblò  à Popayan  con  Espaholes  y con  Indios, 
pero  rotò  a los  naturales  del  'pàist  babitantes  ' de  la 
Comarca. 

» Hizo  abrir  alli  cuho  de  moneda;  acuhò  todo  su 
oro  , y el  de  Juan  de  Ampudia , pero  no  separò  el 
quinto  del  rey  : se  apropriò  lodo,  excepto  algunas  po- 
cas  sumas  que  dio  a los  soldados  cuyos  caballos  bu- 
biesen  muerto. 

33  Fué  despues  al  Cuzco  a tratar  con  el  goberna- 
dor  ; dijo  que  llebaba  los  quintos  pertenecientes  al 
rey  : pasò  por  Quito  y en  los  caminos  robò , maio  , 
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y *VriS'T6  SegUn  costumbre-  L°s  presos  murieron 
enlacadena,  sin  llegar  al  destino. 

« Por  sus  Ideas  particulares  deshizo  el  Orno  reai 
que  nabla  mandado  hacer  y habia  seryido  en  Po- 
pajan. 

» Conocia  el  mistno  los  males  que  hacia  en  los  pai- 
seS  por  donde  pasaba,  pues  una  vez  dijo  : De  aqui  à 
cmcuenta  anos  los  que  pasen  por  està  tierra  oiràn 

FuZri  aZafiaS  y dk'àn  P°r  ai!UÌPasóel  t™'‘0  de 

Este  es,  sefior,  el  fragmento  de  aquella  carta  en 
el  cual  V.  A.  vera  cual  era  la  manera  de  visitar  aquel 
capitan  las  tierras  descubiertas  j por  descubrir  , en 
que  solo  hallaba  lndios  pacificos  que  pedian  ser  re- 
cibidos  en  paz  al  servicio.  Y V.  A.  no  dude  que  to- 

°s  se  ban  conducido  del  mismo  modo  en  todas 
partes. 


NOTAS 


Nota  i.  Ckap.  /.  Art.  2.  — D.  Bartholomé  Colon,  her- 
jnano  del  almirante  D.  *Ciistobal  Colon  , gobernaba  la  isia 
espanda  , corno  teniente  lugar  de  este  por  su  ausencia  , y corno 
Adelantado  de  las  Indias  , ano  i438.  E1  infeliz  ReyGuariònex 
estuvo  preso  desde  entònces  basta  julio  de  i5oa  , en  que  murió 
dentro  de  la  embarcacion  en  que  iba  à ser  conducido  à Espaùa  , 
corno  prisionero.  Merece  memoria  eterna  la  respuesta  heróica 
y valiente  de  Mayobanex  Cacique  , soberano  del  pais  de  los 
Ciguayos.  E1  Rey  Guarionex  , fugitivo  y derrotado  (asr  corno 
su  egército  ) por  D.  Bartolomé  Colon  se  habia  refugiado  en  los 
dominios  de  Mayobanex.  Colon  marchó  con  sus  tropas  , y le 
envió  à decir  por  medio  de  un  prisionero  que  no  iba  contra 
él , pero  que  le  rogaba  le  remitiese  la  persona  del  refugiado  y 
seria  su  amigo.  Decid  a los  cristianos  (respondió  Mayobanex  ) , 
que  Guarionex  es  hombre  bueno  y virtuoso  -,  que  nunca  hizo 
mal  d nadie  ; que  por  eso  es  digno  de  compasion  ; pero  que 
los  cristianos  son  malos  „ usurpadores  de  tierras  agenas  3 y 
que  asi  no  quiero  su  amistad  3 sino  favorecer  d Guarionex. 
Los  Ciguayos  le  aconsejàron  sin  embargo  que  lo  entregase , no 
quiso  : Colon  hizo  la  guerra  -,  vendo , é hizo  prisonieros  à los 
dos  soberanos  , à la  muger  de  un  primo  de  Mayobanex  , ca- 
cique de  una  provincia  y à otros  Indios  principales.  E1  mando 
no  habia  peleado  en  la  guerra  -,  tuvo  despues  espirila  para  pre- 
gentarse  à D.  Bartolomé  y pedirle  su  muger  , la  cual  dicen  era 


( 2l3  ) 

liermosisima.  Colon  accedió  a la  suplica  por  manifestar  gene» 
losidad.  — Herrera:  Historia  de  las  Indias  occidentales  , de- 
cada I ; libro  3 , cap.  8 et  9.  De  este  aulor  tornare  las  demas 
notas  y lo  prevengo  para  evacuar , pues  bastala  decir  el  ano 
de  los  sucesos. 

Guacanagary , rey  del  Darìen  „ de  la  reai  vega  del  norie 
de  la  isla  espanola  de  Santo-Domingo  ( antes  Haìty  ) , pereció 
tambien  en  las  guerras  de  D.  Bartolomé  Colon  , despues  de 
andar  algun  tiempo  fugilivo  en  los  montes  y bosques. 

Caonabo  > rey  de  la  Magnano  > en  la  citada  isla  , murió  , 
prisionevo  en  la  embarcacion  que  componia  parte  de  la  escuadra 
que  pereció  dia  tres  de  julio  de  i5oa,  marchando  para  Es- 
paua.  Su  prision  habia  sido  hecba  por  el  Capitan  Alonso  do 
Ojeda. 

Ànacuona  , reyna  de  Taragua  , sucesora  de  su  herriiano  Be- 
liechio  , tuvo  la  desgracia  refenda  por  el  autor,  ano  i5o3, 
siendo  gobernador  Nicolas  de  Obando  , comendador  de  lares 
que  despues  fué  comendador  mayor  de  Alcantara  ; y aunque  la 
-Bevila  católica  Isabel , cuando  supo  el  horrible  suceso  , dijo 
que  liabia  de  hacer  un  exemplar  castigo  , murió  sin  praticarlo  , 
porque  Obando  probo  que  Anacaona  y su  gente  , liabian  cons- 
pirado  conira  el  gobierno  espafiol.  Como  si  fuese  verdadera  cons- 
piracion  el  buscar  su  Iibertad  y la  de  sus  subdilos , cuando  la 
csclavitud  ha  sido  impuesta  por  un  abuso  del  poder  contra  gentes 
desarmadas.  Està  reflexion  es  generai  para  todos  los  otros  casos 
de  la  conquista  de  Indias. 

En  cuanto  al  quinto  reyno  de  la  isla  espanda  , llamado  del 
Higucy , el  historiador  Herrera  , dice'que  Nicolas  Obando  hizo 
ahorcar  al  Rey  Cctubanama  , en'el  ano  i5o4  '■>  pero  que  per- 
donò à los  demas.  No  expresa  el  nombve  de  la  Reyna  ; solo’ 
indica  que  està  y los  hijos  noticiosos  de  la  prision  del  Rey? 
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abandonàron  la  cueva  en  que  habian  morado  con  él  y se  babian 
huido  a los  bosques.  Es  posible  que  sucediera  despues  lo  que 
cuenta  el  sefior  Casas.  Herrera  dice  que  asi  quedó  ya  por  Espafia 
toda  la  isla  , en  la  cual  Ovando  construyò  dos  ciudades  y diez 
y siete  villas  de  Castellanos  , entre  las  cuales  repartió  todas  las 
poblaciones  de  los  Indios , corno  dislritos  de  su  respectivo  ter- 
ritorio. 

Nota  2 al  art.  3.  De  las  islas  de  Jamalca  y San- Juan  do 
Puerto-Rico.  — IIuvo  Espanoles  en  estas  islas,  mucbo  antes 
del  ano  i5og  , que  sellala  el  obispo  Las-Casas 3 pues  babian 
sido  descubiertas  por  el  primer  almirante  D.  Grislobal  Colon 
( que  murió  en  20  de  mayo  de  i5o6 , en  Valladolid  , pobre  , 
desgraciado  y perseguido  para  eterno  desbonor  del  rey  católico 
Fernando  V ) -,  pero  no  se  habia  becho  poblacion  de  Castellanos 
m se  hizo  en  dicbas  islas  basta  el  aiio  i5og,  corno  dice  bien 
el  senor  obispo. 

La  priinera  guerra  civil  que  liuvo  entre  Espaiìoles  en  America, 
fué  aiio  1 5o4  5 en  Jamaica  , por  la  codicia  del  oro  , entre  Fran- 
cisco de  Parras  , capitan  insurgente  , contra  el  primer  almirante. 
El  Adelantado  D.  Bàrtolomé  Colon  , pasó  por  órden  de  su 
hermano  , desde  la  isla  espanda  de  Santo  - Domingo  à la  de 
Jamaica  contra  el  rebelde. 

En  i5o8,  el  Rey  católico  autoiizó  al  capitan  Alonso  de 
Ojeda  y a Diego  de  Nicuesa  paia  entrar  en  Tierra-Firme  , y 
proseguir  los  descubrimientos  comenzados  por  el  primer  almi- 
rante D.  Cristobai  Colon  , dando  nombres  de  Nueva-Andalucia s 
à los  paises  que  descubriese  Ojeda  , y Castilla  del  Oro  a los 
de  Nicuesa.  Para  surtirse  de  ^astimentos  sefialó  el  Rey  la  isla 
de  Jamaica  , y con  este  fin  concedió  a los  dos  titulo  de  gober- 
nadores  de  la  isla.  El  segundo  almirante D.  Diego  Colon,  hijo 
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de  D.  Crislobal,  lo  sintió  infinito  por  ser  violacion  de  sus 
clereclios  provenientes  del  contrato  celebrado  por  su  padre  con 
los  Reyes  para  el  viage  à descubrir  j y procurò  evitar  el  dano 
antes  que  Ojeda  y Nicuesa  usaran  de  la  gracia  reai.  Con  està 
idea  n ombrò  por  gobernador  de  la  isla  de  Jamaica  ,■  al  capitan 
Jrian  Esquibel , quien  fué  £ poblar  alli  à 22  de  noviembre  de 
i5o9*  Los  Indiòs  Jlevaron  à mal  el  establecimiento  ; Esquivel 
mando  matar  i los  Caciques , y en  su  tiempo  sucediò  lo  demas 
que  cuenta  el  obispo. 

En  cuanto  à la  isla  de  San-Juan  de  Puerto-Rico  el  descu- 
brimiento  de  la  primera  posesion  , y los  derechos  del  contrato 
real  pertenecian  al  almirante  D.  Cristobai  Colon  ; pero  Nicolas 
de  Obando  ya  comendador  mavór  de  Alcantara  , . comisionó  en 
el  ano  i5o8  , al  capitan  Juan  Ponce  de  Leon  , para  buscar 
las  minas  de  oro  , de  que  le  habian  infonnado.  Entre  tanto 
D.  Diego  Colon,  nombró  en  1009,  por  gobernador  à Juan- 
Ceron  : y habiendo  Nicolas  Orando  vuélto  a Castilla  negoció 
que  nombrara  el  Rey  à Juan  Ponce  de  Leon  , quien  ( llegado 
su  nombiamiento  reai  en  i5io),  tornò  posesion  del  empieo 
y emio  a Espana  preso  à Juan  Ceron  , este  lijzo  ver  su  justicia 
y la  del  almirante  : logro  en  el  consejo  reai  sentencia  de  rein- 
tegracion  en  su  empieo  ; pero  no  surtió  efecto  porque  el  Rey 
le  dio  otro  para  que  no  incomodase  à su  nombrado  Ponce  de 
Leon  - bajo  cuyo  gobierno  sucediò  lo  que  refiere  D.  Fray  Bar- 
tolomé  de  las  Casas. 

1\  ota  3 . alati.  4*  De  la  isla  de  Cuba.  — Fué  descubierta 
poi  D.  Ciistobal  Colon,  ano  1492.  Muerto  ya  este  primer 
almirante  de  las  Indias  , comisionó  Nicolas  de  Ovando , go- 
bernador de  la  espanda  , en  !5o8  , à Sebastian  de  Ocampo  , 
para  coslear  la  mar,  basta  saber  si  Cuba  era  isla  ó tierra 


firme,  Ocampo  tardo  cerca  de  ocho  mescs  para  cumplir  su  co- 
mision  y vió  ser  isla.  En  i5io  , el  capitan  Alonso  de  Ojeda  , 
entrò  en  ella  con  motivo  de  una  desgracia  de  sus  expediciones 
y los  Indios  le  diéron  las  mas  fina  hospitalidad.  En  1 5 1 i , 
D.  Diego  Colon,  segundo  almirante  ( que  ya  gobernada  las 
Indias  despues  de  ganado  su  pleito  contra  Nicolas  de  Ovando 
y contra  el  Rey)  , mandò  al  capitan  Diego  Velazgucz  pasar 
à Cuba  , sujetar  la  isla  , hacer  poblacion  de  Castellanos  , y 
repartir  los  Indios  de  dos  modos  segun  las  circunstancias  -,  los 
pacificos  corno  Naborias  * esto  es  corno  criado  -,  los  guerreros 
cogidos  prisioneros  en  batalla  corno  cautivos  esclavos.  Diego 
Velazquez  tuvo  por  tenientes  suyos  , en  Cuba  , à los  capitanes 
Panfilo  de  Narvaez  y Juan  de  Grijalba  -,  por  secretarios , à 
Hernan  Cortes  y Andres  de  Duero  -,  por  capellan  mayor  al 
licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  , quien  habia  cantado  , ano 
i5io,  en  Santo-Domingo  , la  primera  misa  que  se  cantò  en 
America.  Los  sucesos  que  cuenla  el  autor  en  este  arti'culo  , 
pertenecen  à la  hisloria  del  ano  1 5 1 2 , y de  las  personas  de 
Velazquez  y Narvaez. 

Nota  4 al  drt.  5.  De  la  Tierra-Firme.  — La  historia 
contada  por  el  autor  sucedió  siendo  gobernador  Pedro  Arias 
Davila  , hermano  del  conde  de  Punonrostro.  La  Tierra-Firme 
habia  sido  descubierta  por  el  almirante  D . Ci  istobal  Colon  , por 
la  parte  de  la  provincia  de  Pària  , fronteriza  de  la  isla  de  Tri- 
nidad ^ en  el  mes  de  agosto  de  1 ^38 . En  el  ano  siguiente  9g  , 
Alonso  de  Ojeda  , Juan  de  la  Cosa  y Americo  Yespucio  descu- 
briéron  las  tierras  de  Venezuela  -,  de  cuyas  resultas  Americo 
intento  aplicarse  la  gloria  de  dcscubrulor  del  Continente  j y 
consiguió  ser  tenido  por  tal  hasta  que  D.  Diego  Colon  , hijo 
de  D.  Cristobai,  pusó  pleito  ante  el  Rey  católico  , probo  con 
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ev ideile; a la  vevdad  y fué  condenado  Américo  j quien  sin  em- 
bargo conservò  el  honor  de  que  aquel  nuevo  mundo  se  Hamase 
America  corno  si  el  hubiera  lieclio  el  descubrimiento  y puestole 
su  nombre.  En  el  mismo  ano  99  , fuéron  all!  Cristobai  Guerra 
y Pedro  Alonso  Nifion  quienes  ocupàron  el  pais  de  Coro  y 
parte  del  pais  de  las  Perìas.  En  i5oo  , Yicente  Yailez  Pinzon 
( el  mismo  que  acompafió  à Colon  en  su  primer  viage  ) , pri- 
mero  del  mundo  que  pasó  la  linea  equinoceral  del  norte  al 
sud  por  la  banda  de  Tierra  - Firme  ; llegó  al  desague  del  rio 
Maranon  ó de  las  Amazonas  en  el  mar , y tomo  posesion 
del  Cobo  de  San-Augustin  , ahora  Cabo-Norte.  En  el  pro- 
prio ano  i5oo  , el  capitan  Diego  de  Lope  llegó  basta  la  fron- 
tera  del  Brasil,  que  Pedro  Albarez  Cabrai  descubrió  para  el 
Rey  de  Porlugal.  En  i5o2  , el  almirante  D.  Cristobai  Colon 
recorrió  la  costa  de  Tierra  - Firme  hasta  Montebelo  y pobló 
la  provincia  de  Veragua.  En  i5o6,  Juan  Diaz  de  Sólis  y 
Vicente  Yafiez  Pinzon  descubriéron  el  reyno  de  Yucatan.  En 
1 5 1 0 , Alonso  de  Ojeda  , Juan  de  la  Cosa  , Diego  Nicuesa  y 
Francisco  Pizarro  llegàron  à Cartagena  , que  se  llamaba  en- 
tónces  C aramar i ; pobìàron  la  villa  de  San-Sebastian  , siendo 
gefe  Nicuesa  quien  deputili  por  su  teniente  gobernador  a Lopc 
-de  Olano  , y pasó  à poblar  en  Yeragua  -,  donde  puso  à Alonso 
Nunez  , y marchó  à Portobelo  donde  tambien  liizo  poblacion 
de  Castellanos.  Mandaba  en  Cartagena  Francisco  Pizarro  , pero 
le  despojó  de  su  empieo  de  alcalde  el  bachiller  Martin  Fer- 
nandez  de  Enciso  , enviandolo  à poblar  en  Uraba.  Fué  des~ 
pues  el  capitan  Basco  Nunez  de  Balboa  , pobló  en  Santa-Maria 
del  Darien  y se  apoderó  del  gobierno  de  todo  el  pais  à pesar 
<le  Enciso.  Llegó  luego  Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares  y 
aumento  los  descubrimientos  de  la  tierra.  En  1 5 1 1 , los  citados 
Salvoa  y Pizarro , unidos  con  Diego  de  Almagro  , se  internaroa 
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-rancho  y adqnmùror,  noticias  de  la  ' existencia  de  la  mar  de! 
Sad  y de  los  reynos  del  Perù.  En  ,5.2,  el  mismo  Balvoa. 
cnvio  por  oteos  rumbos  opueslos  al  de  Rodrigo  Enriquez  de 
Colmenares  , quien  descubrió  una  provincia  confinante  con  el 
Danen  y la  isla  de  Caììafistola.  En  ,5,3,  Juan  Diaz  de 
Sohs  Jlegó  basta  el  rio  que  se  llamo  de  Solis  y que  alrora  se 
Rama  de  la  Piala.  En  ,5i4,  fué  nombrado  gobernador  del 
Danen  y de  la  Tierra-Firme  , por  el  Rey  , el  citado  Pedro  Arias 
Cavila  bajo  cnyo  gobierno  se  verificàron  las  atroeidades  que 
cnenta  Casas  ; luen  que  la  egecucion  de  muchas  fuese  propria 
de  algunos  capitanes  que  dùjò  nombrados  , y de  otros  varios 
que  tuvo  a sus  ordenes. 

Noia  5a.  al.  articolò  6 de  la  provincia  de  Nicaragua. 
~~  Gii  Gonzalez  Davila  ocupó  en  1 5 22  la  provincia  de  JXica- 
aagua,  para  donde  salió  desde  Panama  en  21  deenero.  Su  piloto 
Andres  Nino  descubrió  658  legpas.de  Costa  hasta  los  17  grados 
y medio.  Despucs  fué  à las  bueras  boy  Honduras  en  donde 
se  pohlo  TrujiìJo , pensando  ballar  paso  de  la  mar  del  Norte  à 
la  del  Sur  por  algun  estreebo.  Entre  tanto  el  citado  Pedro 
Arias  Davila  comisionó  ano  1524,  à Francisco  Jlernandez  de 
Cordova  para  poblar  en  Nicaragua  -,  el  cumplió  su  comision  po- 
llando una  villa  con  el  nombre  de  Bruxelas luegó  una  ciudad 
Damandola  Granada  en  la  provincia  de  Neguechcri . Gii 
Gonzalez;  Davila  envió  al  capitan  Soto  centra  Ilermandez  de 
Cordova-,  cuando  estos  tenian  guerra  entre  si,  Uegó  nuevo 
capitan  nombrado  Cristobal  de  Olid  , quien  pobló  el  triumfo 
de  la  Cruz  a catorce  leguas  del  puerto  de  caballos,  està u do 
ya  en  insurreccion  é independiente  de  Hernan  Cortes,  conquista- 
dor y entónces  gobernador  de  Méjica.  Este  comisionó  al  capitan 
Francisco  de  las  Casas  casado.  con  prima  bcrmana  suva  para 
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combatir  y a prosar  a Cristobai  de  Olid.  De  aqm'  resullàron  varias 
guei  ras  civiles  en  Jas  que  murió  el  ùltimo  à manos  de  otros  Espa- 
iiOies.  Y todos  cuatro  con  varios  oficiales  depcndientcs  de  ellos 
tiiviéron  parte  en  las  desgracias  de  los  Indios  que  indica  en  esle 
articolo  el  obispo  Las-Casas , asf  corno  Pedro  de  los  Rios  y Pedro 
'Arm  Davila  que  gobernaron  despues  por  si  mismos  à Nicara- 
gua , que  boy  se  11  ama  nuero  reyno  de  Leon.  El  obispo  Casas 
fue  ano  1027  alli  por  órden  del  Rey  para  remediar  los  male» 
causados  a los  Indios  por  los  gobernadores.  En  i536.,  lo  fue' 
don  Rodrigo  de  Contras,  caballero  de  Segovia,  con  sus  bijos 
don  Fernando  y don  Pedro  que  fuéron  tan  crueles  corno  los  otros  ; 
mataron  al  obispo  de  Nicaragua  don  Antonio  de  Yaldivieso  ; se 
revela  ron  centra  el  presidente  don  Pedro  Gasca,  y pon  fin 
muriéron  dcsgraciadamente  alio  i55o.  X 

Nota  6*.  al  articulo  VII  de  la  Nuem-Espana.  — El  ca- 
pitan Juan  de  Gvijalba  ( enviado  desde  la  isla  de  Cuba  por  su 
gohernador  el  Adelantado  don  Diego  Velazquez)  descubrió  aùo 
13,7  la  Nm',a-Espana;  entrò  en  ella  en  i5i8;  llegó  à san 
Juan  de  Ulna  , y à Panuco  que  habia  descubierto  Francisco  de 
Garay;  volvió  à Cuba  sin  poblar,  por  no  haber  recibido  instruc- 
ciones  para  elio.  Sin  embargo  lo  sintió  mucho  Velazquez;  tratò 
mal  à Grijalba , y nombró  a Hernan  Cortes  por  gefe  de  nueva 
expcdicion.  Cortes  fué  à la  Havana , de  alli  à la  isla  Sdnta-Cruz 
de  Cozumel  ; à Tabasco,  y à San-Juan  de  Ulna,  pais  ya  perte- 
nrcicnte  a Monlezuma , Emperador  y Rey  de  Méjico  en  i5m. 
Hab.endo  salido  à tierra  pobló  à Filla-Rica  de  la  Vem-Cruz  : 
noinbro  para  su  gobierno  à varios  militares  que  va  eran  capitanes 
conocidos  en  la  conquista  de  otras  lierras  ó lo  fuéron  despues 
tn  las  que  se  vevificàron.  Todos  tuviéron  parte  en  los  sucesos 
de  que  habia  el  seiier  obispo  y por  eso  conviene  anotar  sus 
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nombres  : fuéron  alcaldes  Alonso  Hernantloz  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo-,  regidores  Alonso  Davila,  Alonso  de 
Alvarado , Pedro  de  Alvarado  y Gonzalo  de  Sandobal  -,  procu- 
rador  generai  Francisco  Alvarez  Chico-,  alguacil  mayor  Juan  de 
Escalante  j escribano Diego  de  Godoy.  Esteayuntamientonombró 
por  capitan  generai  del  egército  à Hernan  Cortes , corno  inde- 
pendiente  del  gobernador  Velazquez.  E1  nuevo  generai  Cortes 
eligió  à Cristobai  de  Olid  por  maestre  de  campo  , capitan  de  las 
entradas  à Pedro  de  Alvarado  -,  alferez  à Diego  Corrai  j tesorero 
a Gonzalo  Mejià , contador  Alonso  Davila , alguaciles  Ochoa  y 
Romero*  Los  principales  capitanes  de  su  expedicion  fueron  los 
dichos  Alonso  Hernandez,  Porto  Carrero,  Alonso  Dabila,  Fran- 
cisco de  Montejo,  Juan  de  Escalante,  Cristobai  de  Olid  y 
Pedro  de  Alvarado  \ y ademas  Diego  de  Ordàz , Francisco  de 
Moria,  Francisco  de  Salcedo  y Juan  Velazquez  de  Leon.  Tani- 
bien  le  acompanaban  N...  Escobar , el  presbitero  Juan  Diaz  y 
otros  Espanoles  que  con  el  tiempo  se  distinguiéron  mucho.  Paso 
à Zempoala , Cbainhuizlan  , à los  Totonagues , Traseala  , los 
pueblos  Otomies,  los  de  Cimpacingo,  Chulula,  Tepeaca,  Tezcaco, 
Quitlavaca,  Yztacpalapa  , y Méjico.  En  i5io,  comenzó  Hernan 
Cortes  à dar  órdenes  para  buscar  y beneficiar  las  minas  de  oro. 
En  1 52 1 destinò  à Cristobai  de  Olid  para  Mecboacan , à Gonzalo 
de  Sandoval  para  las  provincias  de  Puertos-Abajo  , à Pedro  de 
Alvarado  para  Tututepeques  y à Francisco  de  Orozco  para  las 
de  Guajaca.  En  iÒ22,  à Francisco  Alvarez  Chico  para  Zacatula 
y paises  de  àcia  la  mar  del  Sud-,  à Guillen  de  la  Loa,  N.  Castillo 
y Roman  Lopez  à los  paises  de  la  mar  del  Norte.  En  i5:z3,  à 
Francisco  de  Garay  para  poblar  en  el  rio  de  las  Palmas^  el  cual 
murió  luego  en  fin.  Otros  muchos  à todos  los  diferentes  puntos 
de  la  Kueva-Fispana  , y paises  confinantes  con  ella  *,  y cual  mas, 
cual  menos  todos  se  condujéron  de  una  misma  forma  con  los 
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infelices  Indios.  Esto  no  obstante  leyendo  las  Décadas  de  Anto- 
nio Herrercij  es  neccsario  confesar  que  los  Indios  llevados  del 
naturai  desco  de  conservar,  su  religion  y su  independencia  hicié- 
ron  guerra  casi  siempre  à los  Castellanos,  ya  en  los  principios  de 
la  conquista.,  ya  en  conspiraciones  que  les  parecian  fàciles 
citando  habia  poquisimos  Espauoles  en  un  pueblo.  Y los  sucesos 
relativos  à la  prision  y muerte  de  Montezmna  por  mas  indiscuì- 
pables  que  parezcan  en  la  historia , no  producen  en  ella  el  boi- 
ler que  la  narracion  del  obispo  debe  causar  à los  lectores , pues 
falta  este  à la  cronologia  y omite  circunstancias  bien  importantes 
para  formar  concepto  cabal  ; de  manera  que  no  dudamos  de  la 
verdad  del  obispo  en  el  fondo  de  sus  narra ciones  -,  pero  creemos 
que  procurò  exagerar  la  culpa  de  uno  y la  inocencla  de  otros. 
Sirva  està  observacion  para  todos  los  articulos  de  està  obra. 

Nota  ya  al  articulo  8°  de  la  provincia  y reyno  de  Guatimala . 
— Los  de  este  pais  habian  enviado  diputados  à Hernan  Cortes  , 
con  regalos  pidiéndolc  paz  en  los  tiempos  de  la  conquista  de  Mè- 
dico; pero  habiéndose  arrepenlido  posteriormente,  Cortes  destinò 
à Pedro  de  Alvaradoj  para  sugetar  aquel  pais  y los  confmantes. 
Con  este  capitan  debiéron  suceder  los  lances  que  cuenta  el  obispo , 
y se  verificàron  los  principales , ano  1023. 

Nota  8a  al  articulo  IX  cjue  trota  de  Panuco*  Jalisco y Me- 
chpacan.  — La  narracion  delsenor  obispo  es  relativa  à Nuno.de 
Guzrnan  en  quien  se  verifican  las  senas  -,  pero  en  cuanto  al 
tiempo  Antonio  de  Herrera  cuenta  su  gobierno  de  Panuco  en  el 
ano  i5a8.  Los  sucesos  de  Mechoacan  y de  Jalisco  pertenecen 
al  ano  i53o  , segun  el  mismo  Herrera.  El  pais  de  Panuco  > 
habia  sido  descubierto  en  1 5 1 8 por  Juan  de  Grijalba.  Los  malos 
tratamientos  produjéron  rebeliones.  Una  de  las  mayores  fué  la 
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«Je  Jalisco  ano  1 54 1 , en  que  don  Antonio  de  Mendoza  primcr 
\irey  de  Mejico  tuvo  que  ir  en  persona  para  pacificarla  por  no 
haber  bastado  a elio  los  capitanes  comisioaados  àntes  para  el 
objeto.  Pero  Pan  neo  padeció  en  iÒ23  rail  horrores,  porque  Fran- 
cisco Garay  gefe  de  una  expedicion  habiendo  pasado  à Màgico  à 
verse  con  Hernan  Cortes  , y dejado  por  su  temente  à Diego  de 
Ocampo,  mandò  salir  de  la  ciudad  de  Santisteban  del  Puerto  la 
gente  que  no  era  de  su  confianza,  y se  esparciéron  por  el  pais  , 
con  su  companias  los  capitanes  Juan  de  Grijalba  , Gonzala  de 
Figueroa  >,  Alonso  de  Mendoza  , Antonio  de  la  Cerda  , Lorenzo 
de  Ulloa  , Juan  de  Abila  y Juan  de  Medina.  Para  sujetarlos  des- 
pues  necesìtó  Hernan  Cortes  enviar  desde  Mejico  à Gonzalo  de 
Sandoval  con  un  egército  ; y este  aumentò  las  matanzas  de  los 
Indios. 

Nota  ef  al  àrticulo  X del  reyno  de  Yucatàn.  — En  el  ano 
iòo6,  desòubriéron  el  reyno  de  Yucatàn  los  capitanes  Juan  Diaz 
de  Solis  y vicente  Yanez  Pinzon-,  recorrió  parte  de  su  tierra  en 
i5i^7  el  capitan  Francisco  Hernandez  de  Cordova;  pero  su  con- 
quista no  se  verificò  hasta  la  de  Nueva-Espana.  El  Adelantado 
Francisco  de  Montejo  saliò  de  Espana  en  1Ò27  para  poblar  y 
gobernar  el  reyno  de  Yucatàn  en  virtud  de  un  tratado  hecho 
con  su  Magestad  en  el  ano  precedente  de  26.  De  este  goberna- 
dor  liabla  el  obispo  -,  y es  tanto  mas  notable  quanto  sabìa  Mon- 
tejo que  los  religiosos,  habian  sido  comisionados  por  Carlos  V , 
para  velar  y fiscalizar  su  conducta  -,  pues  ( seguir  Herrera  ) les 
dijo  S.  M.  que  asi  descargaba  su  conciencia  en  órden  al  buen 
tratamiento  de  los  Indios. 

Nota  ioa.  al  àrticulo  XI  de  la  provincia  de  Santa-Marta. 
— Garcia  de  Lerma  parece  ser  el  gobernador  de  quien  hace  tan 
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liomblc  pintura  cl  obispo,  aunque  padecza  equivoca™,,  eu 
suponerle  seis  o siete  afios  de  vida  despues  de  obtenido  el  g0- 
ticrno,  pues  unicamente  vivió  dos  afios.  Los  otros  gobernadorcs 
siguiéron , qual  mas,  qual  ménos,  el  mismo  espiriti!  de  avarie ia 
J por  consecuencia  el  de  malòs  tratamientos  contra  los  infeliccs 
Indios.  Con  este  presupuesto  conviene  saber  que  (despues  de  los 
saqueos  casuales  hechós  porEspafioles  piratas  desde  i498hasta 
15^5  corno  indica  el  obispo  ) , los  Indios  de  Santa-Marta  fué- 
ron  tiranizados  por  el  Adelantado  don  Rodrigo  de  Bastidas  pri- 
mer  gobernador  despues  de  haber  alli  poblacion  espafiola.  Su 
temente  Pedro  de  Villafuerte , mil  veces  mas  cruel,  le  dio  de 
pufialadas  y lo  dejó  por  muerto  , y hubiera  sucedido  asi  corno 
nolehubiera  socorridò  Rodrigo  Alvarez  Palomino  que  fué  gober- 
mdor  interino  • luego  Pedro  del  Yadillo  -,  despues  el  citado  Cal- 
cia de  Lerma  , quien  nombrado  por  el  Rey  en  1628  , comenzó 
en  i529  y muno  en  i53r.  Le  suceclió  por  interino  el  doctor 
infante  y despues  Antonio  Beros  basta  i535  en  que  lo  fué  el 
Adelantado  de  Canaria  don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  , por  su 
mucide  lo  fue  afìo  1587,  Geronimo  Lebron  de  Quifiones. 

Nota  r ia.  al  arti  culo  XII  de  la  provìncia  de  Cartagena. 
— El  primer  allibrante  D.  Cristobai  Colon  descubrió  la  costà 
de  Cartagena  en  i498.  Alonso  de  Ojeda  anduvó  en  99  parte 
del  pais.  Cnstobal  Guerra  la  recorrió  en  i5oo.  Este  y otros  la 
visita ron  varias  veces  hasta  i55o  en  que  se  pensò  poblar  de 
Castellanos  con  el  nombre  de  Cartagena  J la  ciudad  que  los 
Indios  Uamaban  Caramaró.  En  este  afio , Alonso  de  Ojeda 
Juan  de  la  Cosa  ’ y DieS°  Nicuesa  tuviéron  guerra  con  los  habi- 
tantes  del  pais.  En  ausencia  de  Ojeda  gobernò  Francisco  Pizarro. 
Pero  abandonada  la  empresa  por  diferentes  motivos , la  realizó 
en  i532  y el  Adelantado  don  Pedro  de  Heredia.  En  i536  , el 
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ìicenciado  Juan  de  Badillo,  corno  jucz  de  residencia  centra 
Ileredia  y luego  corno  principal.  En  1 5 3g  ? el  licenciado  Juan 
de  Santa-Cruz  bajo  los  mismos  conceptos  durante  estas  epocas 
ellos  (y  los  capitanes  que  salian  a descubrir , ó poblar)  hicié- 
ron  contra  los  Indios  lo  mismo  que  los  demas  en  otras.  Siempre 
que  liubo  residencias  , uno  de  los  arti'culos  de  acusacion  fue  de 
malos  tratamientos  y de  haber  dado  con  ellos  ocasion  y motivo 
de  rebelmnes. 

Nota  1 2a  el  articulo  XIII  de  Pària  Costa  de  las  Perlas  ^ 
é isla  de  la  Trinidad.  — El  primer  almirante  don  Cristobai 
Colon  descubrió  ano  de  1 4^98  la  isla  de  la  Trinidad  j la  punta 
de  Tierra-Firme  provincia  de  Pària  y la  costa  llamada  de  las 
Pcrlas  cerca  de  alii  , porque  se  solian  coger  muebas  desde  la 
costa  de  Pària  basta  el  golfo  de  Venezuela -,  pero  la  principal  era 
cn  la  isla  de  Cubaguàj  que  tambien  llamàron  de  las  Perlas  j 
la  cual  mandò  el  Rey  poblar  en  el  ano  *609,  paramejoiai  y 
aumentar  la  pesqueria.  En  el  de  i5io  pasàron  à la  Espanola 
los  frailes  dommicos  por  órden  del  Rey  para  predicar  à los  Indios 
el  evangelio  en  las  expediciones  de  descubrimiento . En  i5i5  , 
Gaspar  de  Morales  y Francisco  Pizarro  ftìéron  à la  isla  de  Cuba- 
guà  y acquiriéron  gran  cantidad  de  perlas.  Lo  mismo  bizo  Barco 
Kunez  de  Balvoa  en  i5iy.  En  i 5 ì 8 , los  frailes  dominicos  y 
los  Franciscos  estableciéron  conventos  en  la  costa  de  las  Perlas , 
cerca  de  Maracassana  , provincia  de  Cumanà.  El  Rey  nombró 
por  juez  de  residencia  contra  los  cncargados  del  buen  trata- 
niiento  de  los  Indios , à Rodrrguo  de  Figueroa , j escribió  à don 
Bartolomé  de  las  Casas  (entónces  presbitero  secular)  una  caria 
limi  bonrosa  para  que  auxiliarse  à Figueroa.  Casas  pasó  con  este 
al  America , y comenzó  à practicar  lo  que  habia  ofrecido  al  Rey  : 
pero  Alonso  de  Ojeda , gobernador  de  la  costa  ? se  babia  condii- 


( 225  ) 

culo  con  fan  grande  crueldad  àcia  los  Indios  que  le  quitàron  la 
vida  en  1 5 20  , por  vengarse , haciendo  lo  mistno  à seis  Espande» 
militares  y a dos  frailes  dominicos  ; diciendo  liarian  lo  mismo  à 
cuantos  cristiano»  pudiesen  encontrar.  Paso  despues  el  capitan 
Gonzalo  de  Ocampo  conio  gobernador  e hizo  una  matanza  boni- 
ble,  ya  empalando,  ya  ahorcando  un  grande  mimero  de  Indips 
para  atemorizar  todos  los  de  la  costa  de  Pària  y de  la  isla 
vecina  de  la  Trinidad.  Siguió  su  ejemplo  Pedro  Arias  Dàvila  , 
gobernador  de  la  Tierra-Finne  con  motivo  de  una  guerra  con 
cl  Rey  indio  Urraca  rebelde  por  malos  tratamientos.  En  i52i  , 
fué  nombrado  Cristobai  Lebron  por  sucesor  y juez  de  residencia 
contra  Rodrigo  de  Figueroa.  D.  Bartolomé  de  las  Casas  auxiliado 
de  Gonzalo  de  Ocampo  fundó  en  Toledo  de  Cumanà  sobre  la 
costa  un  convento  de  frailes  dominicos.  En  ausencia  de  Ovando 
gobernó  Franco  de  Soto  -,  los  Indios  lo  matàron  y à fray  Dionisio; 
los  otros  reìigiosos  estuviéron  en  gran  peligro.  En  iÓ22,  fué 
gobernador  de  Cumanà  el  capitan  Jacome  Castellon  quien  gober- 
naba  tambien  la  isla  de  Cubagua  en  que  se  liizo  una  ciudad  noni- 
brada  Nueva-Càdiz.  Durante  algun  tiempo  gobernó  aquello  y 
toda  la  Tieira-Firme  Pedro  de  los  Rios.  En  1023  , se  descubrió 
pesqueria  de  perlas  en  la  isla  de  Coche  y liuvo  los  mismos  exce- 
sos  contra  los  Indios  habitantes  de  su  suelo.  En  Pària  fuéron 
gobernadores  sucesivamente  Agustin  Dclgado  , Alonso  de  Her- 
rera,  Jeronimo  de  Ortal,  y en  la  Trinidad  Antonio  Sederlo,  ano  de 
1 5 33 . Todos  seguian  unas  mismas  màximas. 

Nota  1 3"  al  articulo  XIV  de  del  rio  Juya-Pdria.  — Este 
rio  es  el  grande  que  descubrió  Cristobai  Colon  ano  1498  juntoà 
la  punta  de  Tierra-Firme  de  Pària  en  la  provincia  de  Cumanà, 
frente  de  otra  punta  de  la  isla  de  Trinidad.  En  él  (y  enotros  que 
se  le  agregan  àntes  de  caer  al  mar  en  aquel  golfo  que  llamàron  de 
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Jas  Perlas  ) se  pcscaron  infinitas  dejsde  el  afio  i5o3  de  que  resili- 
tàronlas  des|racias  expresadasen  la  nota  precedente.  La  relacion 
del  obispo  Casas  pertenece  al  gobernador  Garcia  de  Lerrna. 


Nota  1 4a  al  arti  culo  XvT  del  reyno  de  Venezuela. — Antonio 
Herrera  cuenta  entre  los  sucesos  de  los  anos  1 5 28  y 29  la  con- 
vencion  hecha  por  parte  del  Rey  con  los  Alemanes  Enrique  Al- 
finger  y Jeronimo  Sailler entre  cuyas  condiciones  una  fué  que 
los  dichos  ( ó en  su  lugar  Ambrosio  Alfìnger  y Jorge  Eriguer  ) 
pudiesèn  conquistar  y poblar  el  pais  y la  costa  desde  el  cabo  de 
Vela,  golfo  de  Venezuela  y san  Roman  basta  Maracapana.  El 
gobernador  cuando  llegàron  los  Alemanes  era  el  nombrado 
Garcia  de  Lerrna.  El  generai  aleman  Ambrosio  Alfìnger  murió 
en  Coro  ano  i532  asaeteado  por  los  Indios  despues  de  haber 
cometido  mil  atrocidades.  Le  sucedio  Juan  Aleman  que  tambien 
murió  luego.  Fué  a gobernar  à Venezuela  Francisco  Vanegas  ; 
falleció  en  r 538  j le  sucedio  Jorge  de  Espira  , quien  murió  en 
1 545.  Entónces  gobernó  el  obispo  Bastidas-,  luego  Juande  Car- 
vajal , matado  en  1 546  : despues  Antonio  Sedeno  y Jeronimo  de 
Ortal  que  acabàton  de  destruir  el  pais  y muriéron  malamente. 


Nota  i5*.  al  articulo  XVI  de  la  Florida. — Descubrió  este 
vastisimo  pais  Juan  Ponce  de  Leon  ano  i5i2sa!iendo  de  la 
Isla  Espanola  y le  puso  el  nombró  de  Florida  por  haberlo 
descubierto  en  la  pascua  de  Resurreccion  y encontrado  Reno  de 
flores.  El  Rey  le  dio,  en  i5i4,  tilulo  de  Jdelantado  de  la  isla 
de  Bìmini  y de  la  Florida  -,  pero  sin  embargo  no  se  verificò 
entónces  su  poblacion  , por  muerte  de  aquel,  ano  1621 , ni  aun  , 
en  1528,  en  que  Panfilo  de  Narvaez  fue  para  elio  con  escuadra 
y gentes.  El  capitan  Remando  de  Soto  contrató  con  el  rey 
ano  i539  de  poblar  la  Florida  con  tltulo  d e Jdelantado  y es 
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«tc  «quel  de  quien  },abla  por  ultimo  el  scita  obispo  , mmió 
afio  1543 , y le  sucedió  Luis  de  Moscoso  en  el  mando  de  su 
esercito.  Antonio  Herrera  tata  largamente  de  las  guerras  que, 
tuvo  Solo  con  los  Indios  de  la  Florida,  pero  eseribe  conforme 
a las  relaciones  que  hacian  los  conquistadores  de  las  cuales 
tornò  los  materiales  para  su  narracion.  darò  està  que  no  ha- 
bian  de  contar  sus  crueldades  ellos  mismos.  Pero  ellas  irrilàron 
a los  Indios  , y fue’ron  tambien  causa  de  que  muriesen  all,'  mar- 
tnes  ano  ,549  fray  Luis  Cancer,  fray  Diego  Tolosa  y otros  re- 
ligiosos  dominicos. 

Nota  16*.  del  articulo  XVII  del  rio  de  la  Piata.  - Juan 
Diaz  de  Sohs  descubrió  afio  i5i5  ìas  tierras  de  un  rio  grande 
que  se  «amo  durante  algun  tiempo  rio  de  Solis  y despues  rio  de 
la  Piata.  El  descubridor  fué  matado  por  los  Indios  , y la  em- 
presa  quedó  entóncessin  efecto.  Sebastian  Gaboto  piloto  mayor 
del  rey  subió  en  i5a6  por  el  rio  descubriendo  hasta  a Para- 
guay, y fabricó  algunas  fortalezas  en  differentes  puntos.  En 
1 553,  don  Pedvo  de  Mendoza  fué  nombrado  Gobernador  con 
facultad  de  poblar.  Tratando  este  de  volver  à Castilla  murió 
en  el  camino  afio  de  i537)  dejando  por  gobernador  interino  à 
Juan  de  Ayolas.  Murió  este  a manos  de  los  Indios  en  i53g  , 
quedando  entre  tanto  con  el  gobierno  Domingo  Martinez  de 
Yrala  que  pobló  la  ciudad  de  la  Asuncion  de  Buenos-Ayres. 
Le  sucedio  y continuo  descubrimientos  y poblaciones  Alvaro 
Aufiez  Cabeza  de  Baca  por  contrato  con  el  rey,  en  1545.  Se 
amotinàron  centra  él  y lo  enviàron  preso  à Espana  los  oficiales 
reales  de  Buenos-Ayres  en  1 545  quedando  por  gobernador es 
los  conjurados , Alonso  Cabrerà  , veedor  j Felipe  Gutierrez 
de  Caceres,  contador,  y Garci  Yanegas  , tesorero  ; pero  Iuego 
nombiàion  ellos  al  citado  Domingo  de  Yrala  ; quien  para  se. 
guir  los  descubrimientos  dejó  por  interino  à Felipe  de  Caceres. 

**  16 
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Las  discordia»  pasàron  el  gobierno  sucesivamente  à Diego  de 
jRojas,  despues  à Francisco  de  Mendoza.  En  i548  , fué  nom- 
brado  gobernador  Diego  Centerio,  pero  muerto  àntes  de  comenzar, 
volvió  à tornar  lasriendas  Yrala  : y todos  manifestàron  unas  mis- 
mas  màximas  de  adquirir  grandes  riquezas  à costa  de  los  Indios* 


Nota  1 7 al  art.  1 8 del  Perù.  — En  2 5 de  setiembre  de  1 5 1 3 
Basco  Nuùez  de  Balboa  descubrió  el  mar  del  Sud.  Tuvo  noticia 
de  los  vasti'simos  paises  del  Perù  y de  sus  grandes  riquezas. 
En  1 5 1 5,  Gaspar  de  Morales  y Francisco  Pizarro  (que  despues 
fué  marques  de  las  Charcas)  pasàron  à las  Islas  de  las  Perlas 
con  el  capitan  Peflalosa-,  y Qtros.  En  1617,  Balvóa  (que  ya 
tenia  titulo  de  Adelantado  de  la  mar  del  Sud  ) pasó  à la  Isla 
Jnayor  de  las  Perlas.  En  i5 20,  Hernando  de  Magallanés  clescu- 
brìó  el  estrecho  de  su  nombre  para  pasar  de  là  mar  del  Norte  à 
là  del  Stid.  En  i522,  Gii  Gonzalez  Davila  con  el  piloto  Andres 
Nino  llegó  à Nicaragua  y sus  tierras  , la  cùal  expedicion  fué 
òrigen  de  las  mitchas  que  se  hiciéron  despues  caminando  àcia  el 
Notte  por  la  mar  del  Sud  desde  el  ismo  de  Panama.  En  7 
Francisco  Pizarro , y Diego  de  Almagro , saliérón  de  alli  para 
descubtit  los  paises  del  Perù.  Por  de  pronto  caminàron  àcia  el 
tf  orte  , pero  mudando  de  rumbo  en  nuevas  expèdieionés  descu- 
briéron  efl  1528  las  tierras  de  Popayan,  Quito  , y parte  del 
Perù,  basta  lòs  odio  grados  norte  de  la  linea  equinoccial.  Espar- 
cidos  los  déscubridores  por  cliferentes  rumbos,  ocupó  Pizarro  en 
ì53o  la  islà  de  Punii.  En  loda,  celebrò  ya  varios  pactos  con  el 
Incà  emperador  del  Perù , y por  ùltimo  se  apoderó  del  Imperio  -, 
prèndici  à Atahualpa  , y ìediizò  quitar  la  vida.  Concurriéron 
à la  conquista  del  Perù , y fuéron  alii  grandes  personages  cuatro 
bermanos  del  marques  Pizarro , nombrados  , Hernando  , Gon- 
zalo , Jitany  Fedro  Pizarro.  En  i533  el  marques  envió  por 
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gobciliador  de  la  Provincia  de  san  Miguel  a Sebastìan  de  Velai- 
cazar  quien  pasó  à Quito.  En  i534,  el Adelantado  don  Pedrq 
Alvarado  fué  tambien  à QuilOj  don  Francisco  Pizarro  conquistò 
Jas  provincia?  enteras  del  Cuzco  , y de  Jaujà  y poblò  la  ciudad 
de  Lima,  y la  de  Trujillo.  El  mariscal  Don  Diego  de  Almagro 
fundó  la  ciudad  de  Riobamba , y la  de  Nueva-Toledo  , cuvo  go~ 
bierno  le  dio  el  rey.  De  aqui  resultàron  las  guerra?  civile?  elitre 
Almagros  y Pizarros.  En  1 535 , Alonso  de  Alvarado  fué  nombrado 
para  pacificar  y gobernar  la  provincia,  de  los  Chiachiapoyas  ; 
fundó  la  ciudad  de  San-Juan  de  la  Frontera.  El  citado  Belai- 
cazar  envió  à Pedro  de  Anasco  à descubrir  las  tierras  de  la  linea 
equinoccial  ; fué  personalmente  recorriendo  las  provincias  de  la 
costa  y fundó  la  ciudad  de  Guayaquil.  El  Adelantado  Don  Her- 
nando  Pizarro  es  enviado  à gobernar  el  Cuzco  por  su  hermano  el 
marques  quien  recorre  varia?  provincias.  Hay  guerras  en  el  Cuzco 
y se  distingue  muclio  Gabriel  de  Rojas  contra  los  Indios.  En  1 536 
.el  mariscal  Don  Diego  de  Almagro  pasó  à la  conquista  del  reyno 
de  Chile.  Sebaslian  de  Belalcazar  descubre  y recorre  los  paises 
de  Popayan  y sus  confines  : envió  para  los  de  Quito,  al  capitan 
Gonzalo  Diaz  de  Pineda , para  los  de  Canela  Hernan  Perez  de 
Ouesada,  y para  los  de  Guarfongo  à Juan  de  Salinas.  En  i536 
hay  guerra  civil  sobre  quien  ha  de  gobernar  en  el  Cuzco  entre  el 
mariscal  Almagro  el  Adelantado  Alvarado,  y don  Hernando 
Pizarro.  Al  mismo  tiempo  se  preparaba  otrà  sobre  distribucion  de 
provincias  y gobiernos  entre  Don  Francisco  Pizarro  y Don 
Diego  de  Almagro.  En  i537  Belalcazar  adelanta  su?  descubri- 
mientos  y pobló  à Timana.  El  mismo  y Gonzalo  Ximenes  de 
Quesada  , y Nicolas  Federman  Ilegan  à verse  dentro  del  nuevp 
i cyiiQ  de  Granada  sin  que  las  gentes  de  los  uno?  kibiesen  tenido 
nolicia  del  viage  de  los  otros  por  haberlo.hecho  cada  uno  para 
«US  descufcimientos  por  diferentes  puntos.  En  i53g  el  manjues 
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fizarro  envió  al  capitan  Alonso  Mercadillo  à descubrir  y poblar 
el  pais  de  los  Indios  Chupachos.  El  pobló  en  Arèquipa,  depndo 
para  gobernar , à Gara  Manuel  de  Carbajal.  Juan  de  Badillo 
descubrió  lo  que  bay  desde  Urabà  a Cali.  Lorenzo  de  Aldana  llevó 
socorros  à los  Espanoles  de  Popayan  desde  Cali , no  dejò  à 
Badiilo  poblar  y dio  el  gobierno  à Miguel  Munoz.  Fué  à Quito  y 
dejó  por  gobernador  à Juan  de  Ampudia.  Pobló  en  Pasto,  y dio 
su  gobernacion  a Rodrigo  de  Ocampo.  En  las  provincias  del  rio  de 
san  Juan  era  gobernador  Pascual  de  Andapoya.  En  i54o  hizo 
varios  descubrimientos  Jorge  Robledo  por  las  orillas  del  rio  de 
la  Magdalena  particolarmente  las  provincias  de  Pozos , Paucara , 
Picara  , y Arma.  Y le  costo  la  vida  su  mala  conducta  con  los 
Indios  despues  de  baber  poblado  la  ciudad  de  Cartàgo.  En  1 54 1 
matàron  al  marques  Don  Francisco  Pizarro,  y desde  aquella 
epoca  todos  los  vastisimos  paises del  Perù  , Cuzco,  Quito,  Clule 
Popayan  y provincias  interiores  estuviéron  por  muchos  anos  en 
guerras  civiles  que  al  mismo  tiempo  de  arruinar  familias  espano- 
las  , aniquilaba  las  de  los  Indios.  Las  personas  que  yo  dejo  nom- 
bradas  a qui  son  las  principales  à quienes  pertenece  la  narracion 
del  senor  obispo  Gasas. 

NECROLOGIA. 

Son  muclnsimas  las  ocasiones  en  que  indico  el  autor  las  muei?- 
tes  funestas  de  varios  Espanoles  que  se  babian  conducido  cruel- 
^aente  con  los  Indios.  Parece  que  la  vehemencia  de  imaginacion 
del  senor  obispo  de  Chiapa  le  sugeria  la  idea  de  que  Dios  per-< 
mitia  estos  castigos  visibles  por  efecto  de  su  providencia  para 
. escarmiento  de  otros. 

Yo  no  pretendo  entrar  en  la  investigacion  de  los  secretos  im~ 


penetrables  de  Dios  -,  pero  creo  que  para  proporcionar  mayores 
frutos  de  la  historia  puede  ser  util  la  necrologia  de  los  mas  prin- 
cipales  conquistadores  y gobernadores  que  muriéron  en  el  pri- 
mer  medio  siglo  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  sin  Ile— 
§ar  à gozar  el  fiuto  de  sus  riquezas  cruelmente  adquiridas.  Ese 
es  el  periodo  de  la  vida  del  obispo  historiador. 

Seguire  la  cronologia  de  Antonio  de  Herrera  en  sus  Dècadas 
de  las  Islas  Occidentales . Y no  hablaré  de  los  que  faileciéton 
en  guerra  formai  sino  rara  vez  cuando  alguna  circunstancia  par- 
ticular  lo  diete. 

Ano  i4g3  pereciéron  à manos  de  los  Indios  ( ó abogados  en 
el  mar  por  huir  de  ellos  ) Diego  de  Jranaj  Pedro  Gutierrez  , 
Rodrigo  Escobedo  , el  cirujano  Juan  y otros  varios  que  don 
Cristobal  Colon  habia  dejado  en  la  isla  espanola  de  Santo-Do- 
nnngo,  en  el  mismo  ano,  en  el  primer  viage  del  descubrimiento 
de  las  Indias . El  origen  fué  haber  ellos  tratado  mal  à los  Indios 
robàndoles  el  oro  y las  mugeres. 

Ano  1 495 , pereciéron  muchos  Espanoles  en  los  cuatro  navios 
del  mando  de  Juan  Aguado  que  por  un  uracan  extraordinario 
fuéron  perdidos  en  un  puerto  de  la  Isla  Espanola. 

Ano  i 5o2j  pereciéron  en  otra  escuadra  Francisco  de  Boba - 
dilia,  gobernador  de  las  Indias,  que  habia  hecho  poner  grillos,  y 
enviado  preso  a Castilla  al  Almirante  descubridor  don  Cristobai 
Colon  ; Francisco  Roldan  capitan  valiente , pero  discolo  , que 
se  habia  amotinado  varia s veces  centra  el  mismo  Almirante  y 
centra  el  Adelantado  don  Bartolomé  Colon,  hermano  de  don  Cr% 
tobal  ? Guarionex  Rey  prisionero  de  una  parte  de  la  Isla  Espa- 
fio!a  -,  y muchos  Castellarne  cómplices  de  Roldan.  Entónces  se 
perdio  el  grano  de  oro  de  tamano  y volumen  extraordinario  que 
citan  el  senor  Casas  y el  cronista  Herrera.  En  el  mismo  ano  mu- 
riéron  muchos  Espanoles  que  habian  ido  à la  Isla  Espanola  con 
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$ comendador  Nicolas  Obaiido  que  fué  para  gobernar  la  Tierra- 
Firme  èri  vez  de  Francisco  de  Bobadilla.  Otros  muriéron  à ma- 
lios  de  los  Indios  en  la  islela  de  Saona, 

' Alio  r5o3,  mucbos  Càstellaftos  mueren  en  ima  barca  por  he- 
ridas  de  los  dardos  que  despidieron  los  Indios  de  Veragua,  senti- 
dos  de  la  conducta  de  àqdellos. 

Allo  1 5ò/|.,  algunoà  Èspànbìès  pereciéron  en  el  mar  nudando 
por  la  crueidad  de  otros  amotinados  que  liuiàn  de  là  isla  de  Santo- 
Domirigo  à la  de  Jamaica  y córtaban  las  manos  à los  nàufrago» 
que  se  arrimaban  à las  barcas.  Otros  mueren  a manos  de  los  In- 
dios  de  la  provincia  de  Iguey  en  la  Isla  Espanola; 

En  i5o6,  muere  don  Cristobai  Colon  en  Yalladolid pobre  y 
pèrse^uido  deSpues  de  liaber  déscubierto  el  Nuevo  Mundo  , y 
liccho  cuatro  viages  a él  con  gloria  inmortài , poco  premio , y 
gran  pèrsecucion  , babiendo  sido  para  los  Indios  infinito  mejor 
que  todos  cuantos  gobernàron  àquellos  paises  en  mucbos  auos. 

En  i5io,  muere  à manos  dé  los  Indios  de  Cartagena,  Juan 
cte  la  Cosa  , capitan  tle  un  valor  mui  grande , pero  de  una  cruel- 
Aad  indisculpable  para  con  los  naturale»  del  pais.  Los  Indios  de 
Santa-Marta  matan  à-cuarentà  y siete  Castefranos.  Diego  de  xY/- 
cuesa,  capitan  miti  distinguidb  perece  en  eì  mar  citando  ìa  pri- 
sioh  èstàba  decrètada  contea  el  en  el  Darien. 

Èn  1 5 1 i , los  Indios  de  la  isla  de  San- Juan  de  Puetto-Rico 
matàron  à don  Cristobai  de  Sotomayor  lujo  del  Condè  de  Ca- 
ini Ha  , y à otros  cuatro  Espande»  mas  dé  resulta  de  liaber  el 
liecbo  matar  al  Cacique  Àgueybana.  Tambien  murió  el  capitan 
Salcedo. 

En  i 5 1 3 , los  Indios  de  Cumanà  martirizàron  a dos  frailes  do- 
mmicos  porque  los  Castellànos  se  negàron  a restituir  la  libertad 
a diez  y siete  Indios  , aunque  los  religiosos  lo  habian  prometido 
y quedado  en  rehenes. 
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En  1 5 1 4 , muri 6 en  Espafìa  don  Bcirtolomè  Colon  prèmer  t 
Adelantado  de  las  Indias  , hermano  de  don  Cristobai , primer 
Almirante,  y tenia  doscientos  Indios  y la  isla  de  Mona  en  enco- 
mienda. 

En  1 5 1 5,  un  Castellano  se  ahorcó  à si  mismo  por  no  soportar 
los  dolores  de  las  heridas  que  le  liabian  hecho  con  fleebas  envene- 
nadas  los  Indios  de  la  costa  del  Sur  en  la  expedicion  de  Gaspar 
de  Morales.  — Otros  muchos  mueren  heridos  del  mismo  modo  en 
el  Darien.  — E1  Adelantado  Juan  Diaz  de  Solà  experimenta 
igual  destino  fatai  en  su  expedicion  del  rio  de  la  Piata  con  otros 
muchos  de  su  mando. 

En  1 5 1 y , muriéron  cìncuenta  y tantos  Castellanos  heridos 
consaetaspor  los  Indios  deCampeche,reynode  Yucatan. — En  la 
Florida  experimentàron  igual  suerte  el  capitan  Demo  y otros 
Espanoles  en  la  expedicion  de  Francisco  Hemandez  de  Cordova9 
quien  murió  luego  en  la  isla  de  Cuba  de  resulta  de  las  heridas 
recibidas  en  Campeche. — El  Adelantado  Basco  Nunez  de  Bal- 
voa  , descubridor  de  la  mar  del  Sud  y uno  de  los  mas  valientes 
y famosos  conquistadores  fué  condenado  à muerte , y se  le  corto 
la  cabeza  por  mano  de  verdugo  con  sus  capitanes  V alderr èbano» 
Botello , Armadio  y Fernan- Nunez  por  órden  de  Pedro 
Arias  Davila,  gobernador  del  Darien  y de  Tierra-Firme. 

En  i-5 18,  Lope  de  Sosa,  gobernador  de  la  provincia  de  Cas- 
trila del  oro  murió  en  el  Darien  àntes  de  comenzar  el  egércicio  de 
su  gobierno. 

En  1 5 1 9,  el  capitan  Juan  de  E scalante  y olio  soldado  suyo, 
muriéron  heridos  con  flechas  por  los  Indios  en  Viila-Rica , pobla- 
cion  espanda  de  que  se  haììaba  gobernador  por  Berna»  Cortes. 

En  róso,  los  Indios  matàròn  en  Maracapana , provincia  de 
Cumanà  à dos  frailes  dominicos  y al  capitan  Alonso  de  Ojeda , 
el  padre  de  uno  de  los  Espauolesmas  valientes  de  su  siglo  y de  los 


conquistadores  primitivos  , pero  tambien  uno  de  los  que  se  dis- 
tinguiéron  mas  en  crueldades  con  los  Indios  , quienes  asesinàron 
-alli  de  sus  resultas  à mas  de  ochenta  Castellanos.  — Luis  de 
Mendoza  y Gaspar  de  Quesada  capitanesj  de  la  expedicion  de 
Remando  de  Magallanes  fuéron  ahorcados  y descuartizados  cerca 
Jtlel  estrecho  de  Magallanes  por  orden  del  gefe  corno  traidores  a 
él  y à la  expedicion  reai.  Los  aborcò  un  criado  de  Quesada  con- 
denado  à la  misma  pena  de  la  que  se  redimió  haciendo  de  Ver- 
dugo.  — E1  capitan  Pena , favorito  de  Hernan  Cortes  fué  ase- 
sinado  por  los  Indios  en  la  ciudad  de  Mégieo  -,  y lo  mismo  acae- 
ció  à V aldivia , Juan  Martin  Narices,  Juan  de  boria  y algunos 
mas.  Otro  Castellano  fué  sacrificado  al  idolo  principal.  Por  lo 
respectivo  a,  la  batalla  muriéron  en  retirada  1 5o  Castellanos  ade- 
mas  de  /±o  presos.  Los  de  Tepeaca  matàron  otros  cincuenta  y 
tantos  en  el  mismo  tiempo.  Los  de  Tustebeque  otros  ochenta  ■con 
su  capitan  Salcedo , 

En  1 5 2 1 , el  capitan  Antonio  de  V diafana  fué  aboreado  por 
,trahidor  y gefe  de  una  conjuracion  para  matar  a Hernan  Cortés 
su  gefe,  conquistador  de  Mégieo. — Hernando  de  Magallanes 
murió  en  guerra  contra  el  Rey  de  la  isla  de  Matan.  Como  Cris- 
tobai Rabelo,  capitan  de  la  nave  Victoria  que  dio  la  vuelta  por 
todo  el  orbe  conocido  entonces.  Respues  fuéron  asesinados.  à 
traicion  Duarte  Barbosa , primo  y sucesor  de  Magallanes  , el 
capitan  Juan  Serrano  y otros  varios  en  la  isla  de  Zebù  , una 
de  las  Filipinas.  — El  capitan  Juan  Ponce  de  Leon  murió  en 
la  isla  de  Cubaherido  por  los  Indios  de  la  Florida.  — El  capitan 
Pedro  Barba  muere  con  honra  peleando  vaici  osamente  en  la 
laguna  de  Mégieo.—  Frai  Dionisio,  religioso  dommico,  es  marti- 
rizado  en  Cumanà  , y el  capitan  FranciscQ  de  Soto  muere  ra- 
diando de  la  herida  de  una  fleeba  envenenada  que  le  dispai  ò alli 
4 traicion  un  Indio. 
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En  i522,  un  soldado  de  Cortes,  Ilamado  Filladiego  salió 
de  Mégico  à recorrer  tierras  y no  se  supo  jamas  de  su  existen- 
cia,  por  lo  que  se  presumió  liaber  sido  matado  porlndios. 

En  i523,  el  capitan  Antonio  de  Quinones  murió  enei  mar 
cerca  delaisla  de  los  Azorespeleando  contra  Florin  de  la  Rochela, 
corsario  frances  que  robó  la  raayor  parte  de  los  tesores  que  re- 
mitia  Hernan  Cortes  desde  Mégico  al  Emperador  y Rey  Carlos  V. 

Cuatrocientos  Espafioles,  esparramados  en  diferentes  pueblos 
de  la  provincia  de  Panuco,  del  gobierno  del  Adelantado  Francisco 
Garay  (luego  de  Diego  deOcampo),  fuéron  asesinados  por  los 
Indios  en  venganza  de  robos  y crueldades  que  habian  becho. 
Poco  despues  perecen  asi  otros  cuarenta  en  la  villa  de  Santis- 
teban  que  fué  quemada.  Por  ultimo  el  gobernador  Adelantado 
Francisco  Garay  murió  en  Mégico  con  sospecha  de  haber  sido 
.envenenado.  Fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  pues  ha- 
bia  pasado  à las  Indias  con  el  prirner  Almirante  Colon  en  su 
segando  viage. 

En  1624,  muriéron  varios  Espafioles  en  la  provincia  de  Jti~ 
bueras,  una  de  las  del  pais  de  Honduras  en  guerra,  civil  que  se 
verificò  entre  Francisco  Hernandez  de  Cordova  , Gii  Gonzale? 
Da vila  y Cristobai  de  Olid  sobre  derecho  de  poblar  y gozar  las 
riquezas  del  pais  , y la  esclavitud  de  sus  Indios.  Gii  Gonzalez 
Davila  y su  capitan  Francisco  de  las  Casas  , y otros  asesinà- 
ron  al  Adelantado  Cristobai  de  Qlid  que  habia  sido  uno  de  los 
primeros  conquistadores  y de  los  mas  valientes  en  la  conquista 
de  Mégico  , bien  que  por  entónees  estaba  sublevado  contra  Her- 
nan  Cortes  y mandado  prender  vivo  u muerto. — El  Adelantado 
don  Diego  V zlazquez , gobernador  de  la  Isla  de  Cuba  murió  en 
ella  de  enfermedad  naturai  , despues  de  haber  perseguido  à Her- 
nan Cortes  cuanto  pudo  para  que  no  hiciera  su  jornada  de  Mé- 
§ÌCP  , y luego  para  que  no  governasela  Nueva-'Espana.  — E| 
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capitan  Francisco  de  Medina  es  asesinado  por  unos  Indios 
caminando  dèsde  Mégico  à Ibuevas  donde  se  halìaba  Hernan 
Cortes  para  comunicarle  la  guerra  civil  que  habia  en  Mégico  so- 
bre  gobierno  por  su  ausencia  de  cuyas  resultas  los  usurpadores 
de  autoridad  ahorcàron  al  capitan  Rodrigo  de  Paz  , primo  de 
Hernan  Cortes  y condenàron  à muerte  a Gii  Gonzalez  Pa- 
rila , Francisco  de  las  Casas  y Diego  Hurtado  de  Mendoza  , 
bien  que  por  dinero  logràron  estos  ser  enviados  à Castilla  con 
derccho  de  apela cion. 

En  j525  , mueren  de  ha  rubre  veinte  Castellarne  de  los  que 
acompanaban  à Francisco  PizarrO  y Diego  de  Almagrò  en  su 
cxpedicion  para  descubrir  las  tierras  del  Perù.  — En  el  pais  de 
Honduras  no  lejos  de  la  cuidad  de  Nito  mueren  de  hambre  muchos 
Casteìlanos,  y Mediano  y otros  se  mantienen  con  la  carne  de  los 
muertos  basta  queel  Adelantado  don  Hernan  Cortes  los  encuen- 
tra  y proporci ona  comida  naturai.  — Juan  de  Abalosj  primo 
de  Cortes,  dos  frailes  Franciscos,  y ochenta  personas  mas  perecié- 
ron  en  un  barco  que  dio  al  traves  en  el  cabo  de  san  Anton  de  la 
isla  de  Cuba.  — Gonzalo  de  Salazar,  y Pedros  Jlmindez 
ChirinoSj  tiranos  de  Mégico  son  condenados  à muerte  bien  que  no 
quiso  Corlés  mandar  la  egecucion  y fuéron  à Castilla.  — Lucas 
Vazquez  de  Aillon  murió  en  la  isla  de  Santo-Domingo , de 
vuelta  de  la  Florida  donde  le  hiriéron  à flecliazos  los  Indios 
Cuando  andaba  descubriendo  tierras*  — El  Adelantado  Rodrigo 
Pasti dcs  gobernador  de  Santa  Marta  murió  de  resulta  de  las 
puualadas  niOrtaleS  que  a traicion  le  dio  el  capitan  Pedro  de 
Plllafùerte  por  gobernar  el  pais,  con  auxilio  de  varios  conjura- 
dos,  particolarmente  Porras  de  Sevilla  j los  cuales  murieron 
despues  ahorcados.  Lo  mismo  sucediò  al  capitan  Hernan  Baez, 
Portugues  que  fué  à matar  à Rodrigo-Alvarez  Palomino  a quièti  los 
Espanoks  de  Santa-Marta  tenian  elegido  para  gobernador  interino; 


Io  fué  poco  riempo  porque  murió  aliogado  con  su  caballo  en  el 
rio  de  aquella  ciudad.  '■ — Muchos  Castellanos  de  la  expcdicion 
de  Pisano  al  Perii  muriéron  los  nnos  comidos  por  Caimanes , los 
otvos  poi  hcridas  de  flechas,  que  disparaban  los  Indios  deTumbéz. 

En  1626,  el  Adctalando  Pedro  Arias  Daviìa  manda  cortar  la 
eabeza  a Francisco  Hernandcz  de  Cordova 3 corno  à traidor  y 
rebelde  por  su  conducta  en  las  expediciones  de  las  provincias  de 
Tierra  Firme  y del  Darien  , particolarmente  en  Nicaragua.  — El 
comendadór  don  Garcia  Jofre  de  Loaisa3  y el  famoso  piloto 
Juan  Sebastian  del  Canoj  Alvaro  de  Lo  ai  sa , sobrino  deaquel , 
el  Contador  Tejadà3  el  piloto  Rodrigo  Bermejo  y otros  treinta 
Espanoìes  mueren  èn  la  mar  del  Sud  despnes  de  pasado  el  estre- 
èlio  de  Magallanés , caminando  àcia  las  islas  Filipinas.  — Luiì 
Ponce  de  Leon , comisionado  del  rey  para  gobernar  a Megico  y 
bacer  pesquisas  contra  el  Àdelantado  ( ya  capitan  generai)  don 
Hernan  Cortes,  murió  en  Mégico  a poco  riempo.  Dejó  por  su- 
cesor  interino  à Marco  s de  Àguilar3  que  tambien  falleció  prónto. 

— Juan  de  Grijalba3  descubridov  de  la  Nueva-Espana , el 
capitan  Urtado],  y òtros  quince  Castellanos  mueren  a flechazos 
de  los  Indios  en  una  emboscada  de  UlancbÒ  cerea  del  rio  ta mo- 
di ala  provincias  de  Ibueras  y Honduras. 

En  1527,  el  capitan  Martin  Jniguez3  gefe  déuna  expedicion 
a las  islas  Molucas,  ( donde  babia  tenido  guerra  con  Portugue- 
ses)  murió  envenenado  por  Remando  de  Baìdaya  Portugues. 

— Alonso  de  Molina 3 clerigo,  y Giti  ed  ],  marinerò,  (habién- 
dose  quedado  en  tiérra  de  Tumbez  separa dos  de  la  embarcacion 
de  Pizarro  ) muriéron  entve  los  Indios  del  pais , nò  se  sabe 
còrno. 

En  i528,  Simon  die  B rito  y Bartolómé  Corderò  Pòrtu- 
gurses  fuéronahorcados  en  la  isla  de  Tidore  ,xma  de  las  Molucas, 
por  baber  robado  un  barco  al  capitan  Alvaro  dè  Saavedra  , gefe 
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4e  la  expedicion  espafiok.  — Gonzalo  de  Sandoval,  uno  de  Io a 
mejores  capitanes  del  egc'rcito  de  Henian  Cortes  murió  en  la  isla 
de  Palos , de  enfermedad  naturai.  - Téodoro  Griego , un  negro 
y diez  Castellano s del  egército  del  Adeiantado  Panfilo  de  Narvaez 
mueren  en  la  Florida,  heridos  con  flechas  de  los  Indios.  Otros 
ochenta  falleciéron  rabiando  de  hambre  • cinco  Uamados  Sierra, 
Coirai,  Paiamo,  Diego , Soper  y Gonzalo- Ruiz,  comian  la 
carne  del  que  àntes  moria  : unicamente  sobrevivió  Gonzalo-Ruiz. 
Por  ultimo  pereció  el  mismo  Adeiantado  Narvaez  con  todos  los 
de  su  expedicion. 

En  1 5.0.9,  el  capitan  Alvaro  de  Saavedra,  murió  en  la  mar 
navegando  desde  la  isla  de  Tidore  para  Nueva-Espana . — Pedro 
de  Badillo , gobernador  de  Santa-Marta  murió  en  el  mar  junto 
a Arenas-Gordas  con  todos  los  que  iban  con  él  en  una  embarca- 
Cion  en  que  Io  traian  preso  à Castilla  , por  órden  de  Gai  eia  de 
Lerma  su  sucesor. 

En  r53o,  el  Adeiantado  Diego  Lopez  el  Salcedo,  goberna- 
dor  del  pais  de  Honduras  murió  aborrecido  por  sus  suddito*  con 
sospeclias  de  haber  sido  matado  con  veneno.  — Unos  soldados 
castellanos  (que  descubrian  tierras  en  la  provincia  de  Coro) 
muiiéion  despues  de  haber  matado  un  Indio  para  satisfacer  al 
hambre  y haberselo  comido.  — Diego  de  Trujillo , es  matado 
por  órden  de  Nuno  de  Guzman  , gobernador  de  Mégico. 

En  1 53 1 , algunos  Esparioles  fuéron  cocidos  en  ollas  por  los 
Indios  de  Tumbéz  en  el  Perù  para  que  la  muerte  fuese  mas  cruel. 

En  el  reyno  de  Yucatan  , camino  de  Campeche,  los  Indios 
mataron  a seis  Espanoles  que  iban  corno  mensageros  del  gober- 
nadoi  addante  don  Francisco  Montejo.  — Garcia  de  Lerma , 
gobernador  de  Santa-Marta , Jeronimo  de  Melo , y su  hennano 
uterino  Antonio  J usante,  muriéron  perseguirlo?  por  los  Indios 
en  el  rio  de  la  Magdalena. 
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En  i532  , Basco  de  H errerà , gobernador  de  Hondaras  es 
matado  por  Diego  Mendezj  su  rivai  en  la  pretensioni  del  go- 
bierno.  Este  fue^ahorcado  por  órden  de  Andres  de  Cerezeda  que 
se  apoderó  de  la  autoridad , é liizo  cortar  las  cabezas  à Juan 
Vazquez  y Diego  V idal , partidarios  de  Mendez.  Muchos  mu- 
rieron  ahogados  en  la  mar  navegando  con  Diego  de  Albitez , 
nombrado  gobernador  de  Trujillo , quien  al  fin  murió  en  està 
ciudad  de  resullas  del  naufragio.  E1  capitan  aleman  Ambrosio 
A [finger  j que  habia  hecho  ahorcar  à muchos  hombres  honrados 
en  sus  expediciones  con  Alemanes , murió  en  Coro  de  las  heridas 
que  los  Indios  le  hicieron  con  sus  flechas.  — E1  secretano  del 
mariscal  don  Diego  de  Almagro  es  ahorcado  por  órden  de  este 
porque  habia  revelado  un  secreto  en  la  expedicion  del  Perù. 

En  1 534 , E1  capitan  Diego  Becerra  es  asesinado  y otros 
Espanoles  mal  heridos  por  unos  marineros  amotinados , por  su- 
gestion  del  piloto  Fortun  Ximenez,  cuando  iban  descubriendo  por- 
la mar  del  Sur  las  costas  de  tierra  comprendidas  en  el  gobierno 
de  Nuno  de  Guzman  por  órden  de  don  Hernan  Cortes  ya 
marques  del  valle  de  Guajaca,  y capitan  generai  de  Nueva~ 
Espana. 

En  1 535 , Pedro  Martir  de  Mogucr  „ oficial  del  egercito 
de  Pizarro  es  asesinado  en  el  Cuzco  por  los  Indios.  — Juan, 
PìzarrOj  hermano  y capitan  del  egercito  del  Adelantado  don 
Francisco  Pizarro , marques  de  Charcas , muere  siliando  al  Cuzco 
que  se  habia  sublevado  , y para  entónces  eran  ya  mas  de  tres- 
cientos  los  muertos  por  los  Indios  -,  quienes  en  accion  distinta 
matàron  à los  capitanes  Gaete  y Diego  Pizarro  s hermano  del 
marques  y malhiriéron  al  otro  capitan  y hermano  Pedro  Pizarro. 
— Simon  de  Alcazoba3  Portugues  al  servici©  de  Espana , gran 
cosmògrafo  que  pasó  el  estrecho  de  Magallanes  para  poblar  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sud,  fué  asesinado  en  su  nave  capitana  por 
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ìos  capitanes  Sotelo  y Juan  Arias  y otros  conjurados  quienes  liicié- 
jron  otto  tanto  con  el  piloto,  y los  arrojaron  al  mar.  Luego  pagà- 
ron  ellos  su  delito,  pues  se  eortàron  las  cabezas  à los  dos  , y 
fuéron  arrojados  à la  mar  los  oficiales  Garosa , Echauz , Ortiz  , 
.y  Rincori  , ahorcadcs  Halcon  y Gallego  , echados  à tierra  y 
abandonados  en  aquellas  regiones  , Rodrigo  Marti nez  Nuno 
AloareZj  y Alejo  Garda.  Despues  pereciéron  otros  varios  des- 
cubridores  à flechazos  de  los  Indios.  — Veinte  Castellanos  mu- 
riéron  de  hambre  descubriendo  tierras  enla  provincia  de  Santa- 
Marta  con  el  gobernador  Adeìantado  don  Alonso  Luis  de  Lugo. 
' — El  capitan  Alonso  de  Herrera  , descubriendo  tierras  de  las 
margenes  del  rio  Yuya-Pari  murió  bendo  con  flechas  envenena- 
das  que  le  liiciéron  rabiar  furiosamente  por  espacio  de  odio  dias. 
— Los  Indios  del  rio  de  la  Piata  matàron  al  gobernador  don 
Diego  de  Mendoza  > Pedro  de  Benabìdes 3 sobrino  suyo  , y a 
anatro  Castellanos-,  otros  muclios  pereciéron  de  hambre  despues 
de  haber  Comido  ìagartos,  culebras,  sabandijas,  perros  , ,caballos, 
y carne  humana. 

En  i536.,  tres  Castellanos  entran  à descubrir  tierras  en  el 
reyno  de  Chile  por  adquirir  riquezas  sin  órden  de  ningun  gefe  , 
y mueren  d flechazos.  — Otros  quatto  que  andaban  buscando 
viveres  en  la  provincia  de  Topisa,  reynos  del  Perù  experimentàron 
Igual  suerte.  — El  capitan  Agustin  Delgado  j temente  gober- 
nador  del  pais  del  rio  de  Curnanà  murió  herido  de  una  saeta, 
descubriendo  tierra  en  compania  de  su  gefe  Jeronimo  de 
Ortal. 

En  i53y,  huvo  guerra  ci  vii  en  Cuzco  entre  el  mariscal  Alonso 
de  Albarado  corno  temente  del  mariscal  Adeìantado  de  Arequipa 
don  Diego  de  Almagro  por  una  parte  y p or  atra  el  capitan  nom- 
brado  tambien  Alonso  de  Àlvarado  corno  temente  del  generai 
don  Francisco  Pizarro  , marques  de  Charcas , sobre  la  perteneacia 


del  gobierno  del  reyno  del  Cuzco , y resultàron  maertos  y heri- 
clos  en  cada  bando.  E1  marques  Pizarro  dijo  en  un  auto  judicial 
quelos  muertos  pasaban  de  seiscientos  cuya  culpa  imputò  à don 
Diego  de  Almagro.  — E1  Adelantado  de  Canaria  don  Alonso 
Luis  Fernandcz  de  Lugo,  gobernador  de  Santa-Marta  murió 
en  la  isla  de  Santo-Domingo.  E1  capitan  Ochoa  es  ahorcado  con 
un  soldado  en  Santa-Marta  por  órden  del  gobernador  interina 
Antonio  Sedeno.  — Fon  Pedro  deMendoza , gobernador  delas 
provincias  del  rio  de  la  Piata  murió  en  el  mar  navegando  para 
Espana . 

En  1 538,  el  mariscal  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  mando 
costar  al  Capitan  Villegas  la  cabeza  por  inteligcncias  con  los 
del  egército  de  los  Pizarros.  Se  subsiguió  la  batalla  del  puenlc 
de  Abancay  perdida  por  Almagro  : muriéron  mucinsimos  Espa- 
fioles  y de  parte  del  vencido  algunos  militares  de  gran  mèrito 
particolarmente  el  mariscal  Rodrigo  de  Ordonez  ( que  se  liabia 
encontrado  en  el  saco  de  Roma  del  ano  de  27  ) los  capitanes 
Salinas , Rui  Diaz>  Eugenio  de  Moscoso > y otros.  Don 
Diego  de  Almagro  fué  hecho  prisionero  con  su  hijo  de  su  mis- 
mo  «ombre  y casi  todos  sus  capitanes  vivos.  Pedro  de. Remila, 
uno  de  ellos,  fué  asesinado  despues  : y à poco  tiempo  condenado 
à muerte  Almagro , uno  de  los  mayores  y mas  valientes  conquis- 
tadores primitivos  de  las  Indias  , y grande  amigo  antiguo  del 
marques  Pizarro  , cuyo  hermano  don  Remando  lo  hizo  à justi- 
ciar  sin  conceder  per  don  ni  apelacion  aunque  pidió  lo  uno  y 
lo  otro  el  desgraciado.  — A Mesa  , capitan  del  egército  de  Pe- 
dro de  Candia  (enviado  à descubrir  por  el  mariscal  don  Her- 
nando  Pizarro  , hermano  del  marques)  se  corto  la  cabeza  por  ór- 
den de  este  contra  quien  habia  tramado  aquel  una  conjuracion. 
— En  Venezuela , el  juez  y gobernador  interino  Navarro  mando 
ahorcar  à dos  oficiales  del  egército  de  Nicolas  Federman  . por 
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crimen  de  Sedicion  con  objeto  de  robar.  — En  Ctimanà  murió 
descubriendo  tierras  el  gobernador  Antonio  SedenO  à tienilo 
que  temendo  ya  preso  un  juez  de  residencia  enviado  contra  el  / 
llégo  un  segundo  para  el  mismo  fin.  Le  sucedió  en  el  gobierno 
el  generai  Juan  Fernandez  -,  pero  murió  luego. 

En  i539,  Juan  de  Ayolas  generai  de  una  de  las  expediciones 
dirigidas  al  descubrimiento  de  las  tierras  del  rio  de  la  Piala  , fué 
asesinado  por  los  Indios  Payagoayos  asi  conio  algunos  pocos 
Espanoles  que  por  entónces  le  acompafiaban  -,  con  cuyo  motivo 
se  despobló  Buenos  Ayres , pasandosus  habitantes  à la  ciudad 
de  la  Asuncion. 

En  i54o  , el  capitan  Pedro  de  À fiasco  descubriendo  tierras 
en  la  Florida  por  órden  del  generai  Hernando  de  Solo  fué  preso 
y cruelissimamente  atormentado  basta  la  muerte  -,  casi  oiro  tanto 
sucedió  por  traicion  à muchos  soldados  espanoles  -,  elitre  ellos 
fuéron  los  Capitanes  Baltasar  del  Rlo_,  Osorìo,  Juan  de  Ampu - 
dia,  y otros. — Don  Diego  de  Ala arado  hermanu  del  Adelan- 
tado  don  Pedro  ( estando  en  Espaiia  sobre  los  negocios  de  In- 
dias  ) murió  con  sospechas  de  haber  sido  envenenado. 

En  1 54i  , el  marques  de  Cliarcas,  don  Francisco  Pizarro  fué 
asesinado  por  Espanoles  de  Olile  , conjurados  contra  él  : en- 
tónces inatàron  estos  tambien  à los  Capitanes  Francisco  de  Cha - 
leSj,  Francisco  Martinez  de  Alcantara  , don  Gomez  de  Luna  „ 
Gonzalo  Hernandez  de  la  Torre  , Francisco  de  V ergara , Ma- 
nuel Hurtado , Alonso  àe,  Cabrerà , Juan  de  V Ulegis  , Juan 
de  Vozmediano,  Antonio  Picado,  secretano  del  marques.  Luego 
los  conjurados  rineron  elitre  si  mismos  sobre  quien  habia  de  ser 
gobernador  generai  de  los  reynos  del  Perù  por  muerte  del  mar- 
ques , y en  està  discordia  murió  un  Capitan  nombrado  Fran- 
cisco de  Ckabes  j distinto  del  partidario  de  Pizarro  j el  generai 
Juan  de  Rada  , que  habia  sido  autor  de  la  conjuracion  ? y otros- ; 
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f,En  ’a  el  caPitan  top*  amare*  frio , m0n- 

a o y atado  sobre  su  caballo.  Simon  Rodriguez  de  Marron  y 
Roque  de  refe  à flechazos.  - En  la  Nneva-Galicia  suced.ó 
lo  misuro  al  Cap,tan  /Wco»  ; y el  Adelantado  don  Fedro  Al- 
varado  mudò  de  un  golpe  de  coz  de  un  caballo  en  el  pecbo  Su 
muger  dona  Bcatriz  de  la  Cueba.,  una  hija  , y muchr'simas  per* 
sonas  perccieron  en  la  inundacion  de  Guatemala^ 

En  . 542  , permaneciendo  aun  la»  disensiones  de  los  Espande, 
del  Perù , el  capitan  Garcia  de  Abrado  mató  a traicion  al 
caprtan  Cristobai  Soldo  : y poco  despues  esperimento  igual 
anerte  a mano,  de  Juan  Balsa  y de  otros,  los  cuales  aborra- 
ronluegoa/nnn  Garcia  Camarilla  enviado  por  el  comisario 
egro  Vaca  de  Castro.  - En  la  provincia  de  Aborra , una  de 
las  equrnoccrales  del  Peri,  el  capitani  * Torres  mudò  a 
llechazos  de  los  Indios  fuera  de  guerra. 

E» 1 1 543,  el  generai  don  Diego  de  Almagnt,  hijo  del  Adelan- 
tado del  nrrsrno  nombre , fui  ta„  desgraciado  corno  su  padre  pues 
«iu.ro  ajustrcado  por  orden  del  comisario  regio  Vaca  de  Castro 
en  el  Perù  _ El  capitan  Diego  de  Llojas  descubriendo  pro- 
vrncras  del  rro  de  la  Piata  es  asesinado  a flechazos  por  los  I„- 

dtos.  - En  la  Fionda  mudò  de  enfermedad  el  Adelantado  don 
riemando  de  Soto  su  problador. 

En  , 544  , prosigue  la  guerra  civil  del  Peri , y en  ella  perece 
rilaniuarez  , factor  de  Lima  asesinado  por  los  criados  del 
Vney  Brusco  Nuirez  Bela  en  la  casa  de  este.  Igual  muerte  su- 
fneron  los  cap.tanes  Felipe  Gutierrez  y Arias  Maldonado 
por  orden  part, colar  de  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  difunto 
marques  ygefe  del  egército  de  los  descorrtentos.  El  oidorZepe* 

J TS  SeC°n|U1Ì10n  cont>a  d rkey  Blasco  Nunez  Belas  y 
10  desterraron  a un  navio  : el  capitan  Palio  de  Meneses  formò  ‘ 
nueva  conjuracon  en  favor  del  Virey,  pero  siendo  descubierta  , 
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*1  oiclor  Zepeda  condenò  à muerte  à su  autor  : liuvo  grande» 
empenos  para  librar  à Meneses  y Zepeda;  conmuto  la  pena  en 
que  se  cortase  à Meneses  la  mano  derecha  , lo  cual  tuvo 
efecto.  Mientras  tanto  Pizarro  estandó  en  del  Cuzco  descubrió 
en  algunos  de  su  partido  inteligencias  con  los  de  Lima  ; bizo 
quitar  lavida  al  capitan  Gaspar  Rodriguez  de  Campo, redondo. 

' £n  ]a  Nueva-Anducia  inurió  el  capitan  Francisco  de  Ore- 

Uana  con  otros  diez  y ocho  Castelìanos  à flechazos  de  los  Indio® 
cuando  andaba  descubriendo  lierras. 

En  i545  , Francisco  Sanchez  de  Zamora,  sargenlo  mayor 
del  esercito  de  Pizarro  muere  de  enfermedad.  En  Panami  el 
gobernador  Hernando  Macbicao  descubrió  una  conjuracion  con- 
ira su  vida  y se  anticipò,  haciende  malati  don  Fedro  Luis  de 
Cabrerà  , Herman  Mejia , Cristobai  de  la  Pena,  y otros. 
_ En  la  provincia  de  Sai, -Miguel,  una  de  las  del  Però,  muriéron 
de  hambre  Hernando  Alvarudo , Gonzalo  Diaz  de  Pmeda  y 
otros  que  andaban  fugitìvos  de  caer  en  poder  del  Virey  Biase» 
Nunez  Bela , d ettai  sehabia  librado  ya  del  destierro  al  invio  por 
industria  de  algunos  partidarios  suyos.  Francisco  deCarbajal, 
-capitan  del  egcrcito  de  Pizarro,  prendió  é hizo  aliorcar  al  instante 
à Pedro  Gulierrez , Alonso  de  Sosa  , Antonio  Cardio,  Diego 
Montoya  , y otros  , que  iban.à  tritar  de  parte  del  Virey  con 
Gonzalo  Pizarro  para  ver  si  podian  concertarse  y evitar  la  guerra 
civil.  Entretanto  el  Virey  hizo  matar  à los  capitarne  Sema  y 
Gaspar  Gii  por  desobcdiencias  , luego  al  maestre  de  Campo 
don  Rodrigo  de  Ocampo,  perdonando  por  ruegos  à su  barman» 
Diego  de  Ocampo , capitan  de  la  guardia  del  misuro  Virey  : por 
euya  òrden  muriéron  lambien  los  capitanes  Ojeda  Carrajal,  y 
Cornee  & Estacio.  - En  las  provincias  del  rio  de  la  Piata  se 
formò  conjuracion  conira  Francisco  de  Jlmendras  que  habia 
«idonombrado  gobernador,  y lo  aliorcàron  para  que  pagasi 


«nuchas  muertes  <Ic  Espafioles  que  él  habia  hecho , parlicular- 
mente  la  de  don  Gomez  de  Luna. 

En  ,546,  Francisco  de  Carbajal,  gefe  de  uno  deloscuerpos 
del  egército  de  Pizarro,  bizo  ahorcar  à Perirò  Agmrre,  Dionisio 
de  Bobadilla , Zambmna  , y P. meda  por  baber  oido  que  se 
habian  conjurado  centra  él.  Porotro  lado,  Diego  Centeno  mando 
ahorcar  corno  espias  al  corregidor  Moreno*  à Fwanco  y à 
Juan  Perez . HuvO  batalla  entre  los  egercitos  del  Virey  y~  de 
Pizarro  , se  publicó  la  victoria  por  este;  el  Yirey  Plasco  Nu~ 
ficz  Mela  , cayó  en  tierra  , y fué  asesinado  por  Benito  Suarez 
de  Carbajal , hermano  uterino  del  factor  Yllan  Suarez  à quien  el 
Virey  habia  hecho  quitar  la  vida.  Pizarro  y sus  capitana  hi- 
cicron  matar  despues  de  la  batalla  muchos  Castellanos  , parti- 
cularmente  a Diego  de  Torres  , Sancito'  de  la  Correrà , Her- 
nando  Sarmiento  , al  oidor  Alvarez  -,  Francisco  de  Castellanos , 
Adelantado  don  Pedro  de  Heredia,  y Alonso  Bello.  Habian  sa- 
hdo  muchos  del  Perù  para  venir  a Espana  con  ànimo  de  infor- 
mar al  Rey  ; de  los  cuales  el  oidor  Lison  de  Tejada  mudò  en  la 
mar  del  canal  de  Bahamà.  En  el  Cuzco  el  capitan  Alonso  de 
Toro  bizo  ahorcar  à Salas  , Sotomayor,  y Bautista,  y cortar  la 
mano  à Herman  Diaz. — En  las  provincias  del  rio  de  la  Piata 
Francisco  de  Mendoza  fué  asesinado  por  Nicolas  de  Heredia 
por  que  la  comandancia  de  la  expedicion  del  descubrimienlo 
de  tierras  de  aquellos  paises  correspondió  à Heredia  segua  los 
despachos  de  comision  para  el  caso  de  fallar  Felipe  Gutierrezy 
Diego  de  Rojas  que  ya  erari  muertos  , y sin  embargo  la  usurpaha 
Mendoza.  Poco  despues  Heredia  liizo  matar  al  capitan  Saavedra., 
de  Logrono  por  baber  oido  que  habia  censurado  su  conducta.— 
En  Popayan,  el  Adelantado  Sebastiande  Velalcazar  hizo  matar 
al  mariscal  Jorge  Robledo  porque  le  habia  usurpado  su  em- 


pleo  de  gobernador.  — En  la  cordillera  de  los  Andes  cerca  de 
Arequipa  el  generai  Francisco  de  Carba  jal  hizo  cortar  la  cabeza  al 
gobernador  Lope  de  Mendoza , porque  lo  considero  corno  parti- 
vano contra  Pizarro.  — En  el  Perù,  Alonso  Perez  de  Castillejo 
fué  asesinado  por  unos  Indios.  Luis  de  Leon  lo  fué  por  Alonso 
de  Toro  y este  pagò  bien  pronto  su  crimen , pues  le  mató  à pu- 
fialadas  su  proprio  suegro  Diego  Gonzalez  de  Yargasde  resulta 
de  haber  insultado  Toro  à su  suegracon  palabras  ìnjunosas.  El 
oidor  Zepeda  temente  de  gobernador  del  Perù  por  Pizarro  hizo 
degollar  à Vela  Nunez,  herniano  del  Virey  Blasco  Nunez  Vela , 
porque  hablaba  en  terminos  de  que  se  obedeciese  à don  Pedro  de 
la  Gasca,  nuevo  comisario  regio.— En las  provineias  del  rio  de  la 
Piata,  Felipe  de  Caceres,  gefe  de  la  expedicion  del  descubrimiento 
de  tierras,  hizo  matar  à Jbrejo  porque  se  habia  ido  à descubnr  por 
tsì  mismo  separado  de  la  expedicion. — En  las  provineias  de  Vene- 
zuela, Juan  de  Carbajal , juez  de  resideneia  fué  ajusticiado  -,  con 
lo  que  pago  las  muertes  que  habia  liecho  dar  cruelmente  à Felipe 
de  Uteri , Bartolomé  Belzdr,  Diego  Ramerò  y Gregorio  de  Pla- 
sencia , descubridores  de  tierras  porla  compania  de  los  Alemanes. 

En  1 547  , el  oidor  Z arate  murió  en  el  Perù  con  sospeclias  de 
baber  sido  envenenado  por  los  partidarios  de  Pizarro.  Pedro  de 
Puelles,  uno  de  los  generales  de  este  fué  asesinado  por  Flernando 
Salazar , capitan  de  su  egército  para  privar  de  este  gefe  y de  sus 
tropas  à Pizarro  y pasarlas  al  de  Gasca  comisario  regio.  Her- 
rera  dice  que  en  el  espacio  de  los  tres  ùìtimos  aflos  de  revolucion 
del  Péru  babian  muerto  alli  mas  de  quinientos  hombres  , y entre 
ellos  240  degollados  ó aborcados.  En  el  de  47  fué  la  batalla  de 
- Guarina  „ que  quedó  por,  las  tropas  del  partido  de  Pizarro  : las 
del  generai  Centeno  perdiéron  mas  de  35o  hombres,  con  treinta 
que  mandò  ahorcar  el  generai  Carbajal  entre  los  cuales  fuéim 
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fray  Gonzalo  de  Mesa , el  maestre  de  campo  ( i) , Luis  de  Ribera  ; 
los  capitanes  Silvera,  Retamoso,  Diego  Lopez  de  Zuniga , Ne- 
gralj  Pantoja,  elalferez  Diego  Abarez  y olros.  Tambienbizo 
matar  à Hernando  Machicao , gobernador  del  Cuzco  por  Pizarro 
poi  que  habia  huido  de  miedo  al  acercarse  las  otras  tropas. 

En  1 548 , se  verifico  la  balalla  de  A purina  en  que  vendo  el 
egei  cito  del  presidente  Gasca , cogiendo  a Pizarro  y a casi  todos 
sus  oficiales . Muriéron  entónccs  ajusticiados  Gonzalo  Pizarro  , 
y los  capitanes  Juan  de  la  Torre,  V ergara,  Castro,  Diego  de 
Carbajal , Francisco  de  E spinosa,  Diego  de  Contreras  , G011- 
2al°  de  Morale*,  Garcia  Munoz,  Alonzo  de  Viedma , Her- 
nando  de  la  Sierra,  Francisco  Martin  Bermejo  3 Dionisio  de 
Boladilla 3 Gonzalo  de  los  Nidos,  y Bernardino  de  Valencia 3 
ylofucion  en  los  efectos  civiles  é infamantes  de  su  nombre  por 
liaber  muerto  ya  otros  varios  partidarios  de  Pizarro  que  liabian 
ìnueito  ya,  particular mente  Pedro  de  Puelles3  Juan  de  Porras3 
Alonso  de  Toro3  Pedro  Martin  de  Sicilia 3 Hernando  Machicao, 
Podio  de  Fuentes 3 Cristobai  Beltran  Anton 3 Domingo  de  Or - 
baneja , Galceran  Ferrei ',  Francisco  Gonzalez 3 Mateo  de  Ro - 
jas3  Pedro  de  V banco,  Baltasar  de  Zepeda,  Blas  de  Solo, 
Juan  Garcia,  Bartolomé  Agallar , y Francisco  Almendras. 
Todos  estos  nombres  recibiéron  en  aquel  momento  la  nota  de 
ti  a/dores  3 porque  se  opusieron  al  estandarte  reai  qué  llevaba 
el  egei  cito  del  presidente  Gasca  , pero  ahora  que  miramos  à san- 
ale fiia  los  sucesos  distamos  infinito  de  mirarlos  corno  reos  de 
traicion,  pues  no  lo  fuéron.  Si  lo  fuesen  ellos,  lo  serian  tam~ 


(x)  Maestre  de  campo  de  aquellos  tiempos  equivale  a lo  que 
abora  decimos  corone /.  Hoy  concsponde  à lo  que  llamamos 
Mariscal  de  campo  generai. 
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bien  el  mayor  numero  de  los  que  concurricron  à la  batalla  en  fa- 
vor del  estandarte  reai  de  Gasca  pues  eran  recien  pasados 
à él  desde  el  partido  de  Pizarro  pocos  dias  ó momentos  àntes , 
j aun  los  otros  habian  estado  en  otras  guerras  civiles  en  favor  de 
un  gefe  militar  que  ambicionaba  una  gobernacion  contra  el  que 
ìlebaba  nombramiento  reai . Lo  eierto  es  que  en  la  Corte  de  Es- 
pafia  se  conseguian  por  intrigas  yregalos  aquellos  titulos  dejando 
sin  ellos  à los  que  mayores  méritos  tenian  en  caso  de  reputar  por 
merito  el  exponerse  à mil  peligros  de  hambre , fatigas  y muerte 
por  conseguir  riquezas  para  si,  senonos  para  el  bey.  Pizarro, 
ambicioso  corno  todos , codicioso  corno  todos , cruel  y sangui- 
nario corno  todos  , no  fué  mas  traidor  que  todos  ellos.  El  creia 
tener  derecho  al  gobierno  generai  del  Perù  corno  descubridor  y 
conquistador  con  su  hermano  Francisco  marques  de  las  Charcas 
cn  virtud  de  los  contratos  con  el  Rey.  Yo  no  dire  que  tuviese  ra- 
zon  suficiente  para  tomarse  la  justicia  por  su  mano*,  pero  si  paia 
que  no  se  le  tuviese  por  traidor,  pues  no  fue  su  intencion  usurpar 
al  rey  su  soberama  ni  otros  derecbos , sino  impedir  que  se  le 
despojase  de  los  suyos  por  otros  tan  ambiciosos  corno  el  o mas. 
Aun  pretendo  ménos  excusar  su  conducta  ni  las  de  sus  paitida- 
lios . Ellos  y los  del  bando  contrario  merecian  un  castigo  del  cielo 
por  sus  crueldades  con  los  Indios  , y el  justo  cielo  se  valió  de 
aquellos  medios  para  Pizarro  y sus  capitanes , corno  de  otras  cii- 
cunstancias  para  que  casi  todos  los  demas  acabasen  infausta- 
mente sus  vidas  sin  gozar  unas  riquezas  tan  inhumanamente 
adquiridas  -,  de  manera  que  pudiera  decir  con  verdad  el  sefior 
obispo  Casas  que  Dios  tomo  à su  cargo  castigar  los  crimenes 
cometidos  contra  los  desgraciados  Indios  de  America.  Dejando  ya 
està  digresion , y volviendo  à la  necrologia  del  ano  1 548  , dire 
que  Diego  CenteiiOj  murió  cuando  estaba  nombrado  gobernador 
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del  rio  de  la  piata  ; se  nombró  efi  su  lugar  a Diego  de  Sanabria 
y este  apenas  llegò  a la  ciudad  de  la  Asuncion  , pereció  con  su 
navio  en  el  rio. 

En  i549  ? l°s  Indios  de  la  Florida  martirizàron  à fray  Diego 
de  Tolosa  religioso  domi'nico,  y à Juan  Fuentes,  Castellano  muy 
honrado  que  le  acompanaba  -,  luego  hiciéron  otro  tanto  con  fray 
Luis  Cancer. 

En  1 o5o , Hernando  de  Contreras,  hijo  del  gobernador  de 
Nicaragua , don  Rodrigo  de  Contreras , mató  a don  fray  Antonio 
de  Yaldivielso  obispo  de  Nicaragua , religioso  dominico  a pufia- 
ladas  por  haberse  opuesto  à la  esclavitud  de  los  Indios  que 
tenia  el  gobernador  en  su  servicio,  y liaber  sido  causa  de  la  resi- 
denza que  se  le  tomo  por  orden  del  rey.  El  don  Rodrigo  de  Con** 
treras  era  yerno  del  famoso  Pedro  Arias  de  Avila , gobernador 
generai  del  Darien,  hermano  del  Conde  de  Puno  en  rostro.  D. 
Hernando  de  Contreras  y D.  Pedro  su  hermano  muriéron  fugiti- 
vos  à flechazos  de  los  Indios  ; con  lo  que  pagàron  sus  crimenes. 

Francisco  de  Villagra,  gobernador  interino  del  reyno  de  Chile 
por  el  generai  Pedro  de  Yaldivia  ausente,  hizo  cortar  la  cabeza  a 
Pedro  Sanchez  de  la  Hoz , por  haber  oido  que  habia  intentado  este 
matarle  para  ser  gobernador  en  virtud  de  un  titulo  que  le  habia 
dado  el  Rey  y cuya  egecucion  no  habia  podido  conseguir.  Los 
Indios  del  mismo  Chile  matàron  en  una  emboscada  al  capitan 
Juan  Bon  y cuarenta  soldados  castellanos. 

En  1 55 1 , el  mariscal  Alonso  de  Al  vara  do  corregidor  del  Cuzco, 
condeno  à muertepor  sediciosos  à Francisco  de  Miranda  j Alonso 
de  Barrwnuevo j Alonso  Hernandez  Melgarejoj  y otrosménos 
considerables . — En  Chile  los  Indios  matàron  al  generai  Pedro 
de  V aldibìa , gobernador  de  aquel  reyno. 

En  io52  , el  capitan  Luis  de  V ir  gas  es  condenado  à muerte 
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por  la  reai  Àudiencia  del  Perù  corno  conspirador  para  apo  dei  arse 
del  gobierno  y matar  à los  oidores. 

En  1 553 , el generai  Pedro  Alfonso  de  Hinojosa , gobernador 
de  Charcas  fué  asesinado  en  su  casa  con  el  capitan  Alonso  de 
Castro  por  don  Sebastian  Castilla  que  queria  el  gobierno  y por 
otros  capitanes  conjurados  con  él.  Gozó  Casìilla  poco  de  la 
nsurpacion,  pues  àpocos  dias  fué  asesinado  por  Basco  Godinez ; 
ìuego  muriéron  ajusliciados  con  garrote  los  complices  de  aquel , 
Antonio  de  Spulveda  j Marqueda  , Salcedo  , y Francisco  de 
Vìllalobos.  Habiendose  confiado  el  gobierno  à Godinez  , este 
liizo  matar  à don  Garcia  Tello  , complice  de  Castilla  y à otros  , 
y por  su  consejo,  Antonio  de  Lujan  disposo  que  muriesen  y fue- 
sen  descuartizados  en  el  Potasi , Egas  de  Guzman  y Diego  de 
V^ergara-,  despues  de  lo  cual  el  mariscal  Alonso  Alvarado  mandò 
lo  mismo  contra  Francisco  de  Arnao  y Alonso  de  Marquina  : 
Juego  prendió  à Godinez  en  Charcks  y condenó  à muerte  de  gar- 
rote à Pedro  Juarez  Pacheco , Hernando  de  H errerà  , Can- 
didato y Lucas  de  la  Torre  \ y en  Potasi  mando  cortar  las 
cabezas  à Garcia  de  Razan  y Hernando  Rodriguez  de  Monroy 
y ahorcar  à Farfan  de  los  Godos  , y Juan  de  Alcala.  En  se»- 
guida  descuartizar  al  citado  Basco  Godinez , cortar  las  cabezas  a 
Gomez  de  Magallon  , Tello  de  V ega  , Juan  de  Hugarte  j y 
aborcar  à Antonio  de  Campòfrio.  En  el  Cuzco  se  revelàron 
varios  -,  prendiéron  al  eorregidor  Gii  Ramirez  Dabalos ; mataron 
al  capitan  Palomino , al  mercader  Juan  de  Morales  y a otros, 
Francisco  Hernandez  Giron,  gefe  de  los  conpirados  , se  apoderó 
del  gobierno  : su  maestre  de  Campo  Diego  de  Alvarado  hizo 
matar  à don  Baltasar  de  Castilla  al  contador  Juan  de  Caco- 
res  , y à Juan  Ortiz  de  Z arate,  regidor.  La  revelion  tomo  in- 
cremento! en  casi  en  todas  las  ciudades  del  Perù>  durante  la 
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eual  Tomas  Vazquez , corregidor  de  Arequipa,  partidario  de  Gi- 
ron  hizo  matar  à Martin  de  Lezcano  y ahorcar  à Alonso  de 
Micr  por  conjurados  contra  el,  Mientras  se  preparaban  egércitos 
poi  y contra  el  sublevado  , el  oidor  Altamirano  mando  ahor- 
cai  a Salvador  de  Lezana  ^ Francisco  de  pierei  y Francisco 
Juarez  , ofìciales  de  Francisco  Hernandez  Giron  que  habian  sido 
prisioneros  , con  otros  treinta  que  aquel  quiso  bacer  ahorcar  y 
que  solo  dejó  de  praticarlo,  porque  los  del  egército  llamado 
realista  le  representàron  que  en  tal  caso  deberian  ellos  esperar 
igual  suerte  si  fuesen  cogidos. 

En  » 554 , Diego  de  Alvarado  maestro  de  campo  de  Her- 
nandez Giron  y hombre  crueiisimo  mandò  dar  garrote  à 
Serrano  medico  de  su  egército  -,  solo  porque  se  quedaba  en 
Pachiacama  , sin  embargo  de  hacerlo  con  licencia  del  gefe. 
Luego  hizo  matar  al  capitan  IV uno  de  Mendiola  en  Cliin- 
cha  porque  propuso  bacer  mansion  el  egército  para  descansar. 
Su  gefe  dispuso  cortar  la  cabeza  al  capitan  contrario  Lope 
Martin  que  cayó  en  sus  manos  y al  olìcial  Vii lareal  que  àn- 
tes  habia  servido  bajo  sus  ordenes.  — Miéntras  tanto  el  maris- 
cal  Alonso  de  Alvarado  saliò  de  Chareas  contra  FranciscoJIer- 
nandez  Giron  -,  y en  el  camino  pereció  el  Capitan  Diego  de  Al- 
mendras  à manos  de  un  negro.  Dio  y perdio  la  batalla  en 
Chuqumga  , en  la  cual  muriéron  sin  fortuna  sus  valientes  Go- 
mez  de  Alvarado  generai , V diavi  cencio  sargento  mayor 
geneial , Juan  de  Saabedra  5 don  Gabriel  de  Guzman  j Iler- 
nan  Aivarez  de  T oledo  , Diego  de  Ulloa  , Francisco  de  li  ar- 
ridilo s , Simon  Pmto  y otros  de  menor  consideracion . E11  cl 
egèi  cito  del  sublevado  murió  el  capitan  Juan  Alonso  de  Ba- 
dajoz  a quien  matò  un  realista  pensando  matar  à Giron  porque 
aquel  llevaba  un  vestido  igual  al  suyo.  Antonio  Carrillo , ca- 
pitan dei  mismo  Giron  murió  asesinado  por  sus  companeros 


<ìe  armas  de  resulta  del  saqueo  de  Piata  y alhajas  que  habia 
hecbo  en  La-Paz  , ciudad  del  Patos!.  Bernardino  de  Robles  ca- 
pitan de  Giron  procuro  hablar  con  su  suegro  Ruibarba  capi- 
tan del  egército  realista  , y verificada  la  cita  , lo  mató  a trai- 
cion.  Sotelo  capitan  de  Giron  es  cogido  por  el  egercito  realista 
y muere  con  ganote  sin  dilacion  : luego  perdida  una  batalla  por 
Giron , tuviérón  igual  suerte  Diego  de  Alv  arado  j maestre  de 
campo  , Juan  Cobo , el  coronel  Fillalba  , el  alferez  mayor  Al- 
berto de  Orduna , el  capitan  Bernardino  de  Robles  j,  el  oficial 
Cristobai  de  Funes  : otros  fuéron  aborcados.  Por  ultimo  el  gefe 
Francisco  Hernandez  Giron  fué  arastrado  7 su  cabeza  cortada  , 
su  casa  sembrada  de  sai  \ capitan  diestro  y valiente  que  quiso 
morir  peleando  y no  pudo , digno  de  militares  elogios  si  no  bu- 
biera  sido  tan  ladron  y cruel  con  los  Indios,  corno  los  realistas  que 
le  sentenciaban  y tan  sedicioso  corno  el  mayor  nùmero  de  elios. 
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CONCLUSION. 

Hasta  aqui  llegan  las  Décadas  del  exacto  bistoriador  Antonio 
Herrera  , y no  es  necesario  proseguir  la  Necrologia  por  el  testo 
de  otros  escritores,  mediante  haber  llegado  a los  anos  de  que 
habió  el  senor  obispo  de  Chiapa  don  Bartolomé  de  las  Casas. 
Este  pudo  escribir  una  obra  intitulada  de  la  muerte  de  los  per- 
seguidores  de  los  Indios  corno  Xactancio  babia  escrito  en  el 
siglo  cuarto  la  suya  de  la  muerte  de  los  perse guidores  de  los 
cristianos  , y hubiera  probado  mejoi;  que  este  , la  union  entre 
las  muertes  y sus  causas  -r  pues  leyendo  la  bistoria  de  las  muer- 
tes  violentas  , infaustas  , y afrentosas  del  mayor  numero  de  los 
mas  famosos  conquistadores  de  las  Indias  se  v ^ue  proviniéron 
unicamente  de  la  codicia  con  que  bùscaban  la  piata  , el  oro  , 
las  perlas  de  los  Indios  -,  y de  la  fcrocidad  que  sus  corazones 
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adquiviéron  habituàndose  à matar  hombres  inertcs  y débiles. 
Lease  con  critica  la  bistoria  de  Herrera  : y se  conocerà  que  pro- 
curò aquel  prudente  y moderado  autor  disminuir  los  grados  de 
la  gravedad  de  las  injusticias  en  cuanto  permitia  la  verdad  liis- 
tórica  -,  pero  se  vera  tambicn  que  à pesar  de  su  inaila  y de  su  ta- 
lento para  poner  en  buen  lugar  à los  Espanoles  , resulta  verda- 
dero  todo  el  fondo  de  los  hechos  referidos  por  el  obispo  Casas  ; 
por  Io  que  unicamente  quedarà  plaza  para  dudar  sobre  las  cir- 
cunstancias  de  cada  heclio.  En  ellas  pudo  baber  alguna  exagera- 
cion  por  la  vehemencia  y exaltacion  del  animo  del  compasivo 
prelado  , que  deséaba  excitar  la  justa  y necesaria  compasion  del 
gobierno  a favor  de  los  Iudios  pero  no  cabia  en  su  alma  usar 
de  la  mentirà  y del  engano,  Asi  el  mismo  Herrera  liizo  en  varias 
partes  de  su  historia  el  elogio  que  merecian  la  veracidad  y 
las  virtudes  del  obispo  ya  entónces  difunlo  , particularmente 
las  de  justicia  y de  caridad  , corno  se  vera  en  la  vida  que  pon- 
drémos  en  està  eoleccion  de  sus  obras. 


CAPITELO  SEGUNDO. 

OPUSCULO  SEGUNDO. 

Kemedio  COJXTRA  La  despoblacion  de  las  Indias- 
OCCIDETSTALES. 

EXORDIO. 

El  emperador  y rey  Carlos- Quinto,  nueslro  senor 
me  mandò  à mi  don  fray  Bartolomé  de  ìas  Casas  ? 
obispo  de  la  reai  ciudad  de  Chiapa  qne  asistiese  à 
mia  congregaci  de  Prelados , de  Grandes,  y de 
Letrados,  convocada  por  su  Magestad  en  Yalladolid 
ano  1542  para  reformacion  de  los  abusos  del  gobierno 
de  las  Indias.  Me  hizo  encargo  especial  de  proponer 
todas  las  cosas  que  yo  considerase  convenientes. 
Piopuse  yarios  remedios  de  los  euales  el  mas  princi- 
pal  fué  el  oetayo  porque  comprendia  la  substancia  de 
los  otrosj  que  serian  inutiles  sin  este  , corno  dirigidos 
a su  mejor  egecucion.  Procure  probar  mi  proposicion 
con  yeinte  razones  en  la  manera  siguiente. 

PROPOSICION . 

Senor.  El  oetayo  remedio  es  mas  importante  que 
todos  los  otros  juntos,  porque  Y.  M.  conservarà  las 
Indias  pobladas  si  Y.  M.  manda  ponerlo  en  egecu- 
cion , y si  està  se  verifica  corno  conviene  : pero  no 
siendo  asi,  Y.  M.  perderà  todos  aquellos  paises  , ò 
los  poseerà  desiertos. 
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E1  remedio  es  que  Y.  M.  establezca  por  ley  en 
Cortes  generales  del  reyno  que  todos  los  Indios  que 
se  hallan  ya  sujetos  a la  soberama  de  Y.  M.  y los  que 
se  sujetaren  en  addante  sean  libres  y unicamente  va- 
sallos  de  la  Corona  reai,  sin  que  jamas  ni  en  los 
tiempos  futuros  puedan  ser  sacados  del  reai  patrimo- 
nio por  Y.  M.  ni  por  sus  sucesores  en  el  trono , ni 
dados  a ninguna  otra  persona  con  tflulo  de  enco- 
mienda , depòsito  , fendo , vasallage , ni  otro  de 
eualquiera  naturaleza  que  sea  enningun  modo,  forma 
ni  manera , por  grandes  , raros , ni  importantes  que 
sean  los  servicios  de  la  persona  en  cuyo  favor  se 
quisiere  proyectar  el  enagenamiento  ; ni  por  grandes, 
urgentes  y fuertes  que  sean  las  necesidades  en  que 
se  llegue  a ver  el  reai  tesoro  * en  fin  por  ningun  mo- 
tivo que  ocurra , 6 se  quiera  protestar.  El  cumpli- 
miento  de  la  cual  ley  conviene  que  Y.  M.  prometa 
con  juramento  solemne  el  nombre  propio  y de  todos 
los  que  posean  en  addante  la  reai  corona,  anadiendo 
que  no  revocarà  jamas  ni  procurarà  que  se  revoque 
la  ley , àntes  bien  pondra  en  su  testamento  clàusula 
particular  en  que  àsi  lo  declare  mandando  y reco- 
mandando à sus  sucesores  en  el  trono  que  hagan  y 
renueven  las  mismas  promesas  juradas. 

Està  providencia  es  absolutamente  necesaria  por 
las  venate  causas  y razones  que  voy  a exponer. 


RAZON  PRIMERA. 

Lo  primero  porque  las  ìndias  erari  paises  habitados 
por  idólatras  que  ignoraban  la  existencia  de  la  reli- 
gion cristiana  , y cuando  los  reyes  católicos  abuelos 
de  Y.  M.  acudiéron  al  papa,  para  qne  aprobase  la  con^ 
quista  y posesion  de  aquellas  tierras , propusiéron  las 
ventajas  espirituales  que  la  santa  religion  católica  lo- 
graria  con  la  predicacion  del  evangelio  y la  conver- 
sion  de  los  Indios  cuyas  almas  se  salvarian  para 
mayor  honra  y gloria  de  Dios.  En  vista  de  la  cual 
exposicion  el  snino  pontifìce  autorizó  la  em presa  pre- 
cisamente por  atencion  à lo  que  se  prometia  ; y eligio 
la  industria , el  poder , y el  zelo  religioso  de  los  reyes 
de  Castilla  para  la  egecucion,  sin  facultad  de  delegar 
en  otras  personas  el  ciudado  de  la  predicacion  del 
evangelio , conversion  de  los  Indios  , su  instruccion 
en  el  catecismo  , y exortacion  a las  buenas  costumbres 
y pràctica  de  las  virtudes. 

De  aqui  se  infìere  que  los  reyes  de  Castilla  no 
pueden  eximirse  del  cumplimiento  directo  inmediato 
de  aquellas  promesas  aceptadas  por  el  papa  eh  favor 
de  la  religion  para  la  salvacion  eterna  de  tantas  almas; 
pues  los  reyes  faltarian  à su  deber  si  confiasén  las 
personas  de  los  Indios  al  cuidado  de  un  senor  parti- 
cular,  sea  con  el  tilulo  que  se  quisiere  aunque  fuera 
encargando  la  obligacion  de  predicarles  el  evangelio 
é instruirlos  en  el  catecismo  , y zelar  sus  costumbres 
religiosas  ; pues  los  reyes  no  pueden  quedar  exentos 
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de  cumplir  aquellas  obligaciones  que  son  inherentes  à 
la  dignidad  soberana. 

Esto  es  verdad,  tanto  en  el  caso  en  que  los  reyes 
traspasen  al  senor  particular  alguna  parte  de  la  juris- 
dicion  reai , alta  6 baja  con  mero  y mixto  imperio  ? 
corno  en  el  caso  de  que  se  reserven  todo , conce- 
diendo  ùnicamente  la  encomienda,  el  . usufrutto  , y 
el  servicio  personal  de  un  Indio  ; pues  en  los  dos  se 
verifica  que  los  Reyes  dejan  de  egercer  direttamente 
la  comision  que  les  dio  el  papa  de  celar  la  conver- 
sion  de  los  idólatras,  la  ensenanza  de  los  dogmas,  y la 
practica  de  la  moral  religiosa. 

Està  comision  no  es  delegable  por  su  naturaleza 
segun  la  decretai  que  dice  se  debe  creer  elegida  la  in- 
dustria personal  siempre  que  lo  dieta  la  gravedad  dei 
negocio , 6 que  lo  indica  la  elevada  dignidad  de  la 
persona  escogida.  Las  dos  circunstancias  concurren 
en  el  asunto  de  que  tratamos.  La  gravedad  del  ne— 
gocio  no  puede  ser  mayor,  pues  esla  salvacion  eterna 
de  los  Indios.  La  dignidad  del  comisionado  no  es  mé- 
nos  que  la  de  un  soberano  poderoso.  Asi  pues  este 
no  puede  traspasar  à ningun  particular  el  cuidado  de 
la  conversion  de  los  Indios. 

El  motivo  persuade  la  misma  verdad  porque  para 
la  conversion  y lo  que  se  le  subsigue  conviene  infi- 
nito la  dulzura,  suavidad  y buen  trato.  El  Rey  lo  hace 
asi , porque  no  tiene  interes  en  lo  contrario  ; pero  el 
senor  particular  se  propone  sacar  de  la  persona  del 
Indio  grandes  ventajas  pecuniarias;  haciendole  traba- 
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jar  mucho  para  lo  cual  fatiga  continuamente  al  Indio , 
lo  trata  con  dureza,  y abandona,  ó por  lo  ménos  pos- 
pone aquello  que  no  le  produce  ganancias  temperai es, 
cual  es  el  procurar  que  el  Indio  aprenda  el  catecismo 
y la  buena  moral  religiosa. 

Tambien  se  presume  comision  indelegable  aquella 
que  se  da  con  la  clausula  Cohjìamos  de  tu  /e,  de  tu 
pruderie ia , de  tu  virtud  ó con  otras  palabras  equiva- 
lentes  ; y asi  se  verifica  en  nuestro  caso , pues  la  buia 
del  papa  dice  : « Conociendo  que  vosotros  corno  ver- 
» daderos  Reyes  y prmeipes  catóiicos  (cuales  habeis 
» sido  siempre  segun  sabemos  y lo  habeis  dernos- 
» trado  por  tantas  hazanas  ilustres  y notorias  en  casi 
» lodo  el  orbe)  no  solamente  deseais  la  exaltacion  de 
» la  santa  Te  catòlica  y el  establecimiento  de  la  reli- 
» gion  cristiana,  sino  tambien  que  habeis  dedicado 
» vuestros  conato s à este  fin  con  animo  sincero , y 
» ciudado  especial  corno  lo  maninesta  la  reconquista 
)>  del  reyno  de  Granada  recuperado  de  la  tirania  de 
» los  sarracenos  con  tan  grande  gloria  del  nombre 
» de  Dios  nos  inclinamos  con  razon  y piacer  à con- 
» cederos  lo  que  deseais  para  que  podais  proseguir 
» con  un  animo  cada  dia  mas  fervoroso  el  proposito 
i)  que  habeis  formado  agradable  y acepto  à Dios  in- 
» mortai  (i).  » 


(i)  Cognoscentes  vos  tanquam  veros  catolicos  reges  et  pria- 
cipes  (quales  semper  fuisse  novimus  et  à vobis  pisciare  gesta 
ioti  pene  orbi  notissima  demonstrant  ) ne  dam  id  exorare  at 
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Lo  ansino  sucede  cuando  las  comisiones  incìuyen 
precepto  impuesto  al  comisionado , lo  cual  se  veri- 
fica en  nuestro  caso  corno  consta  de  dos  clausulas.  En  la 
una  decia  el  sumo  ponti'Gce  à los  reyes  católicos  : «Os 
" ex!lortamos  con  elicacia  por  respeto  à las  promesas 
” compie  al  recibir  el  bautismo  quedasteis  obligado 
« a obedecer  a los  preceptos  apostólicos,  y os  reque- 
« nmos  por  las  entranas  de  la  misericordia  de  nues- 
» tro  senor  JesuCristo  que  cuando  comenzareis  y 
» prosiguiereis  la  expedicion  con  intencion  pura  v 
« con  zelo  de  la  fe  católica,  querais  y debais  indurir 
« los  pueblos  y las  gentes  que  babitan  en  las  islas  y 
» en  la  Tierra-Firme  a recibir  la  religion  cristiana 
» sm  que  os  aterreis  jamas  por  ningunos  peligros  ni 
» trabajos , àntes  bien  conserveis  esperanza  firme 
» que  Dios  coronare  con  buen  éxito  la  obra  comen- 
» zada(i)»k 


fides  catholica  exaltetur,  et  religio  cristiana  amplietur , sed 
omni  conatu  studio  et  diligenti*  efficere  , àc  omnem  animum 
vestrum,  omnesque  conatus  ad  hoc  jamdudum  dedicasse, 
quemadmodum  recuperatio  regni  Granate  a ti  pani  de  sarractì’ 
norum  hodiernis  temporibus  cum  tanta  divini  nominis  gloria 
facta  testatur,  digne  ducimur  non  inmerito,  et  debemus 
illa  vobis  etiam  sponte  et  favorabiliter  concedere  ut  huius 
modi  sanctum  et  laudabile  atque  inmortale  Deo  acceptum  pro- 
positum  in  dies  ferventiori  animo  prosegui  valeatis. 

(t)  Hortamur  vos  quamplurimum  per  sàcri  labacri  suscep- 
tionem  qua  mandàtis  apostolici  obligati'  estis , et  per  vipera 
misericordie  domini  nostri  Jesu-Christi  attente  requirimus 
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Giro  tanto  se  intiere  de  distinta  clàusula  de  la  mis» 
ma  buia  en  que  su  Santidad  deeia  : a Ademas  os  man- 
w damos  en  virtud  de  santa  obediencia,  que  destineis 
5>  para  que  vayan  à las  tierras  firmes  é islas  indicadas 
ì)  algunos  varones  bonrados,  temerosos  de  DioS, 
j)  doctos  , sabios,  y expertos  a instruir  à los  habitan- 
» tes  en  la  fe  catóìica  y buenas  costumbres  , sobre  lo 
)>  cual  debeis  practicar  cuantas  diligéncias  sean  posi- 
» bles  corno  ya  nos  habeis  prometido  , sin  dejarnos 
» dudas  acerca  del  cumplimiento  yuestra  màxima 

a»  devocion  y yuestra  regia  magnanimidad  » (i). 

Estas  dos  clàusulas  liacen  ver  claramente  que  los 
senores  reyes  católicos  abuelos  de  V.  M.  promettermi 
al  papa  cuidar  por  si  mismos  de  la  conversion  é ins- 
truccion  de  los  Xndios  ; que  el  papa  aceptó  la  pro- 


ut curri  expeditionem  huiusmodi  cmnino  prosegui  et  assumere 
prona  mente  orthodoxe  fidei  zelo  intendatis  , populos  m buius- 
modi  insulis  et  terris  degentes  ad  christianam  religionem  sus- 
cipiendam  inducere  velitis  et  deveatis  ; nec  perirla  nec  la- 
bores  allo  umquam  tempore  vos  deterreant , firma  spe  fiducia 
que  conceptis  quod  Deus  opus  et  conatus  vestros  fehciter  pro- 

SC  ObE1  insuPer  mandairms  vobIs  in  vlrtUte  SSI1Cte  °bedientie 

( sicut  etiam  pollicimini  et  non  dubitamus  prò  vestra  maxima 
devotione  , et  regia  magnanimitate  vos  esse  facturos)  ad  terras 
.firma*  et  insulas  predictas,  viros  probo*.,  Deum  timentes, 
doctos,  peritos,  expertos  ad  instruendum  incolas  et  habita- 
tores  prefatos  in.  fide  catholxa  et  bonis  moribus  imbuendum 
destinare  debeat is  , omnem  debitam  diligentiam  in  premise 
adhibentes. 
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mesa  , redujo  su  cumplimiento  a la  clase  de  centrato , 
y mandò  con  precepto  especial  hacer  con  loda  dica- 
eia  lo  prometido.  No  podia  ser  esto  asi  en  el  caso  de 
confìar  a los  senores  parliculares  ese  cuidado,  porque 
lejos  de  cumplir  la  promesa  y el  precepto  con  loda 
efìcacia  , era  lo  mismo  abandonar  la  conversion  y la 
instruccion  segun  tiene  acreditado  la  experiencia. 

Bien  conocia  està  yerdad  la  serenlsima  y biena- 
venturada  reyna  dona  Isabel  yuestra  dignisima  so- 
nora abueìa,  pues  jamas  quiso  permitir  que  los  In- 
dios  estuviesen  sujetos  à otro  senor  que  à la  misma 
senora  y à su  esposo  el  senor  Rey  don  Fernando,  y 
conviene  que  sepa  Y . M.  lo  que  pasci  aqm  en  la  corto 
ano  1499.  ^on  Cristobai  Colon  descubridor  y printer 
almirante  de  aquelìas  Indias  conce  dio  all!  por  pre- 
mio de  grandes  servicios  hechos  en  la  exp-edieion  , 
tener  y traer  a Castilla  cada  uno  de  los  que  venia- 
mos  un  Indio  para  seryimos  de  él.  Yo  fui  uno  de 
los  que  le  debiéron  està  grada.  Yinimòs  à la  corte  ; 
lo  supo  la  reyna;  se  enojò  gravemente  dieiendo  qua 
ni  el  almirante  ni  nadie  tenia  facuk&d  para  dispo- 
ner  de  unas  personas  que  solo  clebian  vasaìlage  a 
su  magestad.  Costo  muebo  aplacar  su  colera  ; y sin 
ddacion  mando  publicar  en  Granada  una  ordenanza, 
mandando  bajo  la  pena  de  rmierte,  que  todos  los  que 
habian  traido  Indios , los  voìviesen  a enviar  a las 
Indias,  lo  que  se  verificò  ano  i5oo  cuando  Francisco 
de  Bobadilìa  fué  a gobernar  al  Nuevo-Mundo.  Yo 
aseguro  é Y.  M.  la  verdad  de  este  suceso. 
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Lo  segundo  porque  supuesta  la  obligacion  que  los 
reyes  de  Castilla  tienen  de  procurar  la  conversion  , 
el  bautismo  y la  instruccion  de  los  Indios,  es  conse- 
cuencia  indispensable  la  de  no  poner  obstàculos  à la 
consecucion  del  fin  ; y uno  de  los  mayores  que  se 
pueden  poner  es  el  dar  los  Indios  à senor  particuìar 
en  encomienda  y mucho  mas  en  vassallage  por  varias 
razones. 

La  grande  avaricia  que  los  Espanoles  han  mos- 
trado  en  el  usufruto  del  servicio  personal  de  los  In- 
dio s , ha  llegado  à tal  estremo  que  impiden  los  reli- 
giosos  reunir  en  el  tempio  a los  Indios  repartidos  en 
encomienda , pretextando  grayisimo  dano  en  sus  in- 
tereses,  y procurando  persuadir  que  sacarian  grandas 
venta'sas  del  seryicio  de  sus  Indios,  si  estos  no  fuesen 
ocupados  tanto  tiempo  en  la  instruccion  delcatecismo 
y de  la  moral  religiosa.  Con  efecto  ha  sucedido  es- 
tar  reunidos  en  la  iglesia  los  Indios  para  el  objeto, 
llegar  un  Espahol  y sacar  del  tempio  cincuenta  y se- 
senta Indios  asegurando  que  los  necesitaba  para  en- 
viar  cargas  à otro  pueblo  ; negarse  los  Indios  a salir 
miéntras  durase  la  instruccion  , mal  tratarlo  s el  Espa- 
nol all!  à palos  ; reclamar  los  religiosos  su  derecho  y 
el  de  los  Indios  conforme  à las  leyes  y despreciar 
aquel  està  reclamacion  aun  à costa  de  grayes  escan- 
daios. 

Los  Espanoles7  que  tienen  Indios  en  encomienda 
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ó vasallage,  confìesan  sin  reparo  que  faltan  à la  obli- 
gacion  que  han  reconociclo  de  procurar  la  instruccion 
de  los  Indios  porque  piensan  que  se  les. causa  per- 
juicio  en  ella , respecto  de  que  micntras  el  Indio  es 
ignorante , les  obedece  puntualmente  por  miedo  del 
desagrado  y del  castigo  • pero  luego  que  se  ha  ins- 
truido  en  el  catecismo  y en  la  moral  religiosa  replica 
en  muchos  casos,  exponiendo  no  estar  obligado  à 
obedecer.  Por  evitar  este  peligro  los  senores  particu- 
lares  no  solamente  miran  con  indiferencia  la  instruc- 
cion de  sus  Indios , sino  aun  con  odio , porque  la 
flaqueza  del  hombre , la  miseria  de  su  naturaleza  , y 
la  violencia  de  las  pasiones  les  bacen  preferir  el  prò- 
vecbo  temporal  y pecuniario  suyo , à la  felicidad  es- 
piritual  y conversion  de  los  Indios , y mas  quieren 
tener  un  vasallo  ignorante  que  un  cristiano  instruido. 

No  mfluye  poco  à impedir  la  conversion  y la  ins- 
truccion de  los  Indios  .el  obstaculo  que  los  senores 
P aciculare s oponen  para  que  los  religiosos  prediquen 
é instniyan , cuandotemen  que  estos  òbserven  ó vean 
las  cruci dades  con  que  son  maltratados  los  Indios  ; 
pues  los  religiosos  viendo  atrocidades  y excitados  por 
los  infelices  pacientes  dan  noticia  de  los  malos  trata- 
mientos  al  gobernador.  Pocas  veces  logran  el  reme- 
dio,  porque  los  jueces  à quienes  se  da  la  queja  suelen 
poseer  tambien  Indios  y miran  el  asunto  corno  cosa 
leve  y despreciable  ; pero  en  fin  cuando  los  efectos 
de  la  tirania  son  publicos  , toman  alguna  providen- 
cia,  y un  corto  nùmero  de  casos  basta  para  que  los 
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séftores  particulares  de  Indios  procurai  por  arbitrio  s 
ìjidirectos  que  los  religiosos  se  abstengan  de  convo- 
car Indios , predicarles  el  evangelio  y de  instruirlos 
en  el  catecisxno  ; cnyo  gravisimo  dano  estaria  evi-* 
tado,  si  los  Indios  no  conociesen  otro  senor  qneal  B.ey . 

Los  Espanoles  proprietarios  ó encomenderos  de 
Indios  procuran  desacreditar  à los  religiosos  doctri- 
aeros  para  qne  los  jueces  6 gobernadores  no  les  den 
fe  acerca  de  las  crueldades  del  trato.  Dicen  que 
los  frailes  se  bacen  partidarios  de  los  Indios  porque 
son  muy  amados  por  estos  y participan  de  regalos 
que  les  hacen  los  Indios  con  cosas  que  debian  dar  à 
sus  amos.  Pero  estas  calumnias  son  otra  nueva causa, 
para  qtto  no  se  permita  jamas  el  vàsallage  particular. 
Es  verdad  que  los  Indios  aman  mucbo  al  religioso 
doctrinero,  y seria  mui  notable  lo  contrario.  Yen  que 
los  religiosos  atraviesan  caminos  largos  , desiertos,  a 
veces  con  peligro  , siempre  .con  incomodidad  por 
acudir  al  pueblo  de  la  doctrina  ; que  les  explican  con 
dulztìra  los  misterios  de  la  fe , y las  reglas  de  la  mo- 
ra! ; que  les  consuelan  en  sus  aflicciones  , y que  les 
protegen  en  sus  persecuciones  i corno  dejarian  de 
amar  a quien  exerce  por  earidad  lantos  y tales  favo- 
res?  Mas  la  codicia  no  es  el  órigen  porque  los  infe- 
lices  Indios  son  pobrisimos , desnudos , hambrientos, 
enfermizos  y débiles  por  la  dureza  del  corazon  de 
sus  senores  y consiguientemente  incapaces  de  tener 
cosas  preciosas  para  regalar.  El  verdadcro  motivo 
de  los  Espanoles  es  haber  desuaturalizado  à los  In- 
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dios  convirtiendolos  de  hombres  en  limidas  lieLres, 
y liaber  llegado  a conocer  mie  sus  inhumanidades 
triunfarian  contra  la  justicia  si  sus  Indios  se  quedan 
idólalras  é ignorantes  sin  aprender  la  doctrina  cris- 
tiana, ni  esperar  proteccion  de  los  religiosos. 

Produce  consecuencias  contrarias  à la  religion  el 
vasallage  particular,  por  muchos  principios  y no  es 
el  ménos  digno  de  atencion  la  costumbre  de  los  repar- 
timientos  de  Indios  enlre  los  conquistadores , los  em- 
pleados,  y otros  Espanoles  distinguidos.  Acaececon 
frecuencia  repartir  los  Indios  de  lodo  un  pueblo  yeu- 
nicndolos  a monton,  y separando  por  suerte  diez  , 
cincuenta , ciento  v mas  para  un  Espaiiol , despues 
para  otro  , luego  para  olro  y quedar  el  marido , la 
muger,  y los  hijos,  esclayos  de  distintos  amos,  sin 
esperanza  fundada  de  reunirse  ; porque  un  senor  des- 
lina  sus  esclayos  a servir  de  bestias  de  carga  en  via- 
ges  mercantiles  de  ciento  y doscientas  leguas , es 
decir  à morir  en  el  viage;  otro  amo  enyia  los  suyos  à 
trabajar  en  las  miiias  distantes  de  la  residenci^  de  sus 
parientes  ; otro  alquila  sus  Indios  à quienes  lés  hace 
sufrir  distintas  fatigas  : en  bn  la  separacion  de  los  es- 
posos,  de  los  hijos  y de  losbermanos  es  por  riempo 
indefìnido,  contra  las  reglas  de  la  moral  religiosa,  las 
cuales  no  se  les  permite  ya  escucbar  de  los  religiosos , 
porque  los  interescs  temporales  son  mirados  corno  de 
una  importancia  superior. 

Y.  M.  tiene  mandado  que  se  tasen  los  tributos  con 
justicia,  y no  se  pneda  exigir  del  Indio  mas  contri— 
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bricioli  que  la  stima  tasada  por  la  ley  ; pero  este  man- 
dato de  Y.  M.  està  despreciado  en  las  Indias.  Los 
'gobernadores , los  jueces  , los  empleados  de  todas 
clases  son  los  primeros  que  dan  el  mal  egemplo  y 
los  demas  Espanoles  imitan  bien  lo  que  ven  en  este 
punto.  Quieren  servici©  personal  y no  tributo,  por- 
que  sacan  infìnitos  mas  intereses  y no  padecen  na- 
da  con  la  muerte  de  los  esclavos,  respecto  de  que 
toman  otros  en  su  lugar.  Solo  guardai!  la  ley  de  Y . M. 
para  con  aquel  corto  numero  de  Indios  que  quedan 
vasallos  reales,  para  los  cuales  se  promulgo  sin  ha- 
cer  caso  la  ley  que  babla  de  todos,  puesto  que  no 
conocia  el  legislador  otra  clase  de  Indios. 

Para  predicar  el  evangelio , y para  instruir  en  el 
catecismo  a los  que  abrazan  la  religion  cristiana  se 
necesita  que  baya  pueblo  a quien  se  predique  , y 
liberdad  del  pueblo  que  baya  de  acudir  à las  instruc- 
ciones.  Dios  no  dio  la  ley  escrita  en  tiempo  de  Abra- 
ban  acaso  porque  solo  babia  iaxnilia  escogiga  y no 
pueblo . Tampoco  en  la  primera  epoca  de  Moises,  por- 
que si  bien,  es  eierto  que  los  Hebreos  componian  pue- 
blo de  mas  de  seiscientos  mil  homhres  de  pelea,  no 
formaban  pueblo  libre.  La  dio  empero  cuando  sali- 
dos  del  Egipto  eran  ya  Nacion  independiente  con 
subordinacion  a solo  su  gefe  Moises. 

La  religion  cristiana  pide  congrcgacion  de  perso^ 
nas  en  el  tempio  para  el  culto  divino  ; sus  siete  sa- 
cramento s,  sus  mistcrios,  arti'culos  de  la  fe,  sus  pre- 
ceptos  y regìas  de  inorai , exigen  la  existewcia  de  un 
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pueblo,  sin  que  baste  la  vida  de  los  hombres  errantes 
corno  fieras  en  bosques  , montes , y desiertos  : exi- 
gen  libertad  de  pueblo  porque  sin  ella  se  disuelven 
los  vinculos  de  la  societad , y porque  las  personas 
no  libres  no  pueden  ser  insiruidas  cuando  y corno 
convenga. 

Por  ultimo  la  esclavitud  es  la  causa  inmediata  de 
baber  muerto  muchos  millones  de  hombres  en  la  ido- 
latria contra  lo  prometido  por  los  reyes  católicos  y lo 
mandadopor  el  sumo  pontifìce.  Sin  la  esclavitud  obe- 
decian  al  Rey  de  Castilla  los  Indios,  abrazaban  la 
religion  cristiana,  se  instruian  en  sus  dogmas  y su 
moral  • pero  luego  que  viéron  los  malos  tratamientos, 
abandonaban  la  societad,  se  retiraban  a los  montés, 
o morian  maltratados  en  el  servicio  de  sus  amos  sin 
senal  alguna  de  amor  a la  religion  recibida.  Siendo 
vasallos  de  solo  el  Rey  y pagando  su  tributo  tasado 
por  la  ley  , todos  seran  buenos  crisdanos. 

RAZON  IIP. 

Lo  tercero , porque  los  Espanoles  laicos  no  son  ap- 
io s al  objeto  de  predicar  a los  Indios  el  evangelio  , 
persuadirles  amor  a la  religion  cristiana , e instruirles 
en  el  caiecismo.  Conviene  saber  la  formula  con  que 
los  gobernadores  dan  los  Indios  por  esclavos,  aunque 
sin  ese  mombre.  Dice  asi. 

« A vos  F ulano  de  Tal  se  os  encomiendan  por  via 
» de  deposito  tantos  Indios  en  el  pueblo  de  tal , y 
» se  os  autoriza  para  que  os  sirvais  de  ellos  en  vues» 
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» tras  minasy  grangerias,  sacando  oro  y aprovechan- 
))  doos  de  sus  servicios , con  la  condicion  de  que  ten- 
» gais  euidado  de  ensenarles  la  doctrina  cristiana  , y 
» las  demas  cosas  tocantes  à nuestra  santa  fe  católica  ; 
ì)  pnes  con  esto  descargo  la  conciencia  de  su  Mages- 
j)  tad  el  Rey  nuestro  senor , y mi  propria  » . 

I Qui  ere  Y.  M.  saber  si  esto  es  bastante  para  des- 
cargar  la  reai  conciencia?  Pues  sirvase  Y.  M.  oir 
un  suceso  mio  verificado  en  Santa-Marta  y crea  fir- 
memente  que  otro  tanto  pasa,  cuando  ménos  en  casi 
todos  los  pueblos. 

Juan  Colmenero,  persona  incivil , de  clase  vulgar, 
soldado  que  habia  sido  en  la  conquista,  recibió  en  en- 
comienda  todos  los  Indios  de  un  pueblo  grande,  con 
el  encargo  expresado  enla  cédula.  Pasa  do  alguntiempo 
estuvimos  alli  algunos  religiosos  : observamos  que  los 
Indios  no  sabian  nada  del  cristianismo  pero  que  no 
era  extrano,  porque  habiendo  examinado  al  mismo 
Juan  Colmenero , encontramos  que  no  sabia  signarse 
ni  santiguarse.— «Pues  ^que  habeis  ensenado  à estos 
pobres  Indios?— -Yo?  Darlos  al  Diablo.  No  es  bas- 
tante decirles.  Per  signin  santin  cruces'ì 

^Que  predicador  quiere  Y.  M.  que  sea  el  otro  Es- 
pano!  que  habiendo  recogido  de  los  Indios  de  un 
pueblo  sus  idolo s de  oro  y hecholes  recibir  el  bau- 
tismo  , trajo  despues  otros  idolos  de  cobre  recogidos 
en  sus  correrias,  y obìigó  à los  Indios  de  su  pueblo 
à comprarselo^  pagando  el  precio  en  Indios  esclavos^ 
para  lìevarlos  à vender  ? 
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l Que  Curas  de  almas  seran  los  Espanoles  seglares 
por  mas  que  blasonen  de  hidalgos , euando  el  major 
numero  de  ellos  no  saben  el  credo , ni  los  manda- 
mientos  de  la  ley  de  Dios  ? Cu  andò  los  mas  son  vi- 
ciosisimos  en  sus  costumbres,  y no  han  pasado  àlas 
Indias  sino  por  saciar  su  inmensa  codieia  ? 

Los  Indios  no  tienen  mas  que  una  muger  confor- 
me a la  necesidad  que  les  inspiro  su  naturaleza  : los 
Espanoles  usan  de  muchas libre y pubicamente.,  basta 
el  exceso  de  baber  hombre  con  catorCe  concubinas 
conocidas  ^Predicaràn  bien  la  castidad  a los  Indios? 
. Estosno  roban,  no  matan,  no  hacen  mal  a nadie  por- 
que  son  naturalmentebuenos,  suaves,  dóciles , burnii- 
des,  y favorecidos  por  la  Naturaleza  en  compìexion 
templada  : los  Espanoles  seglares  son  orgullosos  cole- 
ricos,  sobervios,  roban,  matan,  y hacen  mal  con 
fiereza,  crueldad,  y mi!  senas  de  inhiimanidad  ; £ pre- 
dicarmi bien  las  virtudes  morales  ? 

Los  indios  son  religiosos  para  con  sus  idolos  : asi 
lo  son  tambien  para  con  el  verdadero  Dios  aquellos 
que  se  bau  hecho  cristianos  y que  viven  en  pueblos 
de  Y.  M.  con  ministros  del  culto.  Los  Espanoles 
encomenderos  tienen  continuamente  las  blafemias 
en  la  lengua  contra  Dios  y sus  sajitos  ; desprecian 
el  culto  v se  dedican  à la  codicia,  corno  si  el  oro  fuera 
su  Dios  unico  £ Como  podra  esperarse  que  tales  hom- 
bres  cuiden  bien  de  la  religion  y de  la  moral  de  los 
Indios  ? 

Estos  f or  man  sus  juicios  por  lo  que  yen  , y ereen 
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que  el  Dios  de  los  cristianc-s  es  el  peor  de  los  Dloses, 
pues  los  que  se  dicen  profesores  de  su  ley , son  tan 
inicuos  : piensan  igualmente  que  el  Rey  de  los  Espa- 
Uules  es  el  mas  cruel  tirano  y mayor  verdugo  de  los 
liombres7  porque  los  gobemados  bajo  sus  leyes  son 
njustos,  inhumanos,  y feroces.  ^Serà  bien  que  à 
tales  personas  se  confie  la  ensenanza  de  la  religion  y 
de  la  moral  ? 

Bienconozco,  senor  invicrisimo  , que  V.  M.  I. 
ignoraba  lodo  esto  , pero  le  aseguro  que  no  solo  es 
verdad  , sino  que  podria  yo  anadir  cosas  mas  fuertes 
y execrables  que  le  llenarian  de  admiracion  y espanto. 

De  aqui  ha  resultado  que  Dios  es  ahora  tan  desco- 
noci  do  corno  hace  un  siglo  en  casi  todas  las  Indias?  ex- 
cepto  el  reyno  de  Me, 
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Bill 


Deoemos  admirarnos  de  que  hubiera  Espanol  ca- 
paz  de  inventar , sin  autoridad  de  los  Reyes  católi- 
cos  7 el  arbitrio  injustisimo  de  cumplir  las  obligacio- 
nes  espirituales  del  soberano  relativas  à la  salvacion 
de  los  Indios , con  el  fraudolento  medio  de  trasladar- 
las  a un  hombre  letico , ignorante  y leroz?  encomen- 
dandole  cumplirlas  al  mismo  tiempo  que  se  le  auto- 
rizaba  para  servirse  de  ìas  personas  de  los  Indios.  No 
ignoro  quien  fuese  autor  de  tan  horrible  iniquidad, 
pero  no  lo  declaro,  por  no  infamar  su  nombre.  La 
codicia  lue  órigen  de  la  idea;  lo  demas  no  sirvid 
sino  de  capa  para  cubrirla. 

Los  que  tomabm  a su  cargo  la  conversion  y la 
instruccion de  los  Indios  en  esa  nuova  forma,  inven- 
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tada  para  cnriquecerse  noseparecen  a los  trabajado- 
res  de  la  vina  del  senor  eitados  en  el  evangelio  • pues 
Dios  no  prometió  premiarles  con  riquezas  tempora- 
les  sino  con  espirituales. 

Asi  el  modo  con  que  se  conducen  estos  nuevos 
predicadores  es  bien  diferente.  Dios  quiere  qne  la 
conversion  se  procure  por  medio  de  la  persuasion  y 
la  dulzura  : en  las  Indias  los  senores  particulares 
usan  el  rigor,  la.crueldad,  y cuanto  cabe  de  inhu- 
mano  en  almas  feroces  y sanguinarias. 

No  se  puede  creer  que  la  clàusola  de  la  cédola 
baste  para  descargar  la  conciencia  de  V.  M.  porque 
solo  podria  dudarse  mi  entrasse  ignorasenlos  efectos; 
pero  allora  sabe  ya  V.  M.  que  pasan  de  odio  millo» 
nes  de  Indios  los  que  han  perecido  en  la  idolatria 
por  el  sistema  micuo  de  los  conquistadores,  auto- 
res  del  repartimiento  de  las  personas  de  los  Indios. 

No  se  pueden  evitar  estos  males  con  solo  privar  del 
senorio  legai  sobre  las  personas , si  estas  son  dadas 
en  encomienda,  pues  la  experiencia  tiene  acrcditado 
que  tanto  abusan  los  encomenderos  corno  los  senores* 
y sobre  todo  porque  tan  mal  ó peor  cuidan  de  li 
conversion  y enseiianza  de  los  Indios. 

No  bay  ni  puede  baber  otro  remedio  que  dejar  li- 
bres  los  pueblos  de  Indios  en  America  corno  son  los 
de  Castilla,  y procurar  all!  el  bien  de  la  religion  por 
medio  de  los  sacerdotes  corno  se  practica  en  todas  las 
demas  partes  del  mundo. 
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Lo  cuarto  porque  mia  de  las  cosas  mas  rècómen- 
dadas  por  la  religion  cristiana  es  la  paz,  para  que  los 
cristianos  puedan  egercer  libremente  los  actos  de 
piedad,  culto  de  Dios  y devocion  religiosa.  Si  esto 
sapone  grande  importancia  de  un  estado  pacifico  en 
todos  los  tiempos,  se  verifica  mucho  mas  en  las  cir- 
cunstancias  de  haber  muy  considerable  numero  de 
cristianos  nuevos  que  necesitan  acudir  al  tempio  con 
mayor  frecuencia  para  escucbar  la  explicacion  de  la 
doctrina  cristiana,  y no  pueden  bacerlo  sin  ser  libres, 
por  pender  de  voluntad  agena. 

La  paz  necesaria  para  el  objeto  no  es  compatible 
con  ia  sujeción  de  los  Indiós  à senores  particulares^ 
aun  cuando  sea  solamente  por  via  de  encomienda. 
Ella  produce  guerra  perpetua  entre  los  Indios  y sus 
ajnos  : aquellos  quieren  libertad  diaria  para  buscar  al 
religioso  que  les  predica  ; estos  lo  impiden,  y envian 
sus  Indios  à las  minas , à la  conduccion  de  mercade- 
rias,  y otros  destinos  incompatibles.  Las  voluntades 
se  agrian  uiìas  contra  otras,  y la  menor  queja  de  un 
Indio  contra  su  anio  le  produce  la  muerte  dada  en 
las  minas  j en  el  viagé , 6 cualquiera  etra  parte.  Si  el 
Indio  quiere  acudir  al  Gobernador  generai  de  la  pro- 
vincia cuando  el  }uez  del  pueblo  niega  su  proteccion, 
sucede  otro  tanto,  de  manera  que  la  vida  del  Indio 
està  en  continuo  peligro , y la  religion  cristiana  pierde 
sus  conquista  s. 
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Un  està  do  liabitual  de  guerra  sangrienta  entre  los 
tiranos  y los  tiranizados  con  partido  tan  desigual , es 
ongen  de  que  los  Indios  imputen  a la  religion  y à 
V.  M.  las  propiedades  que  no  son  ciertas,  pero  que 
corno  si  lo  luesen  produce»  odio  formai  a los  dos  ol> 
jetos  : à la  religion  porque  los  Indios  juzgan  de  ella 
por  la  moral  que  yen  practicar  ; à T.  M.  porque  la 
tolerancia  de  tan  horribles  tiram'as  les  induce  à creer 
que  Y.  M.  es  tan  barbaro  corno  sus  tiranos. 

Gonsiguientemente  no  bay  otro  medio  para  està- 
blecerpaz  entre  los  habitantes  Espanoles  y los  Indios 
que  la  declaracion  solemne  de  ser  estos  tan  libres  co- 
mò aquellos , todos  bermanos  entre  si  por  humanidad, 
por  yecindario  y per  religion,  de  manera  que  los  In- 
dios  no  tengan  temer  à los  Espanoles  y se  ìes  admi- 
nistie  la  justicia  del  mismo  modo  que  à los  otros  ve- 
cmos.  Àsf  podran  asistir  libremente  al  tempio  cuando 
tienen  obligacion  d devocion. 

HAZON  Y\ 

Lo  quinto  porque  si  el  sumo  pontffice  aprobd  la 
aquisicion  y retencion  de  los  reynos  de  Indias,  no 
lue  porque  Y.  M.  tuyiese  mas  poder  ni  mas  riquezas 
que  antes,  sino  porque  asi  resultaba  grande  aumento 
del  nùmero  de  cristiano s , servidores  del  yerdadero 
Dios  , multìplicandose  tambien  el  culto  religioso  en 
los  templos  , y la  practica  de  las  virtù des  de  los  fndi- 
viduos  que  profesan  nuestra  santa  religion. 

Por  consiguiente  la  concesion  pontifìcia  fué  à favor 
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de  los  Indios,  y no  de  Y.  M.;  pues  aunque  parezca 
lo  contrario  por  el  texto  literal  de  las  bulas,  sus  pala- 
bras  solo  significan  haber  sido  los  Reyes  de  Castilla 
escogidos  por  instrumentos  de  la  felicidad  espiritual 
y teinporal  de  los  Indios. 

De  aqm  se  infìere  que  Y.  M.  no  puede  sin  grande 
cargo  de  su  conciencia  desprenderse  de  la  obligacion 
de  procurar  por  si  mismo  la  felicidad  de  los  Indios, 
y que  no  cumple  bien  sus  deberes,  si  abandpna  la  vi- 
gilimela. inmediata,  poniéndola  en  manos  de  quien 
tiene  acreditado  el  desprecio  con  que  mira  las  per- 
sonàs  de  los  Indios  y su  felicidad  espiritual  y tem- 
perai. 

Que  sea  verdadero  este  desprecio  consta  de  los  he- 
chos  , y de  la  despoblacion.  La  Isla  Espanola  tenia 
tres  millones  de  personas.  Las  Isla  de  Cuba,  de  Ja- 
maica,  de  San-Juan,  y mas  de  sesenta  islas  de  los 
Lucayos  y de  las  Gigantes,  estaban  pobladisimas.  La 
Tierra-Firme  no  lo  estaba  ménos.  En  el  curso  de 
treinta  y odio  anos  han  perecido  alli  mas  de  doce 
millones  de  Indios  , sin  contar  los  que  habian  pere- 
cido àntes  en  la  conquista  de  cada  uno  de  los  db 
ferentes  reynos  y sin  incluir  tampoco  el  crecido  mi- 
merò de  los  que  se  habrian  multiplicado  por  sus  ma- 
trimonios. 

Tan  horrible  mortandad  haproyenido  pressamente 
de  la  esclavitud  de  los  X dios  , llamese  6 no  enco- 
mienda  pues  los  efectos  de  està  fueron  siempre  los 
mismos  que  los  del  vassallage  y de  la  venta. 


L ?! 
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Si  hay  todavia  personas  que  dicen  a V.  M Jo 
contrario  , yo  estoy  pronto  a desmentir  a todos , sean 
del  rango  quesefueren,  pues  armado  yo  con  los 
testnnomos  de  la  verdad,  no  temo  a nadie  y mostrar  A 
que  lian  engaiìado  y quieren  enganar  aun  a Y.  M 
por  «.intere»»  particulares  pasados  , presentes  y 
luturos,  y hard  ver  que  tales  enganos  les  constituyen 
traidores  àY.M.jr  reos  de  lesa  magestad  divina  y 
fiumana.  J 

iCual  otra  causa  Imbiera  producido  los  efectos  de 
una  despoblacion  de  dos  mil  y quinientas  Jeguas  ? E1 
objeto  de  un  gobierno  no  es  conservar  el  sudo  ni 
aun  las  paredes  de  los  edilicios , sino  las  gentes  que 
iiabitan  en  aquel  y en  estos.  Asi  hubieran  crecido 
tambien  los  intereses  pecuniarios  de  la  corona , y la 
espoblacion  es  uno  de  los  mayores  agravios  que  se 
lian  hecbo  al  reai  tesoro,  ademas  de  gravar  la  con- 
ciencia  de  Y.  M. 

v ar  Verdad  (!"e  se  ha  procurado  siempre  ocultara 
V . M.  està  despoblacion  y los  medios  crueles  con  que 
se  ha  yerihcado  , pero  no  por  eso  es  menos  cierto  el 
dano  espiri tual  y temperai,  ni  es  menor  ya  obliqa- 
oon  de  V.  M.  à precaver  que  se  continue. 

Con  este  motivo  me  parece  justo  recordar  una  clau- 
Su!a  del  testamento  de  la  serenisima  senora  reina 
dona  Ysabel,  abuela  de  Y.  M.  digna de  reynar  enlos 
cielos.  Dice  asf. 

« Yten  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron  con- 
cedidas  porla  santa  sede  apostolica  las  islas  é Tie*-  - 

*9 
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» ra-Firme  del  mar  Oceano  descubiertas ; y por  descu- 
» brir , nuestra  principal  intencion  fué  ( al  tiempo 
» que  lo  suplicamos  al  papa  Alexandro  Sexto  debue- 
« na  memoria  que  nos  hizo  la  dicha  concesion)  de 
» procurar  de  inducir  y traher  los  pueblos  de  ellas 
» y los  convertir  à nuestra  santa  fe  católica  y enviar 
» à las  dichas  islas  de  Tierra-Firme  prelados  y religio- 
sa SOS  y clérigos , y otras  personas  doctas  y temerò»* 

» de  Dios  para  instruirlos  vecinos  y moradores  de- 
» llas  en  la  fe  católica , y los  ensenar  y dotar  de  bue- 
» nas  costumbres  ; y poner  en  elio  la  diligencia  de- 
» bida  (seguo  mas  largamente  en  las  dichas  letras 
» de  la  concesion  se  contiene  ) por  ende  Suphco  a 
» rey  mi  senor  muy  afectuosamente  y encargo  y 
« mando  à la  dicha  princesa  dona  Juana  mi  hija , 

» y al  dicho  principe  don  Felipe  su  marido  que  asi 
,,  lo  hagan  y cumplan  ; y que  este  sea  su  principa 
» fin  - y que  en  elio  pongan  mucha  diligencia,  y no 
» consientan  ni  den  lugar  à que  los  Indios  vecmos  y 
„ moradores  de  las  dichas  islas  y Tierra-Firme,  ga- 
» nadas  y por  ganar  , reciban  agravio  alguno  en  sus 

personas  ni  bienes  ; mas  manden  que  sean  bten  y 
» ì ustamente  tratados  ; é si  algun  agravio  han  rec- 
>,  bido,  lo  remedien  y provean,  por  maneia  que 
» no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras 
„ apostólicas  de  la  dicha  concesion  no  es  myun- 
"»  eido  y mandado  ». 

Ve  anse  aqui  lospreceptos  de  aquella  bienaventu- 
vada  senora j j conviene  saber,  que  à pesar  de  està 
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clausula , su  muerte  forma  la  epoca  precisa  en  que 
comenzó  la  des truce! on  de  las  Indias  , en  el  modo 
que,  si  fuere  del  agrado  de  V.  M. , manifestare  yo 
haciende  verdadera  relacion. 

>. . 

HAZON  YI. 

Lo  sexto  porque  los  Espanoles  son  enemigos  capi- 
tales  de  los  Indios , y siendolo  no  se  les  puede  ni 
debe  confiar  el  eluda  do  y la  conservacion  de  las  pei- 
sonas  de  estos  infelices,  su  educacion  , su  ensenanza 
ni  nada  relativo  a los  derechos  espirituales , ’d  tempo- 
ìales  de  dichos  Indios.  La  enemistad  es  constante  y 
notoria  por  muchos  principios. 

Los  Espanoles  los  lian  calumniado  imputandoles 
gravisimos  crimenes  que  los  judi'os  no  han  cono- 
cido,  ó que  si  algun  individuo  incornò  en  elios,  no 
se  debe  traer  à consecuencia  contra  el  comun  de 
las  naciones  Indias. 

- El  prrnier  crimen  es  el  de  la  sodomia  , y puedo  yo 
asegurar  que  no  es  verdad  en  las  Islas  grandes  de 
Cuba,  de  San-Juan  de  Jamaica  y Espanolas  ni  en 
las  sesenta  Islas  de  los  Lucayos.  Esto  lo  se'  por  mi 
misrno . Estoy  informado  de  que  tampoco  lo  ha y en 
el  Peni  ni  en  Yucatan.  De  otras  partes  de  oido  ha- 
blar  algo,  pero  si  fuere  cierto  , no  por  eso  es  reme- 
dio el  condenar  à todos. 

__  EI  seSundo  Crimen  que  les  han  imputado  los  Espa- 
noles por  sus  intereses  particulares , es  el  de  que  los 
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Indios  comen  carne  humana.  Podemos  asegurar  con 
cierta  propia  ciencia  que  nò  es  asi  en  ninguna  de  las 
partes  antes  citadas.  Si  hubiere  tal  vicio  en  otras  re~ 
giones  de  las  Indias  no  lo  aprobaré  ; pero  no  por  eso 
de j are  de  creer  que  la  acusacion  generai  es  una  ca- 
lumili a inventada  con  malicia  para  conseguir  los  fì- 
nes  que  su  codicia  llevaba. 

E1  tercer  crimen  de  que  les  acusan  es  el  de  ser  idó- 
latras  ; y seme j ante  acusacion  es  otra  nueya  malicia 
bien  grande,  pues  eso  no  es  delito  punible  por  parte 
de  la  predicacion  del  evangelio,  Nuestros  progenito- 
res  fuéron  idólatras  hasta  que  los  apostoles  <5  sus  su- 
cesores  predicàron  la  religion  cristiana  ; pero  para 
que  fueran  cristianos  nuestros  asendientes  , no  se  les 
esclavizó  , ni  se  les  maltrató  , no  se  les  robó , ni  se 
les  maio  porque  antes  bien  fuéron  dulces , suaves, 
y compasivos  los  anunciadores  antiguos  del  santo 
evangelio  conforme  à lo  prevenido  por  nuestro 
senor  Jesu-Cristo  qu.e  recomendò  mucbas  veces  està 
moderacion,  asegurando  que  por  elbautismó  se  per- 
donaban  todos  lospecados  de  la  vida  precedentes  al 
cristianismo , sin  que  jamas  se  volviesen  à imputar 
corno  delitos.  Solamente  los  posteriores  pudieran  ser 
tomados  en  consideracion  ; mas  los  Indios  que  por 
acaso  han  caido  en  poder  de  quienlos  trate  bien,  no 
acostumbran  volver  à la  idolatria  : la  experiencia  està 
en  favor  de  elios.  Hemos  visto  reincidir,  pero  siem- 
pre  de  resultas  demalostratamientos  sufridos  antes  que 
la  religion  cristiana  éste  radicada  en  sus  corazones. 
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La  cuarta  calamuia  es  decir  que  los  Indios  son  bes- 
tias  irracionales  indignas  de  ser  llamadas  hombres, 
incapaces  de  instruccion  , y solamente  ùtiles  para  ser- 
vir conio  mulos  de  carga.  Si  los  acusadores  lo  creen 
asi  puedo  llamarlos  hereges , y merecen  ser  quema- 
dos  corno  tales.  Si  no  lo  creen  , son  calumniadores 
perversos  que  proceden  con  està  iniquidad  por  lo- 
grar  que  V.  M.  permita  la  esclavitud  de  los  Indios. 
Los  Indios  son  humildes,  dóciles  y timidos;  tres  cua- 
lidades,  que  reunidas  en  un  hombre  constituido  bajo 
la  potestad  tiranica  de  los  descubridores  y conquista- 
dores de  las  Indias  son  muy  capaces  de  liacerle  pasar 
plaza  de  una  bestia  mui  paciente  y destituida  de  ta- 
lentos  ; mas  observese  bien  el  corto  nùmero  de  In- 
dios  libies  o su  etos  a un  amo  racional , v se  vera 
que  tienen  buen  talento  y excelentes  disposiciones 
para  aprender  eualquiera  ciencia  ó arte  que  se  les 
ensene. 

La  quinta  prueba  de  la  enemistad  de  los  Espano- 
les  contea  los  Indios , es  el  empeno  que  tienen  for- 
mado  des.de  la  muerte  de  la  seiiora  reina  dona  Ysabel 
para  reducirlos  a esclavitud,  prinxero  con  el  nombre 
de  esclayos  y la  marca  del  Re y, para  testimonio  publico 
de  la  infamia  ; despues  con  el  de  encomiendas  vita- 
licias  del  poseedor  y de  su  primer  sucesor  ; luego 
conotros  varios  titulos  y pretestos,  ya  directos  yain- 
directos  j siempre  diciendo  que  asi  convenia  para 
celar  , la  conversion  de  los  Indios  y su  ensenanz  a en 
la  doctrina  cristiana. 
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Muertala  Rema  engamàron  alRey  católico  don  Fon- 
mando  y Consiguiéron  licencia  para  sacar  Indios  de 
ìas  islas  de  los  Lucayos  y llebarlos  à la  Espanola. 
Idebaron  con  efecto  mas  de  quinientas  mil  personas 
de  ambos  sexos  y de  todas  edades , despoblando  las 
Lucayas  hastà  no  dcjar  en  ellasmas  de  once  personas. 
Pedro  de  Isla  (que  ahoi'a  es  fraile  franciseano)  fleto  un 

bergantin,  anduyo  dos  anos  buscando  gentes  en  dichas 

islas  y solo  pudo  ballar  el  corto  numero  indicado. 

Si  yo  contuse  à Y.  M.  las  crueldades  que  los  Es- 
panoles  biciéron  con  los  Indios  , se  le  rasgaiian  de 
dolor  las  entranas  ; pues  horroriza  saber  que  son 
bombres  llamados  cristianos. 

Pidiéron  licencia  para  hacer  guerra  contea  los  ln~ 
dios  de  otr^is  provincias  , porque  asi  teman  pretesto 
para  multiplicar  el  nùmero  de  esclavos , fingiendo  que 
los  Indios  eran  rebel des  à la  soberama  del  rey  : mai- 
caron  à infinitos  y los  vendian  corno  à bestias. 

Este  comercio  de  bombres  les  eslabaprohibido  para 
con  los  Indios  dados  en  encomienda  ; pero  sin  em- 
bargo lo  egercian  con  fraude  buscando  medios  indi- 
rectos  de  ocultar  el  contrato  de  venta  y desfìgurarlo 
con  diferentes  pretestos. 

En  ésas  guerras  injustisimamente  movidas  mataban 
con  la  mayor  crueldad  à mugeres  à los  hombres  an- 
cianos , y a los  niiios  de  pocos  anos  , todos  indivi- 
duos  de  tres  clases  incapaces  de  bacer  guerra  : les  ro- 
baban  sus  bienes  , les  quemaban  sus  casas,  yaun  sus 
lugares  de  suerte  que  dejaban  despoblado  el  pais. 
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Consiguientemcnte  si  se  dejase  proseguir  la  prac- 
tica  de  las  encomiendas , era  lo  mistno  que  decretar 
la  muerte  de  todos  los  Indios , pues  no  serian  otras 
las  consecuencias  de  confiar  las  personas  de  aquellos 
infelices  nàturales  al  ciudado  de  sus  mas  crueles  ver- 
dugos  y verdaderos  enemigos  irreconciliables. 

Las  leyes  dicen  que  no  se  debe  confiar  la  tutela  de 
un  pupilo  a la  persona  de  quien  haya  sospeeha  bien 
fundada  de  que  tratara  mal  al  pupilo  y à sus  bienes. 
Lo  que  se  llama  encomienda  no  es  otra  cosa  que  tu- 
tela de  nueva  invencion  ; y consiguientemente  no  se 
puede  fiarso  la  de  un  Indiò  a un  Espanol  ; pues  no 
solamente  hay  sospeeha  fundada  del  abuso , sino  evi- 
dencia  comprobada  con  muclios  millares  de  actos 
precedentes. 

No  perniiteli  las  leyes  seguir  otra  doctrina  por  mas 
fianzas  que  ofrezean  tales  pretendientes  de  la  tutela 
pues  ellas  podrian  à lo  sumo  remediar  los  danos  re- 
latiyos  à bienes  temporales  no  los  concernientes  à la 
salud , vida  , y educacion  de  la  persona  : y lo  mismo 
deve  decirse  de  los  Espanoles  que  pretenden  Indios 
en  encomienda. 

Los  tutores  que  ya  estan  en  posesion  de  la  tutela 
son  removidos  de  ella  cuando  han  manifestado  cruel- 
dad  y mal  trato  a los  pupilos  aun  cuando  prometan 
la  enmienda  y den  fiadores  porque  la  experiencia 
tiene  hecho  ver  la  inutilidad  del  remedio.  Y por  està 
regia  V.  M.  debe  mandar  que  todos  los  Indios  dados^ 
hasta  boy  en  encomienda , sean  libres  unicamente 
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stijetós  à los  jueces  reaìes  corno  los  Espafioles  mismos, 
pùes  las  concessiones  fuéron  nulas  por  derecho , y 
cn  cualquxero  caso  revocables  despues  de  visto  el 
mal  trato  dado  por  los  encomenderos  a los  encomen- 
dados. 

RAZON  YII\ 

Lo  septimó  porque  las  doctrinas  de  los  antiguos 
fìlósofos  politicos  v las  leyes  de  diferentes  paises  da- 
das  de  acuerdo  con  aquellos  dictamenes , ensenan  y 
mandan  que  ningun  cargo  al  cual  esté  anejo  el  uso 
poder , de  jurisdicion , ó de  gobierno  , debe  ser  con- 
fiado  al  bombre  pobre  y codicioso  ; mediante  que  la 
naturaleza  le  inspira  el  deseo  de  ser  rico  , de  donde 
suele  subseguirse  la  pasion  dominante  de  no  reparar 
en  la  calidad  de  los  medios  para  conseguir  con  pron- 
titud  las  riquezas  : y no  se  negar  que  el  mayor  nu- 
mero de  los  Espanoles  que  pasan  à las  Indias,  se 
ballan  en  aqucl  caso , por  lo  cual  no  se  les  pueden 
conliar  Indios  sino  con  pieno  conocimiento  de  que 
abusaran  de  la  encomienda  por  enriquecerse  cuanto 
antes  baciéndoles  trabajar  con  exceso  en  lugar  de 
procurar  la  conversion  a la  fe  , y su  ensenanza  en  el 
catecismo . 

Las  historias  cuentan  que  habiendo  sido  nombrados 
en  Roma  para  gobernar  las  Espanas  dos  bombres,  el 
uno  pobre , y el  otro  avaro  y expuso  Escipion  en  el 
senado  que  no  convenian  semejantes  gobernadores, 
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pnes  el  uno  por  salir  del  estado  de  probeza  y el  otro 
por  su  vicio  de  ayaricia  venderian  la  justicia,  y no 
la  conseguirian  jamas  los  pobres  naturales  del  pais. 
Cualquiera  conocera  bien  la  solidez  del  discorso  de 
Escipion  el  africano  y que  se  debe  aplicar  al  asunto 
de  no  dar  nunca  en  encomienda  ni  de  otro  modo  à 
los  Espanoles  el  gobierno  individuai  de  las  personas 
de  loslndios,  los  cuales  estàran  infinitamente  mejor 
si  fueren  gobernados  en  comun  por  las  justicias  del 
Rey  corno  los  demas  habitantes  de  los  pueblos. 

La  codicia  es  un  vicio  de  tal  naturaleza  que  jamas 
el  codicioso  llega  a poseer  tanto  dinero  cuanto  quiere 
(corno  lo  dijo  el  autor  del  libro  sagrado  del  eclesias- 
tes  ) antesbien  cuanto  mas  adquiere  mas  desea  , cua- 
lidad  humana  que  se  Junda  en  el  conocimiento  de  las 
venta jas  que  produce  la  posesion  de  las  riquezas , 
pues,  segun  el  citado  Eclesiastes,  toclas  las  cosas 
obedecen  al  dinero , vérdad  harto  comprobada  por  la 
cxperiencia.  Con  el  se  alcanzan  conmodidades,  gus- 
tos,  nobleza,  honores,  autoridad,  fausto,  y aun  la 
satisfaccion  de  todas  las  pasiones  liumanas  de  todos 
■ios  generos  posibles.  En  esto  se  fundan  los  codiciosos 
por  lo  que  dijo  San-Pablo  que  la  codicia  es  la  raiz  de 
todos  losmales,  y el  eclesiastico  anadio  que  los  ava- 
ìos  tienen  alma  venal.  Siendo,  pues,  la  codicia  el 
óiigen  de  la  esclavitud  y de  las  encomiendas  de  los 
Indios , se  les  debe  aplicar  està  doctrina. 

El  gobierno  bien  reglado  debe  precaver  los  danos 
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de  la  codicia  con  muclio  mayor  cindado  que  los  de 
otros  yicios  aun  sin  exceptuar  la  lascivia  : la  razon  es 
inni  sencilla  : la  luxuria  cesa  6 por  lo  menos  se  dis- 
minuye  con  là  vejez  : la  codicia  crece  por  el  contra- 
rio y proporciona  los  medios  de  satisiacer  todas  las 
pasiones  inclusa  la  sensualidad.  Cuanto  mas  anciano 
sea  un  hombre  tanto  mas  arbitrios  necesita  para  go- 
zar  conmodidades , y ve  aqui  el  origen  del  aumento 
de  la  codicia  en  los  ancianos.  Siendo  incurable  por 
modos  humanos  està  pasion  y estando  ya  visto  que 
los  Espanoles  hanpasado  a las  Indias  conducidos  por 
el  espiritu  de  codicia  , no  se  puede  creer  sino  por  una 
confìanza  temeraria  que  abandonardn  esa  pasion  cuan- 
do  hayan  consegui  do  de  Y.  M.  las  ocasiones  mas 
ventajosas  de  satisfaceva. 

No  bastara  publicar  leyes  penales  contra  los  que 
maltraten  à los  Indios  ni  contra  los  que  les  hagan  tra- 
bajar  mas  que  la  razon  dieta  : todo  sera  inutil.  El 
hombre  codicioso  es  esclavo  de  la  pasion  mas  que 
se  observa  en  las  otras  inclinaciones  viciosas,  por  el 
concepto  de  que  todas  serali  satisfechas  pienamente 
cuando  se  llegue  a tener  riquezas.  El  reai  consejo 
dijo  à Y.  M.  en  Barcelona,  diez  ó doce  aiios  ha,  que 
no  bastaria  poner  una  horca  en  frente  de  la  casa  de 
un  Espanol  y decirle  que  alìi  se  le  ahorcaria  en  el 
momento  de  saberse  un  exceso  de  los  indicados.  El 
consejo  dijo  à Y.  M.  la  verdad  ; acordo  entoncesmu- 
chas  proyidencias  utiles.  Si  se  hubieran  puesto  en 
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egecucion,  tal  vez  no  seria  necesario  que  yo  escri- 
bicra  este  papel  ; pero  nada  se  liizo  de  elianto  alli  se 
resolvió. 

E1  que  a fuerza  de  matar  Indios  por  medio  del 
excesivo  trabajo  en  las  minas  se  hace  rico , no  teme 
la  horca,  ni  otra  pena  legai.  E1  sabe  que  los  otros 
Indios  callan  de  miedo  de  morir  pronto  en  otra  forma: 
està  experiencia  les  anima  para  confìar  que  su  crimen 
sera  ignorado. 

Piensa  que  si  por  acaso  el  juez  es  infòrmado  y le 
procesa  de  ofìcio  , el  podra  sofocar  con  su  dinero  los 
procedimientos , la  cual  confìanza  se  funda  en  expe- 
riencias  frecuentisimas. 

Cree  que  aun  cuando  se  prosiga  el  proceso  no  ha- 
bra  pruebas  de  sus  excesos,  porque  los  otros  Indios 
inducidos  del  medio,,  no  solo  temeran  declarar  .su 
persona  , sino  que  se  le  ofreperan  à deponer  en  su 
favor. 

Si  los  testigos  hubieren  de  ser  Indios  agenos,  es- 
pera  eorromperlos  por  el  temor  de  que  su  amo  pro- 
prio les  persiga  tornando  interés  del  acusado . 

Aun  cuando  se  trate  de  testigos  Espanoles , es  fa- 
cil  ganar  declaraciones  favorables  ; los  nnos  por  es- 
perar  un  suceso  igual  dentro  de  poco  tiempo;  los 
otros  por  el  precio  de  los  dineros  con  que  se  compra 
su  lavar. 

La  mas  leve  disculpa  que  se  indique  por  algun 
.tesligo  le  liace  conliar  que  su  juez  le  darà  un  valor 
infinito  al  tiempo  de  la  sentencia  definitiva  ? porqne 
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basta  un  proceso  de  semejante  naturaleza  para  que 
un  juez  se  haga  rico  corno  lo  desea,  pnes  por  eso  pa- 
san  casi  todos  à las  judicaturas  de  Indias  ; que  sin  esa 
esperanza  serian  despreciadas  corno  tan  lejanas  del 
pueblo  de  su  nacimiento. 

La  Yehemencia  de  las  pasiones  no  solo  esclaviza  el 
corazon  sino  que  tambien  ciega  los  ojos  interiores 
del  entendimiento  humano  , y por  eso  es  inutil  poner 
penas  contra  el  que  desea  con  ardor  una  cosa  si  se  le 
ofrece  ocasion  de  conseguirla  ; parece  necesario  un 
milagro  de  la  graeia  especial  de  Dios  para  contenerse  : 
el  que  proporcionò  la  satisfaccion  del  deseo  pecó 
mortalmente , porque  no  podia  saber  ni  presumir  que 
Dios  haria  semejante  milagro. 

I Que  diriamos  de  un  padre  que  presentara  el 
cucilo  de  su  hijo  à la  nabaja  de  un  frenetico  enemigo 
capitai  suyo?  O si  confìase  una  hija  hermosa  y jóven 
en  campo  desierto  à un  libertino  de  quien  supiese 
por  pruebas  precedentes  que  ardia  en  deseos  de  ga- 
zar aquella  beldad?  O si  abandonase  otro  hijo  en  un 
bosque  en  que  abundahan  hambrientos  leones  y ti- 
gres  ? Bastaria  en  ninguno  de  los  dos  primeros  casos 
amenazar  al  frenetico  ni  al  libertino?  Yo  no  hallo 
diferencia  entre  ellos , y los  leones  6 tigres  hambrien- 
tos a quienes  es  inutil  amenazar  con  pena  capitai. 

Por  este  motivo,  senor,  yo  no  podria  librar  a 
Y.  M.  de  las  penas  de  un  pecado  mortai  gravi'simo 
de  homicidio  por  cada  Indio  que  pereciese  a con- 
secuencia  del  mal  trato  de  su  amo  ; pues  las  ame^ 
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nazas  con  que  V.  M.  habrà  querido  evitar  el  dano 
en  la  promulgacion  de  leyes,  no  podran  servir  A 
Y.  M . de  excusa  ante  Dios  despues  que  se  ha  hecho 
entender  su  insufìencia. 

En  la  Peninsula  se  verifica  que  si  por  desgracia  un 
corrcgidor  nombrado  por  Y.  M.  para  gobernar  una 
provincia  es  codicioso,  roba  sumas  cuantiosisimas 
al  instante,  de  manera  que  para  cuando  llegan  las 
quejas  à oidos  de  Y.  M.  ya  es  rico  y no  teme  las 
persecuciones  confiando  en  su  dmero.  Esto  sucede 
asi  estando  Y.  M.  dentro  del  reyno , habiendo  un 
consejo  reai,  y dos  chancillerfas  à donde  todos  se 
pueden  quejar  sin  temor  mediante  que  los  gober- 
nados  no  viven  sujetos  à la  tirania  domestica;  que 
tienen  libertad  de  viajar  por  si  ò por  ministerio  de 
otros  ; que  pueden  escribir  cartas  y representaciones; 
y enfìn  que  se  liallan  en  situacion  infinitamente  me- 
jor  que  los  Indios. 

iQue  servirà,  pues,  promulgar  leyes  penaies 
para  refrenar  a los  encomenderos , ni  à los  seno- 
res  de  los  Indios?  Nada , senor,  nada.  Las  Reales 
Audiencias  de  aquellos  paises  estan  à doscientas , 
trescientas  , y cuatrocientas  leguas  de  distancias 
Y.  M.  à mas  de  tres  mil  con  el  mar  en  medio  : los 
Indios  dentro  de  las  casas  de  sus  amos , impedidos 
de  huir  y aun  de  reclamar  : no  esperan  recurso 
sino  en  la  muerte  para  descansar;  y con  efecto  a 
pocos  anos  descansan  munendo  ; pero  dejan  despo- 
blado  al  pais;  y Y.  M.  no  encuentra  ni  puede 
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ballar  reraedio  ni  compensacion  a danos  de  tal  natii- 
raleza . 

Los  defensores  del  sistema  contrario  dicen  que  si 
los  Indios  son  cedidos  en  senorio  à un  Espanol  ha- 
cendado  rico  avencidado  en  America,  esie  mirarà 
las  personas  de  los  Indios  corno  propiedad  preciosa 
cuya  conservacion  importa  suinamente  para  sus  hijos, 
melos , y descendientes  por  lo  cual  dicen  que  no 
sera  verosimil  el  mal  trato  en  addante  aunque  se 
haya  dado  el  que  yo  refiero  a los  otros  Indios  pasa- 
dos , pues  enlonces  se  hacia  poco  caso  de  que  mu- 
riesen  p yiviesen  los  Indios,  mediarne  la  facilidad 
con  que  se  conseguian  otros  en  su  lugar  a causa  de 
su  abundancia  en  aquellos  tiempos;  pero  que  ahora 
es  corto  el  nùmero  de  Indios  comparado  con  el  ari- 
ti guo  , y los  amos  interesan  infinito  en  que  sus  es- 
clavos  vivan  mucho,  se  casen,  y procreen  nueyos 
esclavitos , lo  cual  no  es  posible  conseguir  sino  tra- 
landolos  con  moderacion. 

Pero  lodo  este  argumento  es  sofistico.  Las  mismas 
refiexiones  con  iguales  promesas  se  hiciéron  por  los 
padres  de  los  actuales  pretendientes  al  R.ey  católico 
don  Fernando,  abuelo  de  Y'.  M.  ; y consiguiéron  no 
la  propiedad,  pero  si  la  encomienda  por  tres  vidas;  y 
sin  embargo  es  evidente  y està  probado  que  à la  mitad 
de  la  primera  vida  ( cual  era  la  suya  propria  ) ya  no 
tenian  un  Indio  vivo . 

La  razon  es  bien  sencilla.  El  ansia  de  multi plicar 
la  riqueza  del  oro  en  poco  riempo  , infiuye  con  mayor 
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èficacia  que  ìa  virlud  de  la  prudencia  sobrc  el  cc- 
razon  de  los  hombres  codiciosos.  Los  efectos  de 
aquellas  son  goces  proprios  y presentes  : los  de  la 
prudencia  quedan  para  los  hijos  y sujetos  à futuros 
contingentes.  A si  vemos'  mucbos  gefes  de  familia 
que  pierden  pronto  por  causa  de  un  trabajo  excesivo 
la  propi edad  de  bestias  compra das  à precios  carisi- 
mos  cuya  conservacion  les  hubiera  excusado  el  gaslo 
de  comprar  otras,  y servido  a sus  berederos  por 
algunos  anos.  Lo  presente  tiene  siempre  mas  fuerza 
que  lo  futuro  : y sino  ^Porque  pecan  los  hombres? 
No  les  importa  mas  el  conservar  la  virlud?  Los  pla- 
ceres  del  dia  vencen  a la  esperanza  de  gozar  despues 
cfe  la  muerte. 

El  obispo  que  abora  es  de  Cuenca  despues  de  ba- 
berlo  sido  de  Santo-Domingo , escribió  al  Rey  catò- 
ìico  y despues  a V.  M.  esto  mismo  ballandose  presi- 
dente de  la  reai  audiencia  y de  gobernaclor  en  la 
Isla  Espanola.  Yo  tambien  dije  otro  tanto  à Y.  M. 
ano  i5i7  cuando  Y.  M.  vino  desde  Flandes  a remar 
en  Castilla  ; y aunque  se  diéron  buenas  providen- 
cias,  no  bastàron  porque  fuéron  mal  egecutadas. 

I A quien  se  debe  mas  credito  ? A dos  obispos  que 
no  tenemos  ningun  interes  directo  ni  indirecto  mas 
que  el  de  la  salvacion  de  las  almas,  y el  de  que  no 
queden  totalmente  desiertas  las  tierras  de  America, 
ó los  que  dicen  lo  contrario  por  codicia  la  mas  de- 
mostrada, sin  embargo  de  que  la  procuran  de  sfigurar 
a costa  de  calumnias  contra  los  Indios?/ 


( 290  ) 


Las  promesas  hechas  por  tales  hombres  al  Rey  ca- 
tólico  y à Y.  M.  fucron  cumplidas  en  la  forma  que 
nosotros  hemos  visto  por  nuestros  proprios  ojos , 
osto  es  dejando  algunas  islas  sin  persona  humana, 
muchas  con  un  cortisimo  nùmero  de  habitantes7  y 
la  Tierra-Firme  tan  despoblada  corno  dejamos  ya 
expresa  do. 

No  permite  pues  la  ley  de  Dios  que  los  Indios 
sean  dados  à los  Espande s en  ninguna  forma  de  es- 
clavitud,  encomienda,  deposito,  feudo,  ni  con  otre 
ningun  ùlulo  que  se  quiera  inventar.  Esa  misma  ley 
de  Dios  ha  hecho  à V.  M.  padre,  tutor,  y gober- 
nador  de  los  Indios  y por  consiguiente  le  ha  im- 
puesto  la  obligacion  de  incorporarlos  en  la  reai  co- 
rona con  los  mismos  derechos  de  libertad  y ciudad 
que  los  otros  vasallos,  con  la  calidad  de  que  la  incor- 
poracion  sea  perpetua,  é irrevocable,  y todo  sea 


Lo  octavo  porque  la  ley  naturai,  la  divina,  la  hu- 
inana , civil  y la  canonica  mandan  que  ninguno  sea 
gravado  con  dos  cargas,  esto  es  con  dos  servicios 


Espanoles  , sea  con  titulo  de  vasallos , de  encomen- 
dados,  infeudados,  depositados,  ósea  con  cualquiera 


promulgado  por  ley  acordada  en  Cortes  generales 
del  revno . 
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personales  ni  reales;  y todas  estas  leyes  estan  viola- 
das  con  solo  dar  las  personas  de  los  Indios  a los 


( ) 

oiro  que  se  imagine  ; pues  los  tales  infelices  Indios 
cn  tal  caso  estan  sujetos  à cuatro  personas  à todas  las 
cuales  necesitan  pagar  tributo  y ademas  Sostener  su 
familia  si  fueren  casados. 

E1  primer  scfior  es  el  Rey  al  cual  pagali  Còrno  a so- 
bcrano  suyo  la  cantidad  que  designo  la  ley  , y si  là 
diere  por  él  su  amo,  este  cuida  mucho  de  compen- 
sarse  por  cuantos  arbitrios  pueda  encontrar  sin  per- 
juicio  de  sus  intereses  aunque  sea  cuando  ménoS 
por  medio  del  aumento  del  trabajo  corporal  del  In- 
dio en  servicio  suyo. 

El  segundo  senor  es  el  amo  sea  encomendero  , 
proprietario , u de  otra  cualquiera  naturaleza  ; y aun- 
que las  leyes  tasàron  la  suma  del  tributo  que  se  le 
hubiese  de  pagar , no  se  hace  caso  de  tales  disposi- 
ciones , y el,  amo  cobra  lo  que  quierey  corno  quiere, 
de  suerte  que  hay  Indio  à quien  su  amo  roba  dos- 
cientos  en  lugar  de  diez  en  que  Se  taso  el  predo  de 
su  servicio  personal,  y no  se  atreve  sin  embargo  A 
que j arse  ante  los  jueces,  porque  rara  vez  logran  que 
se  les  administre  justicia , y aun  cuando  la  consigan, 
ballan  despues  los  amos  muchos  medios  indirectQS 
para  eludirla  ; y asi  està  servidumbre  parece  mas  in- 
tolerable  que  si  fuerà  diabòlica  , pues  al  fin  todos  sa- 
ben  que  de  un  diablo  no  hay  que  aguardar  sino  tira- 
nfas  j mas  la  razon  naturai  inspira  esperar  de  los 
hombres  otra  cosa,  mediante  que  por  la  naturaleza 
non  son  enemigos  entre  si  corno  el  demonio  lo  es 
del  hombre. 

I. 
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E1  tercer  senor  del  Indio  es  el  hombre  destinado 
à velar  el  trabajo  de  los  Indios.  Ordinariamente  se 
le  conoce  con  el  nombrc  de  Estancìero  , u bien  con 
el  de  Calpisque  ; y este  senor  tercero  es  peor  que  el 
segundo  si  puede  serio.  El  azota  libremente  y por  su 
antojo  al  Indio  que  no  trabaja  tanto  corno  éì  quiere 
ó del  modo  que  a él  acomoda;  da  palos;  unta  el 
cuerpo  de  los  Indios  con  tocino  caliente  ; viola  sus 
bijas  y mugeres  cuando  se  le  antoja  ; roba  las  ganan- 
cias  para  si , ó para  darlas  al  amo  segun  las  circuns- 
tancias  ; y si  algun  Indio  le  significa  que  darà  parte 
de  sus  tiramas  al  amo , el  estanciero  le  infunde  major 
miedo  con  solo  amenazar  que  le  acusarà  de  haberle 
visto  idolatrar  : lo  cual  basta  para  que  los  Indios  su- 
fransus  crueldades,  lascuales  son  majores  que  cuanto 
pueda  imaginarse. 

Quarto  senor  es  el  Cacìque  al  cual  ellos  reconocen 
por  el  mas  suave  , porque  al  fin  el  es  Indio  corno 
ellos  ; pero  sin  embargo  es  necesario  que  à costa  de 
su  trabajo  ganen  algo  para  darle,  pues  las  rentas  de 
un  Cacique  consisten  en  lo  que  les  dan  los  otros  In- 
dios  de  los  cuales  en  el  riempo  antiguo  se  recono- 
ciansùbditos;  j no  pueden  excusarse  de  contribuirle 
con  algo,  porque  los  Caciques  mismos  tienen  tambien 
que  pagar  tributos,  y para  elio  rèciben  de  sus  compa- 
triotas  lo.  necesario.  Aun  algimas  veces  los  Caciques 
se  ponen  de  parte  de  los  amos  por  tener  contentos 
à los  Espanoles  que  mandan  , j con  este  motivo  eger- 
cen  ellos  mismos  algun  acto  de  persecucion. 
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Por.el  contrario  los  Indios  ;c.^entos  de  vasaliage  y 
sujecion  a senpr  particular  no  recenocen  mas  autor 
ridad  que  la  del  Rey  y la  de  su  Cacique.  La  del  Rey 
no  les  incomoda  porque,  pagando  el  tributo  decre- 
tado  en  la  ley,  quedan  tan  independientes  corno  los 
Espanoles  en  està  parte.  La  del  Gacique  tampoco ■ 
porque  solo  pertenece  al  gpbiemo  particular  de  los 
Indios  entre  si  mismos  ‘ cesa  el  motivo  de  pagarle 
tnbutos , puesto  que  se  paguen  al  Rey  directàmente. 

Por  lo  respcctivo  a los  Indios  confiados  en  encó- 
mienda,  vasaliage , depòsito , ii  feudo  podrfamos 
anadir  que  tiene»  un  quinto  senor,  en  cada  uno  de 
ìosMozos,  ó de  los  Negros  que  su  amo  tenga  des- 
tinado  al  objeto  de  zelar  el  trabajo  de  los  Indios, 
pues  cualquiera  de  todos  ellos  trata  con  el  mas  im~ 
ponderable  rigor  a los  infelices  , los  maltrata  segun 
su  antojo  , y les  roba  las  ganancias  de  su  trabajo 
cuando  se  le  antoja,  mediante  que  todo  el  mundo  se 
reconoce  autorizado  para  ser  verdugo  del  desdichado, 
cuyas  quejas  no  existiran  jamas  por  miedo,  y si  las 
b ubi  ere  , seran  despreciadas.  ^Es  posible  suerte  mas 
fatai  que  la  del  Indio? 

El  evangelio  y todas  las  santas  escrituras  mandan 
tratar  con  caridad  aun  a los  esclavos.  i Cumplirà  Y.  M. 
està  ley  sagrada  entregando  los  Indios  à tantas  suje- 
ciones  y tautos  tributos  pudiéndolo  excusar?.  Nq  se- 
nor,  Y.  M.  està  obligado  aconservarlos  bajo  su  inme- 
diata proteccion  para  que  se  ìes  adminis're  justicia, 
y lo  contrario  es  fallar  a las  promesas  beebas  al  papa, 
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gara  la  obtencion  de  las  bùìas  y àlós  preceptos  que 
se  impusiéron  à los  reyes  dè  Gastilla  en  ellàs. 

mzm  ìx\ 

Lo  nono  porque  todos  los  naturales  y habitantes 
de  las  Irìdias  eran  libres  àrites  que  los  senores  reyes 
de  Castiila  fueran  soberanos  suyos  ; y el  habérse  Su- 
jetado  à està  nueva  soberaina  no  fué  para  perder  la 
libertad  sino  antes  bien  para  duplicarla  por  medio  de 
la  religion  cristiana,  y de  la  ilustracion  espanola. 

Asi  lo  declarò  muchas  veces  la  senora  reyna  dona 
Ysabel  en  diferentes  reales  cédulas  y en  todas  las 
otras  ocasiones  en  que  se  le  ófrecio  hablar  de  los 
Jndiós  con  oportunidad  , hemos  visto  el  tono  en  que 
habló  de  ellos  en  su  testamento  ; y yo  tengo  en  mi 
goder  uba  reai  cédula  expedida  poco  antes  de  morir 
en  la  cual  con  feeba  de  20  de  dicicmbre  de  i5od 
mandò  al  Comendador  mayor  de  Alcantara  goberna- 
dor  de  la  Isla  Espanda , que  los  Indios  fuesen  trata- 
dos  corno  personas  libres,  pues  lo  eran  en  efecto . 

Fué  consiguicnte  a esto  lo  resuelto  en  Burgos  por 
el  Eey  catòlico  en  una  junta  formada  por  su  Mages- 
tad  y cuyas  sesiones  se  celebraron  all!  con  asistencia 
de  Teòlogos  , y Juristas.  El  consejo  reai  fué  consul- 
tado  en  la  materia  y acordò  igualmente  que  los  1 li- 
di os  eran  libres.  Se  repitio  està  consulta  nuovamente 
cuando  ya  reynaba  "V"-  M.  y la  declaracion  fue  la 
misma. 
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0|ro  tanto  sue  e dio  ano  i5a3  citando  V.  M.  formd 
la  eongregacion  de  Grandes , y Prelados,  Consejeros, 
Teólogos  y Juristas  ; y no  podia  suceder  lo  contrario 
si  la  verdad  es  buscada  sincerauiente,  porque  no  hay 
ni  puede  haber  razon  alguna  para  lo  contrario  ni  aun 
apariencias  de  razon,  y si  algunas  reflexiones  han  pa- 
recido  podei'osas  para  ofrecer  dudas , unicamente  ha 
sido  por  los  hechos  calumniosos  que  se  contaban  , y 
el  injusto  valor  que  la  codicia  disfrazada  con  la  capa 
del  zelo  procuraba  darles. 

Siendo  pues  libres  los  Indios , no  se  les  puede 
privar  de  su  libertad  con  pretesto  ninguno.  Se  in- 
tenta persuadir  el  sofisma  de  que  la  libertad  naturai 
solo  se  opone  directamente  a la  eseìavitud , pero  que 
bien  es  posible  ser  libres , y sin  embargo  ser  dado§ 
en  vasallage  ; pues  en  Espana  misma  sucede  que  los 
habitantes  de  pueblos  de  seno  rio  sean  naturalmente 
libres  y uo  csclavos , no  obstanle  lo  cual  son  vasallos 
inmediatos  del  senor  particular  sin  perjuicio  tampoco 
del  vasallage  mediato  debido  al  Rey  corno  soberano 
del  pais.  Del  cual  hecho  deducen  los  partidarios  de 
la  codicia  , que  las  declaraciones  de  libertad  hechas 
en  favor  de  los  Indios  no  impiden  djrecta  nj  indirec- 
tamente  darlos  en  vasallage,  sea  perpetuo  corno 
propiedad  para  el  agraciado , sus  hijos , herederos  y 
sucesores,  sea  temporal  por  encomienda  , deposito  , 
teudo,  u cualquiera  otro  titulo. 

Pero  tambien  este  sofisma  e'sta  destruido  exami- 
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nahdò  bien  el  a sunto  ,'y  temendo  presentes  làs  lèyes 
de  Castilla;  La  libcrtad  de  Ics  Indios  es  de  un  órden 
in  uy  supbrlbr,  qaorqué  la  soberama  del  Rey  està  gra- 
va da  con  la  obìigacion  de  conservar  al  Indio  en  tal 
éstado  que  no  tenga  obstaculos  para  ser  converddo 
«t  la  religion  é instfuido  en  ella  ; y los  tendria  insu- 
perables  si  se  les  sujetàse  à senorio  particular  comò 
la  experiencia  demuestra.  Jamasbubo  en  Castilla  està 
clase  de  vasallage,  por  lo  que  no  sepubde  traer  à con- 
secuencia  para  el  asunto  del  dia. 

Es  manifesto  que  no  hay  en  la  tierra  poder  bas- 
tante para  privar  de  la  conservacion  de  su  libertad 
al  hombre  libre  que  no  se  haya  hccho  por  sus  crimc- 
iies  digno  de  la  privacion  , y tales  son  los  Indios,  los 
cùales  jamas  han  dado  causa  para  semej ante  pena. 

Si  à nadie  se  puede  Ratamente  despojar  de  sus 
bienes  sin  causa  justa  declarada  tal  en  juicio  contra- 
dictorio , i cuanto  ménos  de  la  libertad  que  es  el 
mayor  de  los  bienes  ? 

; Un  padre  no  puede  traspasar  la  posesion  de  la  per- 
sona de  su  bijo  a otro  que  quiere  adoptarlo  por  tal, 
contra  la  voluntad  del  adoptado,  no  obstante  que  la 
adopcion  es  un  favor  por  el  cual  el  hijo  adquiere  de- 
recho  àlaherencia  del  adoptador  ; y por  coiisiguiente 
ménos  podrà  un  soberano  transpasar  la  posesion  de 
un  vasallo  suyo  al  senorio  de  otra  persona  particular 
que  no  le  tratar  corno  le  trata  el  Rey,  ni  le  ha  de  dar 
estimacion  ni  bienes,  ni  aun  le  libra  del  antiguo 
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Vasalìage,  pues  lo  conservò  su  Magestad  corno  si  no 
hiciera  el  traspaso. 

No  se  puede  seguii  las  leyes  alterar  la  moneda  de 
un  reyno  por  el  monarca  sin  el  consentimiento  de 
la  nacion , porque  se  sabe  que  puede  producir  danos 
la  novedad  : pero  nadie  ignora  que  por  grandes  que 
luesen  no  son  capaces  de  compararse  con  el  de  la 
perdida  de  libertad;  y asf  sèria  mas  inicuo  no  exigir 
el  consentimiento  del  interesado,  el  cual  no  sera  ja- 
mas  presumible. 

Las  leyes  de  Y.  M.  no  permiten  traspasav  el  senò- 
rìo  de  los  siervos  inquilinos  y tributarios  y fundan 
està  prohibicion  en  las  obligaciones  que  un  gobierno 
tiene  de  proteger  a dichos  siervos  precaviendo  el 
dano  que  podian  sufrir  mudando  de  senor.  ^Guanto 
mayor  razon  interviene  para  evitar  ese  peligro  ctiando 
se  trata  de  traspasar  el  senorio  de  unos  bonibres  li- 
bres  7 cuales  son  y estan  declarados^los  Indios  ? 

Los  pueblos  se  juzgan  agraviados  cuando  el  Rey 
los  separa  del  reai  patrimonio  de  la  corona  donan- 
dolos  a senor  particular  aun  cuando  no  conceda  ju- 
risdicion  al  donatario  sobre  los  habitantes  , y recla- 
man  luego  que  puedencontrala  enagenacion,  porque 
reputan  su  estado  civil  ménos  honorifico  que  el  de 
los  otros  pueblos  cuyos  moradores  esten  exentos  de 
senorio  particular.  ^No  es  darò  que  sera  infinito  mayor 
el  agravio  si  las  personas  del  pueblo  fuesen  entrega- 
das  para  servir  de  esclavos,  y porlo  mcnos  de  cria- 
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dos  sin  sueldo,  sin  estimacion  sin  medios  de  libraio© 
de  malos  tratamicntos,  y sin  esperanza  de  alivio  basta 
despues  de  la  muerte  ? 

Pero  es  muy  digno  de  recordarse  à V.  M.  cuando 
siendo  tan  inmensa  la  diferencia  entre  uno  y otro 
caso,  los  pueblos  de  Castilla  tienen  pedido  muchas 
yeces  en  Cortes  y fuera  de  que  se  rescindan  tales  ena* 
genaciones  popnlares  corno  nulas , mediante  las  leyes 
promulgadas  en  Cortes  generales  del  reyno  por  los 
antecesores  de  Y.  M.  por  las  cuales  està  declarado 
que  los  reyes  castellanos  no  tienen  autoridad  para 
enagenar  ciudades,  villas,  ni  aldeas  ; que  las  ena- 
genaciones  hechas  son  nulas , y que  su  Magestad  de- 
bia  reincorporarlas  en  la  corona  ■ lo  cual  bau  pro- 
metido  con  juramento  muchas  yeces  los  progenitores 
de  Y.  M.  y habiendo  sido  defectuoso  el  cumpli~ 
miento  , yinicron  por  fin  los  reynos  à tranquilizarse 
con  la  condicion  de  que  jarnas  haria  3.  M-  mas 
enagenaciones  sin  el  concurso  personal  y el  consenti- 
iniento  de  los  procuradores  de  seis  ciudades  de  aque- 
llas  que  tienen  yoto  en  Cortes  ; y que  cualquiera 
enagenacion  beclia  sin  ese  requisito  fuera  nula  de  de- 
recho  y de  becbo,  de  modo  que  , unque  el  agraciado, 
u otro  representante  de  susderechos  tomara  de  hecho 
posesìon,  fuera  està  nula  totalmente,  ylos  habitantes 
pudieran  resistirla  y deshacerla  en  la  forma  que  pu- 
diesen  aun  con  la  fuerza  de  las  armas,  sin  que  se  lòs 
imputase  jarnas  à crimen. 
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Suggellando  los  Indies  mismos  consintiesen  volun- 
tariamente  ser  dados  a sehor  particular  en  encomienda 
no  puede  Y.  M,  Kcitamente  darlos,  éupuesto  que  la 
experiencia  tiene  acreditado  ser  lo  mismo  que  con-; 
denarlos  a muerte  cruel , tanto  mas  dolorosa  cuanto 
mas  prolongada , sobre  euya  verdad  no  eabe  ya  duda 
y mucho  ménos  despues  que  consta  que  doscientos 
Indios  muriéron  envenenados  por  si  mismos  con  yer- 
bas  ponzonosas  en  la  Isla  Espanda  unicamente  por 
no  poder  soportar  mas  las  fatigas  del  servi  ciò  ; y mas 
de  otros  tantos  se  ahorcaron  en  la  Isla  de  Cuba  por 
el  mismo  motivo. 

Ademas  es  cierto  que  Y.  M.  en  tanto  e s soberano 
de  los  Indios  en  cuanto  ellos  quieren  voluntariamente 
Sujetarse  à Y.  M.  sin  cuya  circunstancia  no  son  jf  a- 
saìlos;  respecto  de  que  Y.  M.  no  tiene  titolo  ninguno 
para  dominarìes,  porque  no  lo  tenia  por  derecho 
proprio  , y el  papa  solamente  se  lo  dio  para  atraer- 
los  al  conocimiento  del  verdadero  Dios  y de  la  re- 
ligion  cristiana,  y para  instruirlos  en  los  misterios  y 
preceptos  de  està;  de  lo  cual  se  siguió  la  sujecion  vo- 
luntaria  para  profesar  el  cristianismo  tan  libremente 
corno  ànteshabian  profesado  lareligioiide  sus  padres. 

Porotra  parte  ni  Y.  M.  ni  ningim  otre  soberano 
tiene  potestad  para  disponer  de  la  vida  de  los  sub- 
ditos  arbitrariamente  , pues  solo  Dios  es  sehor  de  las 
vidas  de  los  hombres,  y jamas  autorizó  a los  Reyes 
con  poder  absoluto  sin  ìi'mites  para  que  condene  a 
muerte  a los  ho  rubre  s de  quienes  no  consto  haber 
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cometido  crimen  digno  de  aquel  castigo.  Y«el  dar 
los  Indios  à senor  particular,  sea  con  el  titolo  que  se 
fuere  y no  se  diferencia  de  condenarlos  à muerte 
sino  en  el  modo  de  obrar , porque  consta  por  expe- 
riencias  continuas  que  los  infelices  Indios  encomen- 
dados  mueren  a*  poco  tiempo  en  consecuencia  de  las 
fatigas  y de  los  malos  tratamientos. 

RAZON  X\ 

Lo  decimo,  porque  las  leyes  del  derecho  comun  y 
las  particulares  de  Espana  dicen  que  se  debe  despo- 
jar  del  privilegio  al  que  abuso  de  el  para  hacer  mal 
a su  prò j imo,  a su  patria  y à su  Rey.  Todo  esto  se  ve^ 
rifica  en  los  encomenderos,  cuyo  abuso  no  puede 
llegar  à mas,  en  atencion  a que  no  solo  piòvan  de 
alajas,  y bienes  à los  Indios  encomendados , sino 
que  los  matan  a fuerza  de  latigas  y de  malos  tratamien- 
tos. Consiguientemente  no  solo  es  injusto  confiarles 
otros  Indios,  sino  aun  el  permitirles  que  prosigan 
temendo  bajo  su  poder  à los  que  se  les  encomendà- 
ron  en  tiempos  anteriores. 

Contrayendo  las  leyes  de  privilegios  al  punto  par- 
ticular  de  esclavos , disponen  que  el  senor  que  los 
trata  con  crueldad  debe  ser  obligado  a enagenarlos  en 
iavor  de  otro  de  quien  se  sepa  ò presuma  que  los 
tratara  con  mas  humanidad.  Estas  leyes  estan  funda- 
das  sobre  el  derecho  de  tutela  que  los  gobiernos  tie-r 
nen  a favor  de  todo  individuo  del  estado  que  carezca 
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de  protcctor  y defensor  , lo  eual  acaece  a los  éscla- 
vos  en  sus  quejàs  contra  el  senor.  Està  verdad  pro~ 
duce  la  obligacion  en  que  Y.  M.  se  halla  comprometi- 
do  para  no  permitir  el  abuso  de  los  senores  de  Indios  ; 
y'por  consiguiente  la  de  quitarles  ocasion  de  tiranias. 

Està  determinado  por  las  leyes  de  Castilla  que  si  el 
Rey  concede  algun  privilegio  cuya  practica  sea  con- 
tra la  religion  catdlica,  contra  las  buenas  costumbres, 
contra  el  bien  commi  del  reyno , ó contra  el  dereclio 
particular  de  un  tercero , se  quede  ineficaz  , y no 
baya  obligacion  de  reconocer  y egecutar  el  privilegio. 
Y todas  estas  circunstancias  se  verifìcan  en  la  cesion 
de  los  Indios  à senor  particular.  Es  contra  la  religion 
catdlica,  porque  consta  positivamente  que  los  enco- 
menderos  de  nada  cuidan  ménos  que  de  la  instruc- 
cion  cristiana  de  los  Indios.  Es  contra  la  buena  mora!, 
porque  no  la  ensenan  de  modo  alguno  los  senores 
particulares  à los  Indios  por  ocuparlos  en  las  minas , 
d distintos  objetos  que  produzean  dinero.  Es  con- 
tra el  bien  comun  del  reyno , porque  se  disminuye 
mucho  el  nùmero  de  los  que  poblarian  el  pais  y pa- 
garian  contribuciones.  Es  contra  tercero  interesado, 
porque  los  Indios  pierden  todas  las  ventajas  de  ad- 
quirir  para  si  mismos  y su  familia  el  producto  de 
sus  trabajos. 

Probiben  las  mismas  leyes  disponer  de  los  bienes 
y baciendas  de  una  persona  en  favor  de  otra  ; y se 
opone  à elìas  totalmente  suponer  en  el  Rey  autoridad 
para  disponer  dei  mayor  de  los  bienes  de  un  boni- 
bre  libre , cual  es  la  libertad. 
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Ccmce.diendo , par  un  insolite  y solo  por  via  de 
presupuestq,  que  pudiera  el  Rey  licitamele  hac.r  ei 
traspaso  do  Io,s  Indios , nos  hallarèmos  en  el  caso  de 
otr^  lej  en  que  se  ordeiia  que  si  un  pri  vilegio  es  justq 
y valido  en  sus  principios  , y dqspues  viene  a ser  in- 
jqsto  par  cualquier  piativa  (sea  el  que  se  fuere)  deb  e 
ipterpretarse  revocadq.  De  esto  se  sigue queauncuan- 
do  la  cesiop  de  los  Indios,  hubiera  sido  ino  cento  y 
valida  en  la  epoca  de  su  traspaso,  no  se  podja  sos- 
tener ya  mas  tiempo  desde  que  sabe  que  por  punto 
generai  tratan  alienamente  los  encomepderos  a los 
Indios  encomendados.  Supanen  dichas  leyes  que  el 
soberano  hahia  tenido  intencion  de  traspasar  el  usu- 
fructo  de  los  trahajos  de  los  Indios  para  solo  el  tiem- 
po en  que  ialtara  el  abuso  del  privilegio. 

Pavece  que  Dios  ha  querido  hacer  conocer  la  in-? 
justicia  de  tales  cesiones  } disponiendo  que  sean  vi- 
sibles  las  malas  consecuencias  del  abuso.  El  dano 
nacional  contra  el  bien  comun  es  paìpaple  ; pues  el 
precio  de  las  casas  es  triplicado  en  comparacion  del 
que  tenian  antes , y aunque  la  novedad  sea  hija  de 
la  exorbitancia  de  cantidades  de  dinero  venidas  de 
America  que  ha  producido  la  baja  de  la  piata,  sin 
embargo  es  evidente  que  la  parte  mas  considerale 
del  dinero  ha  salido  para  otros  reynos  , queclando 
muy  poco  en  Espana  , siendo  asi  que  ni  Salomon  ni 
otro  Rey  aìguno  del  mnndo  ha  recibido  en  el 
mundo  tanto  oro  y tanta  piata  corno  ha  yenido  a la 
Peninsula  desde  la  posesion  de  las  Indias  basta 
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Lo  undecimò,  porque  jamas  los  rèyès  han  autori» 
zado  la  sujccion  de  los  Indios  à s'énor  pàrticular,  y 
las  providencias  que  los  codiciosos  "cito , tienen  un 
Sentidó  diferente  del  que  les  dan , y aun  ellas  fueron 
àcordadas  sobre  los  falsos  supuestos  qua  se  hicierón 
en  la  narratoli  de  los  hechos.  Està  vèrdad  sera  mejor 
conócida  por  la  historia  de  los  principales  aconteci- 
mientos  que  dieron  ocasion  al  abuso. 

E1  primer  almirante  y descubridor  de  las  Indiasi 
don  Cristobai  Colon,  estando  en  la  Isla-Espanola , 
pensò  que  seria  conforme  à la  voluntad  de  los  Reyes 
catòlicos  don  Fernando  y dona  Isabel  obìigai’  a los 
Indios  à pagar  anualmente  à sus  Altezas  algun  tri- 
buto. Consiguientemente  mandò  que  cadauno  de  los 
gefes  de  familia  de  los  Indios  eercanos  al  pàis  en  que 
habia  minas  contribuyese  con  el  oro  que  cabe  en  el 
bueco  de  un  cascabel;  los  lejanos  una  porcion  fìja  de 
algodon  , si  lo  habia  en  su  trarrà  ; los  denias  otros  ob- 
jetos  producidos  en  sus  comarcas. 

Se  revelaron  contra  el  almirante  algunos  Espano- 
les  7 y negàndose  à obedecerle  f'uéron  a descubrir 
reconocer  y dominar  varias  islas  • y estableciéndose 
en  la  provincia  de  Xaragua  comenzaron  a servirse  de 
los  Indios  corno  de  esclavos  , obligando  a estos  a su- 
fnr  està  mala  suerte  porque  no  sabian  corno  résistir  à 
tales  conquistadores. 
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Don  Cristobai  Colon  padeció  infinito  durante  la 
rebelion  de  aquellos  Espanoles  , y por  fin  solo  pudo 
atraerlos  à la  obediencia  consintiendo  que  cada  uno 
tuviese  un  pueblo  de  Indios  4 sus  ordenes  con  facul- 
tades  de  servirse  de  sus  habitantes  para  labrar  tierras, 
beneficiar  minas  , y bacer  otros  trabajos  productivos 
à favor  del  gobernador,  el  cual  usurpa  el  titolo  de 
senor  por  encomienda , palabra  que  comenzó  à ser  co- 
nocida  porque  don  Cristobai  Colon  les  encomer\do 
cl  gobierno  del  pueblo  y la  proteccion  de  los  Indios 
con  facultades  de  servirse  de  ellos. 

Por  lo  respectivo  a la  Isla  Espanola , en  que  habia 
corno  trescientos  Espanoles,  gozaban  de  su  antigua 
ìibertad  los  Indios  ; vivian  en  sus  pueblos  pacifica- 
mente, trabajaban  en  sus  casas  y haciendas  corno 
àntes  , aunque  no  hubiesen  abrazado  todavia  el  cris- 
tianismo , y muchos  hacian  voluntariamente  grandes 
servicios  à los  Espanoles  , a quienes  consideraban 
unidos  con  ellos  mediante  ver  los  casados,  unos  con 
la  India  senora  del  pueblo  , otros  con  la  hija  del  se- 
por , otros  con  las  de  varios  Indios  principales. 

Muerto  elalmirante,  los  Reyes  nombraron  por  go- 
bernador  de  la  Isla  Espanola  y paises  agregados  al 
comendador  de  Lares  que  luego  fué  comendador 
mayor  de  Alcantara  , mandandole  por  reales  instruc- 
ciones  tratar  a los  Indios  bien  corno  à personas  libres 
y procurar  atraerlos  a la  religion  cristiana. 

Elevò  consigo  , el  nuevo  gobernador  tres  mil  Es- 
panoles ; pero  en  lugar  de  repartirlos  en  diierentes 
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pueblos  de  la  Isla , los  retavo  en  la  ciudad  de  Santo- 
Domingo  , de  cuyo  error  se  ha  derivado  lodo  el  mal. 
S.  elloshubieranhabitado  en  diferentes  poblaciones, 
todos  hubieran  tenido  que  corner  con  abundancia  v 
adquindo  nquezas  con  el  riempo;  pero,  reunidos 
todos  en  la  cmdad,  llegaron  à experimentar  escasez 
de  alimento  y atribuyéron  està  calamidad  y otras 
que  se  subs.guiéron  à malicia  de  los  inocentes  Indios. 

De  sus  resultas  el  comendador  mayor  de  Alcantara 
escnvio  a los  Reyes  cosas  muy  falsas  centra  los  ln- 
dms  : yo  me  hallaba  entónces  all.'  ; sé  originalmente 
por  mi  mismo  lo  que  sucedia,  y me  consta  que  to- 
dos los  hechos  eran  opuestos  a la  verdad  entera- 
mente  los  unos,  y desfigurados  los  otros.  Decia  entre 
otras  cosas  que  los  Indios  huian  de  los  cristianos  no 
quenendo  tratar  con  estos  , ni  acudir  à la  instruccion 
e la  doctrma , ni  formar  sociedad  en  lo  civil  con  los 
Espanoles  por  lo  cual  creia  imposible  atraerlos  jamas 
a la  profesion  del  cristianismo  si  no  se  les  suietaba  à 
vivo- cada  uno  tajo  el  mando  inmediato  de  algun  Es- 
panol,  el  cnfcl  les  obligase  à trabajar,  pues  preferian 
la  ociosidad  y la  vida  vagamunda  en  tanto  grado 

que  ni  aun  pagandoles  su  jornal  no  se  les  podia  in- 
cimar  al  trabajo. 

En  lo  respectivo  à la  instruccion  de  la  doctrina  la 
mentu-a  del  mforme  llevaba  una  malicia  muy  relinlda 
con  el  abuso  del  conocimiento  que  se  tenia  de  que 
la  Reyna  catohca  miraria  este  punto  corno  el  mas 
grave  por  causa  de  su  verdadero  y santo  zelo  de  la 
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convèrsion  de  los  Indios  j péro  lo  que  babia  de  ver- 
dad  era  que  el  gobernador  no  les  enyiaba  predica- 
dores  ni  catequistas  : les  mandaba  concurrir  à la 
ciudad,  y es  darò  que  los  Indios  habitantes  a cien  le- 
gnasi algunos  à mas  de  ciento  y cinCuenta,  no  tenian 
voluntad  de  andarla®  desnudos,  à pie  descalzo,  de- 
mando abandonados  Sus  hijos  y sus  mugeres  por 
escuchar  à quien  les  habia  de  hablar  de  un  Dios  no 
conocido  por  ellos , y de  una  religion  de  que  jarnas 
babian  oido  la  mas  leve  palabra. 

Los  Reyes  católicos  enganados  por  està  falsa  rela- 
cion  de  un  gobernador  en  quien  habian  depositado 
su  confianza , decretàron  ano  i5o2  , estendo  en  Gra- 
fiàda  expedir  una  reai  órden  en  la  cual  se  conocia 
bien  cual  era  la  verdadera  intencion  pero  se  come- 
dian clàusulas  que  abrian  à la  malicia  la  puerla  para 
cl  abuso.  Entre  otras  cosas  decia  la  Reyna  : « Y por- 
$ que  nos  deseamos  que  los  dichos  Indios  se  con- 
» yiertan  à nuestra  santa  fe  católica,  y que  sean 
» doctrinados  en  las  cosas  della  ; y fcorque  esto  se 
» podrà  mejor  hacer  comunicando  los  dichoS  Indios 
i)  con  los  cristianos  que  en  esa  dieba  Isla  estan  y an- 
« dando  y tratando  con  ellos  y ayuntando  los  unos  à 

> los  otros Mandò  dar  està  mi  carta  en  la  dicha 

» razon  por  la  cual  mando  à vos  el  dicho  nuestro 
» gobernador  que  de  el  dia  que  està  mi  carta  vie- 
» Jedes  en  addante,  compelais  y apremieis  à los  di- 
1 » eli  os  Indios  que  traten  y conversen  con  los  cris- 
tianos  de  la  dieba  isla  , y trabagen  en  sus  edificios  , 
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» en  coger  y sacar  oro  y otros  metales,  y en  hacer 
» grangerias  y mantenimientos  para  los  cristianos 
« vecinos  y moradores  de  la  dicha  isla  ; y hagais 
» pagar  à cada  uno  , el  dia  que  trabajare  , el  j ornai 
» y manteiiimiento  que  segun  la  calidad  de  la  tierra 
a y de  la  persona  , y del  oficio  yos  pareciere  que 
» debiere  de  haber , mandando  d cada  Gacique  que 
a tenga  cargo  de  cierto  nùmero  de  los  dichos  Indios 
» para  que  los  haga  ir  a trabajar  donde  fuere  -me* 
a nester  ■ y para  que  las  fiestas  é dias  que  pareciere, 
» se  junten  a oir  y ser  doctrinados  en  las  cosas  de 
» la  fe , en  los  lugares  diputados  ; y para  que  cada 
» Cacique  acuda  con  el  nùmero  de  Indios  que  yo$ 

» le  senalaredes  à la  persona  ò personas  que  vos 
* nombraredes  para  que  trabajen  en  lo  que  las  tales 
« personas  les  mandaren  pagàndoles  el  j ornai  que 
« por  vos  fuere  tasado , lo  cual  hagan  é cumplan 
« corno  personas  libres  que  son  e non  corno  siervos. 

» Y haced  que  sean  bien  tratados  los  dichos  Indios  ; 

« y los  que  dellos  fueren  cristianos,  mejor  que  los 
« otros  : y no  consintais  ni  deis  lugar  que  ninguna 
« persona  les  haga  mal  ni  dano  , ni  otro  desaguisado 
« alguno  : y ni  los  unos  ni  los  otros  non  hagades 
« ende  al  en  addante  so  pena  etc.  » 

De  este  contesto  literal  se  siguen  varias  conse- 
euencias.  La  ia.  que  el  objeto  principal  de  la  Reym* 
liié  la  conversion  de  los  Indios  à la  santa  fe  católica 
y su  instruccion  en  su  catecismo,  pues  por  eso  dijo  : 
y porque  nos  deseamos  que  los  dichos  Indios  se  con - 
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viertan  d nuestra  santa  fé  católica  y que  sean  àoc-> 

trinados  en  ella y porque  esto  se  podra  mejor 

hacer  comunicando  etc. 

2a.  Que  la  Reina  jamas  tuvo  intencion  de  incluir 
en  està  órden  las  mugeres , los  ninos , los  viejos,  ni 
los  impedidos  para  el  trabajo  sino  solo  à los  que  pu- 
dieran , trabajar , y no  todos  sino  los  que  designarà 
el  Cacique , unos  en  un  tiempo  y otros  en  ocasion 
posterior , y siempre  sin  incluir  los  lndios  principa- 
les  y ricos  que  se  mantenian  con  el  producto  de  sus 
bienes  y no  trabajando  corporalmente , y mucho  para 
otros  por  salario  ni  por  j ornai  ; la  cual  inteligencia 
està  de  acuerdo  con  la  instruccion  que  el  rey  cató- 
lico  Fernando  V , dio  à Pedro  Arias , cuando  lo 
nombró  gobernador  de  Tìerra-Firme. 

3a.  Que  se  debia  tener  consideracion  à las  necesi- 
dades  proprias  de  los  lndios  trabajadores , de  sus 
mugeres  y de  sus  hijos  , de  manera  que  la  distancia 
del  terreno  a donde  los  Caciques  llevasen  lndios 
trabajadores  fuese  tal  que  permitiese  à estos  volver 
à sus  casas  por  las  noches , 6 por  lo  ménos  cada  sà- 
bado  \ pues  esto  es  conforme  à la  clàusula  de  que  se 
les  imponga  la  obligacion  de  acudir  al  trabajo  corno 
hombres  libres  y no  corno  siervos. 

4a.  Que  debia  observarse  la  proyidencia  por  algu- 
nos  dias  y no  todos,  à lo  cual  aluden  las  palabras  de 
la  reai  ordenanza  en  que  se  manda  pagar  el  jornal  à 
cada  uno  el  dia  que  trabajare  : asi  la  clausula  de 
compeler  y apremiar , significa  la  compulsici!  y el 
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spretino  qtie  se  acostunìbra  con  los  otros  hombres 
àresJ  pero  no  la  de  obligarlos  à trabajar  todos  los  dias. 

5 . Que  les  trabajos  habian  de  ser  moderados  y 
ceni  do  s a la  observancia  de  los  domingos  y fiestas 
conio  sucede  à los  otros  trabajaderes  cristianos  i pues 
lo  contrario  seria  injusto,  y no  es  de  presumir  lo 
consintiese  la  Reina  si  lo  bubiese  sabido. 

6 . Que  el  j ornai  debia  ser  proporci© nado  al  tra-* 
bajo  de  hombres  libres,  de  manera  que  pudiera  servir  à 
las  urgencias  de  sus  mugeres,  hijos  y familia,  temendo 
presente  la  perdida  de  los  dias  de  ida  y vuelta  desde 
sus  casas  y domicilio. 

7a.  Que  debian  ser  mirados  corno  cualesquiera 
otros  jornaleros  libres , no  precisàndolos  à trabajar 
cuando  enfermaban  , ni  cargàndolos  con  trabajos 
capaces  de  producir  enfermedades  y muerte  corno 
sucedió  por  haberles  tratado  peor  que  à las  bestias. 

8\  Que  la  Reyna  jamas  tuvo  intencion  de  ordenar 
està  providencia  sino  que  ùnicamente  la  dio  por  el 
informe  del  comendador  segun  el  cual  era  indispen- 
sable  para  la  conversione  pues  por  lo  respectivo  à la 
paga  de  la  contribucion  en  oro  no  era  la  Reyna  capaz 
de  haber  mandado  tal  cosa;  y rriénos  si  hubiera  pre- 
visto el  modo  inicuo  que  despues  hubo  para  su  eje- 
cucion. 

Por  lo  tooante  à la  primera  de  las  ocho  precedente* 
consecuencias  el  comendador  major  no  Imo  nada  en 
los  nueve  anos  de  su  gobierno  ; ni  se  cuidó  de  la 
conversimi  de  loslndios  mas  que  si  estos  luesen  per- 
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ros  ó gatos  : lo  cual  afirmo  segun  mi  conciencia, 
pues  lo  vi  por  mi  mismo  entónces  y despues. 

En  cuanto  à la  3a  no  solo  no  senaló  à cada  Cacique 
el  numero  de  Indios  trabajadores  que  debiese  con-  4 
ducir , sino  que  dispuso  de  todos  en  generai  sin  dis- 
tincion  de  sexOs,  edad,  condicion  y circunstancias. 

Repartió  entre  los  Espanoles  todos  los  In- 

dios  incluso s los  Caciques  dando  à cada  Espa- 
noi  una  céduìa  cuyo  contexto  se  reducia  poco  mas 
ó ménos  à lo  siguiente  : « A vos  Martin  Gonza-; 
lez  : Se  os  encomiendan  en  el  Cacique  1 umateca 
dento  y cincuenta  Indios  para  que  os  sirvais  de 
ellos  en  vuestros  minas  y grangerias  con  la  persona 
del  Cacique j etc.  Por  consiguiente  tanto  el  Cacique 
su  muger  y sus  hijos  corno  los  maspobres  é infimos  de 
la  tribù  fuéron  condenadosàtrabajar  enlas  minas  corno 
verdaderosesclavos  con  elnombre  de  encomendados. 

Por  lo  respectivo  à la  3a  no  solo  no  dispuso  los 
Uegocios  de  modo  que  los  maridos  se  uniesen  con 
sus  mugeres  é hijos  todos  los  diasó  por  lo  ménos  una, 
vez  por  semana,  sino  tampoco  en  muchos  meses  y 
tal  vez  ni  en  un  ano.  Los  Encomenderos > enviaban 
los  Indios  à trabajar  en  las  minas  , y sus  mugeres  à 
ks  granjas  de  agricultura  ; distaban  aquellas  de  la 
casa  oclienta  ó mas  leguas;  las  granjas  la  mitad,  poco 
mas  ó ménos  : los  trabajos  de  minas  eran  crueles,  la 
cual  cireunstancia  junta  con  la  escasez  y mala  calidad 
del  alimento  aniquilaba  el  mayor  numero  àntes  de 
volyer  a ver  sus  hijos.  Los  que  lograban  este  piacer 


iban  tan  extenuados  que  no  multiplicaban  su  familia. 
En  las  granjas , las  mugeres  cayaban  cuatro  palmos  en 
alto  la  tierra  de  doce  pies  quadrados  con  palos  que 
no  cortan  corno  hazadas  „y  fatigan  infinito  mas  al  cul- 
tivador  : algunas  otras  eran  destinadas  à hilar  algo-* 
don  ó distintas  labores  todas  penosas.  Los  ninoé 
morian  de  hambre,  unos  por  haber  perdido  la 
leche  sus  madres  ; otros  por  la  escàsez  y mala 
calidad  del  alimento.  Estando  nosotros  en  la  isla 
de  Cuba,  pereciéron  de  hamhre  mas  de  siete  miì 
criaturas  en  ménos  de  tres  meses.  Algunas  madres 
tomaban  yerbas  para  abortar,  otras  mataban  sus  ni- 
nos  por  piedad  mal  entendida  para  librarles  de  una 
vida  que  preveian  conio  la  desgracia  mayòr.  A si 
acabó  la  grande  problacion  indiana  de  la  isla  de  Cuba 
en  poco  tiempo. 

En  la  tocante  à la  quarta  condicion  se  verificò  tódo 
lo  contrario  de  lo  que  habia  querido  la  Reyna  católica. 
Su  comisionado  no  senaló  dias  de  trabajo  ni  limita- 
cion  de  tiempo . En  su  consecuencia  los  Encomenderos 
no  permitiéron  à los  Indios  elmenor  descanso,  ni  es- 
tableciéron  intervalos  en  el  trabajo.  Introdujérón  la 
costumbre  de  nombrar  un  gefe  subalterno  con  el 
n ombre  de  minerò  para  la  explotacion  de  minas  ; otre 
con  el  de  estanciero  para  las  estancias , granjas  6 casas 
de  campo  y agricultura.  Los  dos  eran  otros  tantos 
verdugos  inhumanos  que  traiaban  a los  Indios  no  con 
la  suavidad  y dulzura  que  habia  mandado  la  Reyna 
en  su  reglamento , sino  con  una  crueldad  que  nadie 
aoostumbra  en  el  castigo  de  sus  bestias.  Dàbanles  cl* 
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tratamiento  de  FerroSj  y los  maltrataban  con  palos, 
vergas  azotes,  latigos  y cualquiera  otro  instrumento 
cruel  que  la  ocasion  ofreciese.  Algunos  Indios  no 
pudiendo  soportar  ya  tan  cruel  persecucion  huyéron 
a los  montes  y de  sus  rcsultas  nació  la  idea  de  crear 
otros  gefes  espanoles  titulados  Alguaciles  del  campo 
(cuyo  ministerio  era  buscar  por  las  montanas  a los 
Indios  fugitivos)  y un  juez  con  el  titulo  de  Visitador . 
E1  Indio  fugitivo  y preso , era  conducido  al  tribunal 
del  Visitador  y este  no  satisfacia  su  odio  mandandolo 
castigar,  pues  mas  inhumano  que  las  fìeras  lo  ataba  por 
si  mismo  a un  poste  de  su  casa  y les  daba  crueh'simos 
azotes  con  un  revenque  alquìtranado  conocido  en  las 
galeras  con  el  nombre  de  Angmlla , y comparable 
con  una  verga  de  berrò , en  tanto  grado  que  unos 
Indios  morian  entónces,  y otros  a poco  tiempo  de  sus 
resultas,  dejando  el  suelo  de  la  casa  del  Visitador 
regado  con  su  sangre.  Si  quisiera  contar  por  menor 
las  tragedias  derivadas  del  abuso  de  la  órden  de  la 
Reyna , no  podria  yo  decir  à V,  M.  la  decima  parte 
de  lo  que  seria  en  verdad. 

En  cuànto  àia  quinta  condicion  relativa  a la  modera- 
cion  y calidad  de  los  trabajos  basta  saber  que  imponian 
à los  Indios  las  obras  mas  fatigantes  de  la  explotacion 
de  minas  ; pues  resulta  de  la  historia  que  la  pena  mayor 
de  la  de  muerte  era  entre  los  Romanos  la  condenacion 
al  trabajo  de  minas  metalicas  à las  cuales  fueron  des- 
tinados  muchos  que  veneramos  por  màrtires.  Para 
conseguir  el  oro,  es  necesario  con  l'recuencia,  ya  der-* 
ribar  montanas,  ya  penetrar  en  sus  entranas  inferiores 
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tasta  el  ablsino  ; encontrar  alli  gran  canddad  de  agita,1 
vivir  en  ella,  extraerla  con  los  brazos,  y hacer  otras 
labores  las  mas  penosas.  La  experiencia  bizo  conocer 
que  moriati  casi  todos,  y por  economia  no  por  pie- 
dad,  inventàron  nueva  distribucion  de  trabajos,  de 
snerte  que  los  Indios  estuvieran  solos  cinco  meses 
por  ano  en  las  minas  ; luego  cuarenta  dias  titulados 
de  huelga,  ó descanso,  pero  sin  razon,  pues  los 
Indios  no  holgaban  sino  que  hacian  montone^ 
de  la  tierra  del  oro,  el  cual  era  trabajo  mayor  que 
el  de  cavar  las  viiias  en  Espana.  Durante  las  labores 
de  minas  y de  tierra  no  se  observaba  la  fìesta  del  Do- 
mingo ni  otra  ninguna.  El  alimento  que  ordinaria- 
mente se  les  daba,  era  una  porcion  escasa  de  pan  del 
pais,  esto  es  de  Cazabi compuesto  con  ciertas  raices, 
el  cual  es  de  muy  poca  substancia  si  no  se  le  mezcla 
carne  ó pescado . Les  daban  tambien  la  pimienta  esti- 
lada  en  aquellas  provincias , la  cual  es  cierta  raiz 
seme j ante  à los  nabos  asados.  El  Espanol  que  preten- 
diese  opinion  de  ser  generoso , hacia  matar  cada 
semana  un  puerco  para  cincuenta  Indios  ; pero  el 
minerò  se  reserbaba  la  mitad,  y reparda  la  otra  entre 
los  cincuenta  Indios  ; de  suerte  que  cada  uno  de  estos 
recibia  por  dia  una  racion  tan  pequena  corno  la  que 
suele  tornar  de  pan  bendito  cada  uno  de  los  cristia- 
nos  asistentes  à la  rnissa  mayor  en  los  domingos.  Es- 
panoles  liuvo  que  por  no  tener  bastantes  facultades  para 
sustentar  à los  Indios , los  enviaba  a los  rnontes  para 
que  se  mantuviesen  dos  6 tres  dias  alli  con  las  frutas 
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silyestres  de  lós  arboles , y volviesen  à casa  : trabaja- 
3?an  en  ella  otros  tantos  dias , y repetian  la  expedicion, 
Gontales  arbitrios  hubo  Espanol  que  formo  hacienda 
y la  vendiò  en  seiscientos  c astellano, s > segun  me 
conto  uno  de  los  Indios  que  habian  trabajado  en  la 
tiena.  Gonsidere  Y . M.  que  dulzura  y que  suavidad 
de  trabajos  para  unas  personas  débiles,  ya  por  natura^ 
leza,  ya  por  la  eseasez  y mala  cali dad  de  los  ali- 
mentos. 

En  cuanto  a la  sexta  por  la  que  se  prevenia  que 
se  asignase  y pagase  a los  Indios  un  j ornai  correspon- 
diente  à sus  trabajos  y otras  cosas  hay  observaciones 
mui  dignas  de  la  noticia  y de  la  consideracion  de  V.  M. 
¥1  indica  do  gobernador  se  contentò  con  senalar, 
por  ano  medio- castellano  que  vai  £ do  se  lento  s veinte 
X ciuco  manwedis,  6 cuatrocientas  y cincuenta  blan - 
caSj  que  es  poco  mas  de  una  bianca  por  dia,  ò bien 
que  se  diesen  tres  blancas  por  dos  dias;  que  solo 
aumentali  noventa  y siete  blancas  en  lodo  el  ano 
sobre  el  me  dio- castellano . Como  si  esto  fuese  una 
grande  paga  mandò  el  gobernador  que  se  hiciera  en 
efectos  11  e va  dos  desde  Castilla  conocidos  entre  los 
Indios  con  el  nombre  generico  de  Qocona equiva- 
lente a nuestra  palabra  castellana  Galardon;  de  ina- 
nera  que  con  los  325  maravedis  se  podria  comprar 
un  peine,  un  espejò,  y una  sarta  pequena  de  cuentas 
verdes  o azules.  Aun  esto  no  se  les  pagò  en  muchos 
anosj  y ciertamente  los  Indios  cuidaban  poqui'simo, 
4e  reclamarlo , porque  todos  sus  pensaniientos  està- 
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Lan  reducidos  ^ satisfacer  el  hambre  que  les  atormen* 
tuba,  ó bien  à morir  cuanto  antes  para  librarse  de 
aquel  tormento.  Asi  huyo  muchos  suicidios  y con- 
tinuo desprecio  de  una  religion  que  no  entendian, 
ni  se  les  explicaba,  y cuya  moral  creian  ser  tan  injusta 
corno  manifestaba  seme] ante  practica. 

Por  lo  respectivo  à la  séptima  de  que  los  Indios 
fuesen  tratados  corno  hombres  libres  , dejandoles 
tiempo  para  descansar  y cuidar  de  sus  haciendas , el 
gobernador  no  solo  no  cumpliò  la  yoluntad  de  la 
Reyna,  sino  que  convirió  à los  Indios  en  verdadero$ 
esclavos  y con  una  esclayitud  insuportable.  Cuando 
los  infelices  decian  estar  enfermos y pedian  descanso, 
los  Encomenderos  les  imputaban  la  liccion  diciendo 
que  Jos  Indios  eran  baraganes  y que  fingian  enferme- 
dad  por  no  trabajar.  En  su  consecuencià  los  makrata- 
ban  con  hambre,  golpes,  y otros  modos  inhumanos 
para  compelerles  al  trabajo,  los  Indios  enfermaban 
gravemente  j y solo  entónces  eran  enyiados  a sus 
casas  distantes  cuarenta  leguas  cuandò  ménos  : el 
mayor  numero  de  eìlos  moria  en  el  camino,  y loS 
demas  poco  tiempo  despues.  Yo  mismo  halle  varias 
veces  en  mis  viages  algunos  Indios  muertos  en  elstiyo, 
y otros  expira n do  de  hambre.  Tea  Y.  M.  corno  se 
cumplen  en  America  las  reales  órdenes. 


Poi  lo  tocante  a la  odiava  circnnstancià,  es  evidente 
que  la  Reyna  dio  la  providencia  indìcada  por  haber- 
sele  informado  que  el  medio  mas  suave  mas  pronto  y 
mas  f cil  para  convertir  à los  Indios  era  distribuirlos 


( 3 1 6 ) 

entre  cristianos  espanoles  para  que  oyesen  hablar  de 
Dios  y de  la  doctrina  cristiana  con  frecuencia.  Consi- 
guientemente  no  es  posible  hallar  excusa  del  modo 
que  uso  elgobernador  en  el  repartimiento  de  In  dios; 
y mucho  menos  el  sistema  que  observò  despues  con 
positiva  tirama  : pues  si  al  ano  de  la  distribucion  està- 
ban  ya  muertos  dos  tercios  de  los  Indiosrepartidos, 
el  suplia  la  falta  por  medio  de  nuevo  repartimiento 
que  producia  efectos  iguales  a los  del  primero. 

Este  tirano  nombrado,  en  i5o2,  gobernó  la  Isla  Es- 
paiiola  desde  antes  de  i5o4?  en  que  muriò  la  reyna 
Isabel  hasta  i5i3  en  que  gobernaba  la  monarqma  el 
l’ey  Catòlico  Fernando  Y,  al  cual  no  se  dijo  nunca  là 
verdad  de  los  hechos  corno  eran  en  si.  Los  que  le 
rodeaban,  tenian  interes  en  la  prosecucion  de  los 
robos  y desórdenes.  Asi  pereciéron  nueve  partes  dé<- 
cimas  de  la  poblacion  de  la  Isla  en  nueve  anos  de 
aquel  gobierno . 

En  1509  y i5io,  fue'ron  tambien  otros  Espanoles 
a gobernar  las  islas  de  San-Juan,  de  Jamaica,  y de 
Cuba,  yno  tuviéron  dificultad  en  imitarla  conducta  del 
gobernador  de  la  Espanola.  Huvo  Espanol  que  reci- 
bió  trescientos  Indios  en  Cuba  ; y que  solo  tenia  ya 
treinta  en  el  termino  de  tres  meses  : yo  so y testigo 
de  vista  pues  estuve  alli  desde  el  descubrimiento  de 
aquella  isla,  y podia  contar  otros  casos  que  horrori- 
zarian  à Y.  M.  I. 

En  i5i4,  el  Rey  catòlico  nombrò  à Pedro  Arias  por 
gobernador  de  Tierrct-Firme  ^ y le  dio  una  instruc- 
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cimi  de  la  cual  resulla  que  S.  M.  no  aprobaba  los 
reparti mientos  de  Indios,  ni  el  trato  que  solia  darse 
à los  Indios,  ni  el  modo  que  se  habia  seguido  para  su 
convei'sion  à la  fe  ; en  consecuencia  de  lo  cual  man- 
daba  que  se  dejase  à los  Indios  vivir  cada  uno  en  su 
casa  corno  cualquiera  otro  yecino  de  aquel  pais ; se  les 
impusiera  una  contribucion  moderada,  y se  les  aconse- 
jase  con  dulzura  y suavidad  hacer  sociedad  civil  con 
los  Espanoles  entrando  en  conversacion  con  ellos,  y 
que  ademas  se  les  exliortase  siempre  con  modos  agra- 
dables  a profesar  de  buena  fe  la  religion  católica. 
En  esto  seguia  su  Magestad  el  consejo  que  le  babia 
dado  el  primer  almirante  y descubridor  don  Cristobai 
Colon. 

Todo  hubiera  salido  bien  con  el  cumplimiento  y 
bel  egecucion  de  tan  justa  providencia  : pero  el 
egcmplo  detestable  del  comendador  mayor  de  Al- 
cantara que  desde  la  muerte  de  la  reina  Isabel , co- 
menzó  à despoblar  la  Xsla  Espanda  , y que  ya  estaba 
seguido  en  las  otras  islas  de  Cuba , de  Jamaica  , y de 
San- Juan  , animo  a Pedro  Arias,  para  enriquecerse 
por  los  proprios  medios  ; y no  solo  introduco  el 
abuso  de  los  repartimientos  y encomiendas  en  las 
prov.incias  setentrionales  de  Tierra-Firme , sino  que 
lue  origen  de  que  luego  hiciesen  otro  tanto  distintos 
gobernadores  en  las  provincias  de  Nicaragua  , Carta- 
gena  , Venezuela,  Santa-Marta  y Perii,  asi  corno 
desde  Cuba  salió  igual  peste  para  Honduras  ,-  Gua- 
timakj  Nueya-Espana  , de  manera  que  el  contenda- 
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dor  mayor  de  Alcantara  lue  primer  causante  de  la 
despoblacion  generai  de  Indias. 

Pedro  Arias  entro  en  la  Tierra-Firme  corno  un 
lobo  hambriento  de  muchos  dias  podia  entrar  en  el 
redii  de  un  grande  numero  de  ovejas  marìsas  y de 
porderos  tiernos  ; é hizo  por  si  mismo  y por  medio 
de  otros  Espanoles  subalternos  suyos  tanto  estrago  de 
robos,  muertes , incendios  , violencias  y otros  males 
que  despoblò  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra 
desde  el  Dcirien  en  que  desembarcó  hasta  Nicaragua 
sin  embargo  de  haber  sido  el  pais  mas  poblado  del 
mundo  conocido , haciendo  danos  de  seis  millone;s 
de  oro , y mas  , sin  contar  las  inmensas  sumas  que 
robó,  infinitamente  superiores  a lo  que  se  pueda  imav 
ginar. 

Posteriormente  se  han  descubierto  nuevas  tierra s 
y en  todas  prevalece  tan  mala  doctrina  y peor  pràc^ 
tica , diciéndose  proceder  con  autoridad  legai  de  la 
instruccion  dada  por  la  Reina  abuela  de  Y . M.  al  go- 
bernador  de  la  Espanda.  Pero  ya  queda  probado  scr 
un  falso  testimonio  pues  haciendo  cotejo  entre  la 
lettra  de  la  Instruccion  y la  practica,  no  se  halla 
ninguna  conformidad  ? y es  doce  anós  mas  moderna 
la  del  Rey,  abuelo  de  Y.  M.  que  (aun  sin  conooer  a 
fondo  los  malos  resultados  del  modo  con  que  aquella 
se  ponia  en  egecucion)  manifesto  los  deseos  contra- 
rios  restaurando  la  pràctica  y los  consejos  del  pFimer 
almirante  y descubridor  Colon  , de  los  cuales  jamas 
quiso  apartarse  la  reina  Isabel , pues  solo  continuo 
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en  el  contenido  de  la  Instruccion  condicionalmente 
ybajo  un  falso  supuesto  que  se  le  propuso  por  base. 

De  aqui  resultan  algunas  consecuencias  : i°.,Ser 
nulo  por  derecho  cuanto  se  alega  corno  fundamento 
legai  para  persuadir  que  no  se  ha  tratado  a los  Indios 
tirànicamente.  La  despoblacion  generai  bastaria  para 
probar  lo  contrario,  porque  no  puede  presumirse  ja- 
mas  en  un  legislador  la  voluntad  de  arruinar  aquello 
cuya  conservacion  le  conviene. 

2°.  Que  aun  cuando  la  pràctica  de  dar  Indios  en 
encomienda  hubiera  sido  legai  por  causa  de  la  Ins- 
truccion  que  la  Reyna  católica  dio  al  comendador 
mayor  de  Alcantara  para  el  gobierno  de  la  Isla  Es- 
panola  , no  lo  fué  ni  lo  pudo  ser  la  del  modo  con  que 
se  trató  à los  Indios  cuya  exorbitante  diminucion  ha 
causado  y causa  inmensos  danos  pecuniarios  al  tesoro 
de  la  Penmsula , fuera  de  los  incalculables  hechos  à 
la  religion  y à la  poblacion  del  pais. 

RAZON  XI? . 

Lo  duodècimo  porque  si  V.  M.  no  da  su  libertad 
à los  Indios  , y permite  que  prosiga  la  practica  de  re- 
partirlos  en  encomienda , moriràn  luega  los  pocos 
que  aun  viven,  corno  han  muerto  los  muchos  millones 
esclavizados  desde  el  ano  i5o4  hasta  hoy. 

Entónces  las  Indias  quedaran  desiertas , porque  los 
Espanoles  volveràn  à la  Penmsula , no  teniendo  all! 
quienes  les  auxilien  corno  jornaleros  libres  para  la 
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explotacion  deminas,  cultura  de  las  tierras , y cui- 
dado  de  sus  rebanos  : y aun  cuando  algunos  Espa- 
noles  queden  en  America , no  podran  multiplicar  en 
mil  anos  el  nùmero  de  habitantes  necesario  para  reem- 
plazar  el  de  los  Indios  muertos  en  solos  cuarenta  anos. 

No  es  creible  que  una  conciencia  tan  delicada 
corno  la  de  Y.  M.  pueda  conformarse  con  un  sistema 
tan  injusto  ; ni  tengo  por  posible  que  un  entendi- 
miento  tan  perspicaz  deje  de  ver  cuantos  millones  de 
reales  perderla  su  reai  erario. 

RAZQN  XIIP. 

Lo  décimotercio  porque  si  Y.  M.  permite  prose- 
guir las  encomiendas  \ perderla  infinito  la  reai  Corona 
por  diferentes  rumbos.  Los  Indios  recobrando  su  li- 
bertad  sin  reconocer  otro  senorio  que  el  soberano  , 
amarian  à Y.  M.  y le  servirian  contentos  por  agrade- 
cimiento.  Cuando  su  amor  estuviera  consolidado  por 
la  estimacion  que  se  les  diese  y por  la  benevolencia 
que  experimentasen  , se  instruirian  en  el  manejo  de 
las  armas  espanolas  , y unidos  y mezclados  con  los 
Castellanos,  llegarian  à ser  buenos  soldados  utilisimos 
en  cualquiera  guerra  que  ocurriese  contra  un  invasor. 
Ellos  serian  fieles  por  interes,  pues  cada  uno  es  zeloso 
defensor  de  sus  campos , haciendas  , casas  y bienes. 

Considerandose  vecinos  capaces  de  adquirir  pro- 
piedades  y riquezas  corno  los  Esparioles  , multiplica- 
rian  infinito  la  suina  de  los  dineros  pertenecientes  al 
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reai  erario.  Todo  lo  contrario  sucede  ahora  y asi  va 
disminuyendo  por  dias  la  renta  de  la  Corona  : en  los 
primeròs  tiempos  venia  mas  de  un  millon  de  caste - 
llanos  de  oro  finisimo  por  ano  à Espana  para  el  reai 
tesoro  : y solos  diez  mil  pesos  vienen  ho y : dentro 
de  poco  riempo  sera  ménos,  porque  la  Corona  no 
tiene  renta  ninguna  segura  en  las  Indias , y el  mas 
ó menos  penderà  del  beneficio  mayor  6 menor  que 
los  Indios  hagan  en  las  minas  de  oro  • en  las  cuales 
no  se  cogerà  tal  vez  nada  si  llegan  a faltar  aquellos 
corno  debe  suceder  luego  si  se  deja  proseguir  la  es- 
clavitud  nombrada  encomienda. 

Donde  va  todo  esto  peor,  es  en  el  Perù,  pues 
Y.  M.  podia  y debe  tener  alli  una  renta  segura  de 
tres  millones  de  castellanos  de  oro  y piata  ; .pero  se 
perdio  por  el  cruel  modo  con  que  los  Espanoles  se 
han  conducido  desde  que  por  codicia  mataron  injus- 
tamente  al  rey  Atabaliba  que  hubiera  dado  con  gusto 
à Y . M.  esa  cantidad  anualmente  y tal  vez  otra  mucho 
mayor. 

Si  los  Indios  fuesen  tratados  con  justicia , se  afi- 
cionarian  a la  religion  cristiana  , y contribuirian  en 
su  favor  ; pero  corno  experimentan  lo  contrario  , 
y.  M.  carece  tambien  de  las  riquezas  que  le  conven- 
dria  tener  para  los  gastos  de  las  guerras  que  y.  M. 
hace  à favor  de  la  religion. 

Està  podrà  recibir  otros  danos  transcendentales  a 
los  Espanoles  mismos  , pues  Dios  puede  irritarse  con- 
tra  Espana  por  los  pecados  de  sus  naturales , permi- 
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ticndo  nuevà  invasici!  de  gentes  bàrbaràs  corno  per- 
niino la  de  los  Moros  en  tiempo  de  los  Reyes  godos. 

Aun  cuando  esto  no  suceda  , sera  inevitable  la  in- 
famia de  la  nacion  espanda  en  la  opinion  de  los 
otros  reynos  de  la  Europa,  porque  no  dejaràn  de 
llegar  à saber  por  uno  u otro  medio  que  los  Espa- 
noles  se  conducen  en  Indias  corno  ladrones,  asesinos* 
inhumanos , y sanguinarios  enemigos  de  la  religion 
que  dicen  profesar  ; y no  pensaran  bien  de  un  go- 
bierno  que  no  pone  remedio  à tantos  males,  pudiendo 
ponerlo.  De  a qui  se  seguirà  el  tratar  con  desprecio 
à toda  la  nacion  y aun  à su  Rey  por  lo  que  se  atreve* 
rian  à lo  que  de  otro  modo  no  se  atreverian  jamas 
eOntra  este  reyno, 

Es  justi'simo  , pues , que  Y.  M.  precava  estos  peli- 
gros,  dando  libertad  à los  Indios  que  la  necesitan , y 
merecen  en  justicia. 

RAZON  XIYs 

Lo  decimo  cuarto  porque  si  Y.  M.  pérmite  que  las 
encomiendas  prosigan  podria  resultar  en  alguna  parte 
un  peligro  de  perder  Y.  la  soberania  del  pais. 

Los  que  se  jactan  de  ser  conquistadores  ó que  des- 
cienden  de  ellos  son  mucho  mas  orgullosos,  arro- 
gantes  y vanos  que  les  otros  Espanoles.  Aquellos  en 
quienes  està  calidad  se  reune  con  la  riqueza  conocen 
bien  cuales  son  los  medios  seguros  de  ganarse  los 
corazones  de  los  sencillos  Indios.  No  falla  entre  ellos 
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quien  sea  capaz  de  proyectos  ambic  iososSi  alguno 
formara  el  de  alzarse  con  el  senorio  y la  soberam'a 
de  algunas  provincias  contra  V.  M.  procuraria  mos- 
trar por  algun  tiempo  bondad,  amor,  compasion,  y 
ganana  con  este  arbitrio  y los  de  dadibas  y promesas 
lisongeras  las  volumades  de  los  que  ni  aman  ni  pue- 
denamar  à V.  M.,  porque  la  tolerancia  que  V.  M. 
tiene  à favor  de  los  bàrbaros  que  les  tiranizan  y de 
los  verdugos  que  los  atormentan,  es  obstàculo  terrible 
contrà  el  amor  al  soberano. 

I Cual  providencia  podrà  remover  ese  peligro  me- 
jor  que  administrarles  justicia?  Ellos  la  tienen  para  ser 
bbres.  Yo  lo  he  probado  bien  en  las  razones  antece- 
dentes.  Si  V.  M.  lo  liace  corno  està  obligado  en  con- 
ciencia , los  Indios  lo  agradeceràn  corno  favor  espe- 
cial  ; tomaràn  afecto  à su  bienhechor,  bendeciràn  el 
nombre  , la  memoria  y el  gobierno  de  V.  M.  y en 
semejantes  circunstancias,  aunque  algun  ambicioso 
finja  quererlos  mucho  para  que  le  sirvan  en  un 
proyecto  criminal  de  insurreccion , no  encontraràn 
jamas  un  Indio  que  se  les  agregue. 

Un  Virey  escribió  en  cierta  ocasion  à unos  con- 
quistadores varias  cosas  à favor  de  los  Indios  y entre 
ellas  la  clàusuk  siguiente  : « Yo  creo,  senores , que 
» pensais  que  estos  Indios  no  han  de  reconoCer 
» otro  Dios,  ni  otro  Re/  que  d vosotros.  » El  Yirey 
tenia  razon , pero  el  remedio  de  tan  grande  mal  no 
era  escribir  tales  cartas  sino  egecutar  la  citada  ins- 
truccion  del  rey  católico  Fernando  Y 
I. 
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V.  M.  I.  ha  dado  algunos  titulos  de  Duque  , de 
Marques,  y de  Conde.  Yo  suplico  à Y.  M-  que  no 
conceda  otros,  porque  solo  sirven  de  aumentar  el  or- 
gullo  de  los  que  han  conseguido  estas  decoraciones 
y lodo  cede  contra  los  infelices  Indios.  Pero  en  cual- 
quier  caso  importa  mucho  que  ningun  titulo  se  de 
con  senorio  y ménos  con  jurisdicion  sobre  los  Indios, 
porque  hay  peligro  de  que  algun  dia  el  agraciado 
quiera  ser  Rey . 

RAZON  XV1. 

Lo  decimo  quinto  porque  la  permision  de  las  en- 
comiendas  de  Indios  ha  sido  y serà  la  causa  de  que 
los  Reyes  no  sepan  jamas  la  verdad  de  lo  que  pasa  en 
las  Indias  sino  por  acaso. 

Cuando  el  Rey  católico,  abuelo  de  V.  M.,  vino  de 
Napoles , ano  i5o6,  los  consejeros  y otros  ministros 
del  consejo  de  Indias  pidiéron  la  gracia  de  algunos 
Indios  en  encomienda , diciendo  ser  costumbre  dar- 
los  àlos  gobernadores  de  provincias  de  aquellos  vas- 
tos  dominio s y à otros  empleados  en  ellos.  El  Rey  fue 
mal  informado  entónces  por  los  consejeros  , accedió 
à la  pretension , y huvo  quien  yiviendo  en  Madrid 
tenia  en  America  mil  y cien  Indios  en  encomienda  ; 
otro  tenia  ochocientos  , y asi  todos , cual  mas  , cual 
, 

menos. 

De  aqui  resultò  cerrarse  todas  las  puertas  por  las 
que  pudiera  la  verdad  llegar  à los  eidos  del  Rey. 

Jamas  se  la  dijo  ningun  consejero. 

- 
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Dos  religiosos  viniéron  de  ìndias  , el  uno  domini- 
cano, el  otro  Sanciscano  para  informar  al  Rey;  pero 
no  pudieron  conseguir  que  se  les  oyese.  Los  conse- 
jeros  de  ìndias  y otros  poderosos  que  babian  logrado 
encomiendas  , se  condujeron  de  suerte  que  los  frailes 
no  viesen  à su  Magestad. 

Duro  està  ignorancia  con  todos  sus  pernici© sos 
efectos  basta  el  ano  i5i5.  Entónces  vino  un  clérigo , 
vió  al  Rey  en  Plasencia  de  Extremadura.  Su  Mages. 
tad  prometió  el  remedio,  comenzó  un  viage  à Sevilla  , 
y murió  en  el  sin  baber  tenido  tiempo  de  providen- 
ciar  lo  que  se  proponia  para  remediar  el  mal. 

Se  puso  el  gobierno  del  reyno  a cargo  del  cardenal 
don  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  : este  lo  egerció 
procedi endo  de  acuerdo  con  Adriano  de  Proyecto  , 
Dean  de  Loyaina,  embajador  y maestro  de  V.  M. 
( que  luego  fué  cardenal  y despues  sumo  pontifice). 
Conocieron  bien  que  la  raiz  del  mal  estaba  en  la  cir- 
cunstancia  de  tener  Indios  en  encomienda  los  conse- 
jeros  de  ìndias.  Lo  probibiéron  inmediatamente  , 
mandando  que  fuesen  restituidos  a piena  libertad 
cuantos  indios  bubiera  poseidos  por  personas  em- 
pleadas  en  administracion,  gobierno,  judicaturas  , 6 
otios  destinos  reales.  Esto  hubiese  remedia  do  todo 
de  pronto,  si  los  comisionados  bubieran  cumplido 
bien  su  comision  : pero  el  cardenal  Cisneros  murió  , 
y fué  facil  ocultar  la  verdad  al  cardenal  Adriano  . 

Pero  no  dude  V.  M.  que  ante  todas  conviene  lle- 
yar  addante  la  misma  proyidencia  y despues  poner 
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una  cìàusula  en  su  testamento  prohibiendo  muy  efì- 
cazmente  à los  sucesores  del  trono  no  solo  dar  Indios 
en  vasallage  sino  en  encomienda , y estableciendo 
inhabilidad  de  derecho  para  adquirirlos  vàlidamente 
contra  los  consejeros  de  Y.  M.  y centra  todos  los 
empleados  en  el  servicio  de.  V.  M.  tanto  aqui  corno 
en  las  Indias.  Pasando  asi  de  uno  en  otro  sucesor  la 
noticia  de  la  prohibicion , se  fortificaràn  estas  màximas  : 
y aun  cuando  se  veritiquen  algunas  infracciones  , no 
seràn  tan  frecuentes. 

Cuando  no  tengali  ni  esperen  tener  Indios  en  en- 
comienda los  consejeros,  oidores , vireyes,  capita- 
nes  generai  e s , gobernadores  , corregidores , y o tros 
empleados  con  mando  y potestad  , ellos  seràn  los 
primeros  que  zelen  el  cumplimiento  de  la  probibicion 
para  los  otros,  y la  declaracion  de  nulidad  de  las 
concesiones  que  se  hagan. 

RAZON  XVI-. 

Lo  decimo  sexto  porque  la  distancia  de  las  Indias 
es  obtàculo  de  la  justicia. 

Alguuos  han  pretendido  hacer  creer  que  se  podria 
conservar  la  pràctica  de  dar  Indios  en  encomienda 
precaviendo  por  leyes  justas  y sabias  los  abusos  de 
los  encomenderos  : pero  V.  M.  debe  tener  por  impo- 
sible  todo  remedio  si  permite  privar  à los  Indios  de 
su  libertad . 

Todo  el  mundo  sabe.que  V.  M.  y los  Reyes  suce- 
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sores  lian  de  vivir  en  Espana  sin  ir  jamas  al  America. 
Està  circunstancia  basta  y sobra  para  que  los  Reyes 
no  Ucguen  jamas  à saber  con  exactilud  la  verdad  de 
lo  que  pasa  en  las  Indias , si  hay  gentes  que  interesan 
en  ocultarla.  Nunca  les  faltaràii  medios  para  justificar 
con  testigos  y papeles  cuanto  les  convenga  contra  las 
intenciones  de  Y.  M. 

Tampoco  seria  sufficiente  promulgar  leyes , ó dar 
providencias.  Las  circunstancias  de  America  son  tales 
que  sucede  à veces  ser  justo  y mui  util  lo  que  se 
manda  en  Madrid , y producir  despues  injusticias  y 
danos  en  las  Indias.  E1  mucho  tiempo  que  media 
entre  el  mandato  y la  egecucion  por  causa  de  la 
enorme  distancia,  da  lugar  à mudar  en  pernicioso  lo 
favorable  , y en  injusto  lo  justo.  Luego  se  junta  el  in- 
teres  de  los  ejecutores  y todo  contribuye  à que  los 
resultados  de  una  buena  ley  sean  unos  males  mayores 
que  los  que  se  intentaba  remediar. 

No  se  fie  Y.  M.  de  promesas  que  le  hagan  de  re- 
solver con  prevision  y conocimiento  de  todo  esto  ; 
pues  aun  cuando  lo  cumplieran , el  mal  quedaria  en 
pie.  La  egecucion  seria  perniciosa , y Y.  M.  ignora- 
rla eternamente  los  abusos  y los  danos. 

El  ùnico  remedio  es  hacer  justicia.  Los  Indios  la 
tiencn  para  gozar  de  su  libertad  naturai , y sola  està 
es  capaz  de  alejar  los  peligros  de  la  esclavitud  ? y por 
consiguiente  de  la  despoblacion  del  pais. 
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RAZON  XVII0. 

Lo  dècimo  septìmo  porque  la  libertad  de  los  In- 
dios  consolida  el  imperio  de  Y.  M. 

Es  cosa  bien  ci erta  que  si  los  Indios  son  declara- 
dos  libres  de  vasallage  y servicio  à toda  persona 
particular  ? amaràn  à Y.  M.  corno  a redentor  de  su 
esclavitud  ; y se  tendran  por  felicisimos  de  saber  que 
ellos,  su  inugeres  , è hijos  han  de  ser  incorporados 
en  el  reai  patrimonio  de  la  Corona  para  siempre. 

Pagaran  con  piacer  las  contribuciones  al  rea!  eràrio 
sabiendo  ser  las  unicas  , y pagarian  el  doble  si  alguna 
urgencia  extraordinaria  lo  exigiese , porque  la  cos- 
tumbre  de  soportar  la  esclavitud , y la  pobreza  Ics 
harà  tener  por  suave  cualquiera  exceso  que  alguna 
vez  se  intentase. 

Y.  M.  sabe  que  no  son  fìrmes  los  gobiernos  soste- 
nidos  por  el  terror  ; y que  solamente  se  consolidan 
ìos  fundados  sobre  los  cimìentos  del  amor.  ; Guanto 
mas  glorioso  es  a Y.  M.  reinar  por  amor  que  por 
terror  ! y ; Guanto  mas  seguro  y permanente  sera  su 
trono  ! 

RAZON  XYIIP. 

Lo  decimo  octavo  porque  los  Indios  salyages  se 
ciyilizaràn,  y la  religion  sera  respetada. 

Los  malos  tratamientos  fuéron  origen  de  la  fuga 


de  muchos  Indios  que  viven  Como  fieras  en  los 
montes  y bosques  sin  poblacion , sin  vestido , sin 
alimento  reglado , y sin  religion.  E1  modo  con  que 
se  hacen  correrìas  para  cazarlos  corno  à javalies  6 ti- 
gres  , ha  producido  en  sus  almas  grande  aversion  à 
lodo  cuanto  sea  6 pueda  ser  parecido  a los  cristianos, 
y les  ha  hecho  retirarse  cada  dia  mas  àcia  los  desier- 
tos , dejando  leguas  y leguas  de  terreno  sin  casas  ni 
gente , y viviendo  sin  culto  alguno  religioso  y aun 
sin  noticias  claras  de  lo  que  sea  una  religion. 

Si  Y.  M.  declarase  que  todos  los  Indios  pertene- 
cen  al  reai  patrimonio  de  la  Corona  ; que  su  enage- 
nacion  queda  prohibida  por  ley  fundamental  del 
reyno  ; que  los  Indios  son  yecinos  libres  corno  los 
Europeos , duenos  de  si  mismos  corno  estos  capaces 
de  adqufrir  bienes  raices  , de  establecer  industrias  y 
fabricas  para  su  proprio  comercio  y de  tener  igualdad 
civil  ante  la  ley  con  los  Espanoles , es  ciertisimo  que 
los  Indios  habitantes  en  las  poblaciones  harian  correr 
la  voz  basta  los  fugitivos.  Estos  cuando  viesen  que  la 
narracion  era  cierta  se  acercarian  à los  pueblos , ha- 
rian casas  en  parages  proporcionados  : los  desiertos 
serian  poblados  ; los  viageros  hallarian  donde  hos- 
pedarse  ; las  venta] as  serian  inmensas  ; a la  vuelta  de 
un  siglo  se  aumentarla  de  nuevo  la  poblacion. 

Y i quien  podria  calcular  el  nùmero  de  los  bienes 
espirituales  ? Eos  religiosos  entrarian  con  toda  segu- 
ridad  en  los  pueblos  de  Indios  ; les  predicarian  el 
evangelio , les  instruirian  en  la  doctrina  cristiana  , y 
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les  infundirian  poco  à poco  con  suayidad  y sin  vio- 
lencias  el  amor  a la  religion  que  boy  aborrecen,  por- 
que  la  identifìcan  con  los  desórdenes , vicios , y 
crueldades  que  ven  en  los  cristianos. 

RAZON  XIX. 

Lo  dècimo  nono  porque  asi  lo  tiene  V.  M.  man- 
dado  y declarado  mucbas  veces  y no  hay  razon  al- 
guna  para  determinar  ahora  lo  contrario . 

En  el  ano  i523,  mando  Y.  M.  que  el  consejo  reai 
de  las  Indias  admitiera  pn  sus  sesiones  à varios  teòlo- 
gos  y otros  varones  sabios  y justos  designados  por 
Y.  M.  y que  todos  juntos  acordasen  lo  que  convi- 
niera  en  este  mismo  asunto  que  abora  ventilamos. 
El  acuerdo  lue  que  los  Indios  quedasen  libres , uni- 
camente vasallos  de  Y.  M.  y que  no  fuesen  dados  à 
nadie  con  titolo  de  vasallage  , feudo  , encomienda  , 
ó deposito  , ni  con  otro  alguno.  Y.  M.  se  conformo 
con  la  consulta  y expidió  al  capitan  gobernador 
Hernan  Cortes  una  instraccion  en  la  cual  un  articolo 
del  asunto  comenzaba  por  estas  palabras  : « Ciro  si 
por  cuanto  por  larga  experiencia  etc  » . 

Habiendo  sido  nombrado  gobernador  de  la  Flo- 
rida el  licenciado  Ayllon , le  dio  Y.  M.  la  misma 
instruccion  , en  la  cual  confesaba  Y.  M.  que  los  teo- 
logos,  doctores,  y demas  indiyiduos  de  la  junta  le 
babian  gravado  su  conciencia  diciéndole  que  no 
Inedia  disponer  lo  contrario  lidiamente» 
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Y.  M.  pensò  que  se  habian  cumplido  sus  òrdenes  ^ 
pero  Hernan  Cortes  no  quiso  jamas  acomodarse  à la 
instruccion , porque  sus  intereses  le  dominàron,  y 
procurò  enganar  à V . M.  dejandole  vivir  en  el  falso 
concepto  de  ser  obedecido  mie'ntras  buscaba  nuevos 
sofìsmas  para  persuadir  que  la  instruccion  no  era 
capaz  de  remediar  el  mal , y que  los  Indios  necesi= 
taban  estar  sujetos  à personas  espanolas. 

Huvonuevasconsultasycongregaciones,  ano 
y Y.  M.  estando  en  Barcelona  tuvo  à bien  aprobar  el 
dictamen  el  cual  contenia  entre  otras  cosas  los  arti- 
culos  siguientes. 

« Parece  que  los  Indios  por  todo  derecho  y razon 
» son  y deben  ser  libres  enteramente  y que  no  son, 
» obligados  a otro  $ervicio  personal  mas  que  las 
» otras  personas  libres  de  estos  reynos  , y que  sola- 

mente  deben  pagar  diezmos  à Dios  ; si  no  se  les 
» hiciere  remision  del  por  algunos  tiempos  , y à su 
» Magestad  el  tributo  que  pareciere  que  justamente 
» les  deben  imponer  conforme  à su  posibilidad  y à 
» la  calidad  de  las  tierras  ; lo  cual  se  debe  remiiir  à 
» los  que  gobernaren. 

« Otro  si  parece  que  los  Indios  no  se  encomienden 
» à ningunas  personas  y que  todas  las  encomiendas 

» herhas  cp  nniMn  j*  t i t 
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))  trabai os  y falla  de  mantenimientos  y mal  trata- 
» miento  que  les  han  hecho , y hacen  sufrir,  siendo 
» hombres  libres , donde  resulta  acabamlento  y con- 
» sumacion  de  los  dichos  Indios  y despoblacion  de 
» la  tierra  corno  se  ha  hecho  en  la  Isla  Espanola. 

» Otrosi  parece  que  al  presente  hasta  que  los  di- 
» chos  Indios  se  instruyan  mas  en  la  fe  y vayan 
» tornando  mas  nuestras  costumbres  y algun  enten- 
» dimiento  y uso  de  vivir  en  alguna  poliria  , su  Ma- 
» gestad  no  los  debe  dar  por  vasallos  à otras  per- 
))  sonas  , perpetua  ni  temporalmente  porque  se  debe 
» creer  que  en  efecto  seria  traerlos  à la  misma  servi- 
» dumbre  y perdicion  que  abora  padecen  ó à otra 
a peor  ; y no  se  debe  hacer  fundamento  en  ìas  Or- 
a denanzas , prohibiciones  y penas  que  se  hiciesen 
» en  favor  de  los  dicbos  Indios  ; pues  la  experiencia 
a nos  muestra  que  las  que  hasta  hoy  estan  ordenadas 
» ( que  son  mui  buenas  ) ninguna  se  ha  guardado  ; 

ni  basta  prohibimiento  para  excusar  los  dichos  malos 
» tratamientos,  poniendo  àlos  dichos  Indios  debajo 
» de  la  sujecion  de  particulares  que  no  sean  del 
» Rey.  » 

Conforme  con  este  dictamsn  fué  lo  que  dijo  à 
V.  M.  el  obispo  de  Cuenca  despues  de  haber  gober- 
nado  bien  las  Indias  por  espacio  de  rnuchos  anos  y 
de  haber  visto  pràcticamente  por  si  mismo  los  dahos 
que  resultan  del  sistema  contrario.  Entre  variascosas 
utilisimas  de  su  carta , decia  de  este  modo  : 

« Lo  segundo  que  no  se  ha  de  conceder  ni  dar  ? 
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» son  vasallos  en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  por 
» ti'tulo  àlguno  ; ahora , ni  en  otro  tiempo.  La  razon 
a es  por  lo  que  tengo  dicho  ; y porque  por  expe- 
» rìencia  ha  parecido  que  los  Indios  que  se  dan  à los 
j>  Espanoles  por  cuaìquiera  titulo  que  sea  , se  han 
» perdido  ; y porque  el  senorio  de  las  personas  debe 
» quedar  en  la  Corona  de  V.  M.  ; y porque  las  per- 
» sonas  y yidas  de  los  Indios  son  de  los  Espanqles 
» en  tan  poco  tenidas,  que  diciendo  verdad  no  se 
* podrà  creer  por  los  que  no  lo  han  visto  ; y porque 
a los  Indios  muestran  mucho  conlentamiento  cuando 
» se  les  da  a entender  que  son  de  V.  M.  : y algunos 
» dicen  (aun  deìanle  mi)  que  los  que  los  tienen  en 
» encomienda , son  Calpisques  y Mcizegnales  de 
» Y.  M.  y que  ellos  son  de  V.  M.  no  suyos. 

» E si  dar  jurisdicion  , trae  muchos  inconyenien- 
» tes  , mas  seran  y mas  crecidos  dando  vasallos.  Y 
» no  debe  bastar  decir  que  corno  hacienda  propia  y 
n de  sus  hijos  miraran  , conservaràn  y aumentarmi  ; 
» porque  la  codicia  que  los  trajo  , bara  que  no  miren 
))  a su  conservacion  ; é si  uno  lo  hiciere , no  lo  haràn 
» muchos  j y porque  los  mas  no  tienen  considera- 
n ciò n à hijos  , sino  a los  provechos  que  han  de 
» tener  viviendo  : y algunos  quieren  mas  que  el 
» repartimiento  no  se  haga  por  gozar  de  los  Indios 
a que  tienen  ? que  no  haciéndose  y dandoles  para 
» ellos  y à sus  hijos  parte  de  lo  que  tienen  ; por- 
» que  tienen  por  mejor  su  interese  presente  que 
a no  lo  que  sus  hijos  bau  de  h ere  dar  para  siempre  : 
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» y porque  en  la  Isla  Espanda  se  hizo  ; y hay  expe=^ 

» riencia  que  no  aprovecharà  darlos  para  sus  hijos.» 

Esto  dijo  el  obispo  de  Cuenca  y suplico  à Y.  M. 
que  mande  considerar  bien  las  sentencias  de  està 
carta;  pues  vera  confirma  do  en  ella  cuanto  llevamos 
manifestado  a V.  M.  y dirian  lo  lirismo  cuantos 
luesen  preguntados  y no  tuviesen  interes  en  faltar 
a la  verdad;  pues  el  decir  lo  contrario  es  ser  enemigo 
de  Dios , de  la  religion  y de  las  almas , asi  corno  de 
V.  M. , de  su  corona  , del  bien  comun  , y aun  de  la 
humanidad. 

HAZON  XX*. 

Lo  vigésìmo  porque  la  declaracion  de  pertenecer 
los  Indios  al  reai  patrimonio  de  la  Corona  producira 
grandes  utilidades  espirituales  a los  Espanoles  de 
ambos  emisferios. 

Todo  el  mundo  sabe  cuan  extendida  està  por 
toda  Espana  y aun  en  los  otros  paises  de  la  Europa, 
la  opinion  de  ser  robado  à los  Indios  cuanto  viene  v 
de  America  en  oro,  piata,  y piedras  preciosas. 

Los  Espanoles  que  reciben  estos  tesoros  directa- 
mente , y los  otros  à quienes  pasan  por  limosnas  , 
regalos  , donaciones  y otros  cualesquiera  modos  gra- 
tuitos  son  reputados  en  la  opinion  de  muchas  per- 
sonas  imparciales , corno  poseedores  de  mala  fe 
participantes  de  la  cosa  robada , obligados  a restituir. 

Està  opinion  tiene  ya  inquietas  algunas  concien- 
cias  : puede  recelarse  que  su  nùmero  se  aumente.  La 
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incorporacion  de  los  Indios  en  la  Corona  seria  reme- 
dio de  semejantes  males.  Precaveria  el  peligro  para 
lo  futuro  ) y con  auxilio  del  tiempo  disiparia  las 
dudas  sobre  lo  presente. 

*WV  WV\I  MMIIWIV Wl»  WV%) 

CONCLUSION. 

He  aqu/  senor  las  yeinte  razones  principales  que 
apoyan  el  octavo  remedio  universa l de  los  males  de 
las  Indias.  Elias  merecen  que  Y.  M.  las  mande  con- 
siderar, de  manera  que  se  proponga  lo  que  con- 
viene para  evitar  la  despoblacion  total  de  unos 
paises  tan  vastos. 

Si  Aman  fué  reputado  digno  de  muerte  porque 
conspiró  contra  la  existencia  del  pueblo  de  Ysrael, 
mucho  mayor  crimen  de  asesìnato  cometen  los  que 
conspiran  contra  el  pueblo  americano  porque  ha 
sido  este  infinitamente  mas  numeroso  que  el  de  los 
Hebreos. 


OBJECION. 

Los  que  ven  el  asunto  de  las  Indias  con  preocu- 
pacion  dicen  que  todo  se  perderia  con  la  incorpo- 
ratoli de  los  Indios  en  la  Corona  : que  los  Espa- 
noles  no  podrian  sostenerse  y volverian  à la  Europa  : 
que  los  religiosos  no  podrian  predicar  el  evan- 
gelio a los  Indios  sin  el  apoyo  de  los  Espanoles  el 
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cuaì  les  fallarla  por  el  regreso  à la  Pemnsula  : qué 
Y.  M.  perderla  el  senorìo  y la  soberania  de  America 
porque  quedandose  alli  los  Indios  sin  temor  à los 
Espanoles , negarian  los  derechos  de  V.  M.;  que 
todos  ellos  serian  idólalras  conio  antes  del  descubri- 
miento  de  aqueììos  paises  ; y que  no  bay  otro  medio 
para  precaver  estos  peligros  que  sujetar  los  Indios 
a los  Espanoles,  sea  corno  vasallos , sea  corno  enco- 
mendados. 

Pero  yo  respondo  lo  primero  que  no  bay  motivos 
para  recelar  nada  de  cuanto  contiene  la  objecion  ; 
pues  antes  bien  los  hay  fundados  en  la  experencia 
para  todo  lo  contrario.  Los  Espanoles  permaneceran 
en  las  Indias  aunque  se  queden  sin  Indios  esclavi- 
zados  ; pues  el  pais  les  presenta  siempre  otros  mu- 
di os  medios  de  aumentar  sus  riquezas  mas  que  si 
se  volyieràn  à la  Peninsula. 

Lo  segando  que  aun  cuando  fuera  cierto  el  peli- 
grò,  no  por  eso  resultarla  licito  el  remedio  de  la  es- 
clayitud  por  mas  que  se  discurran  los  titulos  de  ya- 
sallage,  feudo  , encomienda  ó despósito.  La  ley  de 
Dios  prohibe  bacer  cosas  malas,  aun  cuando  el  mo- 
tivo fuese  preparar  otras  buenas.  Los  ninos  que 
mueren  recien  bautizados  reciben  un  reyno  de  gloria 
eterna  y sin  embargo  no  es  licito  darles  aquella  feii- 
cidad  matàndolos.  El  asesinato  no  deja  de  ser  pecado 
gravissimo  por  mas  reinos  de  gloria  que  se  hayan 
proporcionado  à los  ninos  asesinados. 

Por  consiguiente  los  deseos  de  conservar  à Y,  M. 
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el  seno  no  y la  soberania  delas  Indias  no  podrdn  jamas 
liacer  licitos  los  robos  y los  homicidios  que  pro- 
ducira  y producina  en  lo  futuro  el  barbaro  y cruci 
sistema  de  esclavizar  a los  Indios  con  el  ti'tulo  de  va- 
sallage  , feudo  , encomienda  , deposito , ù cualquiera 
otro  que  se  inyente. 

PROTEXTACION. 

Protesto  ante  Dios , y sus  àngeles  y santo  s de  su 
reyno  celestial  ? y ante  todos  los  hombres  que  viven 
ahora  en  este  ano  de  1542 , y los  que  viviran  despues 
de  mi  muerte  ( que  ya  no  puede  tardar  muclio  ) haber 
esento  las  veinte  razones  indicadas  sin  interes  al- 
guno  mio  , buscando  solo  el  de  las  almas  del  Rey  7 
y de  los  Espanoles  , al  mismo  tiempo  que  el  interes 
de  las  almas  de  los  Indios , pues  me  consta  por 
ciencia  propia  pasar  de  quince  millones  los  Indios 
que  lian  muerto  sin  religion  en  estos  cuarenta  y cinco 
anos  ultimos  por  consecuencia  de  las  tiramas,  cmel- 
dades  y mal  gobierno  de  los  Espanoles  que  à nom- 
bre  del  rey  de  Castilla  egercian  y egercen  potestad 
sobre  los  Indios.  Protesto  tambien  que  lo  escribo  asi 
por  evitar  en  euanto  estuviere  de  mi  parte  la  total 
despoblacion  de  tan  yastos  y ricos  paises  con  detri- 
mento notable  de  la  religion , y de  la  Espana  j pues 
preveo  que  van  a quedar  luego  desiertos,  si  no  se 
corta  pronto  el  peligro  de  que  prosiga  la  mortandad 
verifìcada  sucesivamente  por  consecuencia  del  yicioso 
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sistèma  que  ha  regido  hasta  hoy  y que  aun  se  intenta 
sostener  por  hombres  preocupados  y de  mala  inten- 
cion.  Si  el  dictamen  de  tales  hombres  prevalece , los 
que  viviràn  despues  de  mi  muerte  , seràn  testigos  del 
cumplimiento  de  mis  tristes  vaticinios.  No  lo  permita 
Dios.  Amen.  Ano 


APENDICE. 


La  dottrina  del  senor  obispo  Casas , expuesta  en 
el  ano  al  emperador  y rey  Carlos-Quinto , es 
fundada  en  los  principios  inmutables,  de  ìa  razon 
eterna.  La  verdad  bis 'èrica  estaba  tambicn  de  su 
parte,  y me  propongo  bacarlo  yerahora  con  una  ra- 
pida noticia  de  las  controversias  suscitadas  en  Espana 
sobre  la  libertad  de  los  Indios  de  America  - las  di- 
ferentes  providencias  acordadas  por  el  gobierno  en 
este  punto;  y las  excusas  y los  sofìsmas  que  se  dis- 
currian  para  «Indir  su  cumplimiento  ; pues  me  parece 
que  asi  recibirà  nueva  luz  la  obra  del  senor  obispo, 
quien  manifesto  con  exactiiud  las  causas  originales  y 
permanentes  de  haber  esclavizado  y casi  aniquilado  a 
los  Americanos.  Deduciré  los  bechos  principales  de 
la  crònica  escrita  por  el  esatto  historiador  de  las 
Indias  Antonio  Herrera. 

En  17  de  abril  de  149 2 se  otorgò  la  escritura  de 
capituìocion  entre  la  reyna  dona  Isabel  de  Castilla 
y Cnstobal  Colon  en  virtud  de  la  cual  saliò  este  del 
puerto  de  Palos  dia  tres  de  agosto.  Descubriò  en  12 
de  octubre  la  primera  tierra,  que  nombrò  San-Sal- 
vador,  antes  lìamada  Guanahnia , isla  de  los  Lucayos , 
?entes  que  Colon  calibe  òde  mansas.  humildes,  y sen- 
|las. 
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En4  de  enero  de  1493,  Colon  parte  de  la  Ma 
Espanda  llamada  Santo-Domingo  para  volver  à Cas- 
tilla,  y dar  à los  Reyes  católicos  noticia  del  descubri- 
mlento  del  Nuevo-Mundo , y de  la  calidad  de  sus 
habitantes  y producciones  : llevó  algunos  Indios 
para  darlos  à conocer  : Uegàron  à Espana  vivos 
siete  : los  Reyes  confirmàron  à Colon  su  tratado  ; 
pusiéron  todo  en  noticia  del  papa  dlejandro  Serto  ; 
este  libro  en  tres  de  mayo  la  famosa  buia  de  la  linea 
Alejandrina  en  favor  de  los  Reyes  de  Castdia  para 
que,  haciendo  propagar  el  evangelio  y su  religion 
católica  apostolica  romana  , fuesen  soberanos  en  toda 
la  tierra  que  se  descubriese  al  sud  y al  oeste  de  una 
linea  tirada  de  polo  à polo  à distancia  Occidental  de 
cien  leguas  de  las  islas  de  los  Azores  y de  las  de 
Cabo-Verde  (1).  Colon  sale  de  Cadi/,  en  *5  de 
setiembre  para  volver  àlaslndias,  llevando  en  su 
compania  à fray  JuanBoil,  monge  benedictino  , na- 
turai de  Ca taluna,  con  facultades  de  vicario  apostolico, 
autorizado  por  bulas  del  papa,  para  cuanto  ocurnese 
ùtilynecesario  àlapropagacion  y culto  de  la  santa  re- 
ligion  católica.  Fuéron  entónces  otros  varios  sacer- 
dotes  religioso's  de  diferentes  órdenes  y tambien 
acompanó  à Colon  en  este  secondo  viage  don  Bar- 
tolomé  de  las  Casas  ( con  su  padre  Antonio  que 


(,)  Està  linea  se  tirò  despues  à 3ao  leguas  en  lugar  de  las 
dento  por  convenio  con  los  Reyes  de  Portugal . 


( 341  ) 

Iiabia  liecho  lo  mismo  en  el  primero  ) eritólices  fcs- 
tudiante  de  edad  de  ig  anos.  Los  Reyes  eneargàron 
mucho  a Colon  tratar  bien  à los  Indios  y zelar  que 
todos  los  Espanoles  hiciesen  lo  mismo,  para  que  por 
medio  de  regalos , obsequios  , favores,  y sociedad 
amable  fuesen  atraaidos  con  dulzura,  y suavidad 
à la  religion  cristiana  , corno  habia  sucedido  à los 
siete  Indios,  llegados  a Espana , de  los  cuales  ha- 
bian  sido  padrinos  lo,s  Reyes  en  Barcelona.  El  almi- 
rante  Colon  llegó  a la  Isla-Espanola  en  26  de  no- 
viembre  j no  encontró  ya  Espanoles  : algunos  ha- 
bian  perecido  a manos  de  los  Indios , de  resulta  de 
agravios  que  se  les  babian  hecho  robando  susliijas  j 
mugeres  para  objetos  lujuriosos,  j las  alhajas  de  oro 
J perlas  para  saciar  la  codicia , y los  demas  Caste- 
llanos  se  habian  matado  unos  a otros  en  guerra  civil, 
provenida  de  los  mismos  principios,  j de  ambicion 
sobre  quien  debia  tener  el  gobierno  despues  de 
muerto  el  encargado  por  Colon. 

En  i494?  ya  l°s  Espanoles  comenzaron  a tratar 
mal  a los  Indios.  El  capitan  Alonso  de  Ojeda  mando 
cortar  las  orejas  à un  Indio  por  motivo  que  le  pa- 
reció  suficiente,  pero  que  jamas  lo  puede  ser  para  la 
crueldad,  luego  prendid  con  traicion  à Canoabo,  Rey 
de  una  pai  te  de  la  ìsla  de  ScLTito-DoinÌTìs^o  j despues 
lo  mató  , y prosiguiò , multiplicando  males  por  algu- 
nos aflos  hasta  que  murió  en  America  sin  gozar 
felizmente  las  inmensas  riquezas  que  habia  tornado 
de  los  naturales  del  pais. 
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En  1^96,  don  Bartolomé  Colon,  adelantado  de  las 
Indias  , gobèrnando  la  isla  Espanda  de  Santo-Do - 
mingo  por  ausencia  de  su  hermano , el  almirante  don 
Cristobai  Colon , envió  à Castilla  trescientos  Indios 
con  el  concepto  de  esclavos , pero  solo  eran  prisio- 
neros  de  guerra  hechos  en  la  que  se  habia  tenido 
con  uno  de  los  Rcyes  de  la  isla.  Està  remesa  lue 
por  que  la  reina  Isabel , informada  de  que  algunos 
Cacicjues  mataban  gentes  castellanas  habia  mandado, 
que  si  aseguraban  en  prision  a los  Indios  que  fuesen 
culpados  de  homicidio,  se  los  enviasen  a Castilla. — 
El  almirante  ( ó su  hermano  don  Bartolomé  ) mando 
àlos  Indios  que,  en  lugar  de  los  tributos  dados  basta 
entónces,  pagasen  en  addante  la  carga  de  trabajar 
en  la  labranza  de  los  campos  reparti dos  à los  Caste- 
llami, asi  corno  lo  hacian  en  las  tierras  de  sus  Caci- 
ques.  De  aqui  nació  la  costumbre  del  repartimiento 
personal  de  los  Indios , asignàndose  à cada  Espanol 
el  numero  que  concedia  el  gobernador  , y designan- 
dolo s por  el  n ombre  del  Caci  que  a quienreconocian 
por  superior.  Los  Espaholes  se  creyéron  autorizados 
para  castigar  por  si  mismos  al  Indio  que  faltase  a las 
labores  ó que  hiciese  fraude  en  el  trabajo.  Algunos 
Indios  huian  de  las  poblaciones  al  monte  por  conse- 
cuencia  de  los  malos  tratamientos.  Los  Castellanos 
introdujéron  entónces  el  abuso  de  perseguir  à los 
fugitivos  ; tener  corno  esclavos  y dar  nombre  de  tales 
a los  que  cogiesen.  El  almirante  propuso  à los  Rcyes 
católicos  que  por  este  medio  y la  grangeria  del  palo 


( 343  ) 

Brasìl  podrian  tener  cuatro  mil  esclayos  por  ano  y 
servirse  de  ellos  corno  los  Reyes  de  Portugal  se  valian 
de  los  negros  de  Guinea. 

E*1  x499j  el  almirante  hace  diferentes  poblaciones 
de  Castellanos  en  la  ìsla  de  Sctnto~DoTningo  ^ reparte 
a cada  poblador  tierras,  y les  encomienda  un  numero 
de  Indios  de  la  tribù  del  Cacique  que  se  designaba , 
con  el  cuidado  de  adoctrinar  a los  Indios  en  la  reli*- 
gioii  , y sirviéndose  de  ellos  para  sus  labores  en  re-* 
compensa  de  aquel  zelo.  De  aqui  nacióla  costumbre 
de  las  encomiendas  de  Indios.  El  mismo  almirante 
repartió  tambien  otros  entre  los  Espanoles  para  que 
sirviesen  à estos  en  sus  objetos  personales  ; de  los 
cuales  algunos  fuéron  à Espana  en  el  ano  siguiente. 

En  i5oo  , la  reina  católica  Isabel  ? reprueba  el  re- 
partimiento  de  Indios  para  servicio  de  los  Espanoles? 
declara  que  los  Indios  son  libres  , y ùnicamente  va- 
sallos  de  la  Corona  reai  de  Castilla  corno  todos  los 
Castellanos  ; manda  que  los  que  por  entónces  se 
liallen  en  la  Pemnsula^ean  puestos  en  libertad  y 
devueltos  al  America  ; nombra  por  gobernador  de 
està  al  comendador  Francisco  de  Bobadilla , dandole 
por  articulo  de  ordenanza  reai  que  trata  y haga  tratar 
bien  a los  Indios  ; ponga  en  libertad  a los  que  no  la 
gocen  j comunicando  à los  Caciques  està  reai  resolu- 
cion  , averigue  por  medio  de  ellos  si  faltan  hijas  6 
mugeres  de  Indios,  tomadas  por  Espanoles  j provi- 
dencie  lo  necesario  a la  restitucion  j haga  castigar  à 
los  culpados  , y en  fin  se  conduzca  de  manera  que 
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los  Indios  à fuerza  de  buen  iratamiento  y de  dulzura, 
tomen  amor  a los  Castellanos,  y à la  religion,  y se 
ìnstruyan  en  està  tratando  à los  Espanoles  y asocian- 
dose  con  ellos.  Bobadilla  no  cumplió  nada  de  lodo 
esto . Otro  articolo  de  la  misma  ordenanza  reai  pre- 
yenia  que  no  se  permitiese  a los  Judios,  Moros , y 
nnevos  convertidos  la  entrada  en  America  ; pero  si  d 
los  esclavos  negros  nacidos  en  poder  de  cristianos. 

En  i5oi  , el  comendador  Francisco  de  Bobadilla, 
gobernador  de  las  Indias  introdujo  eiabuso  y la  mala 
costumbre  de  autorizar  à los  Espanoles,  para  emplear 
en  la  explotacion  de  minas  los  Indios  reparti dos  en 
encomi enda,  permitiendo  por  consecuencia  separarlos 
de  sus  casas  y familias  y transportarlo s à distancias 
enormes  con  grandes  fadgas,  mucho  peso , y poco 
alimento, 

En  i5o3  , los  Reyes  católicos  fuéron  informados 
de  que  los  Indios  no  querian  vivir  en  sociedad  con 
los  Castellanos  , y de  que  por  consecuencia  no  se 
convertirian  si  no  les  precisaba  por  órden  reai  al  re- 
pardmiento  en  encomienda.  En  su  vista  man daron  que 
se  les  precisase , pero  que  los  encomenderos  tratasen 
bien  a los  Indios  , corno  à trabajadores  lìbres  (pues 
lo  eran)  y no  corno  à esclavos  (pues  no  lo  eran  ) ; 
les  diesen  bien  de  corner  , les  pagasen  el  j ornai  cor- 
respondiente  segun  tasacion  del  gobernador , procu- 
rasen  la  conversion , y distinguieran  en  los  grados 
de  buen  iratamiento  à los  que  fuesen  cristianos.  El 
nuevo  gobernador,  Nicolas  de  Obando,  comendador 
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mayor  del  órden  de  Alcantara,  hizo  y permitió  hacei* 
grandes  abusos  de  està  órden  en  la  explotacion  de 
minas , en  las  labranzas  y en  las  grangerias.  Al 
mismo  tiempo  impidió  que  fuesen  à las  Indias  escla- 
vos  negros  del  Africa , diciendo  que  no  servian  sino 
para  viciar  à los  Indios  , huyendo  à los  montes  con 
ellos , y ensenandoles  vicios  y malas  costumbres. 
Mui  pronto  se  hizo  entender  a los  Reyes  el  dano  j 
las  malas  resultas  de  la  órden  anterior  y sin  dilacion 
la  reyocàron  aquel  mismo  ano  , mandando  al  propio 
gobernador  Ovando,  disponerquelos  Indios  viviesen 
en  poblaciones  formales , con  propriedad  territorial 
y libre  que  se  debia  dar  y marcar  a cada  uno , go- 
zando  los  mismos  derechos  que  los  Espanoles,  con  tal 
que  pagasen  el  tributo  moderado  que  se  les  asignaria  ; 
que  se  pusiera  en  cada  poblacion  un  Cacique , y 
ademas  un  Espanol  alcalde  , y un  sacerdote , que 
predicasi  instruyendo  con  dulzura  : que  se  procurase 
inducir  a los  Castellanos  a casar  con  Indias , y à las 
mugeres  espanolas  à practicar  lo  mismo  con  Indios  : 
que  si  algunos  de  estos  querian  voluntariamente  tra- 
bajar  corno  jornaleros  de  Castellanos , se  les  pagase 
con  puntualidad  su  estipendio  : la  órden  reai  contenia 
otros  muchos  articulos  relativos  al  mismo  fin  de  m^- 
jorar  la  suerte  y la  civilizacion  de  los  Indios. 

En  i5o4  , los  Reyes  católicos  recibiérón  relacion 
de  que  àcia  Cartagena , Santa-Marta  , y otros  varios 
puntos  de  America  existian  ciertos  Indios  bravos  , 
conocidos  entónces  con  el  epiteto  de  Canibaie s , 
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allora  con  el  de  Caribes , los  cuales  eran  fieros,  inso- 
eiables , comian  carne  birmana  , perseguian  à los  In- 
dios  sumisos.,  y bacian  otros  mucbos  danos,  sin  bacer 
caso  de  la  predicacion  del  evangelio  ni  de  otras  cosas 
tocantes  à religion.  Los  Reyes  tuvicron  por  cierta  la 
narrativa  y autorizaron  à los  Castellanos  para  prender 
7 vender  corno  esclavos  a tales  Indios,  diciendo  ser 
para  que  asi  snjetos  estos  se  acostumbrasen  a sociedad 
civil  y adoptasen  la  religion  cristiana.  — En  este  ano 
murió  la  Reina  católica,  y ens  u testamento  recomcndó 
jnucho  el  buen  tratamiento  de  los  Indios. 

En  i5o6  y dia  veinte  de  mayo,  murió  en  Yalladb- 
lid  , el  almirante  don  Cristobai  Colon  ? pri-mer  descu- 
bridor  de  ìas  Indias  Occidentales.  - — ■ El  rey  católico 
Vernando  L , autorizó  el  repartimiento  de  Indios  en 
encomienda  dislnbuyendo  crècido  numero  entre  los 
criados  de  la  casa  reai  y otras  personas  de  su  predr- 
leccion,  de  manera  que  algunos  agraciados  arrenda- 
ban  su  encomienda  de  Indios.  — Se  renovó  a pro- 
piiesta  de  Nicolas  Ovando  una  órden  reai  en  que  se 
jhabìa  probibido  admitir  en  Indias  esclavos  berbe- 
riscos,  ni  negros  de  Levante. 

En  i5o8,  era  ya  tan  grande  la  despoblacion  de  la 
isla  espanola  de  Santo-Domin go  que  para  suplir  su 
falla  fueron  trasladados  alla  mas  de  cuarenta  mil 
Indios  de  las  Islas  de  los  Lucajos. — Los  Espanoles 
establecidos  en  la  Espanola  pidiéron  al  Rey  que  les 
concediera  la  encomienda  de  Indios  por  tres  vidas 
porque  asi  consoli darian  la  poblacion  castellana. 
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En  1009,  renovaron  las  órdenes  reales  para  que 
los  Indios  fuesen  bien  tratados , viviesen  en  pobla- 
ciones  con  sus  rnugeres,  casas,  hijos,  y heredades, 
consejos,  regidores  -y  justicias;  que  solo  pudieran 
ser  dados  por  A aborias,  esto  es  corno  criados  de 
servici©  personal,  aquellos  Indios  que  perteneciesen 
a la  clase  de  Caribes  ó guerreros , pero  no  los  su- 
misos  pacdlcos.  Que  el  repartimient©  de  estos  en 
encomienda  se  hiciera  sobre  las  bases  de  asignar 
dento  al  alcalde,  u olicial  real;  ochenta  al  caballero 
que  Ilei  ara  su  muger  j estableciera  casa  • sesenia 
al  escudero  de  iguales  circunstancias  j treinta  al  la- 
bi ador  cesado,  esto  es,  al  plebe yo. 

En  i5io,  Fraj  Pedro  de  Cordova,  religioso  y pro- 
vmcial  del  órden  de  Dominicos  llevo  à los  Indias 
frailes  para  fundar  convento  en  la  isla  Espanolci 
el  qual  proveyó  un  crecido  nùmero  de  predicadores 
de  la  religion  cristiana , y defensores  de  la  libertad 
de  los  Indios.  -En  este  mismo  ano  se  canto  por  la 
primera  vez  en  America  una  misa,  y lo  bizo  don 
Bartolo  me  de  las  Casas  que  acababa  de  ser  ordenado 
de  presbitero  en  dicha  isla  , siendo  de  edad  de 
treinta  y seis  anos.  — El  rey  Fernando  Y fue  in- 
formado  de  que  la  despoblacion  de  las  Indias  iba  en 
aumento,  porque  los  Indios  eran  debiles  para  el  tra- 
bajo  de  las  minas  : en  su  consecuencia  enviò  cin- 
cuenta  esclavos  negros  para  el  de  aqueìlas  que  se 
beneficiaban  por  cuenta  del  reai  erario.  Dio  tambien 
nuevas  órdenes  reales  para  el  buen  trato  de  los  In- 
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diqs,  permitiendo  sin  embargo  tornar  por  Naboricts, 
y aun  por  esclàvos  para  las  minas  à los  Indios  co- 
gidos  en  guerra,  lo  que  abrió  las  puertas  de  un  in- 
calculable  nùmero  de  fraudes,  asf  corno  el  reparti- 
iniento  de  encomiendas  que  por  dias  era  mayor  en 
gracia  de  los  criados  de  la  casa  reai,  ministros  , con- 
sejeros  y otros  empleados  que  sin  salir  de  la  Pern'n- 
sula  gobazan  el  producto  por  medio  de  mayordomo$ 
ó de  arr  en  datario  s. 

En  i5ii,  Fray  Antonio  Montesino  de  Àcuerdo 
con  el  prelado  y religiosos  del  convento  de  Domi- 
nicos  de  la  isla  Espanolà  predico  alb  persuadiendo 
que  caminaban  à su  condenacion  eterna  el  Rey,  sus 
ministros  y consejeros,  el  almirante  don  Diego 
Colon  ya  gobernador  de  las  Indias  , sus  asesores , 
sus  tenientes,  los  otros  jueces  , y todos  los  emplea- 
dos pùblicos  por  lo  mal  que  trataban  à los  Indios  y 
porque  impedian  asi  la  conversion.  Este  suceso  pro- 
duco grandes  consecuencias , de  cuyas  rèsultas  y de 
haber  venido  el  predieador  à Castilla  y hablado  al 
Rey,  formo  su  magestad  en  Burgos  una  junta  com- 
puesta  de  muchos  cortesanos  de  alto  rango , de  varios 
consejeros,  otros  puristas,  y algunos  teólogos,  para 
que  oyesen  à fray  Antonio  de  Montesino  en  favor 
de  la  libertad  independiente  y verdaderamente  legai 
de  los  Indios , y por  el  contrario  à fray  Alonso  del 
Espinar,  fraile  francisco,  enviado  desde  la  isla  de 
Santo-Domingo  à la  Peninsula  para  sostener  que  los 
Indios  no  podi^n  ser  convertidos  ni  reducidos  a 
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sociedad  civil  en  vecindario  libre,  si  no  se  les  suje- 
taba  por  un  modo  u por  otro  régimen  y polestad 
de  un  hombre  espanol  por  esclavo  , por  navoria , 
6 por  encomienda , durante  dos  ó tres  vidas.  E1 
Rey  mando  que  la  junta  estableciera  por  base  la 
libertad  de  los  Indios  y el  buen  tratamiento,  con- 
forme à lo  encargado  por  la  rema  Isabel  en  su  dis- 
posicion  testamentaria.  La  resulta  fué  no  mudar  las 
órdenes  anteriòres,  autorizando  à los  Indios  para 
pedir  justicia  contra  sus  opresotes  : y para  que  fuese 
bien  administrada  se  creo  un  tribunal  superior  de 
apelacion  con  titulo  de  Reai  Audiencia.  Tambien  se 
acordó  llevar  muchos  negros  de  Guinea  temendo 
presente  que  uno  solo  valia  para  el  trabajo  de  minas 
tanto  corno  cuatro  Indios  : y que  supuesto  afìrmarse 
que  los  Caribes  huian,  se  les  marcarà  en  una  pierna 
para  evitar  la  equiyocacion  de  persona  con  otro  In- 
dio no  fugitivo. 

En  i5iS,  insistiéron  los  frailes  dommicos  en  que 
la  reai  junta  resolviera  definitivamente  ; lo  hizo  està 
con  efecto  ; pero  el  fondo  de  la  materia  quedó 
corno  estaba , y solo  se  acordàron  providencias  diri-* 
gidas  a que  los  Indios  estuvieran  en  las  minas  cinco 
meses  y no  mas  • que  se  les  disminuyera  el  peso  de 
carga,  puesio  que  abundaban  ya  bestias  en  America: 
que  no  se  les  diesen  palos  ni  golpes  de  otra  natura- 
leza;  que  se  les  meiorase  y aumentase  la  comida,* 
que  se  les  pagase  bien  el  j ornai  : enfin  que  los  en- 
eo menci  eros  fabricasen  bolùos , esto  es,  casas  cercana's 
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a las  suyas,  trasladando  a ellas  los  Indios  encomerr- 
dados  y sus  familias,  y quemando  las  antiguas  de 
poblaciones  de  Indios  para  que  estos  no  tuviesen 
tentaciones  de  huir  y refugiarse  alli.  — E1  licenciado 
don  Bartolome  de  las  Casas  es  tan  estimado  de  los 
Inaios  de  la  isla  de  Cuba  que  cuantas  veces  el  go- 
bierno  queria  enyiar  gentes  a las  habitaciones  de  los 
ludios  , bastaba  lleyar  una  carta  del  aquel  presbitero 
en  que  les  asegurase  que  no  se  les  haria  mal  y que 
asi  recibiesen  tranquilos  a los  Castellanos  , sin  miedo 
alguno. 

En  i5i4,  el  Rey  dici  a Pedro  Arias  Day  ila  go- 
bernador  del  Darien  una  instruccion  del  modo  con 
que  se  deberia  manejar  acerca  de  los  Indios  de 
acuerdo  con  don  fray  Juan  de  Quevedo,  obispo  del 
Darien  religioso  Sanciscano.  La  instruccion  estaba- 
de  acuerdo  con  las  ùltimas  resoluciones  de  la  junta 
de  Burgosj  pero  aria  dia  que  no  se  hiciese  à los  In- 
dio s guerra  miéntras  tanto  que  no  acomelieran  ellos , 
y que  se  pusiera  mucho  cuidado  en  averiguar  si  un 
Indio  tenido  por  esclavo  era  cogido  de  veras  en 
guerra,  pues  constaba  en  la  Corte  que  habia  muchos 
fraudes  en  esto,  creóse  un  empieo  de  Repartidor 
de  Indios  " se  conilo  a Rodrigo  de  Alburquerque  y 
este  repartia  las  encomiendas  por  dos  vidas  si  el 
agraciado  moria  con  liijos,  y no  en  otro  caso. 

En  i5i5,  el  obispo  del  Darien  trabajó  por  impedir 
que  el  capitan  Francisco  Bezerra  sacase  muchos  I ri- 
di os  corno  escìavos,  porque  creia  ser  ilicita  su  nego- 
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ciacion.  EI  presbitero  don  Bartolomé  de  las  Casas 
predico  muclio  contra  el  repartimi ento  de  Indios  he- 
cbo  por  Rodrigo  de  Alburquerque  : los  empleados 
realcs  y los  poseedores  de  encomiendas  le  persiguié- 
ron  y el  se  vino  a Castilla  para  persuadir  al  Rey  que 
no  era  licita  ni  util  la  providencia  tomada  por  su 
magestad  y su  consejo  en  virtud  de  informes  mal 
dados. 

En  i5i6  , don  Baltasar  de  las  Casas  , bablo  al  Rey 
en  Plasencia  de  Extremadura  ■ pero  su  magestad 
murió  luego  sin  acabar  de  ser  informado  en  el  asunto. 
Aquel  quiso  ir  a Flandes  para  informar  à Carlos  de 
Austria,  nuevo  Rey,  y no  lo  practicó,  porque  le  di- 
suaaiò  el  cardenal  Aimenez  de  Cisneros , gobernador 
del  rey  no . Este  acordó  luego  con  el  cardenal  Adriano 
su  colega  en  el  gobierno  enviar  à las  Indias  unos 
monges  jerónimos  con  lacultades  amplas  para  dis- 
poner  lo  que  convenga  en  el  asunto  despues  que 
havan  observado  por  si  misrno  lo  que  hay  de  verdad 
acerca  de  los  hechos  alegados  por  uno  y otro  parddo , 
para  lodo  lo  cual  y egecutar  lo  conveniente  a los 
Indios  y à su  rebgion  se  les  diéron  instrucciones 
mui  detalladas  : entre  ellas  que  no  permitieran  obli- 
gar  à los  Indios  a servir  de  bestias  de  carga  ,*  ni  su- 
jetar  al  trabajo  de  minas  mas  que  la  tercera  parte  de 
los  hombres  de  veinte  à cincuenta  anos  ; y que  se 
erease  un  destino  de  protector  de  los  Indios  , el  cual 
se  dio  al  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  a quien 
se  mando  volver  al  America  en  comparila  de  los 
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monges  jerónimos,  comisariosregios.  — 'Eri  el  mismo 
ano  los  dos  cardenales  gobernadores  del  reyno , de- 
cretar on  dos  prohibiciones  por  motiyos  bien  diferen- 
tes  : primera  que  no  se  permitiese  pasar  al  America 
barco  alguno  sin  llevar  entre  sus  gentes  un  sacerdote 
segular  ó regular,  porque  la  experiencia  tenia  hecho 
ver  la  utilidad  de  Ile  vario  y el  dano  de  lo  contrario  : 
segunda , que  nadie  llevase  al  America  esclavos  ne- 
gros del  Jfrica.  Està  segunda  lue  ley  fiscal  por  au- 
mentar las  rentas  del  erario.  Se  sabia  de  cierto  que 
los  Espanoles  se  habian  aficionado  mucho  à llevar 
esclavos  negros  africanos  a la  America  para  las  minas 
por  la  razon  indicada  de  que  uno  de  ellos  trabajaba 
mas  y con  mayor  fuerza  que  cuatro  Indios  America- 
nos.  Los  gobernadores  previéron  que  una  ve z puesta 
la  prohibicion  acudirian  los  negociantes  à pedir  per- 
mise para  llevar  negros , y que  la  concesion  produ- 
ciria  dineros*  La  politica  se  fundó  en  malos  principios 
para  que  nadie  alabe  la  providencia.  Otra  cosa  seria 
si  bubieran  diebo  que  lo  prohibian  por  ser  contrario 
a la  bumanidad  y al  dereebo  naturai, 

En  i5i  7-,  los  monjes  jerónimos  dejaron  los  repar- 
timientos  de  Indios,  corno  los  hallaron,  por  haber 
sido  informado  que  solo  asi  podrian  los  Indios  aso- 
ciale con  los  Espanoles  y ser  cristianos  permanentes. 
Don  Bartolomé  de  las  Casas  , presentò  acusacion 
contea  los  jueces  reales  de  la  Isla  Espanola  por  su 
codicia  y mala  conducta  en  el  asunto,  probando  desde 
luego  que  favorecian  la  causa  de  la  esclavitud,  porque 
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de  los  monjes  y de  la  marcha  de  su  comision  en  lo 
concerniente  a la  libertad  de  los  Indios.  Yenldo  de 


nistros  flamencos  (por  cuya  yoluntad  lodo  se  despa- 
chaba)  no  escuchaban  con  buen  sembiante  las  propo- 
siclones  de  libertad  de  los  Indios,  tento  à ver  el 
medio  indirecto  de  vender  un  permiso  de  llevar 
negros  esclavos  j fue  bien  escuchada  la  proposicion 
y vendiò  el  Rey  la  lacultad  de  transportar  cuatro  mil 
negros  por  la  cantila  d de  veinte  y cinco  mil  ducados, 
prometiendo  no  conceder  otro  permiso  en  ocho  anos. 
Tambien  admitio  su  magestad  otra  proposicion  de 
Casas  que  ofreciò  poblar  llevando  labradores,  y le 
concedió  titulo  de  Capellan  del  Rey.  Los  monjes 
jeronimos  eran  igualmente  de  opinion  de  que  seria 
utih'simo  llevar  labradores,  y negros  esclavos.  Qui- 
taron  los  Indios  a los  oficiales  reales  j procuràron  dis- 
minuir los  malos  tratatamientos  de  los  Indios  y re- 
gresaron  à Espana. 

En  i5i8,  el  Rey  concedio  muchos  permisos  de  lle- 
var a las  Indias  esclavos  negros , no  obstante  la  pro- 
mesa del  ano  precedente.  Por  ùltimo  Casas  logro  que 
su  majestad  destinase  a Rodrigo  de  Figueroa  para 
pasar  al  America,  y oyendo  antesà  Casas,  y despues 


Flandes  a Espana  el  Rey  , observó  Casas  que  los  mi- 
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terminase  la  libertad  assoluta  de  los  Indios  y la  hi- 
ciera  poner  en  ejecucion  conforme  al  pian  de  Casas, 
si  consideraba  posible  y v erosimi!  que  los  Indios 
viviesen  civiles  y cristianos;  mas  en  el  caso  de  for- 
mar juicio  contrario  unicamente  permitiera  enco- 
miendas  à los  no  empleados  por  su  majestad,  y eso 
tornando  cuantas  cautelas  y garantias  pudiese  discur- 
rir  para  evitar  los  malos  tratamientos. 

En  i5i9,  doli  Bartolomé  Casas  no  habiendo  po- 
dido  realizar  la  empresa  de  llevar  labradores  al 
America,  propuso  llevar  religiosos , y los  Indios  que 
que  el  escogiera  para  formar  en  tierra  de  Cumana 
con  los  Espanoles  que,  queriendo  ir  alla,  fueran  de 
su  satisfaccion , tres  pueblos  que  fueran  modelo  y 
prueba  de  la  posibilidad  de  civilizar,  sujetar  y con- 
vertir à los  Indios  sin  gente  de  guerra.  El  Rey  le  oyó 
en  Barcelona  igualmente  que  al  obispo  del  Darien, 
don  fray  Juan  Quevedo  , en  presencia  de  una  junta 
de  consejeros  de  estado  y otros  varones  respectables 
escogidos  al  intento  ; pero  nada  resolvió  el  Rey , por 
ir  cuanto  àntes  à tener  Cortes  generales  de  Castilla  y 
Leon  en  la  ciudad  de  la  Coruna.  Elitre  tanto  R.odrigo 
de  Figueroa  puso  en  libertad  à todos  los  Indios  , 
mas  el  regidor  Miguel  de  Pasamonfe  ( que  habia 
sido  favorito  del  Rey  católico  y era  el  tesorero  reai 
en  la  Isla  Espanola  ) procuro  desbaratar  la  providen- 
cia , enviando  à Castilla  una  representacion  apoyada 
con  testimonios  ganados  por  sus  riquezas,  y mas 
aun  con  los  di  nero  s enviados  a la  Crote. 
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En  1520,  se  determino  aceptar la  proposicion  de 
Casas,  quien  pasó  à la  isla  de  Sawo-Domingo  para 
isponer  su  viage  à Cumana  con  algunós  frailes  v 
cioscientos  labradores  que  deberian  vestirse  de  bianco 
y Hevar  la  cruz  de  Calatrava  para  ser  tenidos  por 
religioso^  : pero  por  varios  motiyos  independientes 
de  la  voluntad  de  Casas  , se  frustrò  aquella  empresa 
que  costala  vida  à un  religioso  y k otras  personas 
y puso  en  pehgro  la  de  Casas  de  cuyas  resultas  el 
proleso  el  insoluto  dominicano  ano  i52r. 

En  1022,  se  libràron  nuevas  órdenes  para  que 
se  tratase  bien  à los  Indios,  pero  quedaba  siempre 
autorizado  el  uso  de  darlos  en  encomiencla  y en  de- 
pòsito , y no  se  reprobaba  el  de  liacer  eselavos  à los 
Caribe*  y a los  que  se  cogian  prisonieros  en  guerra. 

En  1023 , con  motivo  de  la  conquista  de  Melico 
se  remitieron  de  la  Corte  instmcciones  à Hernan 
Cortes,  en  las  cuales  se  mandaba  que  no  hubiese  re- 
partimiento  de  Indios  en  Nueva-Espana , y se  rescin- 
diese  cualquiera  que  se  hubiera  liecho,  porque  el 
consejo  de  Indias  y otros  varones  sabios  de  la  con- 
fianza  de  su  magestad  eran  de  opinion  de  que  con- 
vema  dejar  los  Indios  absolutamente  libres  corno 
antes  de  la  conquista,  miéntras  la  experiencia  de  ma- 
los  efectos,  no  dictase  lo  contrario;  para  evitar  lo  cual 
se  renovaron  todas  las  órdenes  favorables  a los  In- 
ìos  en  lo  relativo  à sus  personas,  bienes,  habita- 
cones  J modos  de  vivir;  pero  Heman  Cortes  hizo  lodo 
lo  contrario  representando  à la  corte  lo  que  le  pareció 
L 2 4 
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En  i524j  elRey  aprobò  una  resolucion  que  la  Reai 
Àudiencia  de  Santo-Domingohabia  tornado  declarando 
por  libres  de  toda  esclavilud  ciertos  Indios  Ilevados 
de  Tierra-Firme  aunque  se  probo  que  comian  carne 
humana , respecto  de  que  la  suavidad  seria  medio  mas 
proporcionado  para  que  los  Indios  aceptasen  con  per- 
manencia  la  reìigion  cristiana.  — En  este  ano  se 
formalizò  le  creacion  del  conscjo  de  Indias;  y la 
primera  cosa  que  se  propuso  para  examinar  de  órden 
del  Rey,  lue  la  libertad  de  los  Indios. 

En  i52 5,  el  emperador  de  acuerdo  con  el  consejo 
de  Indias  declarò  por  dignos  de  esclavitud  a los  Ca- 
libe s ; que  los  demas  Indios  cuyas  encomiendas  estu- 
viesen  vacantes  entònces,  fuesen  libres,  y que  en 
cuanto  a los  que  yivian  encomendados  se  resolveria 
cuando  hubiese  mayor  instruceion  en  la  materia. 

En  i5a6,  mandò  que  no  hubiera  en  la  Nueva-Es- 
pana  esclavos  naturales  de  ella;  no  se  marcase  à nin- 
gun  Indio  del  pais  con  hierro  en  la  cara  ni  en  otra 
parte  de  su  cuerpo  so  la  pena  de  muerte;  y los  enco- 
mendados  en  Guajalcingo  que  no  babian  hecho 
guerra,  fuesen  declarados  libres  corno  los  Espanoles 
castellarne.  Que  los  Indios  encomendados  no  fuesen 
obligados  al  trabajo  de  minas  nià  los  grangerias  sino 
querian  ir,  y queriendo  se  les  pagase  jornal  justo 
corno  à los  otres  hombres  libres.  Que  vista  la  inob- 
servancia  de  las  reales  òrdenes  concernientes  à la  li- 
bertad de  los  Indios,  su  magestad  autorizaba  à los 
prelados  de  los  institutos  dominicano  y franciscano  de 
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làidìas  para  que  declarasen  por  libres  à todos  los  Indios 
designados  en  las  ordenanzas  de  su  Magestad  y por 
excntos  de  las  encomiendas  a los  Indios  que  fueren 
maltratados  por  los  encomenderos , ò precisados  al 
trabajo  de  minas  y grangerias. 

En  i528,  se  renovaron  las  òrdenes  reales  en  favor 
de  los  Indios,  mandando  entre  otras  cosas  que  no 
iuesen  tenidos  por  esclavos  <5  herrados  corno  tales 
ni  aun  aquelìos  cuyos  poseedores  alirmasen  haber 
sido  cautivados  en  guerra  de  sublevacion,  ò com- 
pra dos  bajo  el  concepto  de  esclavos  que  ya  tenian  , 
exceptuando  de  està  ultima  clase  unicamente  aquelìos 
sobre  cuya  esclavitad  originai  bubiese  prueba  sufi- 
ciente  de  haber  comenzado  en  épocas  de  permiso. 
Asf  mismo  se  renovaron  las  brdenes  de  no  llevar  es- 
clavos  negros  sin  licencia  de  su  magestad  quien  la 
conce  dio  entònces  para  la  introduccion  de  cuatro 
mil,  y despues  para  otros  muchos  mas  à diferentes 
personas  agraciadas.  La  proteccion  de  los  Indios  para 
su  libertad  y buen  tratamiento  se  confiò  a don  Se- 
bastian  Ramirez,  obispo  entònces  de  Santo-Domingo. 

En  i529,  se  mandò  que  los  empleados  reales  no 
tuviesen  Indios  en  encomienda  ni  corno  ÌSaborias 
ni  con  ningun  otro  tiiulo,  ni  bajo  el  nombre  de  una 
tercera  persona,  ò corno  regalados  por  ella  para  su 
servicio.  Asfmismo  que  todos  los  Naborias  fuesen 
instruidos  en  la  casa  de  la  municipalidad  de  ser 
absolutamente  libres  para  separarse  de  sus  amos 
cuando  les  conviniese  y buscar  otros  de  su  gusto^ 
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ù vivir  de  por  si  corno  les  fuese  mas  ùtil.  • — E1  Em- 
perador  mandò  formar  en  Barcelona  nueya  junta  de 
consejeros , y otros  varones  respetables , juriscon- 
sultos  y teólogos  para  yer  si  podia  resolverse,  defi- 
nitivamente, de  una  yez  por  punto  generai  la  contro- 
versia j ama  s acabada  entre  los  conquistadores  y los 
religiosos  sobre  la  continuacion  ó supresion  de  las 
encomiendas,  depósitosj  y naborias  de  los  Indios. 
La  junta  lue  de  opinion  que  se  suprimieran , excep- 
tuando  solamente  los  Indios  que  despues  de  sumisos 
y bautizados  se  sublevasen  y fuesen  cogidos  en 
guerra  posterior.  Mas  tampoco  està  resolucion  surti  ó 
efecto,  porquelos  conquistadores  alegaban  susmeritos 
à fuerza  de  horribles  peligros  y trabajos,  y propo- 
nian  que  no  se  debia  buscar  el  remedio  a costa  de 
ellos  sino  castigando  al  encomendero  que  tratase  mal 
à los  Indios  y al  que  descuidase  la  instruccion  de 
ellos  en  los  objetos  religiosos,  porque  lo  contrario 
era  buscar  los  aumentos  de  las  rentas  reales  con  daiio 
de  los  conquistadores  so  pretexto  de  zelar  la  libertad 
de  los  Indios  y sus  adelatamientos  espirituales  ; las 
cuales  reflexiones , juntas  al  interes  que  algunos  cor- 
tesanos,  tenian  bastàron  a impedir  los  deseos  que 
Carlos  I babia  manifestado  de  acabar  con  las  enco- 
miendas . 

En  i53i  , don  Sebastian  Rnmirez  de  Fuenleal  , 
obispo  de  Santo-Domingo  , y presidente  de  la  Reai 
Andiencia  de  Mónco  dispuso  predicar  la  doctrina  de 
ser  pecado  mortai  cualquiera  mal  tratamiento  que  se 
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liìciese  à un  Indio,  no  solo  por, la  regia  generai  do 
ser  este  nuestro  prójimo,  sino  aun  por  la  particular 
del  daino  que  hacia  multiplieando  los  obslàculos  para 
la  conversion  de  los  Indios  y propagacion  del  culto 
cristiano.  Desterró  totalmente  los  abusos  de  la  esc  la- 
vi tud  de  los  Indios  zelando  con  gran  discrecion  que 
niuguno  fuera  marcado  con  berrò , ni  tenido  por  es- 
clavo  aun  cuando  fuese  cogido  en  guerra  de  subì  e va^ 
cion.  Tomo  en  fin  tantàs  providencias  a favor  de 
los  Indios  que  si  le  liubiesen  imitado  los  otros  gefes 
que  gobernaban  vastfsimos  territorios  en  America , 
no  bubiese  liabido  motivo  para  las  obras  del  senor 
obispo  Casas , quien  tambien  habló  de  di  con  elogio 
sobresaliente.  No  contento  aquel  grande  hombre 
con  su  buen  egemplo,  procuro  y dichosamente  con- 
si guiò  que  Carlos  I de  àcuerdo  con  el  consejo  de 
Indias  aboliese  totalmente  la  esclavitud  de  los  Indios 
de  manera  que  ninguno  lo  fuese  corno  vendido  , do- 
nado,  cogido,  ni  de  otro  modo,  fuese  ò no  Caribe, 
guerrero , sublevado , u cualquiera  otra  cosa  : que 
los  liierros  de  marcar  fuesen  pùblicamente  deshecìios, 
y puestos  en  libertad  los  esclavos  actuales,  todo  con 
las  penas  mas  severas  centra  los  infractores. 

En  i532,  el  mismo  prelado  extinguió  en  la 
Nueva-Espaiia  la  mala  costumbre  de  bacer  a los  In- 
dio s Tamenes r esto  es,  suplemento  de  bestias  de 
carga;  la  cual  du-raba  sin  embargo  de  las  órdenes 
reales  que  habian  mandado  lo  contrario Se  pre- 
vino tambien  por  órden  reni  que  los  cleri gos  no  tu** 
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viesen  Indios  encomendados  para  que  pudiesen  pre- 
dicar mas  libremente  contra  los  abusos  : que  los 
encomederos  seculares  prestaseli  juramento  de  tratar 
bien  à los  Indios  : y que  estos  pudieran  ser  regidores 
en  sus  pueblos. 

En  i533 , don  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  siendo 
entónces  religioso  dommico  en  la  Islct  Espanola  lue 
à visitar  al  Cacìque  don  Enrique  (con  quien  se  liabia 
hecho  paz  dandole  carta  del  Rey  despues  de  una  re- 
belion  prolongada  que  niucbos  habian  segui  do  bajo 
las  órdenes  de  don  Enrique  por  consecuencia  de 
malos  tratamientòs  ) y con  modos  suaves  y dulces 
convirtioy  bautizó  bastantes  Indios  de  los  rebelados, 
con  lo  que  se  acreditó  mucho  la  opinion  del  autor 
iavoi’able  a los  Indios.  Sin  embargo  el  consejo  de 
Indias  resolvió  que  los  Indios  de  la  isla  de  la  Trini- 
dad fuesen  esclavizados  porque  hacian  guerra  contra 
los  cristianos,  y ponian  obstàculos  à la  predicacion  del 
evangelio.  Los  fìldsolbs  cristianos  de  boy  no  encuen- 
tran  estas  razones  por  suficientes. 

En  i535,  se  creo  el  Yireynato  de  Nueva-Espaiia, 
y entre  las  instrucciones  dadas  al  primer  Yirey,  don 
Antonio  deMendoza?  se  previno  que  info rmase  cuales 
pueblos  podrian  ser  dados  à los  conquistadores  en 
senorio  por  via  de  feudo  con  jurisdicion  en  primera 
inslancia  y goce  de  rentas  reservando'  una  parte  para 
la  reai  hacienda.  Seie  autorizó  scparadamente  para 
encomendar  Indios  si  lo  consideraba  justo  y utiì. 
El  adelantado  de  Canaria,  don  Pedró  Fernandez  de 


Lugo  recìbió , igual  facultad  para  las  provincias  de 
Salita- Maria.  Pedro  Gutierrez  la  obtuvo  para  escla- 
yizar , y vender  los  Caribes  de  Panama,  Yeragua, 
y otras  partes. 

En  i536,  el  Rey  mando  cesar  el  servicio  personal 
llamado  de  las  tasas  con  que  los  encomenderos  gra- 
baban  a los  Indios  de  Nicaragua , Guatemala , y otras 
partes  despues  que  se  le  les  habia  prohibido  tener 
Indios  por  esclavos.  — Pero  fué  tan  generai  la  resis- 
tencia  de  los  conquistadores  y de  los  pobladores  que 
se  vió  Carlos  I precisado  à tolerar  el  abuso  por  al- 
gun  tiempo. 

En  i533,  su  Magestad  libro  nuevas  ordenes  man- 
dando tasar  los  tributos  que  cada  Indio  habia  de  dar 
al  encomendero  , prohibicndo  à este  recibir  mas  en- 
viarlo  a las  minas  ; liacerlo  Tamen , 6 suplemento 
de  bestias  de  carga  ; darlo  , traspasarlo  u cederlo  en 
ardendo  ; y recibir  cualquiera  servicio  personal , 
lodo  bajo  gravisimas  penas.  Se  mando  tambien  de 
nuevo  que  los  empleados  pùblicos  no  tuviesen  enco- 
mi endas  en  manera  directa  ni  indirecta. 

En  i539,  el  Yirey  de  Nueva-Espaha  , don  Antonio 
de  Mendoza , zelò  mucho  el  cumplimiento  de  las 
leyes  favorables  a los  Indios,  y se  abstenia  de  enviar 
gcntes  de  guerra  a los  descubrimientos  por  consejo 
de  su  amigo  fray  Bartolomé  de  las  Casas  j pero,  ha- 
biendo  emprendido  nuevos  descubrimientos  don 
Pedro  Alvarado , y resultado  grandes  abusos , vino 
Casus , con  fray  Rodrigo  de  Andrade  , y otros  reli- 
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giosos  dommicos  à la  Penmsula  para  reclamar  en 
nombre  de  los  obispos  a favor  de  los  Indios  , ante  el 
Rey  aunque  su  Magestad  estaba  fuera  de  Espana  à 
donde  no  regresò  hasta  el  ano  1542. 

En  i54i  , se  mandò  nuevamente  al  adelantado 
Alonso  Luis  de  Lugo  , gobernador  de  Santa-Marta, 
no  bacer  esclavo  à ningun  Indio  aun  cuando  fues© 
cogido  en  guerra  de  sublevacion , y declarar  libres 
y mandar  poner  en  libertad  à todos  los  que  fuesen 
tenidos  por  esclavos.  Entònces  mediante  que  no 
podia  ser  asi  mas  por  contravencion  à las  òrdenes 
dadas  a su  padre,  don  Pedro  Fernandez  de  Lugo. 

En  1 54o , el  Rey  mandò  guardar  las  ordenanzas 
foimadas  entònces  para  gobierno  del  consejo  de  1 n - 
dias  y entre  sus  capxtulos  bubo  algunos  derivados  de 
las  representaciones  bechas  en  el  ano  anterior  de 
i542,  por  fray  Bartolomé  de  las  Casas.  El  capitolo  19 
cargo  al  consejo  con  la  obligacion  de  zelar  el  buen 
tra  lami  ento  de  los  Indios  sin  dar  lugar  a pleitos 
ordinario s en  sus  reclamaciones.  El  20  , que  ni  por 
guerra  de  rebelion , por  rescate,  ni  por  otro  mulo  se 
permitiera  esclavitud  de  los  Indios , sino  que  a todos 
se  tratase  corno  libres,  y vasallos  de  solo  el  Rey.  En 
21 , que  no  se  obligase  jamas  a un  Indio  à servir  de 
Raboria  (ò  criado  forzado  ).  El  22  , que  todos  los 
Indios  esclavos  actuales  fuesen  declarados  libres  si 
los  amos  no  mostraban  titulo  justo  dado  en  las  époeas 
de  permise.  En  28 , que  si  se  ofrecieren  casos  en  que 
sio  pueda  excusarse  imponer  a los  Indios  un  servicio 
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forzado  de  carga , sea  està  moderada , exenta  de  todo 
peligro  de  enfermedad  y muerte,  y se  les  paglie  con 
puntualidad  su  justo  j ornai.  En  24,  que  ningun 
Indio  sea  precisado  à servir  contra  su  voluntad  en  la 
pesquerìa  de  las  perlas , para  la  cual  se  destinen  es- 
clavos  negros,  y eso  en  el  caso  de  que  no  haya  peligro 
de  muerte , pues  si  le  tubiere  se  mandarà  cesar  la 
pesquerìa.  El  25,  que  los  Yireyes,  gobernadores  , 
vice-gobernadores,  oficiales  reales , prelados,  mo- 
nasterios , religiosos,  bospitales,  cofradi'as , casas  de 
mone  da , de  tesorerìa  y empleados  en  la  reai  ba- 
sendo no  tengan  Indios  encomendados  ; y los  que 
poi  entonces  lo  estuviesen  sean  declarados  libres  va- 
sallos  del  Rey  aun  cuando  sus  tenedores  renunci en 
el  empieo.  El  26,  que  se  pusiesen  enlibertad  los  In- 
dios  cuyos  tenedores  no  sean  encomenderos  con  justo 
titillo.  El  27,  que  se  reformen  las  encomiendas  ac~ 
tuales  , reduciendo  à lo  justo  la  cantidad  del  tributo. 
PI  28,  que  los  encomenderos  que  hubiesen  tratado 
mal  à los  Indios  , fuesen  privados  de  sus  encomien- 
das y los  Indios  contribuyan  à solo  el  Rey.  El  29, 
que  los  Yireyes  , gobernadores  , audiencias,  ni  otros 
magistrados  no  puedan  conceder  encomiendas  sino 
solo  el  Rey.  El  33  , que  los  descubridores  no  lìeven 
esclavos  ni  tomen  nada  de  los  Indios  sino  por  via  de 
rescate  y enpresencia  de  un  comisionado  reai.  El  34  , 
que  cada  descubridor  lieve  dos  religiosos  por  lo 
ménos,  los  cuales  puedan  quedarse  al  li  si  quisieren. 
El  35,  que  mngun  Yirey  ni  gobernador  baga  nuevos 
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descubrimientos.  E136,  que  los  descubridores  per 
convenio  con  el  Rey  se  sujeten  a las  condiciones 
puestas  por  S.  M.  y a las  instrucciones  de  las  reales 
audieneias.  El  3y , que  una  de  las  condiciones  del 
centrato  seà  no  Haber  esclavilud  ni  naborias  de  In- 
dios  ; sino  solo  tasacion  de  la  cantidad  que  cada  Indio 
pagarà  por  tributo  à su  encomendero  , quedando  tan 
libre  de  todo  serticio  personal  corno  los  Castellanos. 
El  3q?  que  los  Indios  de  las  Islas  , Espanola,  Cuba 
y San-Juan 7 no  paguen  tributos  reales  , personales  , 
ni  mixtos,  miéntras  el  Rey  conserve  la  gracia  que  les 
ba  lieelio  ahora  por  circunstancias  particulares  que 
han  movido  su  animo. 

En  i544,  comenzaron  estasleyes  a ser  observadas 
en  America;  pero  los  conquistadores , los  pobladores, 
y todos  los  otros  encomenderos  las  llevàron  tan  a 
mal  que  apenas  hubo  provincias  sin  convulsiones  ex- 
traordinarias  y peligrosas.  Llovian  en  Castilla  las 
quejas,  y las  reclamaciones.  El  Rey  se  contento  por 
cntónees  con  mandar  que  las  encomiendas  vacantes 
por  muerte  del  encomendero  pasasen  a los  hijos  ó 
viuda  en  lugar  de  incorporarse  en  el  patrimonio  de 
la  Corona. 

En  1 546 , el  Rey  envió  al  Perii  à don  Pedro  de 
la  Casca  para  tranquilizar  las  grandes  alteraciones 
que  alli  habia  desde  algunos  anos  àntes;  y entre  las 
prevenciones  se  l!e  hizo  là  de  reputar  por  revocadas 
las  leyes  del  ano  i5'43  y hacerlo  entender  asi;  puesto 
que  su  publicacion  habia  dado  motivo  u pretesto 
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para  las  terribles  discordias  y guerra  civil  del  Perù. 
Se  le  autorizó  en  secreto  igualmente  para  quitar  In- 
dios  a unos  y darlos  a otros  : en  fin  se  le  hizo  un 
dictador  despota  confiando  todo  a su  prudencia  por 
causa  de  la  gran  distancia.— • Pidió  el  Rey  al  suino 
pontifico  diferentes  cosas  relativa®  a las  Indias  : eli- 
tre ellas  elevar  a la  clase  de  arzobispos  metropoli* 
tanos  à los  obispos  de  Santo-Domingo  , Méjico  , y 
Lima  ; y expedir  un  breve  para  que  los  sacerdotcs 
pudiesen  revelar  sin  pena  los  maìos  tratamientos  de 
los  Indios  que  supiesen  por  la  confesion;  manifestar 
el  reo  y ser  testi  go  centra  éì  bajo  la  protesta  de  no 
querer  causar  e fusimi  de  sangre. 

En  i548,  el  gobernador  del  Perù  don  Pedro 
Gasca  reparti©,  èlitre  los  oliciales  de  su  egercito  las 
encomiendas  de  Indios  que  habian  tenido  los  parti- 
darios  de  Gouzalo  Pizarro  ajusticiado  poco  antes  a 
consecuencia  de  haberle  abandonado  muebos  su  iac- 
cion,  disipado  su  egercito,  y puesto  al  generai  en  cs- 
tado  de  sercogido. — EIRey-creó  una  Reai  Audiencia 
para  las  provincias  de  Honduras  , Guatemala,  Nica* 
ragua,  y Chiapa;  y entre  sus  instrucciones  dio  la  de 
que  zelara  la  observ ancia  de  las  ùltimas  leyes  favo* 
rables  a la  libertad  de  los  Indios  y repartimiento  de 
las  encomiendas , cuidando  por  de  pronto  de  hacer 
poner  en  libertad  todas  las  mugeres  de  cualquiera 
edad  y estado  que  fuesen,  y todoslos  varonesmayo- 
res  de  catorce  aiios  sin  examen  de  causa , el  cual 
solo  pudiera  tener  legar  en  elianto  a los  varones 
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mayores  de  catorce  anos  que  tambien  deberian  ser 
declarados  libres  sino  babian  sido  hechos  esclavos  en 
guerra  de  sublevacion  en  las  épocas  en  que  las  leyes 
babian  autorizado  para  elio. 

En  i55o,  la  Reai  Audiencia  de  Lima  ( sin  embargo 
de  las  instrucciones  recibidas  ) bizo  ntieyo  reparti- 
miento  de  las  encomiendas  del  Perù  luego  que  fallo 
de  alb  el  presidente  Casca  ; y suspendiò  tambien  la 
egecucion  de  la  ley  que  prohibia  impoiier  à los  In- 
dios  servicios  personales  de  naborias7  minas7  gran- 
geriaSj  y portes  de  carga. 

En  i55i7  fue'ron  nuevos  oidores  y mandaron  eje- 
cutar  una  rea!  cédula  en  que  se  probibia  de  nueyo  el 
servicio  personal  de  los  Indios7  a instancia  de  don 
fray  Bartolomé  de  las  Casas  ya  obispo  de  Cbiapa 
desde  i547,  cua^  consiguid  yarias  providencias 
ùtiles  à los  Indios7  corno  por  egemplo  que  pudiesen 
beneficiar  minas  con  las  mismas  leyes  que  los  Cas- 
tellanos7  que  no  pagasen  à los  repartidores  de  tributos 
nada  con  ùlulo  de  derechos  7 ni  fuesen  obligados  à 
servir  sin  sueldo  al  Yirey  ni  à otra  ninguna  persona. 

En  1 552,  se  libraron  nuevas  ordenanzas  reales 
pertenecientes  à los  Indios  ; entre  ellas  que  por 
muerte  de  un  encomendero  herede  la  encomienda 
el  hijo  mayor , a falta  de  varon  la  hembra,  y si  no 
quedan  hijos  ni  bijas7  la  viuda7  y por  su  falta  la 
reai  hacienda. 

En  i5557  se  mandò  por  parte  del  Rey  al  comsejo 
de  Indias  examinar  la  duda  sobre  si  conyendrià  per- 
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petuar  las  encomiendas  en  feudo  a favor  de  los  con- 
quistadores, pobladores  , y nuevos  agraciados.  El 
consejo  respondió  que  no  convenia. 

En  i559,  el  rey  Feb'pe  sécundo  determino  por 
si  mismo  lo  contrario  ; nombró  comisarios  para  la 
egecucion,  autorizandolos  para  contratar  con  los  po- 
seedores  actuales  la  surria  de  dinero  que  deberian 
dar  estos  al  reai  erario  por  compensacion  de  la  grada 
de  perpetuidad,  encargàndoles  no  egecutar  el  con- 
trato  sin  pedir  y tener  antes  aprobacion  real.  Los 
comisarios  fueron  al  Cuzco  * los  interesados  prome- 
tian  grandes  sumas , pero  el  proyecto  no  surtio 
efecto. 

E11  i5^2,  siendo  Yirey  del  Peni,  don  Francisco 
de  Toledo  se  volvió  à tratar  del  asunto  ; pero  quedó 
en  el  mismo  estado . 

He  aqui  la  legislacion  que  rigió  en  America  sobre 
tratamiento  de  los  Indios  en  el  primer  siglo  de  la 
conquista.  Las  ordenanzas  reales  que  se  han  citado 
fuéron  renovadas  inlinitas  veces  porque  la  egecucion 
jamas  llegó  à ser  completa.  En  vano  el  obispo  de 
Cbiapa  j muchos  otros  escribian  libros  y clamaban 
en  la  Corte.  Los  mismos  que  dabanlas  leyes  eran  los 
pnmeros  que  contribuian  à la  inobservancia.  Por  fin 
a fuerza  de  tiempo  se  llegó  poco  a poco  al  estado  de 
no  haber  Indios  esclavos , ni  vasallos  forzados  a 
servir  de  criados  personales  sin  salario , ni  mozos  dq 
caiga  por  suplemento  de  bestias  ; ni  obreros  de  minas 
con  peligro  de  muerte  ; sino  unicamente  hombres  li- 
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bres,  trìbutarios  de  una  cosa,  ò cantidad  tasada  en 
favor  del  senor  de  la  encomienda. 

Pero  ; cuanto  riempo , fué  necesario  correr , y 
cuantas  circunstancias  intervenir  para  llegar  à tal 
punto  de  moderacion!  Cerca  de  un  siglo  pasó  sin 
epie  la  razon  ni  la  humanidad  tuviesen  bastante  in- 
flujo.  Si  se  librò  à los  Indios  del  trabajo  de  minas  y 
de  grangerias,  fué  cuando  se  llenò  de  negros-escla- 
vos  el  Nuevo-Mundo  haciendo  la  experiencia  que 
un  negro  africano  tenia  mas  fuerza  que  cuatro  Indios 
americanos.  Si  se  les  eximió  de  portear  fardos,  fué 
cuando  aquel  continente  abundaba  ya  de  caballos, 
mulos,  asnos , bueyes  , j aun.algunos  camellos.  Si  se 
les  declarò  libres  del  yugo  de  servicio  personal,  fué 
cuando  ya  prevalecia  la  moda  de  preferir  por  vanidad 
el  tener  esclavos  africanos.  Si  sus  tributos  fuéron  re- 
ducidos  à dinero  tasado  , fué  'cuando  ya  el  pais  estaba 
casi  dcspoblado  porlamuerte  de  un  numero  incalcu- 
lable  de  millcnes  de  Indigenas.  En  fin  la  justicia 
tuvo  mui  poca  parte  en  el  alivio  de  la  suerte  infeliz 
de  los  que  habian  sido  duenos  del  pais.  El  riempo 
ba  confirmado  I05  pronòsticos  del  opisbo  de  Cliiapa. 


CAPITULO  TERCERO. 
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OPUSCULO  TERCERO. 

TrEIISTA  PROPOSICIONES  ESCR1TAS  PARA  DECLARAR  LA 
DOCTRINA  DE  UN  LIBRO  INTITULADO  CoJlfesOUCirio . 

ARGUMENTO  DE  LA  OBRA. 

El  obispo  de  Chiapa  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  observò 
con  gran  dolor  que  los  Espanoles  europeos  esclavizaban  à los 
Indios  naturales  del  pais  , les  robaban  sus  bienes , y mataban 
a fuerza  de  crueles  tratamientos , de  lo  cual  resuìtaba  odio  de 
los  Indios  à los  Espanoles , al  Rey,  à la  religion  de  tan  malas 
gentes  y a todo  cuanto  tuviese  relacion  con  ellos.  Procurò  , 
por  los  medios  que  dependian  de  su  persona,  evitar  estos  males, 
ya  por  caridad  con  los  infelices  Indios  , ya  por  amor  al  Rey  cuyo 
nombre  llegó  a ser  odioso  , ya  por  zelo  de  las  almas  • pues  veia 
que  los  Indios  1 eputaban  por  mala  una  religion  que  aprobaba  (en 
su  concepto)  tan  inicua  moral.  Pensò  que  convendria  para  este 
fin  escribir  una  instruccion  en  la  cual  hiciera  ver  que  todo 
cuanto  los  Espanoles  practicaban  con  los  Indios  , era  un  abuso 
de  poder  , contrario  à la  voluntad  del  Rey  , y à la  ley  naturai  , 
segun  la  cual  eran  nulas  por  derecho  , y unicamente  vàlidas  de 
lieclio  por  el  exceso  de  la  fuerza  las  esclavitudes , los  reparti- 
nientos  , las  privaciones  de  bienes  , y todas  las  otras  extorsio- 
nes  -,  pues  el  Rey  no  las  autorizaba  , ni  aun  podrà  tampoco  au* 
torizarlas  , mediante  que  su  Magestad  misma  carecia  de  accion 
y derecho  para  elio.  Imaginó  que  se  remediaria  todo  y por  lo 
ménos  una  gran  parte  dando  la  instruccion  à los  confesores  de 
su  diòcesi  para  que  ellos  instruyesen  a los  Espanoles  que  acudie- 
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sen  a recibir  el  sacraménto  de  la  penitencia.  La  escribió  con 
efecto  y la  publicò  con  el  titulo  de  Conf esortano . 

Los  Espanoles  interesados  en  la  continuacion  de  los  abusos 
delatàron  este  libro  al  consejo  de  Indias  sin  embargo  de  que  se 
habia  impreso  con  su  licencia  mediante  aprobacion  deseis  maes- 
tros  en  teologia . Procuràron  persuadir  que  la  obra  ofendia  los  de- 
recbos  del  Rey  afirmando  ser  nulos  é injustos  los  titulos  de  ad- 
quisicion  y posesion  de  America.  È1  autor  vino  a Espana  \ el 
consejo  de  Indias  lo  llamó  a su  audiencia  -,  le  mandò  explicar  su 
verdadera  intencion  para  juzgar  despues  sobre  sus  opiniones 
manifestadas  en  el  libro  *,  y el  sefior  obispo  escribió  en  su  conse- 
cuencìa  , las  treinta  proposiciones  que  se  contienen  en  este  opus- 
culo  , corno  compendio  de  la  doctrina  ensenada  en  su  Corife-, 
sonano. 


NOTA  DEL  EDITOR. 
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La  dottrina  en  que  el  obispo  las  Casus  fundwlas 
proposiciones  principales  de  las  treinta,  es  dottrina 
falsa,  erronea  y reconocida  corno  tal  ahora  entre  los 
católicos  ilustrados  que  saben  distinguir  las  linea? 
divisorias  entre  la  potestad  espiritual  del  sucesor  de 
San-Pedro  , y la  soberam'a  temporal  de  los  Empera- 
dores  y Reyes . Pero  no  debemos  olvidar  que  orando  el 
autor  escribia,  era  dottrina  commi  entre  los  teólogos 
y canonistas  por  lo  cual  no  es  extrano  quelapusiera 
corno  fondamento  de  las  consecuencias  que  deseaba 
inferir  a favor  de  la  libertad  de  los  Indios.  Tal  vez 
en  el  tomo  segando  de  està  obra  pondrémos  una 
memoria  que  ilustre  la  materia  y produca  en  Ame'- 
nca  en  el  siglo  XIX  mas  utilidad  efectiva  que  pro- 
dujo  en  el  siglo  XVI  la  obra  de  las  Casus,  aunque 
no  por  òso  debemos  de  reconocer,  confesar,  y elo- 
giar el  zelo  y la  ciencia  de  aquel  venerable  obispo. 


I. 
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PROLOGO  Y DEDICATORIA. 

A LOS  MUY  PODEROSOS  Y CRISTI  AmSIMOS  SENIORES  DEL 
CONSEJO  REAL  DE  LAS  INDIAS. 

Yuestra  Alteza  mando  llamarme  à este  reai  con- 
sejo  de  las  Indias  para  tratar  de  un  libro  que  yo 
compuse  con  el  ùlulo  de  Confesomrio  para  que  los 
confqsores  de  mi  obispado  tuyiesen  reglas  de  go- 
verno interior  en  la  administracion  del  santo  sacra- 
meli tb  de  la  penil cucia;  pues  parece  que  algunas 
personas  han  entendido  .mi  doctrina  en  un  sentido 
que  pcvmitc  atribuirme  la  opinion  de  que  los  Reyès 
de  Castilla  no  tienen  titulo  juslo  ni  sufìciente  para 
gozai- el  imperio  y senorio  de  que  usan  en  aquel 

orbe.  . 

Yuestra  Altea  juzga  por  oportuno  que  yo  declare 
mls  opiniones  por  escrito,  supuesto  que  muchas  yeces 
tengo  hablado  del  asunto  en  este  reai  consejo , y que' 
la  materia  es  gravisima.  Para  cumplir  esto  con  la 
circunspeccion  que  dieta  su  importarla , era  ncce- 
sario  eseribir  un  traiado  muy  largo.  Lo  tengo  co- 
menzado , reuniendo  todas  las  especies  que  me  ha 
sido  posible  de  cuantas  he  observado  en  mi  resi- 
dencia  de  America  por  muchos  anos. 

Espero  acabarlo  en  breve  y presentarlo  à Yuestra 
Alteza,  incluyendo  en  él  todas  las  pruebas  de  las 
proposiciones  que  alìrmaie. 

Pero  Y.  A.  me  ha  manifestado  un  deseo  eficaz  de 
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tciìer  ensu  poder  prontamente  las  proposiciones  que 
yo  he  sostenido  en  el  confesonario  y que  pienso  sos-> 
tener  y probar  para  su  defensaj  porque  Y.  A.  se 
piopone  remitirlas  inmediatamente  al  Emperador. 

En  su  consecuencia  voy  a escribirlas  sin  detenerme 
a qui  a probarlas.  Y por  cuanto  tienen  relacion  con  la 
dottrina  de  la  santa  le  católica  , someto  , corno  debo, 
cuanto  escribiere  a la  correccion  de  la  santa  madre 
iglèsia  católica  , apostolica,  romana. 

PROPGSICION  PRIMERA. 

El  sumo  ponti'fice  romano  sucesor  de  San-Pedro  ; 
tiene  corno  vicario  de  Cristo  en  la  tierra  , autoridad 
y poder  sobre  todos  los  hombres  del  mundo  en  lo 
relativo  a la  salvacion  de  sus  almas  para  practicar  lo 
que  sea  conveniente  a este  fin  y al  de  remover  los 
obstaculos  que  se  opongan  à él  j bien  que  hay  gran 
difeiencila  entre  el  poder  que  le  compete  sobre  los 
hombres  que  han  profesado  Ja  religion  cristiana,  reci- 
biendo  el  sacramento  del  bautismo , y el  que  le  cor- 
responde  sobre  los  hombres  no  bautbados. 

IP. 

Sari  Pedro  tuvo  j y los  romanos  pontifìces  suceso- 
res  suyos,  tienen  obligacion  de  practicar  las  diligencias 
necesarias  y convenientes  que  pendan  de  su  parte 
para  que  la  religion  cristiana  y su  santo  evangelio  se 
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ammcien  à todas  las  gentes,  particularmente  a aquellas 
de  quienes  haya  esperanza  probable  de  que  no  resis- 
tirin  ni  pondrin  obstaculos  insuperables  a la  predi- 

eacion. 

III\ 

E1  suino  poiilifice  romano  puede  y debe  nombrar 
personas  que  vayan  à predicar  el  evangelio  à las 
Bacione s que  no  lo  han  oido?  poner  à los  m nistros, 
que  nonibrare  para  este  fin , obligacion  de  obedecer 
corno  hijos  a su  padre  ; y los  elegidos  deben  obede- 
cerle  corno  sùbditos  à su  gefe  aceptando  y cumpliendo 
la  comision. 

IY\ 

Entre  los  ministros  de  la  propagacion  del  evan- 
gelio se  debe  contar  à los  Reyes , jtorque  pueden 
estos  nombrar  y enviar  personas  idoneas  que  vayan 
à predicar  a los  infieles  el  evangelio,  procurando 
con  sus  riquezas  la  sustentacion , y proporcionando 
con  su  autoridad  laproteccion  conveniente  al  objeto. 

V*. 

El  samo  pontifica  romano , corno  vicario  de  Jesu- 
Cristo  en  la  tierray  sucesor  de  San-Pedro  tiene  auto- 
ridad para  mandar  à los  Reyes  crisiianos  bajo  pre- 
sto de  santa  obediencia  que  nombren,  y envien 
à su  costa  personas  idoneas  à predicar  el  evangelio  à 
los  infieles.  Si  convivere,  puede  imponer  à todos 


- 
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los  Reyes  cristiano  s la  contribucion  de  un  subsidio 
pccuniario,  para  diclio  fin. 

YP. 

Pfingun  Rey  puede  tomarse  por  si  mismo , y para 
si  mismo  esa  comision,  poi’que  necesita  recibirla 
del  sumo  pontifice  romano.  Si  este  la  diere  a uno, 
los  demas  no  tienen  derecho  para  impedir  el  egerci- 
ciò,  ni  aun  para  mezclarse  en  el  asunto. 

TIP. 

El  sumo  pontifice  romano , conio  sucesor  de  San» 
Pedro,  y vicario  de  Cristo  en  la  tierra  , tiene  po- 
der  y autoridad  para  dar  la  citada  comision  a dos  , 
6 mas  Reyes , y dividir  el  mundo  de  manera  que 
determine  y senale  los  limites  de  la  tierra  en  que 
cada  uno  de  los  Reyes  haya  de  cumplir  su  comi» 
sion  de  hacer  anunciar  el  evangelio. 

YIIP. 

Cuando  el  sumo  pontifice  romano  da  semejante 
comision  à un  Rey , determinando  la  tierra  en  que 
Su  Magestad  debera  cumplirla,  no  se  propone  dar 
al  Rey  un  dominio  temporal  de  los  paises  com- 
prendidos  en  la  linea  designada  , tanto  corno  el 
derecho  y la  obligacion  espiritual  de  nombrar  y 
enviar  predicadores  del  evangelio. 
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IX' . 


Es  justo  que  à los  Reyes  que  cumplen  bien  la 
comision  de  nombrar  y enviar  personas  idóneas 
à predicar  el  evangelio  a los  inlìeles  que  no  lo 
hubieren  oido  se  les  premie  por  el  papa,  corno 
vicario  de  Cristo  Viee-Dios  en  la  berrà , con  la 
recompensa  temporal  de  la  soberama  del  pais  de  di- 
clios  infieles,  con  tal  que  sea  sin  dano  ni  per  juicio 
notable  del  derecho  ageno  de  los  Reyes  ó pian- 
cipes  del  mismo  pais  y de  las  personas  particulares 
que  habitan  en  él. 


Xa 


I ìì 

ili 


En  los  paises  en  que  nunca  fué  predicado  el 
evangelio , los  Reyes  tienen  verdadera  propriedad 
de  la  dignidad  reai  y de  su  poder  : asi  corno  per- 
sonàs  particulares  son  legitimamente  proprietarias 
de  tierras  y bienes,  por  derecho  naturai  y de  gen- 
tes.  La  venida  de  Jesu-Cristo  al  mundo  no  privo 
à los  unos  de  la  soberanfa  ni  a los  otros  de  la 
propriedad  por  reglas  del  derecho  , ni  por  vias  de 
hecho. 

XR. 

La  doctrina  contraria  es  erronea,  y ami  h eretica. 
$e  opone  al  evangelio  j produce  obstaculos  à la  pre- 
dicacion  del  rnismo  evangelio , y à que  se  adopte 
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la  religion  cristiana.  Proporciona  que  se  abusfe  de 
ella  para  robos  y despojos  violentos;  y es  origen 
de  muertes,  [asesinatos  y otras  iniquidades.  Quien 
la  sostenga  con  pertinacia  es  herege. 

XIP. 

Los  infieles  indicados  no  pierden  sns  derechos 
de  soberama  -y  propriedad  por  ser  idólatras , ano. 
cuando  incurran  en  sodomia  u en  otros  cualesquiera 
pecados  por  nefandos  que  sean. 

XIII3. 

Ni  la  idolatria  ni  los  pecados  de  los  didhos  infieles 
no  son  punibles  por  hombre  alguno  distinto  de  sus 
jueces  proprios  nacionales.  Ningun  otro  tiene  po- 
tè sta  d alguna  para  proceder  contra  ellos  sino  en 
el  ùnico  caso  de  que  pongan  obstaculos  à la  pre- 
dicacion  del  evangelio , y de  que  insistali  en  poner-i 
los  aun  despues  de  amonestados  é instruidos  da 
lo  que  es  dicha  predicacion. 

XIV“. 

El  sumo  pontifice  romano,  Àìejandro  sexto,  ba- 
biendo  sido  instimi  do  del  descubrimiento  de  las 
Indias-Occidentales.,  pudo  y debió  elegie  un  Rey 
que>  con  su  autoridad  y riquezas  hiciese  anunciar 
el  evangelio  y ensenai  la  cristiana  religion  à los 
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habitantes  de  aquellos  paises.  Tambien  pudo  y 
debió  remunerar  el  zelo  de  tan  interesante  comi- 
sion  con  la  sobera  tua  y alto  imperio  de  los  paises 
en  que  la  cumpliese. 

XV*. 

Los  Reyes  católicos  don  Fernando  y dona  Isabel 
poseian  diferentes  cuaìidades  por  las  cuales  mere- 
cian  que  el  surao  pontffice  les  prefìriese  à todos  los 
ótros  Reyes  del  orbe  cristiano  para  darles  aquella 
comision  apostolica.  Primiera,  porque  los  indicados 
Reyes  hicicron  el  descubrimiento  de  las  Indias  Oc- 
cidentales  con  caudales  de  la  corona  de  Castilla 
por  medio  de  don  Cristobai  Colon  à quien  premià- 
ron  dandole  ( entro  otras  cosas)  el  titulo  de  Almi- 
ìante  de  las  Indias  e islas  del  Mar  Oceano  para 
si,  sus  hijos,  herederos  y sucesores  perpetuamente. 
Secunda,  porque  tenian  el  merito  de  haber  con- 
quistado  de  los  Moros  el  reyno  de  Grana  da  , en 
el  cuaì  restauraron  el  culto  publico  de  la  religion 
católica.  Tercera,  porque  eran  sucesores  de  los  otros 
Reyes  de  Castilla  y de  Aragon  que  babian  hecho 
igual  reconquista  y actos  de  religion  en  casi  todà 
la  pemnsula  de  Espana. 

XVI*. 

El  suino  pontffice  romano,  corno  vicario  de  Jesu- 
Cristo  ( que  es  Rey  de  los  cielos  y de  la  tierra  ) tiene 
y tuyo  autoridad  de  derecho  divino  para  poder  dar  à 
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los  Reyes  de  Castilla  la  dignidad  y soberania  de  em~ 
perador  de  todas  las  Indias-Occidentales  constituyén- 
dole  superior  a todos  los  Reyes  infieles  que  habia  (y 
que  tal  vez  hay  ami  ) en  cualesquiera  partes  deaquel 
Nuevo-Mundo,  a lo  quecontribuyetambienlacircuns- 
tancia  de  haber  hallado  entre  los  Indios  conocida  y 
establecida  la  dieha  dignidad  de  Emperador , la  cual 
pudo  su  santidad  transferir  à los  Reyes  de  Castilla 
corno  sus  antecesores  habian  transferido  à los  Ger- 
manos  la  corona  imperiai  de  la  Europa  que  habian 
poseido  los  Griegosj  porque  lodo  esto  se  funda  en 
la  razon  de  convenir  asi  para  la  salvacion  de  las  ai- 
mas,  conversion  de  los  infieles,  exaltacion  de  la 
santa  fe  católica  y propagacion  del  evangelio  que  su 
santidad  tiene  à su  cargo  ; con  cuyo  fin  pudiera  ( si 
conviniese  ) extinguir  la  dicha  dignidad  imperiai; 
asi  corno  despues  renovarla  y comunicarla  à quien 
considerase  mas  benemerito  y ùlil  para  el  bien  espi- 
ritual  de  las  almas  redimidas  por  Jesu-Cristo.  En  con- 
secuencia  de  todo  osto,  tuvo  cl  suino  pontifice  y tiene 
ahora  poder  y autoridad  para  prohibir  à todos  y 
cada  uno  de  los  soberanos  del  mundo  el  entrome- 
terse  à descubrir,  y gobernar  tierras  algunas  de  Ame- 
rica, supuesto  que  la  coìnision  està  ya  dada  en  favor 
del  Rey  de  Castilla.  Y si  algun  soberano  contravi- 
niere  pasando  alli  sin  licencia  del  papa  y del  mo- 
narca espanol , incur riria  en  pecado  mortai  y en 
exeomuuion  puesta  por  el  sumo  pontifice  contra  los 
que  se  opongan  a la  disposicion  contenida  en  Ifes 
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hulas  expedidas  à favor  de  los  reyes  calólicos  Fer- 
riandò  é Isabel.  , 

xyir. 

E1  titillo  verdadero  de  los  Reyes  de  Castilla  para  la 
adqinsicion , y posesion  de  la  soberam'a  de  las  Indias 
sobre  los  Emperadores , Reyes,  y otros  soberanos  in- 
fieles  que7  alli  babìa,  es  la  concesion  que  les  hizo  el 
sumo  pontifice  romano , corno  remuneracion  del  zelo 
de  piantar  en  aquellos  paises  el  evangelio  y de  pro- 
pagar  y mantener  la  religion  cristiana  en  aquellos 
vastos  paises. 

XVIIE. 

El  derecho  de  alta  soberama  imperiai  de  los  Reyes 
de  Castilla  es  compatible  con  la  existeneia  de  Reyes 
y soberanos  inferiores  naturales  del  pais  en  las  Indias 
y con  el  egercicio  de  està  soberama  inferior  sobre 
los  subditos,  asi  còrno  lo  lue  antiguamente  cuando 
diferentes  naciones  tenian  sus  Reyes  que  las  gober- 
naban  por  su  legislacion  peculiar,  y sin  embargo  los 
soberanos  y los  subditos  reconocian  en  los  Empera- 
dores de  Roma  otra  soberama  imperiai  mas  elevada. 

XIXa. 

Los  Reyes  de  las  Indias-Occidentales,  otros  cuales- 
quiera  soberanos  y senores  ( aunque  no  tengan  ti- 
tolo de  Reyes  ) las  repiiblicas  libres,  independientes  r 
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y los  demas  habitantes,  que  no  hayan  oido  predicar 
el  evangelio,  nihechose  crisdanos  recibiendo  el  santo 
baubsmo  por  voluntad  propria  y espontanea,  no 
tienen  obligacion  alguna  de  reconocer  en  los  Reyes 
de  Casblla  ni  en  otros  algunos,  alta  soberama  impe- 
riai sobre  sus  personas , monarqui'as,  ò seiiorios,  si 
no  quieren  hacerlo  volontaria  y libremente.  INTingun 
h ombre  tiene  autoridad  legi'tima  para  obligarles  a 
elio  • y quien  intentase  compelerles  por  una  fuerza 
mavor,  pecaria  mortalmente  contea  justicia.  Pero  si 
los  Reyes,  senorcs,  y gobernadores  de  aquelìas  na- 
ciones  y los  individuos  que  las  componen,  oyen  el 
evangelio,  profesan  la  religiòn  cristiana,  y reciben  el 
santo  bautismo,  por  consecuencia  de  las  predica- 
ciones  de  los  enviados  del  Rey  de  Castilla,  que  les 
ha  hecho  un  bien  espiritual  tan  esdmable,  senili 
obligados  a mostrar  su  gratitud,  reconociendo  en  los 
Reyes  de  Castilla  una  dignidad  de  alta  soberama  con 
el  titulo  de  Emperador  de  las  Indias , superior  a la 
de  dichos  Pteyes  y seiiores  corno  concedida  por  el 
suino  pondfìce  romano,  Yice-Dios  en  la  tierra  por 
premio  del  inclicado  favor  espiritual  ; pero  sin  di- 
minucion  de  la  potestad  que  egercen  ni  de  los  dere- 
chos  que  gozan  los  Pieyes  y los  senores  indios  por 
ser  ( corno  son)  compatibles  ambas  soberamas  en  uu 
mismo  pais. 

XX\ 

Ros  Reyes  de  Castilla  corno  comisionados  del  sumo 
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pontifiee  romano  para  propagarla  religion  cristiana 
cn  las  Indias7  tienen  obligacion  de  nombrar  y en- 
fiar alla  7 personas  idóneas  para  qne  [prediquen  el 
evangelio  > convenzan  su  verdad  e importaneia;  per- 
suadan  à recibir  el  s auto  bautismo  profesando  la 
religion  cristiana  ; y practiquen  cuantas  diligencias 
convengan  a este  fin,  temendo  presente  la  parabola 
del  evangelio  en  que  un  padre  de  familias  convidó 
k cenar  en  su  casa  cuantos  bombres  pudieran  hallarse 
por  todas  partes,  para  lo  cual  destacó  diferentes  ser~ 
vidores  suyos. 

XXIL 

Los  Reyes  de  Castilla , corno  comisarios  escogidos 
del  somo  pontefice  romano  , tienen  el  poder  de  este 
sobre  los  bombres  inlieles , esto  es  el  de  inducirles  k 
que  reciban  la  fe  del  evangelio  ; profesen  la  religion 
calólica  , corno  tambien  el  de  remover  los  obstàculos 
que  se  opongan  a la  predicàcion  evangelica. 

XXII\  ■ 

Los  Reyes  de  Castilla , corno  comisarios  del  suino 
pontifìce,  son  obligados  à procurar  la  conversion  de 
los  inlieles  de  las  Indias  por  los  mismos  medios  que 
practicàron  y ensenàron  Jesu-Cristo  y los  apósioles , 
y que  ha  seguido  siempre  , aprobado  y ensenado  la 
iglesia  católica  ; es  decirpor  medios  dulces,  suavesy 
capaces  de  hacer  amable  la  religion  cristiana , corno 
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son  la  persuasion  y cl  convencimiento  en  los  scrmones 
y conf’erencias  , y el  buen  egemplo  de  las  personas 
ensu  conducta;  de  manera  que  no  se  vca,  no  se  oiga, 
ni  se  haga  cosa  por  la  cual  haya  lugar  à la  sospecha 
de  que  la  religion  es  mala,  cuando  aquellos  que  la 
prolesan  liacen  cosas  malas , cuales  seriali  los  robos 
y las  violencias  en  vez  de  agasajos  , obsexraios,  re- 
galos  , y otras  obras  de  beneficenza  dignas  de  un 
cristiano  bueno  , virtuoso  , edificante. 

XXIII*. 

Los  Reyes  de  Castilla,  corno  comisarios  del  sur»» 
pontifice  romano  , deben  abstenerse  de  procurar  la 
conversion  de  los  Indios  por  medio  de  la  guerra  j 
de  la  fuerza  armada  ; de  violencias , robos , inceli- 
dios,  saqueos,  y otros  cualesquiera  que  infondali 
terrò r , pues  la  razon  naturai  lo  probibe , Jesu-Crist© 
lo  condena  en  su  evangelio , y solamente  lo  practl- 
can  los  enemigos  de  la  verdadera  religion,  corno 
fucron  Mahoma , y los  secuaces  de  sus  maximas..  La. 
experiencia  de  las  Indias  mismas  de  que  tratamos  ^ 
ha  eonfìrmado  està  doctrina , pueà  habiéndose  imitado 
a Mahoma , no  solo  no  se  ha  logrado  una  conversion 
permanente  , sino  que  àntes  bien  por  el  contrario  se 
ha  hecho  mui  odioso  el  nombre  del  Dios  de  los  cris- 
tianos  contra  el  cual  publican  grandes  blasfemias  los 
indios,  porque  piensan  que  aprueba  las  iniquidades 
de  los  que,  blasonando  de  ser  cristianos,  hacen  cri- 
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menes  atroces,  de  manera  queaquellos  nada  enciten» 
tran  tan  horrible  corno  la  religion  cristiana  que 
aprueba  ( segun  ellos  creen  ) tales  barbaridades. 

XXI YV 

La  doctrina  que  ensene  ser  licito  a los  Reyes  de 
Castilla  intentar  la  conversion  de  los  Indios  por 
medio  de  sujetarlos  con  egército  àntes  de  predicarles 
el  evangelio  para  que  despues  asistan  à la  predica- 
cion  , se  convenzan  , y conviertan  a la  santa  fe  de 
Jesu-Cristo  , es  doctrina  mala,  falsa,  erronea,  con- 
traria a la  justicia  y caridad , y conduce  a la  perdicion 
eterna  de  las  almas. 

XX  Ya. 

Los  Pieyes  de  Castilla  probibieron  sicmpre  hacer 
guerra  contra  los  habitantes  de  las  Indias-Occidentaìes 

u 

desde  que  los  descubriò  el  primer  ài  mirante  don 
Cristobal  Colon.  Pero  los  Espanoìes  militares  que 
pasaron  al  Nuevo-Mundo  por  solò  enriquecerse  , 
violàron  todas  las  ordenanzas , instruccioiies  y man- 
datos , abusando  de  la  enorme  distancia  del  pais  y 
confando  que  los  Pteyes  no  llegarian  a saber  la  ver- 
dad.  Las  riquezas  les  proporcionàron  està  funesta 
ventaja,  y aun  la  de  engaiiar  a los  lleyes , calumniando 
a los  Indios  con  la  imputacion  de  ser  estos  los  que 
acometian , y de  la  cual  calumnia  resultò  conseguir 
una  reai  órcleb  ’fàyorable  a las  ideas  de  los  que  ha- 
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cìanconquistas.  Pero  el  rey  Fernando,  babiendo  sa- 
bido  posteriormente  lo  cierto  , revoco  la  órden- 
despues  de  lo  cual  todas  cuantas  bau  sido  expedidas 
son  favorables  à los  Indios  , y solamente  la  iniquidad 
de  los  conquistadores  mantiene  la  practicafsangumaria, 
confiando  salir  à fuerza  de  dinerp  libres  de  cuàl- 
qui  era  acusacion  criminal , corno  lo  ban  conseguido 
en  parte, 

XXYI\ 

Por  consiguiente  todas  las  conquistas  que  se  ban 
becho  en  las  Indias  ban  sido  y son  nulas  por  derecho, 
sumamente  mjustas  y tiranieas , opuestas  à la  razon 
naturai,  al  derecbo  de  gentes,  al  derecho  positivo 
espanol  y a la  voluntad  del  Rey,  manifestada  en  sus 
reales  órdenes;  corno  todo  resulta  de  diferentes  resi - 
dencias  que  se  han  tornado  à varios  gobernadores 
de  las  Indias , y se  conservan  en  el  archivo  del  su- 
premo consejo  de  ellas  ; asi  corno  de  otros  muchos 
procesos  promovidos  contea  conquistadores  y otras 
persona s , que  tambien  existen  en  el  mismo  archivo 
ù pendientes  en  la  secretarla . 

XXY1I\ 

No  temendo  ( corno  no  tienen)  los  Reyes  de  Cas- 
tilla  otro  ti'tulo  justo  de  adquisicion  y retencion  de 
la  soberama  de  las  Indias  que  la  concesion  hecha  por 
el  sumo  ponttfìce  romano  corno  Yice-Dios  en  la 
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tierra  ; y babiendo  està  sido  por  renumeracion  del 
zelo  de  propagar  la  doctrina  evangelica  y religion 
cristiana , son  obligados  en  conciencia  los  Reyes  à 
conservar  à los  Indios  su  libertad  antigua,  civil  y per- 
sonal ; la  propiedad  de  sus  bienes  particularés , las 
leyes , costumbres  , y gobierno  que  no  se  opongan 
a la  religion , y todo  cnanto  pueda  convenir  a su 
felicidad  temporal  sin  perjuicio  de  la  espirituàl , pues 
la  soberama  concedida  por  el  sunto  pontifice  no  se 
les  dio  para  esclavizar , ni  despojar  de  propiedades  , 
ni  para  danar  a los  habitantes  baciendo  peor  su  es- 
tà do  , sino  solo  para  protegerlos  favorecerlos  y tra- 
tarlos  de  tan  buena  manera,  corno  convenia  para 
que  viviesen  ellos  gustosos  y contentos , viendo  que 
la  profesion  del  cristianismo  no  les  producia  obsta- 
Culos  para  ser  lelices  en  oste  mun do. 

xxvxii:. 

No  babiendo  querido  los  conquistadores  sujetarse 
desta  doctrina  ni  à las  órdenes  del  Pvey,  inventàron 
un  genero  de  esclavitud  cuyos  efectos  fuéron  des- 
poblar  mas  de  tres  mil  leguas  cuadradas  de  terreno, 
causando  la  muerte  d,e  mas,  de  quince  millones  de 
Indios  en  cuarenta  j seis  anos.  Yo  soy  testigo 
de  està  ve.rdad  por  ìiaber  recorrido  el  pais  du- 
rante muebos  aiios.  La  invencion  fué  repartir  los 
Indios  de  los  pueblos  conquistados  corno  si  iueran 
bestias  entre  los  Espanoles  conquistadores  , diciendo 
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que  se  les  daban  por  via  de  encomienda  y aparentado 
que  les  encomendabcin  sus  personas  para  que  las 
instruyesen  en  el  catecismo  de  la  santa  fe  católica. 
Pero  corno  al  mismo  tiempo  se  les  autorizaba  para 
servir  se  de  sus  personas,  se  abrió  la  pucrta  del 
fraude  para  toda  elase  de  iniquidades  que  se  verificò 
r°n.  Unos  Espanoles  encomenderos  vendieron  por 
esclavos  las  personas  de  los  Indios;  todos  les  ro- 
baron  sus  bienes,  muebles  y alhajas  de  oro,  piata, 
y peilas  ; les  daban  para  corner  mui  poco  y eso 
mui  malo  por  no  gastar  en  su  manutencion , los 
enviaban  cargados  con  peso  enorme  sobre  las  car« 
nes  desnudas  d los  ingenios  y labranzas  distanteà 
ciento  y doscientas  leguas-  los  abandonaban  en  el 
campo  para  que  muriesen  de  hambre  cuando  por 
enfermedad  ó debdidad  hacian  pausas  en  el  viage- 
separaban  los  maridos  de  sus  mugeres  por  uno  k 
dos  anos  y abusaban  de  estas  si  les  acomodaba  - 
quitaban  los  ninos  a las  madres  , y los  vendian 
por  esclavos.  Asi  acabaron  las  vidas  de  una  mul- 
titud  inmensa  de  Indios.  Los  religiosos  solian  pre- 
dicar contra  esos  abusos  tan  inhumanos.  Por  eso 
llegaron  los  encomenderos  a impedir  ellos  mismos 
la  predicacion  en  muchas  ocasiones.  Consiguiente- 
mente  no  solo  no  se  cumplen  las  condiciones  de  la 
concesion  pontificia  • ni  se  llena  su  objeto  ; sino 
que  prevalece  lodo  lo  contrario  ó y si  prosigue 
la  practica  de  las  encomiendas , no  dudo  que  to- 
das  las  Indias  estaran  despobladas  dentro  de  poc^ 
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tiempo;  pues  ella  es  capaz  de  despoblar  todo  el 
mundo. 

XXIX\ 

Todo  esto  se  practicó  sin  autorizacion  ( y aun 
in  notici'a  de  nuestros  Reyes,  corno  consta  entre 
otros  medici  por  los  hechos  siguientes.  Luego  que 
se  verificò  el  descu’  «rimiento  de  las  Indias , la  rey- 
na  Isabel,  de  inmortai  memoria,  nombró  por  primer 
gobernador  de  ellas  al  almirante  y descubriior  don 
Cristobai  Colon  y le  mandò  tratar  bien  à los  Indio5 
corno  à hombres  libres.  Colon  cumpliò  en  generai 
el  mandato,  y solo  se  excediò  en  baber  reparddo 
trescientos  Indios  entre  los  Espanoles  de  aquellas 
dos  primeras  expediciones  para  que  sirviesen  a. 
estos  ; lo  cual  hizo  en  nombre  de  la  Reyna  por 
premiar  el  merito  que  los  Espanoles  habian  con- 
traido  ciertamente  grandes  atendidas  las  circuns- 
tancias  del  caso.  Entre  los  que  gozàron  de  aquel 
repartimiento  , debo  yo  ser  contado  ; pues  el  Almi- 
rante me  dio  un  Indio  para  mi  servicio.  Yo  lo 
traje  a Espana  cuando  regresamos  de  aquel  segundo 
viage,  y lo  mismo  hiciéron  otros  varios  Espanoles. 
IjO  supo  la  Reyna  y se  irritò  contra  el  almirante 
de  una  manera  muy  exaltada  ; le  reconvino  con 
acrimonia  diciéndole  : iQuien  os  ha  dado  poder 
para  disponer  del  senorio  de  mis  vasallos ? En  fin 
trató  de  perder  al  almirante  y lue  menester  pesar 
la  grandeza  de  sus  meritos  para  conservarle  su  gra- 
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eia , contentàndose  con  mandar  estàndo  en  Granada 
(cuando  sucedió  el  caso  de  Lanjaron  y Alpujar- 
ras) , que  todos  cuantos  Espaiioles  teniamos  Indios  ? 
los  dejàramos  libres  y pagasemos  el  viage  que  de- 
bian  ellos  hacer  para  volverse  a sus  palrias. 

Acabado  el  gobierno  del  primer  almirante  nom- 
brò  la  Reyna  por  segundo  gobernador  generai  de 
las  Indias  don  Francisco  de  BobadiUa  y le  renavo 
el  preccpto  de  conservar  a los  Indios  en  libertad, 
administràndoles  justicia  manteniéndolos  en  paz,  y 
haciéndoles  buen  tratamiento. 

Por  fin  del  tiempo  de  su  gobierno,  la  Reyna 
eligio  para  sucesor  al  comendador  de  Lares  ha- 
ciéndole  iguales  encargos  en  sus  instrucciones  : 
pero  es.te  , hizo  poquisimo  aprecio  de  la  voluntad 
de  la  Reyna , y dio  principio  en  el  ano  1 5o3  a la 
maldita  practica  de  repartir  Indios  entre  los  Espa- 
noles  con  tilulo  de  Depòsito  confidencìal  y de  En- 
comienda,  estando  yo  entónces  presente  afii  mismo. 
Murió  luego,  y su  muerte  le  librò  de  sufrir  un  son- 
rojo  , si  la  Reyna  católica  hubiese  llegado  à saberlo. 
Su  Magestad  iaìleciò  tambien  en  i5o4  dejando  en 
su  testamento  y codicilo  nueva  recomendaeicn  en 
favor  de  los  Indios  : y si  hubiera  ìlegado  a saber 
la  maldad  del  comendador  de  Lares",  no  hubiese 
dejadó  de  manifestar  su  ira  y su  desaprobacion  en 
una  manera  mui  terrible  porque  amaba  mucho  la 
justicia. 

Su  marido'p  el  rey  Fernando,  llegó  a saber  algo  ; 
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y habiendo  vuelto  à tornar  el  gobierno  de  Espana 
por  enfermedad  mental  de  su  hija  la  reyna  dona 
Juana,  j muerte  de  su  yerno  el  rey  Felipe  pri- 
tnero,  quiso  enmendar  taìes  desórdenes  en  las  ins- 
trucciones  del  ano  de  iòoy  que  dio  al  gobernador 
Pedro  Arias  primer  conquistador  de  la  Tierra- 
Firme.  Nunca  llegò  el  rey  Fernando  à saber  la 
verdad  corno  era  en  si  misma,  y asi  remedió  poco 
de  los  males  que  se  habian  introducido  en  las  In- 
di as. 

Vino  despues  el  Emperador  nuestro  senor  y se 
procuro  siempre  tenerlo  enganado  acerca  del  a sunto. 
Supo  parte  de  lo  que  pasaba , cuando  la  mala  cos- 
tumbre  habia  ecliado  profundas  raices  , y dado 
lugar  à que  se  discurriera  por  los  interesados  algun 
ti'tulo  aparente  con  que  justifìcar  el  abuso  que  pro- 
porcionaba  riquezas  grandes  à tantos  Espanoles.  El 
Key,  nuestro  senor,  mandò  j untar  en  Valladolid  ano 
de  1023,  durante  el  mes  de  Junio , los  consejeros 
de  su  consejo  de  Indias,  muchos  letrados  juriscon- 
sultos  y teòlogos , y otros  hombres  sabios  de  buena 
3)onciencia  y buen  sentido.  « A los  cuales  pareció  que 
si  (pues  Dios,  nuestro  senor,  habia  criado  libres  a los 
» In  dios  ) su  mage  stad  no  podia  con  buena  concien- 
ti eia  mandarlos  encomendar  ni  facer  repartimiento 
ti  dello s à los  cristianos.  » Asi  consta  de  una  instruc- 
cion  que  dio  entònces  el  Rey  Emperado  à Hernan 
Cortes  que  acababà  de  entrar  en  Nueva-Espana  para 
sus  tiranicas  consultas  en  la  cual  instruccion  su  ma- 
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gestad  mandaba  literalmente  a este  capitan  que  « no 
» hiciese  encomienda  ni  repartimiento  ni  deposito 
n a%uno  de  Indios  en  Espanoles , sino  que  los  de» 
Ìase  vivir  libremente  corno  sus  vasaìlos  yiven  en 
estos  reynos  de  Castilla.  » Se  mandaba  tambien 
que  « si  cuando  aquella  instruccion  llegase  , tuviese 
» aquel  gobernador  hecho  algun  repartimiento  , u 
« alguna  encomienda,  revocase  luego  todo  eso , y 
» pusiera  en  libertad  à los  Indios.  « 

Hernan  Cortes  no  hizo  nada  de  lo  que  le  mando 
el  Emperador  ; se  renovàron  las  quejas  , y tambien 
los  inutiles  congresos;  pues  en  el  ano  de  1 529, 
cuando  su  magestad  preparaba  su  viage  a Italia  mandò 
formar  nueva  congregacion  del  consejo  de  Indias,  y 
de  otros  varones  doclos  en  jmisprudencia  y teologia, 
temerosos  de  Dios  y de  sus  conciencias.  Se  volviéron 
a examinar  todas  las  razones  que  se  alegaban  para 
persuadir  la  utihdad , y aun  la  necesidad , de  las  en- 
comiendas  de  Indios , para  que  se  mantuyieran  Ermes 
en  la  religion  cristiana,  siendo  presidente  don  Juan 
de  Tabora  que  fue  cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
inquisidor  generai.  La  resolucion  fué  que  no  hubiese 
mas  encomiendas  ni  repartimientos  de  Indios  ; pero 
la  egecucion  ha  sido  todo  lo  contrario,  abusando  de 
las  distancias  que  hacian  el  remedio  poco  ménos  que 
imposible. 

Posteriormente  ha  estado  el  Rey  Emperador  fuera 
de  Espana  casi  continuamente  con  motivo  de  las 
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guerras  de  Italia  y de  Alemania  ; y aunque  se  han 
renovado  quejas  ; no  ha  lìegado  su  magestad  à saber 
la  veri! ad  entera  con  tanto  sosiego  y tan  prolija- 
mente  corno  convenia  para  cortar  por  la  raiz  el 
abuso , antes  que  se  acaben  de  despoblar  aquellos 
vas'asimos  reynos  por  la  ciega  codìcia  que  bace  con- 
serbar tan  grande  y pecaminosa  tiram'a.  Y solo  Dios 
sabe  ya  si  sera  bastante  lo  que  se  mande  para  esos 
objetos  y los  de  dar  por  cumplidas  las  obligacìones 
de  conciencia  del  Rey. 

XXX*. 

De  las  proposiciones  anteriores  se  infiere  que  todas 
las  guerras  han  sido  hechas  contra  la  voluntad  de 
los  Reyes , lundadas  en  supuestos  falsos  de  fingidas 
resistencias  de  los  Indios  a la  predicacion  del  evan- 
gelio : que  por  lo  mismo  las  conquistas  han  sido 
nulas  por  derecho  sin  justo  titillo  en  que  lundarse  : 
los  repartimientos  de  Indios  por  via  de  encoiniendas 
y de  otros  modos  , han  sido  y son  tiranicos  , injustos , 
nulos,  crueles,  infames,  escandalosos,  opuestos  a la 
ley  de  Dios  • a la  ley  naturai  ■ al  derecho-  de  gentes  ; 
alobjeto  de  hacer  amable  la  rcligion  cristiana  , a las 
bulas  de  los  papas  ; à las  leyes  del  reyno  ; a las 
cédulas  realeS  j a las  provisiones  del  consejo  de 
Indias;  à las  instruccionés  que  llevaron  los  gober- 
nadores  ó se  les  enviaron  posteriormente  ; a los 
acuerdos  de  las  congregaciones  de  consejeros  y 
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hombres  doctos  y timoratos  formadas  por  el  Rey  ; cn 
fin  à cuanto  bay  en  el  asunto  qne  merezea  ser  tenido 
presente. 

He  a qui  el  senti  do  en  que  se  podrà  y deberà  en- 
tender  la  regia  séptima  de  mi  obra  intitulada  Con- 
fesonario  ; la  cual  es  la  que  ba  producido  las  dela- 
ciones  de  los  que  intere  san  en  que  no  se  reputen  mal 
adquiridas  las  riquezas  que  solo  han  venido  à su 
poder  por  medio  de  robos , rapinas , violencias 
muertes,  asesinatos  y otras  iniquidades  ; y en  que 
prosiga  el  abuso  del  repartimiento  de  Indios  por  en- 
comi e n da  6 de  otro  modo  para  continuar  adquiriendo 
riquezas  à costa  de  las  vidas  de  los  prógimos , de  la 
despoblacion  del  pais,  de  la  deshonra  del  cristia- 
nismo , de  la  condenacioti  eterna  de  sus  almas  ; de 
la  de  los  que  abusan  de  su  poder  para  egecutar  tales 
iniquidades,  y aun  tal  vez  de  la  del  Rey  y ministros.» 
si  lo  consintiesen  ó disimulasen  mas  de  lo  que  la  ley 
de  Dios  permite. 

E;sto  es,  senores  mui  mclitos , lo  que  puedo  sos- 
tener corno  doctrina  verdadera  de  mi  obra  del  Con - 
fesonario , en  virtud  de  un  grande  conocimiento  que 
tengo  de  las  Indias  adquirido  por  espacio  de  cua - 
renta  y nueve  anos  de  residencia  bien  que  interrum- 
pida  ; y en  fuerza  de  un  estudio  profondo  del  derecho 
que  yo  he  practicado  en  los  ultimos  treintay  cuatro 
anos. 

Estas  circunstancias  reunidas  me  ban  puesto  en 
estado  de  escribir  una  obra  demostratiya  del  verda« 
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<lero  y justo  titillo  de  nuestros  Reyes  al  imperio  so- 
berano nnÌTersal  de  la  Isla  y Tierra-Firme  de  las 
Indias-Occidentales.  Con  efecto  yo  presentare  luego 
& Y.  A.  esa  obra  eserita  en  romance  y en  latin;  la 
citai  me  parece  que  sera  servicio  no  pequeno  para  e 1 
Rey  nuestro  se  rior  ,,  y para  los  sueesores  en  su  reai 
corona. 


DISCURSO  DEL  EDITOR 


SOBRE  LA  DOCTRINA  DE  LAS  TRE  UNTA  PROPOSICIOJNES 
ANTECEDEI TES  DEL  AUTOR. 

La  doctrina  que  sirve  de  base  a las  franta  proposiciones 
antecedentes , era  coniente  por  opinion  comun  de  los  escritores 
espattoles,  ano  1 549  en  ì116  don  Bartolomé  de  las  Casas, 
obispo  ya  de  Cliiapa  la  produjoy  annunciò  al  consejo  de  Indias. 

Por  eso  el  rey  catòlico  Fernando  V liabia  usado  de  ella  en 
1093,  obteniendo  del  suino  pontefice  Alejandro  sexto  la  buia  de 
adjudicacion  de  la  soberam'a  temperai  del  Nuevo-Mundo  *,  y,  en 
i5  1 2 , otra  equivalente  para  conquistarci  reyno  de  Navarra 
contra  sus  sobrinos  Juan  de  Aìbret,  y Catalina  de  Fox,  decla- 
rados  por  el  papa  Juiio  II  corno  cismàticos.  Por  eso,  nuestro 
rey  Felipc  II  aceptó  y mandò  publicar,  en  i563,  otra  del  papa 
Pio  IV  contra  Juana  de  Albret,  reyna  proprietaria  de  Navarra  y 
Bearne. 

Pero  sin  embargo  habiendo  crecido  la  ilustracion  de  los  boin- 
bres  desde  el  siglo  decimo  sexto  hasta  hoy  en  suino  grado,  ha 
preValecido  el  buen  gusto  literario  de  consultar  las  fuentes 
originales  de  los  poderes  espiritual , y temporal , porque  no  bay 
otro  modo  seguro  de  hallar  la  verdad  histórica  de  la  cual  debe 
nacer  la  juridica. 

Seguido  està  màxima , tan  sabia  corno  prudente , ~ha  resili- 
tado  que  110  puede  pertenecer  al  sumo  pontifice  facultad  alguna 
de  disponer  de  los  reynos,  del  senorio,  de  tierras  , ni  del  domi- 
nio de  causas  mundanas,  porque  no  se  la  dio  nuestro  seflor  Jesu- 
Cristo,  corno  lo  demonstré  yo  en  una  obra,  pùblicada  en  Ma- 


« Jesu-Cristo  dio  à cada  uno  de  Ios  apóstoles  potestad  in 
sohdum  para  todo  el  mundo  sin  limitarla.  » Id  ( dipo  à todos 
v cada  uno  de  elìos)  d todo  el  mundo,  y predicad  el  evangelio 
a tada  criatura.  (i  ) Ensenad  d todas  las  genfes , bautizandolas 
en  el  nomine  del  padre  del  hijo  y del  Spidtu-Santo  ensefiàndo- 
las  a observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado  (a)  Recibid  el 
Espivitu-Santo  : a los  que  perdonareis  los  pecados , perdona- 
dos  le  son  \ y à los  que  se  los  retuviéreis  ? le  soli  reteni- 
dos  (3). 

» Los  Eeyes  de  las  gentesylos  principes  de  latierra dominali 
tohre  los  hahtanies  „ y los  cpte  por  su  e lev  a don  son  mayores, 
egercen  autori  dad  sobre  los  sub  dito  s y sin  embargo  se  les 
renonibra  bcnéfiees ; pero  entre  vosolros  no  ha  de  ser  asi ; dn~ 
tcs  In  e n el  mayor  sera  igual  con  el  menar  j y el  presidente  lo 
mismo  que  el  s indente  (4^.  » 

» En  fin  Jesu-Cristo  no  dio  à sus  apóstoles  poder  aìguno  es- 
terno relativo  a territorio  en  que  habian  de  ser  obispos,  y debio 
ser  asi  en  el  sistema  que  adoptó  para  el  establecimiento  de  si* 
iglesia , reducido  à dar  à las  almas  auxiìios  espirituales  para  su 
eterna  salvacion.  Predicar  el  evangelio  de  la  buena  moral  y ad- 
ministrar  los  sacrameli  tos^  en  el  unico  empieo  que  designò  à 
los  ministros  de  la  iglesia  -,  y para  elio  no  se  necesitaba  tener  au> 
toridad  visible  sobre  la  tierra. 


(1)  San-Marcos , Evangelio  , cap.  16. 

(2)  San-Mateo  ? Evangelio  , cap.  28. 

(3)  San -Juan  , Evangelio,  cap'.  2, 

(4)  San-Mateo,  cap.  20,  — - « San-Marcos  , cap.  io,  — - San-; 
Lucas , cap,  22. 
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» Sieiuìo  corno  era,  nuestro  redentor  un  Dios  verdadero,  pudo 
fundar  su  iglesia  sobre  otros  elemcntos  si  lo  hubiera  considerado 
conveniente.  A si  corno  convirtió  à Paulo  cuando  este  perseguia 
à la  iglesia  > dicendole  ser  inutil  porfiar  contrà  el  agnijon , pues 
ya  lo  tenia  escogido  por  vaso  de  eleccion  para  anunciar  el  n om- 
bre de  Jesus  entodo  elmundo  antelos  soberanosy  magistrados; 
asi  tambien  hubiera  usado  de  su  omnipotencia  convirtiendo  à 
Herodes , Pilatos , Anas , Cayfas  , Tiberio , y demas  Empera- 
dorcs , Reyes  y magistrados  de  todo  el  orbe , si  lo  hubiera  tenido 
por  oportuno. 

)>  Y certamente  parecia  necesaria  està  conversion  para  el 
caso  de  que  los  obispos  y demas  ministros  de  la  iglesia  cristiana 
hubieran  de  tener  algun  poder  externo  sobre  la  tierra  por  vo- 
luntad  del  fundador*,  pues  el  medio  mas  sencillo  de  que  co- 
menzasen  luego  su  egercicio,  era  que  los  soberanos  profesàran  el 
eristianismo -,  respecto  de  que  auxiliarian  estos  à los  apóstoles 
en  su  ministerioj  y proporcionarian  que  los  gobernadores  delas 
provincias , los  magistrados  de  los  pueblos  y los  demas  em- 
pleados  civiles,  dejasen  libremente  à los  ministros  del  evangelio, 
disponer  las  cosas  exteriores , relativas  al  culto  , multipìicar  los 
oficios  y ministerios  eclesiàsticos , y senalar  los  lugares  y ter- 
ritorios  en  que  cada  uno  egerciera  sus  funciones.  » 

» No  lo  hizo  asi  el  fundador  de  la  iglesia  -,  y seria  temeri- 
dad  ( y aun  blasfemia  heretical)  atribuir  al  infinitamente  sabio 
la  faltas  de  prevision  de  consecuencias  tan  obvias  : por  lo  que 
debemos  creer  fiunemente  que  lo  orniti ó por  efecto  de  su  pru- 
dencia  para  mostrar  à los  hombres  de  todos  los  siglos  que  la 
fundacion  y propagacion  de  su  iglesia  no  necesitaba  ni  pehdia 
de  la  protecCion  de  los  soberanos  de  la  tierra  , centra  cuya  vo- 
luntad  se  estenderla  por  todo  cl  mando  , à pesar  de  las  perse- 
cucioues  que  previo  y anunció. 


( ) 

» Con  efecto  ellas  durarmi  por  espacio  de  mas  de  trea  sìg?©s 
Lasfca  ìa  conversici  del  emperador  Consta  ritmo  ; y (sin  embargo  de 
ser  inumerà  bles  los  martirizados  por  la  profesion  del  Cristianismo) 
no  solo  no  se  pudo  extinguir  esle , sino  que  credo  hasta  el  «Iremo 
de  ser  en  el  siglo  cuarlo  medio  mayor  el  numero  de  los  cristiano® 
que  el  de  los  idolatras  en  la  domi  ria  cion  del  imperio  romano. 

» Para  evitar  el  peligro  de  contradieiones  justas  al  estable- 
cimiento  de  la  iglesia  y su  propagacion  , era  oportunisimo  ci 
sistema  de  no  complicar  las  autoridades.  El  dar  à los  apóstoìes 
la  puramente  interna  espirilual  y menlal  ? sin  poder  alguno  ex- 
terno , precavia  los  inconvenientes  politicos  que  deberian  resultar 
de  concederles  este  ultimo. 

» Si  ;0  liubiera  concedido  babrian  tenido  sembiante  de  jus- 
ticia  las  contradieiones  de  los  Soberanos  y de  los  magistrados  > 
y aun  tal  vez  las  persecuciones  •,  porque  , apareciendo  de  nuevo 
en  un  imperio  autoridades  exteriores , derivadas  de  quien  no  es« 
taba  reconocido  corno  soberano  territorial,  se  turbaba  el  órden 
del  gobierno  civil  , y faltaba  la  unidad  de  •Soberania , origen  de 
los  poderes  particulares. 

» Conociendo  estas  verdades  el  divino  fundador  de  la  iglesia, 
inculco  mucbas  veces , y con  mu'chos  modos  que  (auuque 
distintos)  se  dirigian  unidos  al  objeto  de  persuadir  que  su  igle- 
sia no  seria  jamas  enemiga  de  los  Soberanos  , ni  de  los  gobier- 
nos  (fuesen  de  la  naturaleza  y religion  que  se  quisiera)  y que 
àntes  bien  adoptaria  por  base  y principio  de  su  sistema  doc tri- 
nai el  obedecer  à las  potestades  supremas  , cumplir  sus  leyes  ' 
pagar  los  tributos  y hacer  cuanto  se  mandase  relativamente  al 
régimen  esterno. 

» Por  eso  dijo  que  su  reino  no  era  de  este  mundo  (i)  y 


(»)  San-Juan,  Evangelista  , cap.  18. 
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euando  las  tropas  de  los  Judios  lo  quisióron  hacer  Bey  de  Judea, 
« escomilo,  evitando  con  pendendo  la  ocasion  Otra  vez  le 
tuscàron  para  corta,-  la  contienda  que  dos  hermanos  tenia,,  so- 
b,e  la  d, Vision  de  la  bercela  paterna;  y-  se  negò  à èlio,  à pesar 
de  su  infinita  ealidad,  diciendo  que  ^men  lo  baila  hecho 
JUCZ?  (2)  Estos  hechos  convencen  que  no  queria  intioducirno- 
vedades  en  las  potestades  supremas  ni  en  las  magistiaturas. 

» Elleno  publica, nenie  que  asi  corno  à Dios  se  debe  dar  lo 
que  es  de  Dios  , asi  tambien  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  f i)  v 
declaro  que  de  Dios  eran  las  almas,  pero  sujetos  à la  disposi- 
cion  del  Cesar  los  cuerpos,  cuando  dijo  d los  apóstoles  que  pre- 
dicaron  el  evangelio  sin  temo,-  de  los  que  solo  podian  mutar  los 

cuerpos  y no  las  almas  (4). 

» Conforme  à està  doctrina,  no  solo'  afirmó  que  se  debian 
pagami  Cesar  los  tributo.  (5)  sino  que  dejo  el  egemplo  mas 
insti  udivo  que  cabe,  pagàiidolos  por  su  propia  capitulacion  y 
po,  la  de  San-Pedro  d quien  tenia  preparado  para  primer  vicario 

suyo  en  la  ferra  principe  de  los  apóstoles,  y cabeza  visible  de  la 
sglesia  cristiana  (6). 

, * Gua;dando  siempte  consecuencia  con  el  sistema  , encargó 
a sus  apostoles  que  si  cuando  iban  à predicar  el  evangelio  en 
una  ciudad  , les  persegui  , prohibiendo  el  egercieio  de  su  mi- 
niate,io,  fuesen  à otra  para  mostrarles  que  no  tenia,,  poder  algu- 
no  sobre  la  distnbucion  de  territorios. 


CXT0  ’ cap' l4'  ~ San-Marcos’  “*• 6-  - *» 

(а)  San-Lucas  , Evang. , cap.  12. 

(3)  San-Mateo  , cap.  xj. 

(4)  San-Mateo,  cap.  5,  yotros, 

(5)  San-Mateo,  cap.  22. 

(б)  San-Mateo  , cap.  17, 


■i 
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Con  efecto  se  buscaria  en  vano  el  mas  pequeno  signo  de  autori- 
dad  tempora!  enei  sumo  pontefice  àntes  de  Gregorio  II  que  comenzó 
i serio  en  7 1 5 . La  ciudad  de  Roma  sublevada  centra  el  Empe- 
rador  de  Constantinopla  su  soberano , arrojó  à su  gobernador 
imperiai  el  duque  Basilio  y confió  su  gobierno  al  papa.  Desde 
aquel  momento  las  doctrinas  comenzàron  à tornar  una  direccjon 
diferente.  Gregorio  III , Zacarias,  Esteban  II , Esteban  III  y 
Adriano  I,  sus  succesores  acertàron  tanto  à seguir  las  buellas  de 
Gregorio  II  que  diéron  à sus  aduladores  la  ocasion  de  fabricar 
una  fingida  escritura  de  donacion  del  emperador  Constammo 
(suponiendo  la  verificada  en  eì  siglo  cuarto)  y una  coleccion  de 
/ decretales  de  los  primeros  siglos  que  se  fmgió  compuesta  en  el 
séptimo  por  San-IsidorO,  arzobispo  de  Sevilla.  Martin  primero 
excomulgó  al  emperador  Constante  segundo  dando  egemplo  per-* 
nicioso  que,  seguido  muchas  veces  en  siglos  posteriores , fué  au- 
mentando por  grados  el  dafio  espirituaì  y temporal  del  Cristia- 
nismo . 

Gregorio  III  excomulgó  al  Emperador  Leon  su  soberano. 
Poco  importarla  esto  si  no  se  hubicse  procurado  persuadir  que 
un  excomulgado  perdia  el  egercicio  de  la  soberama  mediante  la 
privacion  del  trato  civil  de  los  fieles  cristianos  que  la  exeomunion 
llevaba  ( seguir  sus  opiniones  ) corno  consecuencia  necesaria  : 
doctrina  tan  infundada  corno  in j usta,  incapaz  de  ser  comprobada 
por  la  razon  naturai  y por  el  egemplo  de  los  siglos  primeros  del 
cristianismo  -,  pero  que  ha  prevalecido  sin  embargo  basta  nues- 
tros  dias , en  que  los  escritores  ul tramonta nos  de  teologia  inorai 
la  suponen  corno  indubitable  -,  por  lo  que  no  emplean  tiempo 
ni  trabajo  en  probarla. 

Zacarias  se  cre-yó  autorizado  ya  para  responder  a Pipino  que 
Laria  bien  en  usurpar  el  titulo  de  rey  de  Francia  sin  embargo 
de  que  aun  vivia  el  rey  legvtimo  Cbilderico  IH,  cuya  ìeclusion 
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cn  un  monasteno  aprobó  sin  reparar  en  que  ningun  antecesor 
suyo  se  habia  creido  autorizado  para  mezcJarse  en  asuntos  lati 
agenos  <le  un  succsor  del  apóslol  San-Pedro. 

Esteban  segando  aspirò  à conseguir  por  medio  de  mrì  intriga» 
el  senorio  temporai  del  Exarcado  de  Eabenà.  Vino  à Francia  5 
coronò  a Pipino,  dio  à sus  bijos  la  dignidad  de  patrieios  de 
Roma , y mandò  que  nadie  reconociera  por  soberano  frances  .al 
<jue  no  fuera  de  ia  familia  dei  mismo  Pipino  bajo  la  pena  de 
exeomunion  mayor  lata. 

Gregorio  cuarto  se  atrevió  à escribir  à los  obispos  de  Francia 
que  su  potestad  pontificai  era  mui  superior  à la  de  los  Ernpera- 
dores  por  lo  cual  deberian  obedecer  à el  àntes  y mejor  que  à Luis 
pernierò  el  piadoso.  Y £en  que  ocasion  lo  dec-ia?  Nuda  mònos 
que  favoreciendo  la  rebelion  de  Lotario  cantra  su  padre.  A pa- 
sos  de  gigante  caminaban  ya  los  papas  en  la  cari  erà  de  ambicron, 

Adriano  segando  se  mezcló  en  las  guerra s civiles  de  Francia 
promovidas  entro  Carlos  el  Calvo  y Luis  su  tio  sobre  el  reyno 
de  Lorena , y amenazo  con  exeomunion  à los  obispos  que 
siguiesen  el  partido  de  Carlos. 

Juan  octavo  coronò  por  Emperador  A Carlos  el  calvo  dando 
principio  a la  opinion  que  con  el  tiempo  prevalecio  de  que  los 
Emperadores  del  Occidente  recibian  de  manos  del  papa  la  co-, 
rona  imperiai,  y con  ella  su  honor  y su  autoridad. 

Benedicto  octavo  hizo  guerras  por  si  mismo  contra  los  Sarra- 
cenos  que  intentàron  invadir  à Roma.  Tornò  partido  por  los 
Normandos  en  sus  ineursiones  contra  el  Emperador  deGonslan- 
tinopla  5 y buscò  por  aliado  a san  Henrique,  rey  de  Alemania, 
contra  el  mismo  Emperador  del  Oriente. 

Leon  nono  imitò  la  politica  militar  à favor  del  partido  con- 
trario. Tuvo  guerras  en  auxilio  del  Emnerador  Orienti  mnh. 
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cado  en  viages  dirigidos  a.  objetos  politicos  suinamente  agenos 
de  un  sucesor  del  pescador  y apóstol  San-Pedro. 

Yictor  segundo  se  mezcló  tambien  en  las  guerras  de  los  Nor- 
mandos,  y procurò  con  muchas  intrigas  que  su  bennano  Gofredo, 
duque  de  Lorenza  fuese  rey  de  Italia,  cuyo  ambicioso  proyecto 
concebido  centra  los  derecbos  del  rey  nino  Henrique  cuarto  , le 
atajó  la  muerte. 

Nicolas  segundo  pasó  à dispone!’  de  reynos,  dando  a losNor- 
mandos  el  de  las  Dos-Sicilias  corno  feudo*  de  la  iglesia  romana 
de  lo  que  liiciéron  acta  de  reconocimiento , Ricardo  por  el  piin- 
cipado  de  Capua , y Roberto  su  bennano  por  los  ducados  de 
Apulia  y de  Calabria , é isla  de  Silicia , prometiendo  pagar  una 
cierta  suma  en  la  pascua  de  cada  ano , y prestando  juramento 
de  fidelidad,  de  que  provino  el  reyno  de  Napoles  y Sicilia. 

Gregorio  YII  consumò  la  grande  obra  llatnàndose  ya  senor  de 
todos  los  reynos  de  la  tierra , excomulgandó  y deponiendo  Enn 
peradores  y Reyes , y disponendo  el  repartimiento  de  las  sobe- 
ranias  corno  ej  de  las  indulgencias . Fomentò  la  subievacion  de 
los  Sajones  còntra  el  emperador  Henrique  IV,  é bizo  élegir  por 
sucesor  à Rodolfo  de  Suevia.  Se  atrevio  a decir  con  falsedad 
destituida  de  todo  fundamento  que  le  pertenecia  el  reyno  de 
Castilla  -,  y en  fin  fué  autor  del  sistema  que  produjo  las  doc- 
trinas  que  combatimos  del  obispo  de  Cbiapa  •,  por  lo  cual  no  es 
necesario  proseguir  expresando  todos  los  egemplares  de  imitacion 
que  nos  ban  dejado  sus  succesores. 

Urbano  secundo  se  considerò  tan  absoluto  direno  del 
Universo  que  donò  el  dominio  y la  soberaina  de  la  Palestina 
poseida  por  los  Sarracenos  al  gefe  de  los  que  se  quisieran  alistar 
en  la  guerra  de  Cruzada  para  conquistarla  -,  estableciendo  el 
* principio  de  que  no  se  quebrantaban  las  reglas  de  la  justicia 
guerreando  contri  el  pacifico  poseedor  y despojandole  de  su 


( 4°3  ) 

poscsìon  si  sepodia  porque  se  le  debia  reputar  corno  invasor  - 
é injusto  poseedor  mediante  que  aquella  «erra  habia  pertene’ 
rido  en  otros  siglos  à Reyes  cristianos.  Solo  entónces  pudo  pen- 
sarse  que  un  sucesor  del  gallico  Podio  tenia  derecho  para  dispo- 
ne!' de  la  Galilea,  de  la  Judea,  y de  las  regione»,  adyacente*. 
Sin  embargo  la  opinion  prevaleció  de  ninnerà  que  los  pàpas,  su- 
cesores  de  Urbano  , la  sostuviéron  siempre;  y por  espaciò  de 
cerca  de  trescientos  aùos  estuviéron  «citando  contìnuamente 
a los  principe»  cristianos  à seguir  las  guerras  de  Cruzada  por 
reconquistar  un  pais  que  debia  ser  un  manantial  de  dinero  para 
los  curiales  de  la  corte  pontificai. 

Clemente  sexto  no  se  contento  con  establecer  el  principiò  de 
que  le  pertenecia  la  facultad  de  autorizar  a quien  quisiera  para 
reconquistar  los  paiscs  àntes  poseidos  por  cristianos,  sino  que 
lo  exiendió  à los  que  jamas  hubieran  estado  en  poder  de  ellos 
porque  debia  bastar  en  su  cóncepto  el  zelo  de  propagar  la  rei  il 
gioii -,  y asi  habiendo  los  Espafioles  descubierto  las  Islas-Fortu- 
nadas  que  abora  se  llaman  Canarias , automa,,  en  r 344,  a don 
Luis  de  la  Cerda  ( conde  de  Clermont  en  Francia  con  el  nombre 
de  Luis  de  Espana  ) , principe  de  la  sangre  rea!  de  Castilla 
para  conquistar  aquellas  islas,  de  las  cuales  le  dio  tituba  di 
Rey,  coronandole  por  si  mismo  bajo  la  condicion;  de  recono- 
cerse  ( corno  se  reconoció  ) feudatario  de  la  iglesia  de  Roma  ; 
bien  que  no  surlió  efecto,  porque  los  papas  regalando  reynos 
agenos  por  escrito,  no  dan  soldados  ni  dineros  para  la  guerra 
sino  pergaminos  para  que  mueranmuchos  hombres  conquistarli  © 
paises  que  produzean  riquezas  para  Roma;  y aunque  escribió  à 
los  Reyes  cristianos  de  Espana,  Francia  é Inglaterra  para  que 
auxiliasen  con  hombres  y dinero  la  empresa  de  Luis , no  lo 
consiguió. 

Alejanclro  VI  fué  generoso  sin  gustar  nuda  y ganando  mucho 
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con  nueslros  reyes  Fernando  é Isabeì  haciéndolos  EmperadoreS 
àe  Nueva-Espana  y dei  Perù,  Reyes  deNueva-Granada,  de  Sauta- 
Fe  , dei  Cuzco , de  Quito , Chile  , Gualemala , Nicaragua , Car- 
iogena Santa  - Marta , Honduras , y otros  reynos  de  Tierra- 
Firme , asi  corno  de  Sahto-Domingo  , Puerto-Rico  , Cuba  , y 
otras  mucbas  islas  de  America  sin  costarle  mas  que  formar 
una  linea  imaginaria  tira  da  dei  sur  al  norte  por  el  mar  , el  aire 
y la  tierra  en  un  punto  de  tantos  grados  de  latitud  corno  estan 
las  Islas-Terceras  ( pertenecientes  al  Rey  de  Portugal  ) que  de- 
beria  distar  cien  leguas  por  el  occidente  de  las  mismas  islas  , y 
que  se  fijó  ( en  virtud  de  un  tratado  ) à doscientas  y setenta 
leguas. 

Este  gran  regalo  (quella  producido  muclios  millones  de reales 
a Roma  en  cambio  de  pergaminos  y papel  de  bulas  y breves 
pontificios  ) costò  à la  Espana  mas  de  un  millon  de  familias  emi- 
gra da  s que  abora  pasan  de  diez  millones,  y hacen  falta  en  la  po- 
bìacion  de  la  Peninsula.  Estos  estuvieran  con  los  otros  diez  que 
tenemos  en  ella , seriamos  nacion  industriosa , manufacturera  , 
fabricante , comerciante  y rica  -,  pero  en  su  compensatoli  el  regalo 
pontificai  nos  produjo  mucho  oro , y mas  piata  para  convertir 
à los  Espatloles  en  holgazanes , perezosos , indolentes , descui- 
dados  orgullosos , y por  consiguiente  pobres -,  pues  liabiendo 
abandonado  las  fàbricas  y todos  los  ramos  de  industria  que 
àntes  se  babian  cultivado  con  utilidad  en  Espana , dimos  comi- 
Sion  à Francia  , Inglaterra  , Jenova,  y otros  paises  para  que  nos 
surtieran  de  todo  lo  necesario  à la  decencia  y a la  comodidad, 
recibiendo  nuestra  piata  que  nos  pesaba  mucho  , y de  cuyo 
peso  hemos  quedado  libres  cuando  ( sin  esperanza  de  que  nos 
venga  por  espacio  de  largo  tiempo  ) ignoramos  las  artes  que  de- 
bian  suplir  su  falta. 

Tale§  bau  sido  siemprc  los  efcctos  del  sistema  romano  cuya 


( 4o5  ) 

corte  invento  en  el  siglo  octavo  su  ambicioSo  pfoyecto  de  do- 
minar cn  todas  partes  para  enriquecerse  a costa  de  las  naciones 
catoiicas.  ^Que  diria  San-Pedro  si  volvieste  al  mundo  a ver 
corno  le  imita ban  sus  sucesores  ? El  buen  apóstol  ( cuyas  ri- 
quezas  fuéron  una  red  de  pescar , y que  lejos  de  ambicionar  el 
mando,  se  reconoció  sujeto  al  rubor  de  sufrir  una  reprension  de 
San-Pablo  en  pùblico)  que  diria  si  viese  que  los  papas  comen- 
zàron  demasiado  pronto  a pretender  derecho  para  mandar  en 
todas  las  iglesias  del  Universo  , y esclavizar  à todos  los  obispos? 

t Que  diria  viendo  que  cuando  los  papas  tenian  vencida  està 
prillerà  dificultad,  emprendiéron  la  de  dominar  sobrelos  reynos 
y los  Reyes?  Admira  ciertamente  ver  por  la  historia  corno  à 
fuerza  de  constancia  en  un  sistema  de  ambicion  ( amenazando 
con  la  excomunion  en  unos  casos , cediendo  con  bajeza  en  otros  , 
y volviendo  al  tono  de  altivez  en  ocasiones  oportunas  ) pu- 
dieron  llegar  a la  cuspide  de  toda  soberama  temporal  con  tal 
vigor  que  hiciesen  temblar  a los  Emperadores  y Pieyes . 

I De  cuantas  guerras  no  fuéron  causa  los  mismos  papas  que 
debian  ser  àngeles  de  paz  corno  gefes  del  Cristianismo,  porefecto 
de  la  opinion  que  combatimos?  Se  puede  asegurar  y probar  fa- 
cilmente que  han  perecido  mas  de  veinte  millones  de  hombres 
en  guerras  sugeridas  por  los  papas  6 derivadas  de  su  conducta 
politica  y de  las  màximas  ambiciosas  de  su  corte.  Unas  veces 
han  tornado  el  nombre  de  reti  gioii  por  pretesto , otras  el  de  los 
derechos  de  la  iglesia  romana  ; otras  el  de  respeto  al  clero  „ 
al  culto j y sus  mrmstros  ,*  y otras  aun  el  deseo  santo  de  una 
paz  solida  : pero  en  todas  ellas  ha  sido  primer  móvil  el  interes 
reai,  6 imaginario  de  la  corte  romana,  la  cual  desde  que  adoptó 
aquel  sistema,  ha  mantenido  su  explendor  a fuerza  deintrigas. 

Asi  en  el  siglo  duodecimo  decia  ya  el  venerable  Pedro  de  Blois, 
arcediano  de  Londres,  que  todo  se  vendia  en  Roma  cambiando 


$na  pequena  pianella  redonda  de  pi  omo,  y una'porcion  de  piel 
por  una  Suina  ciècida  de  oro.  Semejaìites  abusos  diéron  ocasion 
eniónces  à los  Yaldcnses  para  declamar  hasta  el  exceso  diciendo 
que  habia  expiradó  él  cristianismo  en  Roma,  donde  los  gefes  no 
eran  sucesores  de  Simon-Pedro  cì pescaanr  sino  de  Simon  el  pcca- 
dor , que  teputabà  por  vendible  la  grada  del  Espiriti! -Santo.  La 
corte  de  Roma  los  eondenò  por  hereges,  esperando  acallarlos , 
y acobardàr  à Otros  ) pero  lejos  de  suceder  asi,  apareciéron  luegó 
lofi  que  se  tituìaban  Pobres  de  Lyon  \ en  seguida  los  Albigen<- 
ies  'j  algun  riempo  despUes  los  W ìclefistas  ; poco  mas  tarde  los 
ffusitas , y por  ultimo  los  Luterano s j,  Calvinìstas  y otros  re- 
ibrttiadores  del  siglo  decimo  sexto. 

Estos  ulthnos  pareciéron  en  la  Europa  cuando  el  divino  arte 
de  là  imprenta,  inventado  medio  siglo  ànteS,  comenzó  à propa- 
garle y corno  ellos  iiiteresàban  en  descubrir  el  origen  de  la  ver- 
dàdéra  potestà d primitiva  del  Papa  , lo  consiguiéron  de  modo 
que  posteriórmente  los  catóìicos  (sin  adherirnos  à sus  doctrinas 
dOgmàticas  en  là  parte  que  àdoplaron  contrai  la  de  la  santa  iglesia 
romana)  hemos  convenido  con  ellos  en  una  multitud  de  hecbos 
resultàntes  de  las  fuentes  Oiiginales  y puras  de  la  historia  ecle- 
^iàstica  , y uno  de  ellos  es  el  principio  y los  progresos  de  la 
Soberania  temporal  de  los  sumos  pontiTices  y el  derecho  que  se 
apropiàrOn  de  disponer  de  los  imperios  y reinos  , de  los  cetros 
y coronasi 

Con  èfecto  que  cosa  mas  opuesta  al  èspiritu  del  evangelio  , 
al  de  los  primerOs  papas  , y al  de  la  Iglesia  misma  ? Jesu-Cristo 
HO  se  contento  con  dejar  à sus  apóstoles  sin  poder  alguno  tem- 
poi'al,  sujetos  à toda  persecutori  corno  las  ovejas  a la  de  los 
lobos  , sino  que  afiadió  le  exclusiva  diciendo  por  boca  de  su 
apóstol  Sàn-Pablo  que  ningun  hombre  dedicado  d los  ministe - 
rios  eclesidsticos  se  dtbe  mezclar  en  la  milicia  secular  de  los 
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asuntos  del  mundo.  Està  maxima  destruye  todas  Ias  pretensi®- 
nes  de  la  corte  de  Roma  por<jue  contiene  la  oposicion  mas  in- 
tergiversable  con  la  mezcla  que  los  papas  lian  heclio  reunùndo 
en  una  sola  persona  el  sumo  sacerdocio  de  todo  el  orbe  con  la 
soberam'a  temporal  de  Roma  y de  los  eslados  romanos. 

De  aqui  ha  resultado  que  corno  soberano  temporal  entra  en 
el  rango  de  los  Emperadores  y Reyes  con  arreglo  a las  ideas  que 
dicten  la  politica  de  cada  siglo  y las  circunstancias  locale?  do 
cada  pais.  Se  agita  y tiembla  cuando  yé  amcnazada  la  Italia 
con  guerras  de  Austria  ? Napoles  Savoya  , u otros  potentados, 
por  el  recelo  de  que  la  calamidad  alcance  a los  estados  ponti™ 
fìcios.  Para  evitar  la  tempestad  , reeurre  pianerò  à las  intriga^ 
Jiumanas  totalmente  contrarias  a la  sencillez  evangelica  de  la§ 
ovejasentre  lobos  : y si  las  estratagemaspoliticas  no  bastan,  reeurre 
à las  annas  espirituales,  abusando  de  la  exeomunion  encargadf 
en  el  evangelio  solo  contra  los  enemigos  de  la  religion  y de  Iq 
moral  que  lian  despreciado  las  tres  correcciones  hechas  en  fgrtqa* 

l Guales  deben  ser  las  resultas  en  el  caso  en  que  nn  snber^ino 
tiene  fonnado  ya  su  pian  de  campana  ? En  los  siglos  anteriore^ 
a la  invencion  de  la  imprenta,  resultaba  tal  vez  un  terror  panico 
que  salvaba  los  intereses  de  Roma  , porque  la  ilustraciqn  er^ 
escasa  , y el  respeto  excesivo  -,  pero  despues  que  se  conoce  s.ey  un 
abuso  el  egercer  annas  espirituales  para  negocios  temporale?  , 
las  resultas  unicamente  son  despreciar  la  exeornuuion  y pasar 
addante  los  egercitos  , que  manifiestan  a los  no  católicos  la 
nulidad  del  poder  pontificio. 

De  aqui  se  sigue  que  si  ahora  Pio  séptimo  adjudicase  al  Rey 
de  su  devocion  los  reynos  de  Tunez,  Argel , Fe?  y Marra.eco?, 
y otro  Rey  de  superiores  fuerzas  los  conquistala  este  no  haria 
caso  alguno  del  titillo  expedido  a favor  del  atro  por  el  papa  p y 
el  donatario  no  lo  citarla  para  nada  si  sus  fuerzas  era11  infe™ 
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riores  -,  porque  los  dos  estarian  conformes  en  las  nulidad  e ine- 
ficacìa  de  la  concesion  pontificia  , y se  quedaria  està  sin  efecto 
àlguno  corno  la  que  Pio  cuarto  hizo  del  reyno  Navarro  de 
Juana  de  Albret , madre  del  Rey  de  Francia  Enrique  cuarto  por 
consideracion  al  Rey  de  Espafia  Felipe  secundo. 

Debemos  pues  convenir  en  la  doctrina  de  que  ( sin  embargo 
de  cuanto  dice  nuestro  don  Bartolomé  de  las  Casas  en  sus 
treinta  proposicìones  ) los  Reyes  catòlicos  Fernando  quinto  e 
Isabel,  su  esposa,  carecieron  de  titulo  justo  suficiente  para  des- 
pojar  de  la  soberania  de  las  Indias  - Occidentales  à los  Empe- 
ladores  que  Reyes  y Caciques^  las  poseian  -,  pues  eì  papa  no  era 
dueno  del  pais  y disponia  de  lo  ageno  sin  potestad  alguna  para 
elio  , respecto  de  que  Jesu-Cristo  no  se  la  dio,  àntes  bien  le 
probibió  mezclarse  en  tales  asuntos  por  no  ser  su  reyno  de 
este  mundo  y no  querer  que  la  luz  se  pudiese  mezclar  con  las 
tinieblas  , ni  que  los  ministros  del  evangelio  se  dedicaseli  à ne- 
gocios  profanos. 

E1  titulo  verdadero  de  aquellos  Reyes  fue  el  de  la  fuerza  , tr- 
tulo  proprio  de  ladrones  -,  igual  al  que  suelen  tener  y ban  tenido 
en  todos  las  tiempos  el  mayor  numero  de  los  conquistadores  -, 
pero  corno  prevalecio,  nuestro  amor  proprio  nos  inspira  el  deseo 
de  justifìcar  el  hecho.  Si  hubieran  sucuinbido  aquellos  monarcas 
en  la  empresa  , la  historia  tacharia  su  conducta  y dìria  que  sus 
derrotas  liabian  sido  castigos  dignos  de  su  ambicion. 

No  es  esto  decir  que  allora  mismo  carece  de  ti'tulo  justo  de 
poseer  las  Indias  el  Rey  de  Espafia.  La  euestion  es  diferen- 
ti'sima  en  sumo  grado . Los  vicios  del  origen  de  adquisicion  de  las 
cosas  son  de  una  naturaleza  que  admite  purificacion  con  el  trans- 
curso  del  tiempo,  y el  consentimiento  de  los  interesados.  Y 
sino  i donde  liallarémos  el  titillo  justo  de  propriedad  para  la 
soberania  temporal  eie  todos  los  reynos  de  la  Europa  ? 


Por  egemplo  en  Espaua  quien  tenclrà  el  titillo  justo?  Fernando 
séptimo  tcndrà  cuando  mas , en  cl  sistema  comun  , los  derechos 
de  Pelayo,  Rey  de  Asturias.  Y £ cual  era  este  si  prescindimos  del 
que  le  dio  la  eleccion  de  los  Espanoles  reunidos?  £ Sera  el  de  set 
sucesor  de  los  Reyes  godos  ? Pero  <»  quien  lo  dio  à estos  ? La 
fuerza  contra  los  Romanos,  y los  pactos  con  el  Emperador  Hc- 
norio.  Y ^cual  era  el  de  los  Romanos?  El  de  la  fuerza  contra  los 
Caitagineses , que  solo  liabian  tenido  una  igual  contra  los  Fe- 
nicios,  los  Griegos,  los  Yberos,  los  Celtas,  y los  Celtiberos,  y 
todos  estos  no  poscia n otro  diferente  contra  lo»  pobladores  y 
primitivos  habitantes. 

El  curso  de  trescientos  veinte  y siete  anos  de  posesion  unido 
à otias  circunstancias  da  justo  titulo  à Fernando  septimo  y suce- 
sores  para  poseer  legitimamente  la  parte  que  conserva  de  Ame- 
rica miéntras  tanto  que  otras  circunstancias  de  otra  naturaleza 
no  sobrevengan  a destruir  el  dereclio  poseido  legitimamente 
basta  entónces. 

Los  habitantes  principales  de  America  no  son  aquellos  In- 
dios  de  que  liabló  nuestro  Casas , sino  los  emigrados  de  la  Es- 
paua domiciliados  alli,  ó sus  descendientes.  El  consentimicnto 
de  estos  equivale  boy  al  que  pudiéron  dar  aquellos  en  el  ano 
1492,  en  que  hizo  Colon  su  primer  viage. 

Los  Reyes  de  la  Europa , y del  Ri  asii,  el  de  Puerto-Pnncipe , 
las  republicas  de  Washington , y Haiti,  son  otras  tanta s poten- 
cias  cuyo  consentimicnto  equivale  al  que  pudiéron  prestar  en  las 
épocas  de  conquista  los  Emperadores , Reyes  y Caciques  que 
poseian. 

. Todas  estas  reflexiones  convencen  que  el  tratadito  antecedente 
del  senor  obispo  Casas  debe  ser  considerada  unicamenie  corno 
monumento  bistórico  de  las  controversias  del  tiempo  de  Carlos 
quinto. y de  las  opiniones  que  prevalecian.  Para  entenderìo  bien 
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en  este  concepto,  conviene  saber  el  motivo  con  mayor  especifi- 
cacion  que  la  dada  por  el  autor  èn  su  prologo. 

Nombrado  obispo  de  Cliiapa  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
**  el  afio  i547>  cuando  él  residia  en  la  PemWa  , fué  luego  à 
su  iglesia  : estaba  penetralo  de  la  opinion  de  la  injusticia  del 
tftulo  de  conquista  • no  podia  llevar  en  paciencia  la  esclavitud  y 
malos  tratamientos  que  los  conquistadores  hacian  subir  a los 
mfehces  Indios  : sabia  que.  don  Sebastian  Ramirez  de  Foenfeal, 
obispo  de  Santo-Dommgo  , liabia  ensefiado , siendo  Yirey  de 
jVucva-Espana  , la  doetnna  de  ser  pecado  mortai  lodo  maltra- 
tamiento  hecho  a los  Indios  pacificos  : abundaba  en  el  mismo 
sentalo  -,  y para  contribuir  de  todos  modos  à la  libertad  de  los 
Indios,  y à disminuir  sus  malesJ  escribió  un  librilo  con  el  ti- 
tolo de  Confesonario  u bien  Aviso  d los  Confesores , y distri- 
buyò  egemplares  à los  euras  pàrrocos , a los  predicadores  y à 
otros  confesores  de  su  diócesis  de  Chiapa. 

Decia  en  aquella  oblila  que  los  confesores  debian  preguntar  à 
los  confitentes  si  tenian  , 6 habian  tenido  , Indios  esclavos  3 ó 
reduci dos  à servidumbre  con  los  nombres  de  Eneomendados  , 
Naborìas,  u otro  equivalente.  En  el  caso  de  ser  afìrmativa  la 
lespuesia  , encargaba  el  senor  obispo  al  confesor  que  negase 
la  absoJucion  si  el  penitente  no  prometia  con  senales  de  buena 
f'  dar  al  Indio  libertad. 

Para  persuadir  que  su  encargo  era  conforme  à la  justicia 
necesito  manifestar  los  fundamentos  principales  de  su  opinion 
que  se  reducian  a lo  que  ha  dicho  en  todas  sus  obras  sobre  la 
falta  de  aittoiidad  y de  lindo  {osto , legltimo,  y suficiente  para 
conquistar  Jas  Indias  con  las  armas  de  los  soldados  cuando  el 
papa  solo  liabia  concedido  (segun  su  interpretacion)  un  dercchó 
(le  predicar  el  evangelio  y de  atracr  con  dukura  por  este  medio 
sua  ve  à los  naturales  del  pais  à la  sumision  y vasallage. 
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Pùblicado  y distribuido  el  libro  , algunos  partidarios  de  la 
esclavitud  y de  las  encomiendas  delatàron  el  esento  y la  doc- 
tritia  del  autor  al  supremo  consejo  reai  de  las  Indias  corno  erro- 
neos,  y ofensivos  contra  el  lionor  y la  buena  reputacion  de  los 
Ileyes  de  Castilla  y destructivos  de  su  derecho  de  soberama. 

Tuvo  que  volver  nuestro  Casas  aHo  de  i5^9  à la  Penmsula-, 
y el  consejo  de  Indias  ( sin  embargo  de  haber  beebo  censurar  el 
libro  àntes  de  imprimirlo)  mando  al  senor  obispo  explicar  su 
doctrina  para  deliberar  en  su  vista  sobre  la  materia  de  las  dela- 
ciones. 

Concurrió  el  senor  Casas  varias  veces  à la  sesion  del  consejo , 
explicó  verbalmente  la  doctrina  del  Aviso  à los  Confesores  y 
à mayor  abundamiento  resumió  en  treinta  proposiciones  lo  mas 
substancial  de  su  obra  , y las  presento  al  mismo  consejo  , en 
la  forma  que  habemos  visto  en  el  capitulo  tercero  que  precede. 
Luego  se  subsiguió  la  controversia  que  verémos  con  el  doctor 
Juan  Gines  de  Sepulveda . 

En  esto  parò  el  asunto  que  nada  produjo  de  particuìar  por 
ni  contra  lo  contenido  en  el  libro,  pucs  por  eso  nnprimia  ano 
1 672  , las  treinta  proposiciones  con  otros  quatro  escritos  que 
van  en  està  coleccion  del  senor  Casas. 


à 
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CAPITULO  CUARTO. 

r 

OPUSCULO  CUARTO. 

Controversia  sobre  los  derechos  del  rey  de  Espan.4 

RELATIVOS  A LA  CONQUISTA  DE  LAS  INDIAS  , EN 

Yalladolid,  ano  i55o,  por  órden  de  su  Ma- 

gestad. 

PROLOGO. 

El  doctor  Juan  Gines  de  Sepulveda , cronista 
major  del  emperador  j rey  Carlos  Y , excitado  por 
algunos  interesados  en  la  continuacion  de  los  abusos 
del  poder  , contra  los  Americanos  , escribió  una  obra 
en  latin,  en  forma  de  diàlogo  y procuro  persuadir  dos 
proposiciones  principales  : primera  que  las  guerras 
hechas  à los  Indios  habian  sido  justas  : segunda,  que 
el  Rey  podia  lidiamente  sujetar  los  Indios  à vasallage 
partieular. 

Pidio  al  reai  y supremo  consejo  de  Indias  licencia 
para  imprimir  su  obra  y no  la  pudo  conseguir. 

Acudió  al  Emperador  pidiendo  que  cometièse  al 
reai  y supremo  consejo  de  Castilla  el  examen  y el 
expediente  de  permiso  de  imprimir  : y logró  en 
Aranda  de  Duero  ? ano  i543?  la  reai  cédula  que 
habia  deseado. 


\ 
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Llegó  entónces  de  America,  don  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  de  Chiapa  ; y previendo  las  malas  con- 
secuencias  que  podian  resultar  de  la  obra  del  doctor 
Sepulveda  , escribió  contra  ella  , y trabajó  tanto  que 
el  consejo  de  Castilla  resolvió  saber  la  opinion  de 
las  universi dades  de  Àlcalà  y Salamanca.  Las  dos 
fuéron  de  dictamen  de  no  convenir  la  pùblicacion 
de  la  obra  ; y el  consejo  de  Castilla  nego  la  licencia 
de  imprimirla. 

El  doctor  Sepulveda,  empenado  en  pùblicarla , 
tomo  el  arbitrio  de  remitirla  à Roma  , disfrazàndola 
bajo  el  titulo  de  Àpologìà , para  cuya  denominacion 
tomo  pretesto  de  ciertas  reconvenciones  que  el  obispo 
de  Sciovia  le  babia  hecho  confidencialmente  corno 
amigo  particular  suyo. 

Hecba  la  impresion  en  Roma  y llevados  a Castilla 
muchos  cgemplares;  lo  supo  el  Emperador  y mando 
recogerlos  todos  prohibiendo  la  introduccion  de  los 
que  bubiera  fuéra  del  reyno. 

Habia  hecbo  Sepulveda  un  compendio  de  su  obra 
en  lengua  espanola  y procurado  su  circulacion  entre 
las  personas  vulgarcs  del  reyno  à quienes  pensaba 
que  a gradarla  por  bablarse  bien  de  los  parientes  que 
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habian  estado  en  las  conquistas.  Esperaba  tener  asi 
partidarios  en  su  favor  contra  las  censuras  y conver-; 
saciones  de  su  antagonista  Casas. 

Este  previo  luego  las  resultas , y para  precaverlas 
escnbió  inmediatamente  una  obrita  intitolandola  : 
tipologia  de  las  opiniones  del  obispo  de  Chiapa  „ en 
Javor  de  la  libertad  de  los  Indìos.  En  ella,  combatia 
luertemente  los  fundamentos  del  doctor  Sepulveda  ? 
y demostraba  las  funestas  eonsecuencias  del  sisterna 
que  pretendia  este  sostener. 

De  aqui  se  subsiguió  una  especie  de  guerra  civil 
en  la  corte  declaràndose  muchas  personas  poderosas 
en  favor  de  las  opiniones  del  doctor  Sepulveda  , al- 
gunas  otras  por  las  del  obispo  de  Chiapa  : la  materia 
era  interesante  al  gobiemo  ; elPiey  no  podia  oir  con 
indeferencia  las  disputas  ; mandò  al  reai  y supremo 
consejo  de  Indias  examinar  la  cueslion  directa  en  su 
fondo,  oyendo  a los  dos  combatientes , en  presencia 
de  una  congregacion  de  tcòlogos  y juristas  que  de- 
signo su  magestad  ; ordenò  que  todos  los  miembros 
de  la  congregacion  dijeran  libremente  su  dictamen  \ 
y que  con  su  vista  el  consejo  le  dijera  el  suyo. 

Yerificada  la  reunion  de  personas,  el  consejo 
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mando  llamar  al  cronista  del  Emperador , y le  oyd 
en  una  sesion  cuanto  el  tuvo  por  conveniente  deeir 
a favor  de  su  opinion. 

Goncurrio  despues  el  obispo  de  Chiapa  y leyó  todà 
su  obra  inedita  de  Apologia  en  cinco  sesiones  segui das. 

Como  està  era  demasiado  larga,  mando  el  consejo, 
de  acuerdo  con  la  congregacion , que  el  maestro  fray 
Domingo  Soto  , religioso  dominico  , y miembro  de 
dichà  congregacion  formase  un  sumario  de  las  ra- 
zones  de  Sepulveda,  y de  Casas,  è hiciese  sacar 
tantas  copias  cuantos  eran  los  individuos  del  consejo 
y de  la  congregacion  à fin  de  que  cada  uno  estuviese 
bien  instruido  y diera  su  voto  en  la  decision  del 
punto  principal. 

Hecho  esto  pidio  el  doctor  que  se  le  permitiera 
escribir  en  su  favor  respondiendo  à las  razones  con  » 
tenidas  en  el  escrito  de  su  antagonista , mediante  que 
el  habia  hablado  sin  prevision  de  lo  que  por  escrito 
se  decia  contra  sus  doctrinas.  Se  le  concedio , y re- 
dujo  la  cuestion  a doce  razones  que  creia  ser  sufi- 
cientes  para  vencer  las  que  se  contenian  en  la  Apo- 
logia del  obispo. 

Este  pidió  permiso  para  replicar  por  escrit®  ; y lo 
bizo  procurando  destruirlas  doce  razones  del  cronista* 
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La  decisimi  fué  fayorable  a las  opiniones  del 
obispo  , auncpe  por  desgracia  de  los  Indios  no  fuesen 
bien  egecutadas  las  providencias  del  consejo.  Los 
papeles  relativos  à la  controversia  se  redncen  al  con- 
tenido  de  los  tres  ardculos  siguientes. 

%/w\/i/wv  vwx  */vwrv%/wv  wvtj 

ARTICULO  PRIMERO. 

Stimano  de  las  razoncs  en  que  fundan  sus  respec - 
tivos  dictàmenes  el  sefior  obispo  de  Chiapa  y el 
cronista  del  Iìey  sobre  los  asuntos  controvertidos 
de  America  j hecho  por  fray  Domingo  Soto  en 
' virtiid  de  órden  del  reai  y supremo  consejo  de 
lndias  y de  la  Congregacion  de  Teólogos  y Juris - 
tasj  ano  i55o , <?n  Valladolid. 

Muy  ilustres , muy  magmhcos  y reverendos  se- 
nores-  y padres.  Yucstras  senonas  , mercedes  y 
paternidades  me  han  man-dado  reducir  à compendio 
lo  que  han  expnesto  el  egregio  doctor  Sepulveda 
y el  reverendisimo  obispo  de  Chiapa  en  este  reai 
consejo  para  que  se  pueda  resolver  con  pieno  co- 
jiocimiento  de  causa.  Se  me  ha  prevenido  no  ma- 
nifestar mi  opinion  ? ni  alterar  las  exposiciones  de 
ambos  antagonistas , sino  por  està  prevencion  tal 
vez  hubiera  podido  presentar  la  controversia  con 
otro  aspecto  mas  ilustrado.  Lo  hare  tal  vez  en 
©tra  ocasion  si  se  me  permitiere. 
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Tuestras  senorias,  mercedes  y paternidades  de- 
sean  saber  cuales  providencias  y leyes  convenga 
establecer  para  que  la  santa  religion  catolica  se 
pueda  predicar  y propagar  en  el  Nuevo  - Mundo 
que  Dios  nos  ha  descubierto , de  manera  que  resuke 
sujeto  al  Rey  nuestro  senor  sin  grava men  de  con- 
ciencia  conforme  à la  buia  del  papa  Alejandro  YI. 

Ni  el  senor  obispo , ni  el  egregio  doctor  no  han 
tratado  de  està  cuestion  considerada  en  cenerai 
en  los  papeles  de  la  controversia  : ellos  se  han 
limitado  à esaminar  si  es  <5  no  licito  hacer  à los 
ìndios  guerra  desde  luego  para  sujetarlos , A fin 
de  que  se  les  pueda  predicar  el  evangelio  cuand© 
ya  esten  sujetos. 

El  doctor  Sepulveda  sostiene  que  no  solo  es 
beilo  hacerles  guerra  con  el  objeto  indicado,  sino 
tambien  conveniente. 

Por  el  contrario  afìrma  el  senor  obispo  que  la 
guerra  no  solo  es  inconveniente  sino  tambien  in- 
cita y contraria  à la  doctrina  de  nuestra  santa 
religion  catdlica. 

Antes  de  manifestar  las  razones  en  que  fonda 
cada  uno  su  opinion,  debo  prevenir  que  el  doctor 
no  habló  por  escrito  , contentandose  con  referir 
por  mayor  el  contenido  de  su  obra-  mas  el  senor 
obispo  leyd  la  suya. 

En  el  escrito  del  senor  obispo  no  se  habla  del 
asunto  por  el  pian , y drden  que  observd  el  doctor  ; 
y asi  no  se  sujetd  à decir  sus  razones  contrariai 
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en  solos  aqueìlos  puntos  ; anadid  algunas  de  que 
nada  tenia  pronunciado  el  senor  Sepuìveda. 

De  aqm  se  sigue  que  si  vuestras  senorias,  mer- 
cedes  y paternidades  quisieran  pesar  la  fuerza  com- 
parativa de  las  razones  de  los  dos  contendientes , 
podria  convenir  que  leyesen  ìa  obra  de  Sepuìveda 
corno  han  leido  la  de  Càsas. 

Elitre  tanto  dire  que  el  egregio  doctor  propone 
à su  favor  varias  especies  que  se  pueden  reducir 
a cuatro  razones. 

Primeva  ^ que  la  guerra  es  justa  porque  la  me- 
rcedi los  Indios  mediante  là  gravedad  de  sus  deli- 
tos  , particolarmente  los  de  idolatria  y de  otros 
pecados  que  cometen  contra  las  leyes  de  naturaleza. 

Segundaj  porque  los  Indios  son  gente  de  rudo 
ingenio  ; servii  por  naturaleza  y por  consiguiente 
obligada  à sujetarse  à otras  gentes  de  mayor  ta- 
lento cuales  son  los  Espanoles. 

Tercera  porque  asi  contiene  para  el  fin  de 
propagar  la  religion  cristiana,  pues  esto  es  fàcil 
de  practicar  despues  de  haber  sujetado  à los  In- 
dio s pero  no  àntes. 

Cuarta  , por  evitar  los  males  que  los  Indios 
hacen  à la  humanidad,  pues  consta  que  matan  a 
otros  hombres  para  sacrificarlos  à los  idolos  r y 
aun  para  corner  sus  carnes. 

El  senor  Sepuìveda  procuro  confirmar  su  primeva 
razon  con  autoridades  y egemplos  de  la  santa  escri- 
tura,  con  la  doctrina  de  algunos  canonistas,  y con 
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reflexiones  dirigidas  a persuadir  la  grande  lealdad 
de  los  delitos  de  los  Indios. 

No  citò  en  su  exposicion  yocal  todos  los  textos 
que  reunió  en  su  obra  esenta  : ùnicamente  designò 
dos  6 tres. 

En  el  capitolo  9 del  Deuteronomio  se  dice  que 
Dios  habia  aniquilado  ciertas  naciones  por  causa 
de  sus  impiedades  ; y consta  que  su  aniquilacion 
fué  inmediato  clecto  de  la  guerra  lieclia  por  los  lis 
raelitas  ; de  lo  que  se  infiere  (segun  eì  doctor)  xjue 
la  guerra  contea  los  impios  para  castigar  su  impie- 
dad  es  justa  corno  lo  fué  aquella. 

Se  confirma  esto  en  el  capitolo  XII  mandando  Dios 
a los  Israelitas  destruir  los  templos  de  losGentiles  , 
J destrozar  las  cstatuas  de  los  Idoìos.  Y en  el  rapi- 
nilo XXYI  del  Lenitico  amenazó  Dios  à los  Israe- 
litas destruirlos  a ellos  mismos  corno  a los  iddlatras, 
si  se  dedicasen  à imitar  sus  abominaciones. 

En  cuamo  al  modo  de  bacer  a los  Indios  la  guerra, 
io  indico  Sepulveda,  citando  el  capitolo  XX  del  Deu- 
teronomio en  que  Dios  dijo  a los  Israelitas  que  cuando 
luesen  à conquistar  ciudades,  oi’reciesen  la  paz  an- 
tes  ; que  si  los  habitantes  aceptaban  la  propuesta  , 
no  se  les  deberia  makratar  sino  solo  hacerlos  tribu- 
ta1'105; pero  que  si  ìarehusaban,  se  les  biciese  guerra 
matando  à todos,  ménos  las  mugeres  y los  nlnos. 
Anade  aquel  testo  que  deberia  practicarse  de  este 
modo  en  lodas  las  ciudades  lejanas , y citaba  el  doc- 
tor una  glosa  segun  la  cual  se  interpreta  està  ìejanict 
1 28 
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no  solo  por  la  distancìa  material,  sino  tambien  por 
la  espiritual  en  puntos  de  creencia  religiosa  : bierl 
qne  segnn  la  opinion  del  egregio  doctor  no  se  debe 
llegar  al  rigor  de  matar  à todos  en  la  guerra  con  los 
Indios. 

E1  senor  obispo  procuro  destruir  esle  primer  argu- 
mento  del  doctor  con  varias  reflexiones.  No  es  cierto 
( decici  ) haber  becho  los  Israelitas  la  guerra  por  qué 
los  Cananeos  fuesen  idólatras  sipo  porque  Dios  liabia 
prometido  à los  descendientes  de  Abrahan  , Isaac  y 
Jacob  la  posesion  de  aquel  pais  y reservó  su  cum- 
plimicnto  à los  tiempos  de  Moises  y de  Josué.  La 
promesa  consta  del  capitalo  XX  del  libro  del  Gè- 
nesìs  y de  otros  varios  textos.  Si  la  guerra  fuese  por 
causa  de  la  idolatria , hubiera  sido  contra  todos  los 
idólatras,  y sin  embargo  no  fué  sino  contra  los  qué 
impedian  a los  Israelitas  tornar  posesion  de  la  tierra 
prometida  segirn  el  capitalo  XXIII  del  Deutero * 
nornio  , donde  se  les  prohibió  incomodar  à los  Egip - 
cios  y a los  Idumeos , en  cuyos  territorios  habian  ha— 
bitado  corno  forasteros.  Que  la  lej etnia  de  que  .se 
bace  mencion  tratando  de  algunas  ciudades  era  una 
lejania  material  y verdadera  sin  necesidad  de  inter- 
pretarla espiritualmente  aunque  lo  dijera  la  glosa. 
Las  amenazas  de  Dios  à los  Isrealitas  no  vienen 
al  caso  ; pues  ellos  eran  el  pueblo  de  Dios  y no 
extranarà  nadie  que  su  divina  magestad  les  ame- 
nazase  corno  à gente  suya;  pero  nuestra  cuestion 
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se  refiere  à gentes  extranas.  Tampoco  sirve  nada 
el  castigo  que  Dios  envió  à Sodoma  y demas  ciudades 
nefandas;  pues  bay  ciertos  sucesos  referidos  en  la 
escrituraqueinanifìestanla  conducta  de  Dios  digna  de 
ser  admirada  pero  no  de  ser  imitada  y uno  de  los 
taleses  el  de  aquel  texto,  corno  dijéron  san  Augustin 
y san  Gregorio  magno. 

No  solo  no  resulta  del  texto  sagrado  ( dice  el  senor 
obispo)  que  aquella  guerra  se  hiciese  por  castigar  la 
idolatria,  sino  que  no  podia  resultar  por  ser,  corno 
es;  doctrina  catolica  que  no  se  puede  bacer  guerra 
contra  los  que  no  son  cristianos  por  el  solo  motivo 
de  que  no  lo  son,  ni  por  el  solo  fin  de  que  lo  sean; 
pues  asi  lo  ensenan  san  Augustin , santo  Tomas  de 
Aquino,  y otros  santos  pa^res,  El  famoso  texto  del 
evangelio  en  que  se  refiere  que  el  padre  de  familias 
mando  à su  siervo  que  compelìese  d entrar  en  la 
sala  del  convite  a los  que  no  querian , no  prueba  la 
facultad  de  compelerlos  por  medio  de  una  guerra  de 
armas  materiales,  sino  de  las  mentales  de  un  conven- 
cimiento  y compulsion  à fuerza  de  razones  fuertes  é 
irresistibles,  corno  interpretaron  san  Juan  .Crisostomo, 
y otros  mnchos  santos  padres , con  cuyo  apoyo  lo 
dijo  tambien  el  papa  Inocencio  cuarto  en  su  comen- 
tario  del  capftulo  Majores  del  titolo  de  Baptismo  en 
las  Decretales. 

Tampoco  prueba  nada  ( prosigue  el  senor  obispo) 
lo  que  algunos  alegan  de  que  varios  Emperadoi^es  bi- 
ciéron  guerra  contra  idólatras,  en  virtud  de  consejo,  de 
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algunos  santos,  especialmente  Constandno  el  magno 
contra  ìos  Godos  y los  Sarmatas  en  liempo  del  papa 
Silvestre  y otros  : por  dictamen  de  san  Gregorio  el 
grande.  No  es  verdad  ni  està  probado  nada  de  todo 
eslo.  La  guerra  de  Constammo  fué  porque  los  Godos 
y los  Sarmatas  liabian  invadido  algunos  paises  del  im- 
perio romano.  Àsi  consta  de  Paulo  Orosio,  de  la 
h istori  a tripartita  y de  otros  varios  escritores  coeta- 
neos  ó proximos  a la  epoca.  San  Gregorio  magno 
lejos  de  aconsejar  guerra  , envió  al  munge  Augustin 
y a sus  socio s para  predicar  el  evangelio  à los  idóla- 
tras  de  Inglaterra,  persuadendo  con  razones  y no 
violentando  con  armas  suyas  niagcnas,  corno  lo  es- 
cribiéron  san  Beda  y Juan  Diacono.  Unicamente 
sabemos  que  san  Gregorio  dio  elogios  indirectos  à 
las  guerras  que  sostenia  en  su  tiempo  el  patricio 
Genadio , diciendo  que  no  tanto  eran  por  deseos  de 
derramar  la  san  gre  bumana  euanto  por  extender  el 
territorio  de  su  dominacion  en  el  cual  se  daba  culto  k 
Dios , y desde  el  cual  pudieran  ir  predicadores  del 
evangelio.  Mas  examinando  bien  el  testo  no  bay  una 
palabra  de  que  se  pueda  inferir  que  aconsejaba  las 
guerras  por  convertir  à los  habitantes  del  pais  que 
se  conquistasi . 

San  Pablo  escribió  ( anade  el  senor  obispo  ) que 
no  le  pertenecia  mezclarse  acerca  de  las  costumbres 
de  los  que  no  eran  cristiano s ; y si  se  reconocia  sin 
derecbo  para  eso , ménos  pensarla  tener  el  de  acon- 
Sejar  su  exterminio  por  medio  de  una  guerra.  Con 
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£sto  confronta  la  concluda  de  Jesu-Cristo  caie  no 
quiso  mezclarse  de  los  asuntos  agenos  de  su  inslituto 
cual  era  el  repartir  los  bienes  temporales  de  una  he- 
rencia  entre  dos  hermanos  cua-ndo  dijo  iQuien  me 
ha  constituido  por  juez  de  vuestras  diferencias  ? San 
Augustin  decia  tambien  que  no  debiamos  mezclaraos 
jamas  en  asuntos  algunos  cantra  los  idolatras  ni  en 
derribar  sus  idolos,  sino  solo  liacer  lodo  lo  posible 
por  medios  suaves  para  convertirlos. 

El  senor  cronista  generai  del  Emperador  decia 
tambien  que  los  Indios  no  solo  merecian  ser  comba- 
tidos  par  causa  de  idolatria  sino  aun  tambien  para 
castigo  de  otros  muchos  pecados  contra  la  naluraìeza, 
que  cometian  matando  a personas  inocentes  y sacri- 
ficandolas  a sus  lalsos  clioses.  El  senor  obispo  res- 
ponde àes^o  que,  aun  permitiendo  pasar  por  yerdad 
lo  que  no  lo  era , no  bay  texto  alguno  de  la  santa  es- 
critura  que  autorice  a ningun  Rey  para  castigar  tales 
pecados.  La  infidelidad  es  mucbo  mayor  que  la  idola- 
tria, y sin  embargo  dice  santo  Tcrnas  de  Aquino  quo 
su  castigo  sera  gravissimo  en  el  ultimo  dia  del  juicio, 
no  antes,  porque  no  es  conocida  por  los  infide» 
corno  pecado , y a si  el  apóstol  san  Fabio  dijo  tidos 
Atenienses  : Yo  'vengo  A anunciaros  al  Dios  que  vg- 
sotros  adoraìs  con  ignorane  ia  de  que  lo  es. 

Anadia  el  doctor  ser  cloctrina  de  muchos  sabios 
canonistas  que  la  guerra  contra  los  idolatras  es  siem- 
pre  justa.  Pero  el  senor  obispo  asegura  que  sola- 
mente puede  concederse  algun  aprecio  a semejant& 
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doctrina  en  casos  particulares  : i°.  cuando  la  guerra 
fuere  para  reconquistar  paises  que  hayan  sido  de 
cristianos  àntes  de  caer  en  poder  de  idólatras,  conio 
Argel  y lòs  otros  pueblos  africanos  de  Berberia  ; 
2°.  cuando  los  idólatras  insultan  a los  cristianos 
profanandoles  sus  templos,  sacrifìcios,  y demas  actos 
religio sos  : asi  el  emperador  Constammo  prohibió 
a los  Gentiles  tener  l'dolos  donde  causasen  escàn- 
dalos  à los  cristianos;  3°.  cuando  insulten  a estos 
blasfemando  pùblicamente  contra  la  religion  cris- 
tiana ; 4°-  cuando  impidan  la  predicacion  del  evan- 
gélio sin  otro  motivo  que  su  odio  à la  religion 
cristiana  -pues  si  los  predicadores  van  armados,  ya 
la  denegacion  del  permiso  no  es  causa  bastante  para 
que  se  les  haga  ninguna  guerra,  mediante  haberse 
apartado  de  la  doctrina  de  Jesu-Cristo  los  predi- 
cadores llevando  armas  ; 5°.  cuando  los  idólatras 
Ìiagan  guerra  contra  los  Cristianos.,  corno  acostum- 
bran  los  Turcos  ; 6°.  cuando  aquellos  persiguen  a 
los  ifioeentes  desvaìidos  encomendados  à la  protec- 
cion  de ‘{la  iglesia  y aun  en  esto  no  admite  la  opi- 
nion de  los  canonistas  el  senor  obispo,  pues  sostiene 
que  si  no  les  pucliere  proteger  de  otro  modo , es 
ménos  malo  permitir  la  desgracia  de  algunos  ino- 
centes  que  bacer  una  guerra  de  la  cual  se  han  de 
subseguir  mas  grandes  males  , sin  lograr  tal  vez 
el  obìeto  que  la  motivo. 

Por  estos  principios  concluyó  diciendo  el  senor 
obispo  que  la  guerra  contra  los  Indios  ei^a  ilicita 
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J pecaminosa  por  mas  idólatras  quc  sean , miéntras 
cllos  no  insulten  a los  cristianos  conio  à tales  ; y 
que  lo  mismo  sucede  aun  cuando  fuese  yerdad 
que  los  Indios  cometen  otros  muchos  pecados  con- 
tra  la  naturaleza. 

La  segando,  razon  principal  en  que  fundó  el 
doctor  SepulvGda  su  dictamen  de  ser  licito  bacer 
a los  Indios  guerra,  se  reduce  à decir  que  estos 
son  de  un  ingenio  rudo , servii , bàrbaro  y solamente 
proprios  para  vivir  sujetos  à otros  hombres  mas 
ilustrados  que  les  dirijan  en  su  conducta,  y en  su 
ensenanza,  lo  cual  podràn  hacer  los  Espanoles  des- 
pues  que  por  la  guerra  tengan  bajo  su  potestad  à 
los  Indios. 

A esto  respondió  el  senor  obispo  que  los  Indios 
de  America  no  son  del  ingenio  rudo  y servii  que 
se  les  atribuye  , ni  son  absolutamente  bàrbaros 
puesto  que  viven  en  sociedades  con  gefes  cono- 
eidos  y con  lcyes  que  prescriben  las  penas  corres- 
pondientes  en  el  sistema  gubernativo  de  ellos  à 
las  acciones  que  reputan  criminales;  ni  tampoco 
son  tan  ignorantes  y rudos  corno  se  procura  per- 
suadir,  pues  làbrican  casas,  armas,  pan  y otras  cosas. 
necesarias , aunque  sus  artes  , sus  costumbres  y 
sus  maneras  no  tengan  analogia  con  las  de  Espana , 
y asi  negando  el  siipuesto  de  los  heclios  referidos 
por  el  egregio  doctor , queda  sin  fuerzas  el  argu- 
menlo  deducido  de  ellos. 

La  tercera  razon  principal  del  senor  Sepulveda 


( 42 6 ) 

fue  porque  sujetando  a los  Indios  por  la  guerra, 
cs  mas  facd  , nias  comodo  , y por  consecuencia 
mas  conveniente  predicarles  despues  el  evangelio 
con  tal  elìcacia  que  se  les  persuada  mejor  la  ver- 
dad  de  la  religion  cristiana  ,'  y se  les  excite  à 
prò  Tesarla.  Pero  el  senor  obispo  se  opone  a este 
discarso  de  muchas  maneras,  y sostiene  la  opinion 
contraria  por  varias  razones  que  indicare. 

La  le  no  permite  ( dice  ) hacer  demonstracion 
de  sus  verdades  por  raciocinios  puramente  natu- 
i*ales.  Se  necesita  sujetar  el  entendimiento  en  ob- 
sequio  de  la  Te  corno  decia  el  apóstol  San-Pablo. 
Està  captividad  sapone  la  circunstancia  importanti'si- 
ma  de  que  los  oyentes  creali,  que  quien  les  predica, 
es  liombre  de  buena  le;  y que  procede  con  ella 
sin  intencion  de  enganar.  Este  concepto  preli - 
minar  necesita  nacer  de  la  observacion  sobre  una 
conducta  virtuosa,  padlica,  desinteresada  y por  nin- 
gun  estremo  sospecbosa  del  predicador,  porque 
solo  a si  podra  ser  escucbado  con  atencion  y res- 
peto.  La  experiencia  tiene  comprobada  està  verdad 
en  las  Indias  : la  razon  naturai  viene  à su  apoyo  ; 
y tanto  los  evangelistas  y apóstoles  corno  los  santos 
padres  de  la  iglesia  inculeàron  la  misma  doctrina 
para  cuya  comprobacion  copio  el  senor  obispo 
muehos  textos.  Anadiendo  que  no  es  posible  con- 
cikarlos  con  la  practica  de  hacer  primero  guerra 
para  predicar  despues  , porque  lejos  de  prepa- 
rale bicn  el  animo  de  los  oyentes , resultan  odios 
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à todo  cuanto  pueda  pertenecer  à la  nacion  del 
enemigo , y no  es  liicil  tener  confiansa  en  lo  que  in- 
tente persuadir  un  predicadcr  , destiuado  por  él.  Se- 
mejante  modo  de  convenir  los  hombres  se  parece  al 
de  Mahòma  qnien  lo  hacia  con  las  armas  en  la  mano, 
y no  al  de  Jesu-Cristo  que  previno  a sus  apóstoles 
presentarse  con  la  mansedumbre  deunaoveja  entre 
los  lobos  ; por  lo  cual.San-Gregorio  magno,  habiendo 
escuchado  que  se  intentaba  propagar  el  evangelio 
por  medio  de  la  guerra,  dijo  : Nuevó  è inaudito  modo 
de  predicar es  aquel  por  el  citai  se  piensa  exigir  la 
fe  d fuerza  de  azotes.  No  sirve  decir  que  la  guerra 
no  se  les  hace  para  forzarlos  à recibir  la  fe  cristiana 
y si  solo  para  sujetarlos  à fin  de  que  despues  de  su- 
jetos,  oigan  la  predicacion.  Lo  cierto  es  que  siempre 
interviene  ^ una  fuerza  y que  la  conversion  de  unos 
sera  efecto  del  miedo  de  padecer  lo  que  han  visto 
sub  ir  otros  , y no  del  convencimiento  intelectual  ni 
del  efecto  de  la  voluntad. 

El  modo  guerrero  de  convertir  se  opone  a todas 
las  ideas  fundamentales  del  cristianismo.  Segun  la 
doctrina  y el  egempìo  de  su  divino  fundador  se  debe 
comenzar  asegurando  que  si  con  el  bautismo  se 
horran  todos  los  pecados  anteriores  sin  penas , ni 
penitencias  por  ellcs  , perdcnandolos  todo^  el  senor 
por  su  gracia  , de  suerte  que  la  religion  cristiana  eo- 
mience  por  actos  puramente  benéfieos  y no  egerza 
poder  alguno  desagradable  sino  cuando  las  persbnas 
ya  sujetas  a sus  leyes  de  antemano  por  el  bautismo  , 
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vueìvan  à la  carrera  de  los  yicios  y exciten  con  ellos 
las  iras  de  Dios.  Pero  tqdo  lo  contrario  sucederia  si 
comenzara  la  predicacion  por  una  guerra  corno  la  de 
Mahoma  , pues  en  lugar  de  la  dulzura  y suayidad  de 
perdonar  pecados  gratuitamente , se  imponia  la  mas 
terrible  de  las  penas  cual  era  el  exterminio  y un  cu- 
mulo de  calamidades. 

Si  los  canonistas  defienden  que  se  puede  hacer 
guerra  licitamente  contra  los  que  impiden  predicar 
( segua  queda  indicado  anteriormente  ) , se  debe  li- 
mitar, al  caso  en  que  las  gentes  que  lo  impiden , co- 
iiozcan  ja  la  naturaleza  espiritual  de  la  religion  à 
que  se  oponen  , corno  sucede  a los  Mahometanos 
quicnes  saben  que  là  profesion  del  cristianismo  no 
les  priva  de  las  felicidades  civiles  , las  cuales  son 
compatibles  con  el  cristianismo  tanto  corno  con  el 
mahometismo.  Pero  seme] ante  doctrina  de  los  cano- 
fiistas.no -puede  tener  lugar  para  con  las  gentes  que 
al  tiempo  de  la  solici tud  del  permiso  de  predicar  el 
evangelio  , ignoran  lo  que  sea  este  , y sospechan  que 
los  predicadores  son  espias  enviados  con  la  idea  de 
rcconocer  el  pais  bajo  el  pretesto  de  predicar  , y 
servir  despues  con  estas  noticias  a quien  aprove- 
chandolas  intente  una  invasion  en  el  pais  ; pues  en 
tales  circunstancias  no  hay7  no  puede  haber  titulo 
justo  de  hacerles  guerra  para  forzarles  a que  admitan 
los  predicadores. 

Es  verdad  que  Jesu-Cristo  nos  mandò  ir  d todo  el 
mundo  y predicar  el  evangelio  d loda  criatura.  De 
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aqiu  han  querido  algunos  inferir  que  si  tenemos  està, 
obligacion  , ella  produce  un  derecho  , ;cual  es  el  de 
remover  los  obstaculos  y que  si  para  vencer  estos 
fuere  necesaria  una  guerra  , se  debe  interpretar  in- 
cluido  este  poder  en  la  intimacion  delprecepto.  Pero 
semejante  raciocinio  tienen  mucbo  de  sofìstico  ; pues 
la  obligacion  de  ir  d lodo  el  mundo  j predicar  se 
debe  interpretar  bajo  la  condicion  de  que  nos  dejen 
ir,  y quieran  oimos.  Asi  es  que  Jesu-Cristo  no  dio 
à los  apóstoles  autoridad  alguna  exterior  coactiva , y 
por  el  contrario  les  dijo  que  si  los  habitantes  de  una 
ciudad  no  querian  oirles , fuesen  à otra , pero  que 
no  dejasen  de  comenzar  siempre  su  ministerio  anun- 
ciando  la  paz.  Los  apóstoles  quisiéron  que  bajara 
fuego  del  cielo  contra  los  vecinos  de  la  ciudad  de 
Samaria  porque^no  quisiéron  admitir  al  divino  pre- 
dicador  y este  no  solo  no  condescendió  , sino  que 
les  reprendió  con  enojo  , y les  dijo  que  aun  no  La- 
biali llegado  a comprender  bien  cuan  pacìfico,  y cuan. 
caritativo , humilde  y manso  deberia  ser  el  espiriti! 
de  los  ministros  del  evangelio. 

Los  hombres  que  no  han  prometido  nunca  su- 
ìetarse  à escuchar  la  predicacion  de  los  dogmas 
y de  la  moral  del  cristianismo , no  han  con- 
traido  ninguna  obligacion  civil  rde  permitir  la 
existencia  de  predicadores , y por  consiguiente  no 
han  dado  a nadie  un  tìtulo  justo  para  que  les  haga 
una  guerra  por  tal  motivo  ni  para  tal  objeto.  Esto 
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es  lo  que  sostiene  el  senor  obispo  ; mas  vuestras  se- 
fiorias,  mercedes  y paternidades  han  de  esaminar 
este  punto  y resolveràn  cuales  sean  los  limites  de  la 
yerdad  de  està  dottrina. 

La  citarla  razon  principal  del  doctor  Sepulveda 
para  defender  su  sistema , fué  que  los  Indios  injurian 
ala  humanidad  entera,  matando  personas  inocentes 
y ofrecicndolas  à sus  idolos  corno  victimas  en  sacri- 
ficio ; el  cual  pecado  autoriza  à todos  los  soberanos 
de  naciones  civilizadas  para  declarar  guerra  contra 
los  Indios  hasta  el  termino  de  ponerlos  en  estado  de 
cesar  una  costumbre  tan  bàrbara. 

El  senor -obispo  niega  està  consccuencia  porque  no 
consta  del  evangelio  ni  de  otro  algun  texto  sagrado 
que  un  soberano  haya  recibido  de  Dios  obligacion  ni 
potestad  de  remediar  los  males  de  otro  reyno  que 
no  depende  de  su  gobierno. 

Eì  modo  que  se  indica  es  tambien  otro  nuevo  se- 
minario de  pecados  pues  la  guerra  Ileva  consigo 
el  peligro  próximo  de  su  multiplicacion  en  robos , 
asesinatos,  violencias,  adulterios  y cuantos  males 
puedan  imaginarse  : la  guerra  seria  remediar  un  mal 
con  otro  mayor  : matar  millares  de  inocentes  mez- 
clados  con  los  criminales  por  solo  el  fin  de  librar 
de  la  miM’te  dn  corto  nùmero  de  personas  vic- 
timas  de  los  sacrificios.  Esto  se  opone  al  evan- 
gelio segun  el  cual  no  debe  intentarse  la  separacion 
de  la  zizana  cuando  està  en  yerha  mezclada  con  ei 
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trìgo  por  no  perder  este  al  mismo  tiempo  ; Jesu- 
Cristo  nos  ensena  que  la  dejemos  basta  el  tiempo  de 
la  siega , esto  es,  hasta  el  dia  del  juicio. 

No  debemos  olvidar  que  si  bien  es  cierto  estar 
ya  reconocida  elitre  las  naciones  civilizadas  corno 
costumbre  bàrbara  la  de  sacrificar  victimas  bumanas 
lo  es  tambien  que  no  por  eso  està  defìnido  todavra 
si  entre  las  naciones  inciyiles  es  ó no  pecado  tan 
borrible  corno  nosotros  imaginamos  ahora.  No  duda- 
mos  ni  podemos  dudar  que  lo  es  ante  Dios,  pero 
bay  justo  motivo  para  pensar  de  otra  manera  diie- 
rente  con  respecto  à los  hombres. 

Estos  lo  fiacen  por  un  acto  de  reìigion  que  pìen~ 
san  ser  agradable  à la  diyinidad.  Si  quieren  tenerla 
propicia  le  ofrecen  lo  que  reputan  por  mas  eìeyado 
que  es  un  ser  fiumano,  y entre  tales  seres  el  mas  pre- 
doso,  cual  es  el  hombre  inocente.  Les  occorre  ser 
eso  lo  mas  agradable  à la  divinidad,  y lo  hacen  con 
espi'ritu  religioso  lejos  de  tenerlo  por  acto  infiumano. 

Los  Indios  de  America  no  son  los  unicos  ni  los 
primeros  que  siguen  tal  error.  Eusebio  en  su  libro 
de  la  preparacion  evangèlica , san  Clemente , Laccan- 
do , y otros  muchos  escritores  fìdedignos  testificali 
fiaberlo  adoptado  rnuchas  naciones  antiguas  que  de- 
signali en  diferentes  partes  del  globo.  Y aun  la  sa~ 
grada  escritura  nos  cita  el  suceso  de  Jepté  sacrifi- 
cando à su  fiija  por  cumplimiento  de  un  voto  en  el 
pueblo  escogido  de  Dios,  quien  por  otra  parte  pa- 
rece  no  reprobar  la  pràctica  en  todos  los  sentidos  ni 
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para  todas  las  ocasiones,  supuesto  que  Dios  deseandó 
probar  la  obediencia  de  Abrahan,  le  mandò  sacrifi- 
carle su  bijo  inocente  Isaac,  y solamente  revocò  la 
òrden  cuando  ya  el  pecado  estaba  cometido  por 
Abrahan  si  fuese  pecado  en  todas  las  ocasiones  el 
consentir  sacrificios  de  vi'ctimas  humanas  inocentes. 
No  sirve  deck*  que  todo  aquello  contenia  grandes 
misterios  por  lo  cual  no  se  puede  traer  a conse- 
Cuencia  ; pues  esos  misterios  estaban  en  la  mente  de 
Dios;  pero  en  la  persona  de  Abrahan  solo  vemos 
una  prueba  de  su  obediencia;  y si  creyese  que  los 
sacrificios  de  victimas  humanas  eran  tan  bàrbaros 
que  no  admitiesen  disimulo,  el  hubiese  dudado  sobre 
si  quien  le  intimaba  el  precepto  de  sacrificar  su  hijo 
inocente  Isaac,  era  de  veras  el  espiritu  de  Dios,  ó 
el  espiritu  del  demonio  desfigurado  y transformado 
en  angel  de  luz. 

De  aqm  se  sigue  que  las  naciones  inciviles  no  son 
tan  criminales  corno  parece  a la  primera  vista  ; ni  su 
costumbre  puede  autorizar  para  intimitarles  guerra. 
Los  Rnmanos  encontraron  en  sus  conquistas  varias 
naciones  què  tenian  semejantes  usos  ; pero  no  cas- 
tigaron  à ninguna  por  eso  : se  contentàron  con  ha- 
cerles  conocer  que  aquello  era  malo  , y prohibirìo 
para  lo  sucesivo. 

Si  por  solo  el  hecho  de  impedir  los  sacrificios  de 
victimas  humanas  se  hubiese  de  hacer  guerra  , està 
resultarla  inùtil  en  cuanto  a su  objeto  principal;  arrai- 
garia  mas  el  deseo  de  servir  à la  Divinidad  por  un 
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medio  que  reputarian  tanto  mas  licito  y mas  religioso 
cuanto  mas  aborrecido  se  viera  por  los  bombres  de 
una  religion  distinta  de  la  suya-  cesarian  los  tales 
sacrili cios  en  publico,  pero  se  multiplicarian  en  se- 
creto. Ultimamente  no  es  licito  hacer  las  cosas  malas, 
aun  cuando  hayan  de  resultar  algunas  buenas. 

Conduje  pues  el  senor  obispo  indicando  su  opi~ 
mon  sobre  cuales  deben  ser  los  medios  de  propagar 
en  las  Indias  el  evangelio  de  modo  que  por  conse- 
cuencia  el  pais  quede  sujeto  legi'timamente  al  Rey 
de  Castilla-  y para  elio  distingue  las  Indias  en  ter- 
ntonos  de  dos  clases  : una  la  de  aquellos  paises  en 
que  los  predicadores  del  evangelio  puedan  entrar 
pacificamente  con  seguridad  : otra  la  de  aquellos  otros 
en  que  no  se  les  permita. 

Que  en  los  de  primera  clase  vayan  los  predicadores 
sin  gente  de  armas,  acompanados  unicamente  de 
bombres  pacificos,  de  buenas  costumbres,  instruidos 
en  el  catecismo,  y en  los  principios  de  la  buena  mo- 
ial.  El  buen  egemplo,  la  buena  conversacion  7 la 
doctnna  evangelica  de  paz  y de  virtudes  sociaìes 
baràn  amar  la  religion  cristiana , su  moral,  y ai 
soberano  que  goza  de  sùbditos  tan  amables,  de  quien 
esperaràn  la  recta  y ùtil  administracion  de  justicia. 

Que  en  los  territorios  de  la  segunda  clase  no  en- 
ti en  los  predicadores  basta  tiempo  mas  oportuno  7 ei 
cual  se  podrà  preparar  construyéndose  por  parte  de 
los  Espanoles  algunos  Castillos  en  los  paises  fronte- 
rizos  poseidos  ya  por  el  Rey  de  Castilla  conforme 
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à la  division  de  la  lin^a  brada  en  la  buia  del  papa 
Alejandro  sexto.  Verifìcado  esto  se  debe  procurar 
el  comercio  pacifico  c^n  los  Indios  vecinos  indepen- 
dientes  con  tal  grada  que  jamas  se  de  motivo  a re- 
celos  de  persecucion.  Asi Tracera  la  coniianza;  se 
consolidala;  y tendràn  los  predicadores  entrada  libre 
con  las  otras  personas  instruidas  ; cuyos  efectos  seran 
los  àntes  indicados. 

Estos  medios  son  conformes  al  espiritu  de  la  buia 
del  sumo  pontdice  Alejandro,  corno  lo  declara  la  del 
papa  Paulo , seguii  la  cual  seran  sùbditos  del  Rey  de 
Espana  los  Indiòs  despues  c|ue  sean  cristianos  ; y no 
de  manera  que  pierdan  la  propiedad  de  las  cosas  par. 
ticulares  que  posean  sino  de  suerte  que  recono  zcan 
la  soberanfa  de  su  Magestad , y le  contribuyan  con 
algo  para  testimonio  del  reconocimiento,  y por 
gratilud  à la  pro^eccion  , justicia  , y ensenanza. 

He  aqui  senores,  el  sumario  de  lo  que  el  egregio 
doctor  y el  senor  obispo  han  dicbo  y escrito  para  que 
vuestras  senorias,  mercedes  y paternidades  resuelvan 
lo  que  mas  convenga  a la  gloria  de  Dios. 

El  senor  obispo  ha  sido  mucho  mas  dii  uso  porque 
tenia  muchas  cosas  mas  que  decir  por  haber  visto  las 
cosas  de  Indias  en  el  espacio  de  largos  arios,  y por 
haber  dcdicado  su  zelo  de  intento  a persuadirlo  que 
cree  conveniente  a los  Indios.  Pero  tambien  el  senor 
doctor  es  digno  de  accion  de  gracias  por  su  zelo  y 
trabajo. 
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ARTICULO  II0. 

Respuesta  del  doctor  Sepulveda  à las  razones  del 
senor  obispo  Casas  contenidas  en  el  Stimarlo  del 
artica  lo  precedente , jr  ei%  su  libro. 

Ilustrìsimos  y mui  magmficos  senores, 

"V  uestras  senorias  y mercedes  han  oido,  corno 
jueces,  por  espacio  de  ciuco  ó seis  dias,  ai  senor 
obispo  de  Chiapa,  leerun  libro,  para  cuya  compo- 
sicion  se  ha  ocupado  muchos  anos,  reuniendo  todas 
las  razones  inyentadas  por  él  y por  otros  para  pror- 
bar  que  la  conquista  de  las  Indias  es  injusta,  si  se 
hace,  sojuzgando  primero  a los  barbaros,  y predi- 
cali doles  despues  el  evangelio  , corno  se  ha  lieclio 
hasta  ahora  conforme  à la  buia  del  papa  Alej  andrò 
sexto. 

, ^ 0 defiendo  la  autondad  de  la  santa  sede  apos- 
tolica para  mandar  y conceder  lo  que  ha  mandado  y 
concedido;  y los  derechos  del  Rey  para  egecutar  con 
justicia  lo  que  ha  egecutado;  esto  equivale  a una 
defensa  del  honor  de  nuestros  Reyes  y de  la  nacion 
espanola. 

Razon  sera  que  se  me  oiga  con  atencion  por 
un  rato,  mientras  yo  procuro  responder  à ciertos  ar- 
gumentos  del  senor  obispo,  cuya  debilidad  espero 
manifestar  facilmente. 
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Sere  muy  breve  porque  seria  falta  de  respeto  es- 
tar  prolij o delante  de  unos  jueces  sapientisimos,  ocu- 
pados  en  negocios  arduos  del  gobierno  ; integros  7 
imparciales  é incapaces  de  dar  sospecha  contra  su 
deseo  de  preferir  la  justicia  y la  verdad  à respetos 
bumanos . 

P rimerà  objecion.  E1  senor  obispo  dice  primera- 
mente  que  en  la  tierra  de  promision  habia  muchas 
naciones  idólatras,  ademas  de  aquellas  contra  las 
que  los  Israelitas  hiciéron  guerra , y sin  embargo 
Dios  no  mandò  hacerla  sino  contra  las  que  designò; 
de  lo  cual  el  senor  obispo  inliere  que  la  circuns- 
tancia  de  ser  idolatra  una  nacion  no  es  bastante  para 
que  se  le  haga  guerra  si  no  concurren  otros  motivos 
justos  independientes  de  la  idolatrìa. 

A esto  respondo  que  en  los  caminos  publicos 
suele  haber  muchos  ladrones  à quienes  no  se  castiga 
porque  no  se  les  coge  ó por  otro  motivo;  y esto  no 
obstante  seria  grande  absurdo  inferir  que  el  crimen 
de  hurto  no  era  causa  suficiente  para  perseguir  a to- 
dos  los  ladrones  y que  solo  seria  licito  prender  à 
los  que  designarà  el  juez  en  su  mandato  escrito. 

Repito  pues  que  la  causa  verdadera  por  la  cual 
Dios  mandò  destruir  à todos  los  habitantes  de  la 
tierra  de  promision  fué  la  de  castigar  los  pecados  de 
idolatrìa  y otros  abominables  : que  Dios  lo  indicò  asi 
cuando  hizo  sus  promesas  al  patriarca  Abrahan,  y 
que  està  es  la  verdadera  inteligencia  de  los  textos  del 
Deuteronomio,  combinado  con  el  del  Genesis% 
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\o  no  he  pretendido  que  la  guerra  contra  los  In- 
dios  sea  imitacion  material  de  la  de  Israel  contra  los 
Gananeos,  sino  solo  hasta  el  grado  de  sujetarlos  para 
que  oigan  la  prcdicacion. 

Segunda  objecion.  El  senor  obispo  ha  dicho  que 
el  texto  del  evangelio  compelle  intrare  no  se  en- 
tiende  de  una  compulsion  material  sino  de  la  intelec- 
tual  por  medio  de  la  fuerza  de  razones. 

Pero  lo  cierto  es  que  San-Augustin  en  sus  cartas  à 
Vincendo  , à Anastasio  y à Donato  lo  eutendió  de  la 
compulsion  corporal  hablando  de  la  conversion  de  los 
donatistas  cismàticos  ; j tambien  habló  en  el  mismo 
senti  do  San-Gregorio  magno  en  dos  cartas  (1). 

Tercem  objecion.  Dice  el  senor  obispo  que  la 
compulsion  corporal  de  que  habló  San-Augustin  fu  e 
contra  los  hereges  y no  contra  loS  paganos.  Yo  res- 
pondo  que  si  no  fuese  licita  contra  estos,  tampoco  lo 
sena  contra  aquellos,  pues  se  reducenlas  dos  al  mismo 
objeto  de  recibir  la  fe  de  la  religioni  cristiana;  fuera 
de  que  tambien  el  santo  trata  de  la  compulsion  de 
los  paganos  y conparticularidad  en  su  carta  48,  donde 
hace  mencion  de  los  edictos  de  los  Emperadores 
cristianos  en  que  se  prohibió  el  culto  de  los  idolos  y 
de  està  compulsion  sacó  el  santo  consecuencias  para 
persuadir  que  tambien  era  licito  expcdir  otros  edictos 
contra  los  hereges. 

Ni  basta  decir  que  alli  se  trataba  de  personas  sub- 


(i)  Ep.  23  , lib.  i.  Ep.  6o?  liv.  9. 
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dilagala  potestad  de  los  Emperadores;  pnes  yo  in- 
iiero  de  eso  mismo  que  me] or  se  puedè  obrar  en 
aquel  modo  con  ìos  no  sùbditos , mediante  que  los 
extranos  merecen  ménos  atenciones;  y asi  consta  que 
San-Gr egorio  magno  aprobó  la  guerra  de  Genadio , 
prefecto  de  Africa  contra  los  iddlatras  para  sujetarlos 
de  manera  que  despues  oyesen  la  predicacion  del 
evangelio  y abrazasen  el  cristianismo. 

Objecion  CMarta.  El  senor  obispo  dice  qué  los 
santos  no  incitaron  jamas  a ìos  Reyes  à guerrear  contra 
los  paganos  para  convertirlos  ; pero  esto  no  es  tan 
cierto  corno  se  afirma.  El  papa  Adriano  exhortó  al 
Emperador  Carlos  magno  a pelear  contra  los  Longo- 
bardos  que  eran  gentiles.  San-Augustin  alabò  los 
edictos  de  los  Emperadores  cristianos  contra  los  idó- 
latras , y Constonino  prohibió  la  idolatria  publica 
con  pena  capitai  por  consejo  del  papa  San-Silvestre, 
<S  de  otros  santos  prelados  cristianos.  San-Gregorio 
aplaudió  la  conquista  del  pais  de  Africa,  contiguo 
al  imperio  romano  porque  producia  la  propagacion 
del  cristianismo  : Santo-Tomas  de  Aquino  asegura 
que  los  clerigos  pueden  aconsejar  guerras  justas,  y 
que  los  Emperadores  cristianos  pueden  obligar  à 
profesar  el  cristianismo  à los  infieles  que  causan  es- 
càndalo,  y à los  que  inpiden  el  egercicio  de  la  religion 
cristiana  con  malas  persuasiones,  ó con  persecu- 
ciones;  la  cual  doctrina  supone  ser  licita  la  compul- 
sion  material,  sea  por  medio  de  leyes  coactivas 
cuando  los  idólatras  son  sùbditos,  sea  por  medio 
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de  guerras  cuando  ellos  sean  independientes  de  la 
soberama . 

Objecion  quinta.  E1  senor  obispo  dice  que  el  papa 
no  tuyo  ni  pudo  tener  intencion  de  conceder  al  Rey 
la  facultad  de  hacer  guerras  à los  Indios  para  que 
se  sujetasen  y convirtiesen;  porque  su  santidad  no 
tiene  poder  alguno  sobre  los  infieles  no  bautizados, 
cxistentes  luera  del  gremio  de  la  iglesia  • y que  lodo 
esto  consta  de  la  carta  primera  a los  Corintios  en 
la  cual  el  apóstol  san  Pablo  ( hablando  de  lo  que  le 
liabian  contado  acerca  de  algunos  vecinos  idólatras 
de  aquella  ciudad  ) dijo  : « Por  donde  me  pertenece 
» a mi  juzgar  de  la  conducta  de  aquellos  que  no 
» son  miembros  de  la  iglesia?  Ellos  seran  juzgados 
» por  Dios.  » 

Pero  aunque  sea  cierto  que  al  papa  no  corres- 
ponda  juzgar  las  causas  de  los  infieles,  no  se  sigue 
corno  legidma  consecuencia  que  no  tenga  potestad 
ninguna  en  el  asunto.  Tiene  la  de  enviar  predica- 
dores  del  evangelio  para  que  conviertan  a los  habi~ 
tantes,  yen  este  poder  se  incluve  todolo  necesario  li 
conveniente  para  conseguir  el  fin  seguii  las  doctrinas 
de  san  Augustin  y santo  Tomas  de  Aquino.  Si  el 
bacer  guerra  para  sujetar  ti  los  infieles  a que  despues 
reciban  y oigan  a los  predicadores , se  considera 
corno  medio  util  para  conseguir  despues  el  fin  de 
una  conversion  voluntaria , la  iglesia^ tiene  autoridad 
para  hacer  esa  guerra  por  el  ministerio  de  los  Reyes- 
sin  oposiclon  à la  doctrina  de  san  Pablo.  La  tole- 
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rancia  que  se  tiene  con  unos  infieles  no  praeba  la 
obligacion  de  tolerar  a todos.  San  Augustin  deeia 
en  su  caria  à Marcelino  « Toleremos  ( pues  no  po- 
ì)  demos  corregirlos  ) à los  que  pretenden  conservar 
» con  vicios  impunes  una  repùblica  que  los  prime- 
j)  ros  Romanos  estableciéron  y consolidàron  con 
» virtudes.  » Pero  el  mismo  san  Augustin  alabó  la 
guerra  del  prefecto  Genadio  contra  los  infieles  afri- 
canos  confinantes  al  imperio  Romano  para  que  des- 
pues  de  sujetos  à este,  recibiesen  la  predicacion  del 
evangelio. 

Objecion  sexta.  El  senor  obispo  anade  que  el 
sumo  pontifice  carece  del  poder  indicado,  porque  no 
lo  concedici  Jesu-Cristo  à san  Pedro  , mediante  que 
nuestro  senor  ( en  cuanto  hombre  ) no  tuvo  de  hecho 
el  senorio  del  mando  o de  sus  gobiernos7  aunque  lo 
bubiera  tenido,  si  le  hubiese  convenido  para  el  fin 
que  se  propuso  de  fundar  la  religion  cristiana. 

Pero  està  doctrina  no  es  verdadera  en  todos  los 
sentidos.  Jesu-Cristo  fué  pastor  espiritual  de  ovejas 
espirituales  cuales  son  las  almas  humanas.  El  mismo 
senor  lo  dijo,  anadiendo  que  (ademas  de  las  ovejas  dei 
rebano  de  Israel)  tenia  otras  y le  convenia  traerlas  a 
union  con  las  de  Israel  dentro  de  un  solo  recinto  : 
que  para  este  fin  le  habia  dado  su  padre  toda  potes- 
tacl  de  la  cual  podria  disponer  en  el  cielo  y en  la 
tierra.  Que  con  efecto  dispuso  de  ella,  comunicando 
las  facultades  necesarias  para  su  egercicio  a los  após- 
toles  con  el  precepto  de  ir  d lodo  el  mundo  y pre~ 
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dicar  el  evangelio  à todos  ; y distìnguiendo  al  apostoì 
san  Pedro  concedendole  mas  poder  y prerogativas 
que  a los  otros,  porque  habia  de  ser  cabeza  ^presi- 
dente de  su  iglesia.  Que  por  estos  motiyos  se  puede 
aplicar  al  sumo  pontilìce  lo  que  por  via  de  vaticinio 
se  dijo  de  Jesu-Cristo  en  el  salmo  segundo  : « Fide - 
» melo  y te  dare  por  herencia,  el  senorio  de  las  gen - 
)>  teSj  de  manera  que  los  limìtes  de  tu  posesion  sean 
» los  términos  de  la  tierra.  » 

Tampoco  es  verdad  en  todos  los  sentidos  lo  que 
se  anade  que  ( aun  cuando  el  papa  tuviese  poder , 
seria  ilicito  su  egercicio  , porque  segun  san  Augustin, 
lo  es  irritar  à los  idólatras  destruyendo  sus  idolos,  y 
exasperandolos  con  injurias.  San  Angustili  dijo  eso 
hablando  de  los  hereges  c ir cune  elione  s 5 los  cuales 
por  un  deseo  vanaglorioso  de  ser  venerados  corno 
santos  màrtires  despues  de  su  muerte,  marchaban 
fanaticos  à donde  quiera  que  supiesen  haber  gentiles, 
les  llenaban  de  insultos , derribando  las  estatuas 
de  los  Dioses,  y haciendo  mucbas  otras  injunas , 
cuyo  resultado  final  en  la  muerte  de  tales  fanaticos^ 
contra  los  cuales  decia  san  Augustin  que  no  era  licito 
lo  que  hacian,  y que  tampoco  eran  ellos  màrtires  de 
la  religion  sino  del  vicio  de  la  vanidad. 

Objecion  séptima.  El  senor  obispo  confiesa  ser 
opinion  de  los  canonistas  que  la  iglesia  puede  liacer 
guerra  contra  los  infieles  por  impedir  la  idolatria  y 
los  otros  pecados  opuestos  à la  naturaleza,  cuando 
los  idólatras  ponen  con  sus  blasfemias  obstàculos  af 
egercicio  de  la  religion  cristiana. 
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Los  qanomstas  no  hicieron  està  ùltima  limitacion 
y seria  grande  inconsecuencia  restringir  tanto  aquella 
doctrina , pues  la  blasfemia  no  es  tan  grande  crimen 
corno  la  idolatria , y si  confiesa  que  por  aquella  puede 
bacerse  guerra  cuando  causa  escandalo  a los  cristia- 
nos,  fuerza  sera  confesar  que  con  superior  causa  se 
podrà  pelear  para  destruir  el  yicio  mayor. 

Objecion  octam . El  senor  obispo  niega  que  los 
Indios  de  America  sean  bàrbciros  porque  tienen  ciu- 
dades  y poli  eia. 

Pero  santo  Tomas  de  Aquino  dice  que  son  bàrbaras 
aquellas  gentes  que  mantienen  costmnbres  viciosas 
opuestas  a las  leyes  de  la  naturaleza  con  publicidad 
y generalidad,  sin  oposicion  legai  ? ni  de  otra  clase; 
lo  cual  se  verifica  en  los  Indios.  Un  cronista  que  ha 
estado  en  America  mucho  tiempo  y ha  via j ado  mu- 
cho  por  la  Tierra-Firme  dice  ( libro  tercero  capitalo 
sexto  de  su  cronica)  que  los  Indios  son  de  poca  capa - 
cidad  y de  pravas  costumbres  ; y esto  confronta  con 
lo  que  refieren  muchos  Espanoles  que  vienen  de  alla. 

Objecion  nona.  Dice  tambien  el  senor  obispo  que 
la  guerra  produce  odios  los  cuales  son  obstaculos 
para  conformarse  con  la  religion  de  los  que  la  hacen; 
à lo  cual  se  aumenta  el  mal  egemplo  de  las  perversas 
costumbres  de  los  soldados-  pues  ellas  solas  bastan 
para  que  se  forme  conceptp  equivocado  acerca  de  la 
religion  cristiana,  corno  ha  sucedido. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  la  guerra  no  es  para 
conyertir  sino  para  sujetar.  Cuando  los  Indios  esten 
sujetos  oiràn  à los  predicadores  ? notaran  la  con- 
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ducta  de  los  hombres  vjrtuosos , escucbaran  la  ver- 
dadera  doctrina  cristiana;  y reconoceràn  que  la  rcli- 
gion  es santa,  buena , pacifica,  y exenta  de  los  vicios 
que  àntes  hubiesen  visto  en  los  roilitares.  San  An- 
gustili decia  en  la  citada  carta  48  hablando  de  los 
Gentiles.  « Si  à los  infieles  se  infundiese  terror  y no 
;)  se  les  ensenase  la  verdad,  la  dominacion  pareceria 
))  inicua  : si  se  les  biciera  entender  la  doctrina , sin 
» darìes  miedo , la  costumbre  antigua  de  pensar  de 
J)  otro  modo  mui  diferente  les  endureceria  su  alma, 
» y seria  mucho  mas  dilicil  darles  deseo  aetivo  eficaz 
i)  de  procurar  su  salyacion  eterna.  » E1  enfermo  fre- 
netico aborrece  al  medico,  y el  irmeli acho  de  la  es- 
cuela  toma  odio  al  maestro  ; pero  ni  aquel  deja  de 
curar,  ni  este  de  ensenar;  y llega  tiempo  en  que  se  lo 
agradecen,  corno  dice  S.  Augustin. 

Objecion  decima.  El  senor  obispo  afirma  que  los 
infieles  no  pueden  ser  justamente  compeìidos  a oir 
la  prcdicacion  del  evangelio. 

Pero  està  doctrina  es  incierta.  El  papa  tiene  de- 
recho  de  nombrar  predicadores  y destinarlos  a todo 
el  mando  : este  derecho  seria  nulo  si  Jesu-Cristo  no 
bubiese  concedido  a los  apostoles  y por  consiguiente 
al  papa  el  poder  necesario  para  su  egercicio , y no 
es  de  creer  que  nuestro  divino  maestro  dejase  de 
autorizar  à sus  comisionados  para  todo  cuanto  pueda 
proporcionar  el  cumplimiento  de  su  comision,  corno 
dijo  bien  santo  Tornas  de  Aquino. 

Objecion  undecima.  El  senor  obispo  dice  que  la 
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guerra  no  se  debe  hacer  por  solo  e!  fin  de  librar  de 
la  muerte  à las  vi'ctimas  inocentes  de  los  sacrifìcios 
humanos,  porque  la  guerra  es  un  mal  mucho  major  en 
que  perecen  muchas  mas  gentes,  tanto  de  las  ino- 
centes corno  de  las  nocentes. 

Pero  en  està  parte  haj  muchas  equivocaciones. 
Casi  todos  los  Espanoles  que  yienen  de  America  di- 
cen  que  en  la  Nueva-E  spana  se  sacrificaban  cada  ano 
mas  de  veinte  mil  personas  à los  l'dolos  : este  nu- 
mero ( multiplicado  por  treinta  anos  que  hace  se 
conquisto  ) asciende  a seiscientos  mil  hombres  con- 
servados;  j segun  la  opinion  comun,  no  muriéron 
venite  mil  Indios  en  la  conquista  de  toda  la  Nueva- 
Espana.  Mucho  major  mal  que  puede  ser  una  guerra, 
es  dar  lugar  à que  mueran  sin  bautismo  tantas  per* 
sonas  cujas  almas  serian  salvas  si  le  hubiesen  reci- 
bidoj  pues  san  Augustin  dice  (i)  que  la  muerte  de 
una  persona  sin  bautismo  es  major  mal  que  la  de 
muchas  bautizadas. 

No  hace  bien  el  senor  obispo  en  citar  à los  Ro- 
manosj  pues  Plinio,  Plutarco  j otros  hablan  de  los  sa- 
crificios  de  yictimas  humanas  corno  de  abominaciones 
inexcusables.  En  la  ciudad  en  que  se  verifican  nadie 
puede  llamarse  inocente,  porque  todos  contribujen  a 
lo  que  es  opuesto  a la  razon  naturai.  Por  el  contrario 
los  males  de  una  guerra  no  deben  iinputarse  al  prin- 
cipe si  ella  fuera  justa,  porque  no  aprueba  los  yicios 


(i)  Epist,  75. 
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ni  sus  resultas,  àntes  previendo  estas,  los  prohibe.  Si 
no  es  obedecido,  no  es  culpa  suya. 

Mcnos  razon  tiene  aun  el  senor  obispo  en  excu- 
sar  la  idolatrìa  de  los  Indios  corno  lo  bace  aqui  en 
este  libro,  y lo  habia  liecho  ya  en  otro  intitulado  Cok- 
Jesonario , pues  no  hay  ni  puede  haber  excusa  justa 
de  la  idolatrìa , segun  escribia  san  Pablo  à los  Roma- 
nos,  y el  aprobar  un  crimen  es  pecado  mas  grave 
que  la  accion  misma  criminal . 

Es  tambien  error  citar  el  egemplo  de  Abrahan  para 
excusar  a los  Indios  en  su  costumbre  de  victimas  hu- 
manas , pues  Dios  no  consintió , àntes  impidiò  la  ege- 
cucion. 

Lo  es  igualmente  defender  que  los  que  oyen  là 
predicacion  del  evangelio  y de  la  observancia  de 
las  leyes  naturales,  no  estan  obligados  à creer-  pues 
Jesu-Cristo  dijo  que  aquel  que  no  creyese,  seria  con- 
denado. 

Objecion  duodecima.  El  senor  obispo  anade  que 
la  pràctica  de  hacer  à los  Indios  guerra  para  suje- 
tarlos  y despues  predicarles  el  evangelio , es  contea 
la  intencion  dei  papa  Alejandro  sexto  corno  consta 
de  la  declaracion  del  sumo  pontifice  Paulo  tercero . 

Pero  esto  no  es  asi.  La  intencion  de  Alejandro 
fué  cumplida  por  los  reyes  Fernando  é Isabel.  Aquel 
sucesor  de  san  Pedro  vivió  mas  de  diez  anos  despues 
de  la  conquista  hecba  en  virtud  de  su  buia  y jamas 
se  cjuejó  de  la  desobediencia  ni  reprobo  la  conducta 
de  los  R.eycs,  àntes  bien  la  elogio  muchas  veces  ya 
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directa  ya  indirettamente  , coneediendo  mnchas 
otras  Mas  relativas  a!  nuevo  mundo  en  materias  es- 
pirituàles  y eclesidsticas. 

. Panl°  tereero  hlzo  ìo  mismo  : yìa  buia  que  daoca- 
Sion  al  senor  obispo  para  citarla  en  este  caso,  no 
prueba  su  intento;  pues  ùnicamente  se  reduce  à que, 
noticioso  de  que  los  soldados  conquistadores  trataban 
mal  à los  Indios  reputandolo^  bestias,  j esclavizan- 
dolos  sin  licertela  del  Rey,  reprobo  esa  conditela  y 
mando  que  se  les  tratase  con  bumanidad , pues  eran 
hombres  y criaturas  racionales. 

Desde  la  pnmera  conquista  hasta  nuestros  dias 
todoslos  sumos  pontifices  romanos  han  sabido  (sin 
po derlo  ignorar)  que  los  Reyes  han  hecho  todas  por 
• un  mismo  rumbo,  esto  es,  no  comenzando  por  la  pre- 
dicacion , sino  por  la  sujecion.  Sin  embargo  ningun 
papa  lo  ha  reprobado,  y todos  han  librado  bulas  elo- 
giando el  zelo  de  nuestros  Reyes  cuando  han  creado 
varios  obispados  , y otros  establecimientos  eclesias- 
ticos  y favorables  à la  religion. 

La  razon  està  en  favor  de  la  practica.  Si  la  predi- 
cacion  precediese  a la  sujecion  , està  seria  injusta  en 
el  caso  de  que  los  Indios  hubiesen  creido  ya  el  evan- 
gelio , y abrazado  la  religion  catolica  ; pues  faltaba 
causa  para  sujetaiios  : pero  precediendo  la  sujecion, 
intei  viene  la  justicia  de  saber  que  se  asegura  la  faci- 
lidad  de  predicar  , la  esperanza  de  que  se  aprecie  la 
piedicacion,  y la  certeza  de  que  no  habrà  retroceso 
ni  apostasia. 
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El  conceder  ( corno  el  senor  obispo  concede  ) à 
nucijtros  Reyes  derecho  de  sujetar  a los  Indios  dcs- 
pues  de  la  predicacion , es  lo  mistno  que  alìrmar  que, 
en  el  caso  de  que  los  Indios  se  nieguen  entóncescoà 
sus  principes  à reconocer  al  Rey  de  Castillà  por  so- 
berano y darle  un  tributo,  liabrd  derecbo  en  este 
Eey  para  bacer  guerra  contra  los  Indios  y sus  prt'n- 
cipes,  claramente  se  sé  que  la  tal  guerra  seria  sin 
causa  justa , ó bien  por  una  infinitamente  mas  leve 
que  la  que  interviene  dntes  de  la  predicacion  ; por- 
que  si  el  objeto  era  extender  la  religion  cristiana  y 
ya  estaba  extendida , cesaba  el  finy  por  consulente 
la  causa  , el  titillo , y cuanto  fuese  capaz  de  justificar 
la  guerra. 

De  aqm  se  infiere  que  cuanto  Ea  escrito  el  senor 
ob.spo  en  este  libro  de  Apologia  y lodo  lo  que  sos- 
tiene ante  vuestras  senorias  y mercedes , es  unica- 
mente dirigido  a probar  que  las  eonquistas  hechts 
en  America  l'uéron  injustas  y tirdnicas , aun  cuando 
se  hayan  guardado  las  instrucciones  de  los  Reyos 
catohcos  ; y a confirmar  lo  que  tambien  escribió  en 
su  Con/esonario,  cuya  obra  merece  Uamarse  Libelo 
infamatorio  contra  nuestros  Reyes  y nuestra  nacìon. 

La  consecuencia  naturai  de  su  dottrina  seria  re- 
traerse  el  Empcrador  de  loda  conquista  ùlterior  en 
las  Indias  ; lo  cual  seria  fallar  d su  obligacion , porque 
itene  la  de  propagar  la  religion  cristiana  cuanto  sus 
facultades  permitan  por  los  medios  que  las  circuns- 
tancias  le  proporcionen. 
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Es  bien  seguro  que  cesando  la  guerra  de  conquista 
cesarà  la  propagacion  del  cristianismo  , porque  ( aun 
cuando  quisiera  el  Rey  enviar  a su  costa  predicado- 
res  ) no  hallaria  quien  fuese  à paises  no  conquistados 
ni  con  treinta  ducados  de  asignacion  por  cada  mes  ; 
qmes  si  ahora  se  halla  quien  vayaP , es  porque  los  pre- 
dicadores  yan  con  la  tropa  y son  mantenidos  corno 
miembros  del  egército.  Si  fuesen  solos,  los  Indio»  no 
los  admitirian  ; y si  los  admitiesen , los  sacrifìcarian 
despues  ; corno  sucedió,  pocos  anos  ha  , en  la  Florida 
a los  predicadores  que  fueron  sin  escolta  por  consejo 
del  mismo  senor  obispo . 

Suponiendo  gratuitamente  que  sucediera  lo  con- 
trario 7 es  inegable  que  una  predicacion  de  esa  clase 
no  era  capaz  de  hacer  en  cien  anos  tanto  efecto  corno 
producirà  en  quince  dias  la  que  se  liaga  despues  que 
los  Indios  esten  sujetos  , porque  ya  cesan  los  temores 
de  sus  sacerdotes,  de  sus  caciques,  y de  sus  presu- 
midos  de  sabios  j de  zelosos. 

El  senor  obispo  no  haquerido  dar  à estas  verdades 
tanto  valor  corno  ellas  tienen;  y por  el  contrario  ha 
trabai  ado  con  todo  ahinco  à destruir  todos  los  litui  os 
del  Re y à la  posesion  de  America.  Parece  haber  te- 
nido  intencion  de  hacer  entender  à todo  el  mundo 
que  los  Reyes  de  Castilla  poseen  las  Indias  sin  titulo 
justo  y por  solo  efecto  de  tirania  ; y que  si  escribe  algu- 
nas  expresionesque  indiquen  derecho  del  Emperador, 
es  ùnicamente  por  cumplir  con  su  Magestad,  conocien- 
do  que  selepuede  hacer  mucho  mal , y mucho  bien. 
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Concluyo  pues,  ratificando  quc  es  justo  y justi- 
simo  hacer  guerra  à los  bàrbaros  Indios  de  America 
para  obligarles  y compelerles  à que  abandonen  ìa 
idolatria,  sus  ritos,  sus  idolos,  sus  sacrificios  de  vic- 
timas  humanas,  sus  vicios  que  degradan  a la  natura- 
leza  y otros  que  se  oponen  à sus  leyes  dictadas  por 
la  razòn  : para  que  no  impidan  la  predicacion  del  evan- 
gelio, no  pongan  obstàculos  à su  ensenanza,  ni  a la 
de  una  buena  moral  corno  es  la  cristiana  : para  que 
despues  de  estar  sujetos,  puedan  oir  con  irecuencia 
los  sermones  y convenire  ; 'para  que  despues  de 
convertidos  se  instruyan  mas  profundamente  en  la 
aoctrina,  se  consoliden  en  su  conversion  con  el 
trato  y sociedad  de  los  cristianos,-  y se  libren  de  vol- 
ver  al  error  antiguo  cuyo  peligro  sera  menor,  Guanto 
mas  dependan  los  Indios  de  la  potestad  domestica 
de  los  Espanoles. 

Me  parece  haber  satifecho  a las  objeciones  del 
senor  obispo  y de  los  otros  que  siguen  su  opinion,  y 
creo  que  a casi  todas  ellas  estaba  ya  respondido  en 
mi  libro  ( del  cual  andan  muchos  traslados  por  Es- 
pana  ) y en  mi  suina  que  lue  impresa  en  Roma,  exa- 
minada  y aprobada  por  juicio  del  vicario  del  papa* 
del  maesti  o del  sacro  palacio  j y de  un  auditor  de 
Rota,-  elogiada  por  muchos  varones  doctisimos  de  la 
corte  romana  ; cuyos  dictàmenes  fuéron  impreso^ 
con  la  misma  Suma. 

Està  circunstancia  junta  con  la  lectura  de  las  bulas 
4el  papa  Alejandro  y de  sus  sucesores,  deiiia  bastar 
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para  remover  lodo  escrupulo  y alejar  cualquier  ge- 
nero de  diidas*  por  lo  cual  aconsejo  à quien  aun  las 
tenga,  que  lea  mi  libro  , u mi  suina , y reflexione , so- 
bre  su  contenido  en  que  hallarà  mejor  lo  que  con- 
viene saber  en  el  asunto  para  entender  con  perfeccion 
la  materia  y resolver  con  juicio  la  cuestion. 

iVWVVW\M^VVVVtVVVVVV'> 

ARTICULO  III0. 

Replicas  del  senor  oftispo  contra  las  respuestas  del 
doclor  Sepuiveda. 

Muy  ilustres  y mu y magnificos  senores;  muy  re- 
verendosy  doctisimos  padres. 

En  està  inclita  congregacion  he  leido  y presen- 
tado  diferentes  obras  mias,  dirigidas  à probar  la  in- 
justicia  de  las  guerras  que  se  han  hecho  contra  los  In- 
dios  de  America  para  que  no  se  cpntinuen  con  titulo 
de  Conquistas  ni  con  otro  aigunò.  Yarios  Espanoles 
opinaban  lo  contrario  y sabia  yo  haberse  escrito  con- 
tea mi  doctrina.  Sin  embargo  jamas  he  hablado  ni 
escrito  contra  nadie  ; siempre  lo  Ilice  genericamente 
sin  nombrar  las  personas  de  mis  antagonistas. 

Ahora  parece  que  se  declara  por  principal  susten- 
tador  del  sistema  opuesto  al  mio  el  muy  reverendo 
y egregio  doctor  Sepuiveda,  respondiendo  à los  ar- 
gumentos  que  yo  tenia  compila dos  en  la  obra  titu- 
lada  Apologia  de  la  cual  lei  una  parte  ante  Vuestvas 
Excelencias  y sènorxas . 
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Y pues  ha  querido  descubrirse,  y no  teme  sei? 
conocido  por  fautor  de  las  execrables  impiedades 
frcpie  resultan  de  su  dottrina,  me  parece  justo  comba- 
tirle  a las  claras  para  atajar  el  venoso  Cancer  que 
contiene  con  grande  infamia  y deshonra  del  no  rubre 
cristiano  , y desiruccion  del  linage  bumano . 

Suplico  à Vuestras  ilustres  senorias  > mercedes  y 
patemidades  que  no  miren  este  negocio  corno  mio 
pues  no  lo  es,  sino  corno  interesante  a la  honra,  y 
gsona  de  Dios  y de  su  religion  santa,  de  nuestros 
Reyes,  y de  nuestra  nacion,  y al  bien  de  Espana, 
de  las  Indias  y de  la  humanidad. 

No  bay  que  dejarse  llevar  de  la  falacia  de  apa- 
remar  que  procura  el  doctor  defender  el  honor  de 
nuestros  Reyes,  y la  justicia  de  la  posesion  de  un 
pais  obtenidas  con  multitud  inumerable  de  cruelda- 
des,  blasfemias  y otros  medios  bàrbaros  inbumanos; 
pues  el  modo  de  tranquilizar  las  conciencias  no  es 
en  tales  casos  el  persuadir  que  son  justos  titulos  de 
adquisicion  los  que  de  veras  no  lo  sean. 

No  lo  es  ni  lo  puede  ser  el  de  acometer  à gentes 
padficas  en  sus  casas  y aniquilarlas  con  guerras , 
injustas  en  su  fondo,  cruensimas  en  el  modo  in- 
bumano  de  hacerlas,  con  pretesto  de  propagar  e[ 
evangelio , abusando  de  las  bulas  del  sumo  ponti. 
€ce.  A si  el  que  defìenda  esto,  es  enemigo  de  la  re- 
Lgion  , del  Rey , de  la  Espana  , de  las  Indias  y 
de  la  bumanidad,  cuando  en  lugar  de  sostener  verda-» 
des  capaces  de  contribuir  al  remedio  de  tantos  v 
I.  3g 
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lan  grandes  danos  de  alma  y cuerpo , forma  em- 
peno  de  adormecer  las  conciencias  para  que  prò- 
sigan  los  mismos  males. 

Yo  pienso  que  mi  Apologia  contiene  una  demons- 
tracion  de  la  verdad  de  mi  dictamen  ; pero  el  doctor 
Sepulveda  imagina  persuadir  lo  contrario  ? redu- 
ciendo  el  asunto  à doce  proposiciones  de  argumentos 
mios  y doce  de  sus  respuestasj  por  lo  cual  considero 
forzoso  hacer  doce  réplicas  para  que  los  incautos 
HO  sean  engaiiados  con  la  lectura  de  su  papel. 

Rèplica  primerct.  Cuando  dije  que  la  destruccion 
de  siete  gentes  de  la  tierra  de  promision  fué  para 
cumplimento  de  las  promesas  hechas  por  Dios  a 
Za  descendencia  de  Abrahan,  no  negué  que  la  ido- 
latria entrase  à consideracion.  Pero  si  las  gentes 
jdólatras  eran  mas  que  las  siete  designadas,  y sin 
embargo  Dios  manda  destruir  estas  y no  las  otras, 
la  excepcion  prueba  la  regia  de  que  la  calidad  de 
idólatras  no  basta  para  legitimar  una  guerra  des- 
tructora. 

Aun  cuando  se  pudiese  probar  lo  contrario , no 
produciria  consecuencias  para  imitar  aquclla  con- 
ducta  los  cristianos;  la  ley  de  Moises  era  loda  de 
rigor;  la  de  Jesu-Cristo  de  grada  y dulzura,  paz, 
mansedumbre  y caridad.  Nuestro  divino  maestro 
ensenó  à sus  apóstoles  y setenta  y dos  discipulos 
el  ùnico  modo  verdadero  de  propagar  el  cristia- 
nismo : todo  lo  que  se  aparta  de  aquel  modo  , no 
es  conforme  à su  voluntad  : mucho  ménos  si  fuer@ 
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Sanguinario  corno  el  de  Mahoma  y el  que  se  ha 
seguido  en  las  Indias. 

Dice  que  no  pretende  persuadir  que  là  guerra 
contea  los  Indios  sea  de  exterminio  corno  la  de  los 
Israelitas  contra  los  Cananeos  habitantes  de  la  tierra 
de  promision.  Pero  si  el  doctor  Sepulveda  no  pre-r 
tende  tanto  i para  que  recurre  à semejante  autoridad 
cuando  ella  misma  le  afirma  que  para  los  otros  ido- 
latras  de  los  paises  confinantes  à la  tierra  de  promi- 
sion  mando  alli  mismo  Dios  que  los  Israelitas  ofre- 
cieran  la  paz  y aun  la  confederacion?  Las  Indias  ^son 
tierra  prometida  por  Dios  4 los  Reyes  de  Espana? 

Y supuesto  que  no  se  haya  de  hacer  à los  Indios 
guerra  de  exterminio,  sino  la  necesaria  para  suje- 
tarlos  à que  oigan  la  predicacion  del  evangelio, 
^cuales  son  las  lineas  de  division  entre  la  una  guerra 
y la  otra  segun  la  doctrina  del  senor  doctor?  La  que 
declara  por  licita  ^podrà  verifìcarse  sin  muertes,  ro- 
bos,  violencias,  y multitud  inumerable  de  pecados? 
Anàdase  à esto  el  resultado  de  la  experiencia  segun 
la  cual  los  pobres  Indios  huian  à los  monijes  à ser 
devorados  por  los  tigres  ; en  fin  la  despoblacion  ge- 
nerai de  millares  de  leguas;  y coteje  bìen  estos  re- 
sultados  el  doctor  con  los  limites  que  quiere  seiialar 
à su  guerra  imaginaria , de  moderacion  nunca  vista 
en  cuantas  guerras  constan  de  las  historias  sagradas  y 
profanas. 

En  fin  jamas  podrà  probar  por  testos  de  la  Santa- 
Escritura  ni  por  doctrina  de  santos  padres  que  sea 


licito  hacer  guerra,  de  una  naturatela  ni  de  otra  r 
contra  gentes  no  subditas,  para,  hacerlas  sujelas,  con 
el  unico  fin  de  que  oigan  la  predicacion  del  evan- 
geli®, si  ellas  no  han  hecho  antes  algun  agravio  por 
el  cual  merezcan  ser  atacaclas  ; cosa  que  no  hicicron 
ìps#Indios  jamas  contra  la  nacion  Espanda. 

Rèplica  secunda.  El  doctpr  forma  empeno  mui 
yanp  depersuadir  la  falsa  interpretacion  que  ha  dado 
a las  palabras  del  evangelio  Compelle  intrcire  para 
ppmpeler  à entrar  los  idolatras  en  el  convite  de  la 
religion  cristiana.  Todos  los  santos  padres  estan  con- 
forra es  en  que  la  compulsion  de  que  alli  se  habla, 
es  la  fuerza  de  las  razones  porque  la  iglesia  no 
pnede  infpndir  con  fuerza  material  la  creencia  de  lo 
que  se  tenga  por  falso.  Si  san  Augustin  la  interpreto 
glguna  vez  por  la  compulsion  indirecta  de  los  casti- 
gqs,  fué  solo  para  los  hereges  que  ja  conocian  de 
ante  mano  la  religion  y se  habian  separa  do  de  su 
puerpo  mistico.  En  mi  Apologia  he  tratado  este 
punto  difusamente  y me  parece  haber  dado  alli  solu- 
tion a este  argumento  y à todos  cuantos  puedan  pro- 
ponete à favor  de  la  compulsion  material. 

Pvéplica  tercera.  El  senor  Sepulveda  parece  que 
pretende  abusar  de  las  cartas  de  san  Augustin  y san 
Gregorio  magno  para  insistir  en  que  aprobàron  guer- 
ras  contra  iniìeles  por  causa  de  idolatria;  pero  bas- 
tan  las  mismas  cartas  de  los  dos  santos  padres  para 
que  se  vea  que  las  alega  sin  razon. 

San  Augustin  alaba  ciertamente  las  leyes  del  em- 
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perador  Constantino,  y de  sus  sucesores,  en  las  cualel 
prohibiéron  el  culto  de  los  l'dolos;  pero  solamente 
se  dirigici  la  prohibicion  à los  subditos  del  imperio  j 
y por  eso  fuéron  dirigidas  las  cartas-ordenes  à los 
prefectos  de  las  provincias  : pero  ^que  conexion 
puede  tener  el  hecho  de  prohibir  à los  pueblos  sub<- 
ditos  la  idolatria  con  hacor  guerra  contra  pueblos  no 
subditos  ? 

San  Gregorio  magno  elogia  ciecamente  a Gena- 
dio, prefecto  de  Africa,  por  las  victorias  que  ha  con- 
seguiclo  de  los  idólatras  Dacios  confinantes  con  prò- 
vineias  africanas  del  imperio  romano.  Pero  i de 
donde  y corno  probara  el  doctor  que  Genadio  hizò 
aquella  guerra  por  extinguir  ni  disminuir  la  idolatria? 
El  santo  refiere  que  se  habian  restaurado  en  favor  de  la 
iglesia  ciertos  pueblos  llamados  Dacios  ; y esto  basta 
para  inferir  que  la  guerra  fué  movida  por  intcreses 
temporales  del  imperio. 

Rèplica  cuarta.  Tampoco  tiene  razon  el  doctor  eil 
el  empeno  de  persuadir  que  sea  propio  del  papà 
exhortar  a los  soberanos  a mover  guerras  justas 
contra  los  infieles  enemigos  de  la  iglesia , pues  el 
papa,  sucesor  de  San-Pedro,  no  se  debe  mezclar  n* 
tornar  parte  activa  en  ningima  guerra,  porque  su  mi- 
nisterio  es  absolutamente  pacifico  , hmnilde , bon- 
doso  , y caritativo  por  encargo  expreso  de  Jesm- 
Gristo . 

Si  el  papa  Adriano  excitó  a Carlos  magno  a guerra 
ccii.ra  el  Rey  de  los  Longobardo  s , no  fuc  porque 
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fuera  este  un  idolatra  , sino  porque  invadia  los  pue- 
blos  dependientes  de  Roma  ; corno  resulta  de  todos 
los  monumentos  históricos  del  siglo  noveno  ; j aun 
cuando  fuese  verdadero  el  hecho  , solo  probaria  una 
opinion  particular  de  Adriano , mezclada  còn  el  in- 
teres  de  Roma  que  miraba  corno  propio. 

Santo  Tomas  de  Aquino  es  citado  tambien  sin  razon 
en  este  punto.  El  santo  dice  que  los  ritos  de  los  idó- 
latras  no  se  deben  tolerar  ? sino  cuando  la  intolerancia 
pueda  producir  escàndalos,  u malas  consecuencias  ; 
pero  no  anade  que  se  haga  la  guerra  contra  los  idó- 
latras , por  lo  que  resulta  que  habló  el  santo  de  la 
conducta  que  un  soberano  ha  de  observar  con  los 
subditos  en  órden  a toleràrles  6 no  la  idolatria,  lo 
cual  es  cosa  diferente  de  nuestra  cuestion. 

Aun  permitiendo  que  hablara  el  santo  de  hacer  a 
no  guerra  un  soberano  a los  no  subditos  por  no  tole- 
rarles  el  culto  de  idolatria  , consta  literalmente  la 
excepcion  del  caso  en  que  la  tolerancia  evitase  algun 
mal , àsaber , un  esc  andato , ù peligro  de  sedicion ^ y 
el  de  haber  esperanzas  de  que  toleràndolos , se  irian 
convirtiendo  poco  d poco  los  idólatras  (i).  Yease 
ahora  si  el  caso  de  America  es  el  de  la  excepcion. 
^ No  sera  gran  mal  el  irritar  à los  Indios  con  la  guerra 
en  que  moririan  tantos  corno  ha  mostrado  la  expe- 
riencia  ? • No  lo  seria  el  odio  à la  religion  cristiana 


(i)  Secunda  secunde  , g,  io-,  art.  n. 
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que  concebirian  los  Indios  vivos?  No  se  podra 
perar  mejor  la  conversion,  aunque  lenta,  por  el  medio 
suave  de  una  predicacion  puramente  apostòlica  ? 

Es  verdad  que  Santo  Tomas  indica  que  la  blasfemia 
contra  la  religion  cristiana  puede  ser  causa  para  una 
guerra  , y no  es  ménos  cierto  que  la  idolatria  contiene 
blasfemia  ; pero  està  no  es  de  la  naturaleza  de  aque- 
llas  que  justificanuna  guerra  : la  diferencia  es  enorme. 
La  blasfemia  directa  y especial  contra  la  religion  es 
intolerable  para  todo  buen  cristiano  ; mas  la  indi- 
recta  y generica  se  tolera  siempre.  Asi  toleramos  a 
los  Mahometanos  y a los  Judios  sin  embargo  de  que 
los  unos  y los  otros  blasfeman  de  nuestra  santa  reli- 
gion lo  misuro  que  los  idòlatras , porque  estas  blasfe- 
mias  no  son  directas  sino  consecuencias  de  sus  siste» 
mas  religiosos. 

Rèplica  quinta.  Es  verdad  lo  que  afirma  el  doctor 
de  tener  el  papa  potestad  para  enviar  predicadores  a 
tierra  de  infieles,  pero  no  lo  es  que  seme) ante  auto- 
ri dad  incluya  en  si  misma  la  de  hacer  alli  guerra  para 
qufr  los  predicadores  sean  admitidos.  Nò  cita  ni 
puede  citar  un  texto  en  que  tal  cosa  coriste  : ni  es 
medio  concerniente  al  fin  de  convertir  los  idòlatras, 
pues  el  efecto  inmediato  y seguro  de  unas  guerras 
para  las  cuales  los  invadidos  no  han  dado  causa  reco- 
nocida,  es  el  odio  a todo  cuanto  pueda  venirles  de 
parte  del  injusto  invasar.  La  religion  del  pais  seguida 
por  ellos , por  sus  padres  y por  sus  ascendientes  no 
sera  facilmente  dejada  por  la  de  sus  cnemigos,  a 
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quienes  no  se  dara  credito  en  cuanto  prediquen.  E! 
apòstol  San-Pablo  confiesa  su  falla  de  poder  para  con 
los  no  miembros  de  la  iglesia  y sera  sentido  ami- 
católico  si  se  forma  empeno  de  interpretarla  conforme 
à los  deseos  del  egregio  doctor,  y à la  pràctica  que 
siguió  Mahoma  para  convertir  los  hombres  à su  secta. 

Répliccj.  sexta.  Poco  importa  para  nuestra  contro- 
versia que  Jesu-Cristo  tuviera  en  el  cielo  y en  la 
tierra  loda  la  potestad  dada  por  su  eterno  padre , 
pues  lo  que  necesitaba  el  doctor  probar , era  que 
Jesu-Cristo  concedio  a San-Pedro  loda  esa  potestad 
Y que  tuvo  intencion  de  comprender  en  ella  la  de 
tacer  guerras  a los  infieles  para  que  obedeciesen  al 
evangelio.  Pero  eso  es  justamente  lo  que  no  ha  pro- 
bado ni  probarà  jamas. 

Replica  se'ptuna.  El  senor  Sepulveda  niega  que 
los  canónistas  hayan  limitado  la  doctrina  de  haeer 
guerra  contra  infieles  al  caso  de  poner  obstaculos 
con  sus  blasfemias  al  culto  y propagacion  de  la 
religion  cristiana.  Pero  para  demostrar  està  vcrdad 
no  hay  mas  que  leerlos  en  la  exposicion  del  capi- 
tufo  Quod  super  his ^ 8,  del  titulo  de  Foto  et  voti 
redemptione  de  las  Decretcdes  de  Gregorio  nono  ; 
pues  alli  se  trata  de  las  guerras  de  Cruzada  para 
la  conquista  de  la  Tièrra-Santa  de  Jerusalem  po- 
seida  por  los  Mahometanos  ; y no  hay  cosa  mas 
sabida  que  haberse  alegado  para  justificar  aquellas 
guerras  el  escandalo  grande  que  resultata  de  dejar 
m poder  de  los  enemigos  del  Cristianismo  el  paia 


que  antes  habia  sido  de  cristianos,  y estaba  usur- 
pado  por  los  Sarracenos  ; y las  blasfemias  con  que 
estos  ponian  obstaculo  al  culto  cristiano  en  los  san- 
tos  lugares  de  Jerusalen,  Belen,  Nazaret  y otros. 
I Que  consècuencias  puéden  sacarse  de  lo  que  dicen 
los  canónistas  acerca  de  aquel  caso  para  el  de  nues- 
tra  controversia  ? Es  bien  cierto  que  dirian  lo  mismo 
que  yo  digo,  si  fuesen  consultados  sobre  la  licitud 
de  la  guerra  contra  los  Indios  americanos  que  ba- 
bitan  en  tierras  nunca  poseidas  por  cristianos  ; 
que  jamas  han  insultado  à estos  , ni  han  profèrido 
blasfemias  dirigidas  à estorbar  el  culto  de  nuestra 
santa  religion.  Si  no  expresàron , pues,  los  canó- 
nistas las  limitacioncs  con  la  especilìcacion  que  lo 
bize  yo,  lue  porque  se  veian Jpchafdas  en  la  natu- 
rai e za  de  las  guerras  de  Palestina  que  son  las  que 
diérori  ocasion  a sus  glosas  y doctrinas. 

Rèplica  oc  tara.  Insiste  Sepulveda  en  llamar  a los 
Indios,  bàrbaros  de  poco  lalento  j mala  maral ; 
y cita  para  probarlo  al  cronista  Gonzalo  de  Oviedo 
y otras  pcrsonas  que  los  ban  visto  en  America.  Poca 
voluntad  rnanifiesta  el  doctor  de  saber  la  verdad 
cuando  recurre  à buscar  testimonio  de  un  esciitor 
que  babia  sido  uno  de  los  infanìes  ladrones  y ase- 
sinos  que  hubo  alla  con  titulo  de  militares  ó guer- 
reros.  El  mismo  coniiesa  bastante  en  el  prologo 
de  su  falsfsima  cronica,  y en  el  libro  sexto,  capitolo 
celavo  : loda  ella  tiene  casi  tantas  mentiras  corno 
bojas,  Las  otras  pcrsonas  que  han  diebo  al  doctor 
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Io  mismo  , habnin  podido  ser  companeros  de  las 
atrocidad es  y horrendos  crimenes  de  Oviedo;  in- 
teresados  en  mentir  y en  ocultar  la  yerdad  de  los 
sucesos.  i Porque  no  ha  preguntado  a tantos  reli- 
giosos  corno  hay  venidos  de  las  Indias  ? Todos  le 
hubieran  dicbo  la  verdad,  y conforme  a ella  sa- 
na que  los  Indios  tienen  talento  agudisimo  para 
ciencias  y artes  de  todo  genero;  curiosidad  gran- 
isima  para  peifeccionar  los  conocimientos  que  hayan 
comenzado  a tener,  y docilidad  loable  a los  con- 
sejos  que  se  Ics  dan  en  puntos  de  instruccion  : 
que  su  rnoial  es  buena  jcuanto  à la  las  cosas  de  la 
ley  natuial,  y que  si  hay  allf  costumbres  yiciosas 
en  lo  que  no  sea  dependiente  de  su  sistema  reli- 
gioso , es  vicio  de  los  individuos  corno  en  Espana 
y en  todos  los  otros  paises  ciyilizados.  Esto  debia 
bastar  para  que  no  se  les  llame  bdrbaros  sino  en 
el  sentido  en  que  se  daba  este  nombre  antigua- 
mente  a los  que  no  eran  Griegos  ni  Romanos.  -L  Apro- 
baria  el  doctor  que  cuando  los  Romanòs  tomaron 
à su  Cordova , o à mi  Sevilla  hubiesen  reparrido 
para  esclavos  a nuestros  progenitores  despues  de  ro- 
barles?  Le  acòmodaria  que  los  matasen  luego  a fuerza 
dq  hambre  y malos  tratamientos?  Pues  bdrbaros  y fie- 
ros  eran  nuestros  progenitores  de  aquella  epoca  segun 
expression  de  Trogo  Pompeyo  (i)  y de  otros  muchos 


(i)  Hist  rom.  lib.  44  > al  fin. 
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Jiistoriadores  romanos.  Perosobre  lodo  , luesen  6 
no  bàrbaros  los  Indios , elios  no  habiàn  heclio 
ningun  mal  a la  Espana,  ni  a la  religion  cristiana. 

Replica  nona.  Se  qui  ere  comparar  el  caso  de  los 
Indios  al  que  indica  San-Agustin  del  enfermo  de- 
lirante , y del  mucbacho  de  escuela  con  el  medico 
y el  maestro.  Pero  esto  es  demasiada  ignorancia 
sino  fuere  malicia.  San-Augustin  se  vale  de  la  com- 
paracion  en  su  carta  al  conde  Bonifacio  tratando 
de  los  Donatistas  que  eran  ya  crisi ianos  aunque 
cismàticos,  y que  estaban  sujetos  é las  leyes  de 
los  emperadores  romanos.  i Que  conexion  hay  con 
nuestro  caso  en  que  los  Indios  no  son  subditos 
del  11  ey  de  Espana , ni  sujetos  a sus  leyes  ni  à las 
de  la  iglesia  por  no  haber  recibido  el  bautismo  ? 
Esto  debe  agregarse  à la  copia  que  puso  el  doctor 
de  una  cì  ausui  a de  la  carta  48  de  San-Agustin,  en  la 
cual  anadió  la  palabra  infideles  que  no  bay  en  el 
texto,  porque  tambien  hablaba  el  santo  de  los  Dona- 
tistas y no  de  los  idólatras.  Con  semejantes  arbitrios 
se  pueden  citar  auto  rida  des  fuertes  contra  el  que  no 
pueda,  no  sepa,  ó no  quiera  consultar  los  originales. 

La  yerdadera  opinion  de  san  Augustin  en  cuanto 
àlos  idólatras,  està  enei  sermon  del  hijo  del  centurion 
donde  dice  que  se  les  debe  atraer  por  el  amor.  Se- 
pulvcda  cita  iguaìmente  a san  Gregorio  pero  este 
sostiene  tambien  una  doctrina  totalmente  opusta  en 
su  carta  34?  donce  dice  : « Por  lo  locante  à los  què 
« discordan  de  la  religion  cristiana  es  forzoso  que 
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a procuremós  àtraerios  à ella  annestando  y per- 
» suadiendo  con  mansedumbre,  y benigdidad,  no 
« sea  que  aquellos  à quienes  la  dulzura  de  la  predi- 
» cacion  y el  terror  del  juicio  futuro  habia  excitado 
*>  a la  fe?  se  alejen  por  causa  de  amenazas  y miedos. 
* Es  inucho  mas  ùtil  atraerlos  à oir  la  palabra  de 
» Dios  con  mansedumbre  que  aterrarlos  con  una 
” austeridad  excesiva.  .»  Pudiera  multiplicar  autori- 
c ades  y textos  que  hablan  eh  el  mismo  senddo,  pero 
no  Io  hago  porque  la  razon  naturai  basta  para  conocer 
que  no  puede  ser  del  agrado  de  Dios  preparar  una 
conversici!  por  medios  tan  opuestos  al  amor  y cari- 
dad7  a la  mansedumbre  y paz , à la  persuasion  y con- 
vencimìento  del  alma.  En  fin  por  medios  unicamente 
adoptados  por  Mahoma , bien  que  no  sabemos  que 
ias  guerras,  la  espada  y las  gentes  de  este  predicador 
fuesen  acompahadas  ni  subseguidas  de  tantas  y tales 
fierezas,  inbumanidades  y bàrbaros  estragos  corno 
las  de  nuestros  conquistadores  espaholes  en  America. 

_ Réplwa  ■ dècima.  El  senor  Sepulveda  insiste  que- 
liendo  persuadir  que  corresponde  al  papa  un  derc- 
cbo  de  compulsion  material  contra  los  que  no  quie- 
ran  oir  la  prédicarion  del  evangelio  , porque  si  Dios 
le  mando  predicar,  es  forzoso  ( segun  el  piensa)  que 
Dios  le  autorizase  para  poner  en  practica  los  medios 
de  liacerse  oir.-— Pero  este  modo  de  arguir  es  muj 
fabble , lo  primero  porque  la  consecuencia  no  es 
forzosa . pues  aatorizar  para  hablar  no  supone  auto- 
lidad  paia  liacerse  oir  * lo  segundo  porque  aun 
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cuando  la  supusiera,  no  consta  que  funse  para  ele- 
gie rnedios  arbitrariamente,  y muclio  ménos  los  crue- 
les  corno  es  una  guerra  contea  g'entes  que  no  han 
liecho mal  alguno a!  invasar;  guerra  que  no  puede  ve- 
rilicarse  sin  grande  nùmero  de  pecados  gravisimos 
y abominables.  ;Como  conciliarémos  la  interpreta- 
cion  de  hallarse  comprendala  la  facultad  de  preferir 
tóles  rnedios  con  el  egemplo  y la  doctrina  de  Jesu- 
Cnsto  y sus  apòstoles ? ^No  nos  dijo  el  mismo  senor 
que  debiamos  imitar  el  egemplo  que  nos  daba  ? San 
Fabio  dijo  a los  Efesios  que  imitasen  à Dios  en  la 
caridad  corno  hijos  carisimos  suyos;  y '&  los  Filipenses 
escnbio  : Imitadme  d mi,  y seguici  el  modelo  de  los 
que  me  miitan.  San  Gregorio  decia  que  las  aeciones 
de  Jesu-Crrsto  eran  nuestra  instruccion,  y san  Au- 
gustin , que  los  egemplos  del  seSor  son  "preceptos 
para  nosotros.  Yo  no  puedo  conciliar  estas  doctrinas 
con  la  interpretacion  que  ha  dado  el  senor  Scpul- 
veda.  r 

RèpUca  undecima.  El  doctor  dice  que  se  sacrifi- 
caban  en  la  Nueva-Espafia  mas  de  veinte  mil  vlcti- 
mas  humanas  por  ano.  No  puede  probar  este  gran 
falsedad  sino  por  testimonio  de  los  ladrones  asesinos 
que  para  cohonestar  su  infame  condurla  vienen 
a mentir  en  Espana  libremente,  pues  no  Uega- 
Ean  à cincuenta;  y si  fuera  cierta  la  narraci^, 
no  hubieramos  encontrado  el  pais  tan  poblado  que 
parecia  un  hormiguero.  Lo  que  puede  justilicarse  con 
todos  los  religiosos  y otros  pocos  seculares  virluosos* 


es  que  los  Espanoles  conquistadores  sacrificaban  a. 
su  idolo  de  avaricia  en  un  solo  ano  mas  yfctimas 
bumanas  que  los  Indios  en  cien  anos  al  Dios  que 
pensaban  ser  verdadero , de  manera  que  lòs  conquis- 
tadores ban  aniquilado  mas  de  yeinte  millones  de 
Indios  despoblando  terrenos  cuya  extension  excede 
à la  de  la  Europa  entera  y de  una  parte  del  xVsia. 

Se  conduele  mucho  el  doctor  de  los  ninos  indios 
que  mueren  sin  bautismo , y debiera  condolere  mas 
de  veinte  millones  de  adultos  que  muriéron  a manos 
de  la  crueldad  espanola , llenos  del  deseo  de  yen- 
ganza de  sus  tirànos  corno  es  verosimil. 

Supone  que  yo  defiendo  la  idolatria  de  los  Indios. 
Eso  es  una  imputacion  calumniosa.  Yo  no  excuso 
ante  Dios  el  crirnen  de  confundirlo  con  objetos  que  ni 
son  ni  pueden  ser  Dios  ; pero  Jbe  dicho  y diré  que 
miéntras  se  cree  ( aunque  sea  con  error  ) que  el  culto 
que  dan  à los  l'dolos,  es  dado  al  Dios  yerdadero, 
tiada  tiene  de  inov crostimi  ni  de  directamente  opuesto 
a la  razon  naturai;  y anado  que  no  solo  acostum- 
braron  ofrecer  victimas  bumanas  los  Espanoles,  los 
galos  ( ahora  franceses  ) y otras  pueblos  llamados 
bdrbaros  en  siglos  antiguos,  sino  los  Romanos,  es os 
piismos  que  por  fin  ensenaron  lo  contrario. 

Plutarco  cuenta  ,en  sus  problemas  (i)  que  eiertos 
bàrbaros  conyenciéron  con  razones  a los  Romanos 


(l)  Plutarco,  Problemas  , pàg.  465. 
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Cuando  estos  les  probibieron  ofrecer  hombres  en  sa- 
crificio . Los  Romanos  viéndose  muy  apurados  porÀni- 
bal  creyeron  tener  irritados  a los  dioses  inmortales , 
y deseosos  de  aplacarlos  , sacrificàron  un  Gaio  y una 
Gala,  un  Griego  y una  Griega  en  el  fbro  Boario, 
corno  refieren  el  rnismo  Plutarco  y Tito-Livio  (i), 
Yiendose  acosados  del  hambre  y de  otros  infortu- 
nios  en  Italia,  ofrecieron  por  victimas  las  primicias 
de  los  hombres  segun  Dionisio  Halicarnaseo  (2).  La 
razon  de  todos  estos  sacrificios  es  la  misma  que  da- 
ban  los  Espanoles  y los  Franceses  segun  la  narracion 
de  Julio-Cesar  (3);  à saber,  que  Dios  es  lo  sumo  de 
los  seres,  y se  le  debe  todo,  porque  lodo  es  nada  en 
comparacion  de  su  ser,  de  su  poder,  y de  lo  que 
conviene  a los  hombres  tener  lo  propicio.  De  aquf 
sacaban  la  consecuencia  que  cuando  Dios  està  irri- 
tado  contra  los  hombres  por  los  pecados  de  estos, 
no  se  le  podia  aplatar  por  ningun  otro  sacrifìcio  que 
el  de  hombres*  Era  un  error,  pero  sin  embargo  pa~ 
rece  necesario  confesar  que  supuesto  el  error  del 
supuesto  falso,  ellos  no  solo  no  pecaban  contra  la 
naturaleza,  sino  que  obedecian  à sus  leyes,  y hacian 
acto  de  religion. 

Dice  Sepulveda  que  los  pecados,  y males  de  la 
guerra  no  se  imputan  al  prìncipe,  porque  solo  es  est© 


(1)  Tito- Livio  H isterica  , decada  3 , libro  a. 

(2)  Dionisio  Halicarnaseo.  Historia  , libro  1. 

(3)  Julio-Cesar.  De  bello  gallico  , libro 
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responsable  de  la  justicia  ó injusticia  de  là  mismai 
guerra,  siendo  lo  demas  una  consecuencia  accidental. 
Pero  està  doctrina  necesita  modilicarse  muclio.  San 
Augustin  dice  que  tener  paz  es  acto  de  la  voluntad, 
el  hacer  guerra  solo  debe  serio  de  una  precision  (i); 
y el  papa  Nicoiao  anadió  que  si  no  urge  la  nece- 
sidad  de  liacer  guerra  no  solo  deben  los  soberanos 
omitirla  en  el  tiempo  de  cuaresma  ( de  que  se  tra- 
taba  ) sino  tambien  en  todos  los  demas  del  ano  (2). 
De  aqui  se  sigue  que  los  Reyes  de  Espana  no  se 
pueden  librar  de  la  responsabilidad  de  los  atrocisimos 
crìmines  que  sus  tropas  cometen  y hacen  cometer  en 
America , porque  no  se  yen  en  caso  alguno  de  pre- 
cision de  hacer  à los  Indios  guerra  ; y siendo  pura- 
mente yoluntaria  no  pueden  desentenderse  de  las 
consecuencias  funestas  que  saben  ó deben  saber  que 
resultàran  indefectiblemente , lo  cual  basta  para  que  la 
guerra  sea  injusta.  El  texto  de  Gerson  es  totalmente 
contrario  al  que  lo  cita,  pues  dice  : « Solamente  deja 
))  de  ser  peeado  mortai  el  hacer  la  guerra  cuando 
» ella  produce  à la  republica  utilidades,  librandola 
» de  mayores  danos.  ». 

Yo  no  defìendo  la  idolatrìa  de  los  Indios  corno 
el  doetor  me  imputa.  Solo  he  dicho  que  miéntras 
no  so  les  haga  ver  ser  dioses  falsos  aquellos  à 


(1)  Canon  Noli , causa  28,  q.  3'. 

(2)  Canon  Sinula  , càuse  a3,  q.'8. 


Uh  ) 

qtnenes  dan  culto,  son  excusables  ante  lo s hombrel 
Estos  tienen  obligacion  de  dar  culto  à Dios  : creen 
(aun  que  con  error)  que  su  idolo  es  Dios;  y por 
consiguiente  se  consideran  obligados  por  religion 
li  rendirìe  adoraciones.  Repito  pues  que  no  son 
criminales  de  manera  que  otros  hombres  les  pue-= 
dan  hacer  guerra  justa  por  solo  este  pecado  de 
ignorancia  reservado  unicamente  a solo  Dios. 

Tampoco  es  error  mio  citar  el  egemplo  de  Abra- 
ham Dice  Sepulyeda  que  Dios  no  conàintió  el  sa- 
crificio de  vidima  fiumana,  pues  impidió  la  egecucion 
contea  Isaac.  Pero  si  Dios  lo  mando  y Abrahaix 
obedecio  -L  que  mayor  consentimiento  divino  pudo 
fiabe  r.  La  revocacion  de  la  òrden  para  no  consu- 
mar el  sacrificio  , no  disminuye  la  existencia  de 
una  órden  incapaz  de  ser  injusta  siendo  emanada 
de  Dios.  Por  otra  parte  consumado  y completo  fué 
el  sacrificio  de  la  hija  de  Jepte  ; y sin  embargo 
no  solo  no  resulta  reprendido  el  padre,  sino  que 
*os  santos  padres  lo  citan  corno  à uno  de  los  va- 
rones  justos  de  Israel  : San-Pablo  mismo  lo  elogio 
en  su  carta  à los  Hebreos. 

Mayor  error  es  el  de  Sepulyeda  en  citar  el  texto 
del  evangelio  de  que  sera  condenado  quien  no  de 
credito  a la  predicaeion  del  evangelio,  i Cuando  he 
dieho  yo  lo  contrario?  Pero  està  predicaeion  supone 
un  convencimiento  à favor  de  las  verdades  evan- 
gélieas  : y dije  y vuelvo  a decir  que  los  Indios  no 
estan  obligados  a ereer  miéntras  no  fueren  conven- 
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eidos,  i Sera  bastante  que  un  soldado  g ’ite  a un 
Indio  tìazte  cristiano  y si  no  ^ te  mato?  Esa  no  es 
. predicacion  del  evangelio  conforme  a la  dottrina 
de  Jesu-Cristo  y de  sus  apóstoles  sino  conforme  al 
mandalo  y egemplo  de  Mahoma. 

Rèplica  duodècima.  La  solucion  del  doctor  à la 
objecion  ultima  contiene  grandes  y pernicioso s er- 
rores.  Su  empeno  de  tranquilizar  la  conciencia  del 
Rey  le  ha  condueido  à precipicios  morales.  Si  yo 
escribiese  contra  él  con  sana , encontraba  ocasion 
de  ensangrentar  la  piuma  : precuraré  hacerlo  con 
moderacion. 

Comienza  por  torcer  el  sentido  de  la  intencion  del 
papa  Alejandro’  sesto,  y corno  yo  trato  del  asunto 
con  huena  fe,  voy  à copiar  literalmente  una  cìausula 
de  la  buia  pues  ella  proporciona  la  inteligencia  del 
verdadero  sentido  : dice  asi  : « Yuestos  enviados 
))  hailaron  ciertas  islas  y tierras  firmes  en  que  habitan 

» pacificamente  muchisimas  gentes Os  exhor- 

> tamos  con  vehemencia  por  el  amor  de  Dios? 
» por  la  obligacion  que  contragisteis  en  el  bau- 
>)  tismo  de  obedecer  à los  mandatos  apostólicos; 

y por  las  entranas  de  nuestro  senor  Jesu-Cristo 
)ì  os  requerimos  atentamente , que  comenceis  y 
» prosigais  la  expedicion  por  el  zelo  de  la  fe 
» ortodoxa,  querais  y debais  inducir  los  pueblos 
» habiiantes  en  dichas  islas  y tierras  a recibir  la 
))  religion  cristiana.  ....  Mandamos  tambien  en  vir- 
» tud  de  santa  obediencia  enviar  a las  mencionadas, 
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» islas  y tierras  firmes  algunos  varones  dotados  de 
» probidad  y de  temor  de  Dios,  doctos , sabios  , 
n experimentados , para  que  instruyan  à los  Labi- 
tantes  en  la  fe  católica,  y les  imbuyan  en  buena 
» moral  ; sobre  lo  cual  debereis  poner  toda  la  debida 
» diligencia,  corno  ya  me  lo  prometeis  y corno  no 
» dudamos  que  lo  cumplireis  atendida  vuestra  gran 
» deyocion,  y vuestra  reai  magnanimidad  (i).  » 

Del  tenor  de  està  buia  consta  literalmente  que  Tas 
muchisimas  gentes  habitaban  pacificamente , segun 
relacion  de  Cristobai  Colon  a los  reyes  Fernando  é 
Isabel,  y segun  la  de  estos  al  papa.  Siendo  esto 
asC  es  darò  que  no  era  compatible  con  la  santidad 
del  ministerio  de  sumo  pontifìce  tener  intencion  de 


(0  Invenerunt  scilicet  nuntii  yestri  certas  insulas  et  terras 
firmas  in  quibus  quamplurime  gentes  pacifice  viventes  inhabi- 
tant....  Hortamur  vos  quamplurimum  in  domino  , et  per  sacri 
labacri  susceptionem  qua  mandatis  apostolicis  obligati  estis  ^ 
et  viscera  domini  nostri  Jesu  Christi  atente  requirimus,  ut  cum 
expeditionem  hujusmodi  omnino  prosequi  et  assumere , or- 
thodoxae  fidei  zelo  intendatis,  populos  in  hujusmodi  insulis 
et  terris  degentes  ad  christianam  religionem  suscipiendam  in- 
ducere velitis  et  debeatis Et  insuper  mandamus  vobis  in 

virtute  sanctse  obedientiae  (sicut  etiam  pollicemini  et  non  du- 
bitamus  prò  vestra  maxima  devotione  et  regià  magnanimitate 
vos  esse  facturos)  ad  terras  firmas  et  insulas  predictas,  viros 
probos , Deum  timentes  , doctos^  peritos  , et  expertos,  ad  ins- 
truendum  incolas  et  habitatores  prefatos  in  fide  catholicà  et 
bonis  moribus  imbuendum  destinare  debeatis , omnem  debi- 
tam  diligentiam  in  proemissis  adhibentes. 
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SUitorizar  a nadie  para  que  hiciese  guerras  a quienes 
YÌYian  pacificamente  dentro  de  sus  proprios  paises, 
solo  con  el  fin  de  que  despues  de  conquistados  estos 
y de  sujetar  aquellas  se  les  predicara  el  evangelio  y 
no  antes. 

El  papa  conjuró  a los  Reyes  por  las  obligaciones 
que  contrajéron  en  el  bautismo  de  obedecer  a los 
mandatos  apostólicos,  para  que  enviasen  predica- 
dores  capaces  de  instruir  à las  gentes  nuovamente 
descubiertas  en  la  le  catòlica  y buena  moral.  ^De 
donde  infiere  el  doctor  Sepulveda  que  autorizò  à los 
Reyes  para  sujetar  antes  a las  mismas  gentes?  ^Yen- 
dria  bien  esto,  con  las  obligaciones  contraidas  en  el 
bautismo?  Si  la  predicacion  del  evangelio  y de  la 
buena  moral  es  la  ùnica  materia  del  precepto  impuesto 
por  el  papa  en  virtud  de  santa  obediencia  ^porque 
no  copia  el  doctor  alguna  otra  clàusula  en  que  conste 
que  el  cumplimiento  del  mandalo  no  habia  de  ser 
conforme  a la  doctrina  y pràctica  de  Jesu-Cristo  y de 
susapóstoles  sino  conlorme  ala  de  Malioma , destro- 
zando,  robando , incendiando,  violentando,  y ma- 
landò ? 

Siguiendo  el  doctor  sus  erroncs  en  este  punto  im- 
putò a los  Reyes  catòìicos  el  hecho  falsisimo  de 
que,  conforme  a la  intencion  del  papa,  diéron  sus 
instrucciones  para  sujetar  à los  Indios  de  manera  que 
despues  se  les  predicase  : pero  el  texto  filerai  dice  lo 
contrario . Yoy  à copiar  parte  de  la  instruccion  que  se 
dio  al  abiurante  cuando  preparaba  su  segundo  viage 
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que  fuc  pi'imero  despues  del  descutrimiento  de  las 
lndias.1  Decia  de  este  modo. 

« Primeramente  ( pues  a Dios  nuestro  senor  plugo 
» por  su  santa  misericordia  descubrir  las  dichas  islas 
» y Tierra-Firme  al  Rey  y àia  Reina nuestros  senores 
)>  por  industria  del  dicho  don  Cristobai  Colon,  su 
» abiurante , yisorrey  , é gobernador  de  ellas , el 
))  cual  ha  hecho  relacion  à sus  Altezas  que  las  gentes 
))  que  en  ellas  hallo  pobladas,  conocló  de  ellas,  ser 
» gentes  muy  aparejadas  para  se  convertir  a nuestra 
» sanla  fe  católica  porque  no  tienen  ninguna  ley  ni 
» seda;  de  lo  cual  ha  placido  y place  mucho  a sus 
» Altezas  porque  en  todo  es  razon  que  se  tenga  prin- 
» cipalmente  respeto  al  servicio  de  Dios  nuestro 
» senor  y ensalzamiento  de  nuestra  sanla  fe  católica) 
» por  ende  sus  Altezas,  deseando  que  nuestra  santa 
» fe  católica  sea  aumentada  y acrecentada,  mandan  y 
» encargan  al  dicho  abiurante  visorrey  y gobernador 
))  que  pertodas  las  vias  y maneras  que  pudiere,  pro- 
» cure  y trabaje  à atraer  à los  moradores  de  dichas 
» islas  y Tierra-Firme  à que  se  conviertan  a nuestra 
» santa  fe  católica.  Y para  ayuda  de  elio  sus  Altezas 
))  emian  alla  al  devoto  padre  fray  Buil  juntamente 
» con  otros  religiosos  que  el  dicho  aìmirante  con^- 
a sigo  ha  de  lìevar;  los  cuales  por  mano  é industria 
» de  los  Indios  que  acà  viniéron,  procuren  que  sean 
» bien  informados  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fe; 
» pues  ellos  sabràn  y entenderàn  ya  mucho  de  nuer- 
« tra  lengua , é procurando  de  los  instruir  en  ella  lo 


3)  sea  llegada  alla  la  Armada,  procure  j haga  el  di- 


3)  cho  almirante  que  todos  los  que  en  ella  van,  é los 
» que  mas  fueren  de  aqui  addante,  traten  mui  bien 
J)  é amorosamente  a los  dichos  Indìos  sin  que  les 
^ hagan  enojo  alguno , procurando  que  tengan  los 
» unos  con  los  otros  conversacion  y fam ilia ridad , 
-»  haciéndose  las  mejorés  obras  que  ser  puedan.  Y 
j)  asiinismo  el  mismo  almirante  les  de  algunas  da - 
!»  dibas  graciosamente  de  las  cosas  de  mercaduria 
» de  sus  À Itezas  que  Ile  va  para  el  re  $ gate  , y 
3)  los  honre  mucho.  Y si  caso  fuere  que  alguna  6 
» algunas  personas  trataren  mal  à los  Indios,  en 
))  cualquier  manera  que  sea,  el  dicho  almirante 
» corno  visorrey  è gobernador  de  sus  Altezas,  lo  cas- 
;)  tigue  mucho  por  virtud  de  los  poderes  de  sus  Al- 
3)  tezas  que  para  elio  lleya,  etc.  » 

Yease  con  este  fragmento  que  los  Reyes  enten- 
diéron  mejor  que  el  doctor  Sepulveda  la  intencion 
,del  papa , y sus  propiàas  obligaciones  de  conciencia  ; 
que  lejos  de  tratar  de  guerras  ni  de  conquistas 
violentas  àntes  de  la  predicacion,  pensàron  corno 


sen  à los  Indios  : que  estos  lejos  de  necesitar  ser 
combaddos  por  me  dio  s violentos  èstaban  prepara- 
dos para  oir  bien  el  evangelio,  porque  no  tenian  secta 
particular  à que  sus  corazones  estuyiesen  adictos, 


debian  todo  lo  contrario  por  medio  del  amor , la 
familiaridad  y el  comercio  de  las  cosas  que  gusta- 
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y en  fin  que  el  doctor  fallo  a la  verdad  afirmando 
que  los  Reyes  encargàron  en  las  Instntccioncs  ìtacer 
a los  Indios  guerra  para  sujetarlos  àntes  de  predi- 
carle s.  Esto  se  confirma  por  una  clausula  del  testa-, 
mento  de  la  reina  Isabel  que  decia  lo  que  sigue. 

))  Yten  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron 
» concedidas  por  la  santa  sede  apostolica  las  Islas 
))  y Tierra-Firme  del  Mar  Oceano , descubiertas  y 
))  por  descubrir  , nuestra  principal  intencion  fué 
» ( al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  papa  Àlejandro 
))  sexto  de  buena  memoria  que  nos  hizo  la  dicha 
3)  concesion  ) de  procurar  de  inducir  y traer  los 
» pueblos  dellas  y los  convertir  a nuestra  santa  fe 
))  catòlica  y enviar  à las  diebas  islas  y Tierra-Firme 
» prelados  y religiosos  y clérigos  y otras  personas 
))  doctas  y temerosas  de  Dios  para  instruir  los  ve- 
j)  cinos  y moradores  dellas  en  la  fe  catòlica,  e les 
))  ensenar  y dotar  de  buenas  costumbres  é poner 
))  en  elio  la  diligencia  debida  ( segun  mas  ìarga- 
))  mente  en  las  letras  de  dieba  concesion  se  con- 
)>  tiene  ) por  ende  suplico  al  Rey  mi  senor  muy 
y>  afectuosamente  y encargo  y mando  à la  dicha 
» princesa  mi  hija  é al  dicho  prìncipe  su  marido 
» que  asi  lo  hagan  y cumplan  ; é que  este  sea  su  prin- 
w cipalfin , y que  en  elio  pongan  mucha  diligencia, 
» y no  consientan  ni  den  lugar  que  los  Indios  ve— 
« cinos  é moradores  de  las  dichas  Islas  é Tierra- 
» Firme  , ganadas  e por  ganar , reciban  agravio 
» alguno  en  sus  personas  ni  bienes  ; mas  manden 
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;)  <ìue  sean  y justamente  tratados.  Y sin  algun 
3)  agrario  Kan  recibido,  lo  remedien  y probean  por 

manera  que  no  excedan.  cosa  alguna  de  lo  que 
» por  las  letras  de  la  dicha  concesion  nos  es  in— 
» yungido  y mandado.  » 

En  el  archido  del  consejo  de  Indias  existen  mu- 
cbas  Instruccìones , cartas-acordadas,  y cédulas  reales 
de  las  cuales  consta  literalmente  haberse  repetido 
cstos  mismos  encargos  mucbas  yeces  con  clàusulas 
de  la  mayor  eficacia  y vehemencia  , prohibiendo 
expresamente  las  guerras  y lodo  cuanto  fuese  capaz 
de  atenar  a los  Indios , o de  hacerles  odiosas  las 
costumbres  y religion  de  los  cristianos  • los  cuales 
documentos  demuestran  por  si  mismos.  la  falsedad 
de  cuanto  afirma  el  doctor  en  estos  asuntos  por 
Kaber  querido  preferir  las  fuentes  cenagosas  de  hom- 
bres  mteresados  en  propagar  la  mentirà  para  sus 
narraciones. 

De  aquf  se  sigue  que  cuantas  guerras  se  lian  hecho 
à los  Indios  basta  boy  ? han  sido  contra  las  órdenes 
positiyas  de  nuestros  Rcyes,  a si  corno  las  muertes , 
los  ìobos  , incendios  , saqueos  , persecuciones  y 
demas  escandalosos  procedimientos  inhumanos  corno 
lo  Ilice  ver  en  mi  tratado  de  treinta  proposiciones 
esento  para  explicacion  y defensa  de  mi  obra  de 
Confesonario,  Quien  quisiere  ver  otros  muchos  textos 
y razones  con  que  se  prueba  mas  extensamente  todo 
lo  que  llevamos  dicho  aquf , lea  nuestro  tratado  de 
Àpologìà  y encontrarà  cuanto  pueda  pertenecer  al 


( 475  ) 

asunto  y preparala  la  solucion  de  antemano  à los 
argumenlos  que  la  malicia  , <5  la  cavilacion  del  doctor 
Sepulveda  y de  olros  formen  con  algunas  clàusulas 
literales  de  la  buia  del  papa  Alejandro  sexto. 

Se  infiere  tambien  de  la  misma  relacion  con  cuanta 
falla  de  yerdad  cita  el  doctor  las  bulas  de  los  otros 
sumos  pontifìces  , sucesores  del  mismo  Alejandro  , 
expeòidas  para  ereccion  de  obispados  , iglesias  cate- 
draìes  , monasterios  y otros  objetos  de  culto  ; pues 
en  ninguna  de  todas  ellas  se  trata  de  guerras,  conquis- 
tas , ni  otra  cosa  que  se  les  parezca , sino  solo  de  la 
religion,  y de  su  culto;  por  lo  que  no  se  les  debe 
citar  en  nuestra  controversia  para  nada  , y si  lo  prac- 
tica  Sepulveda , parece  haeerlo  por  efecto  de  su  retò- 
rica para  imponer  à los  lectores  con  artifìcio. 

Confonde  las  obligaciones  y los  derechos  de  pre- 
dicar a los  infieles  que  no  han  oido  nunca  nombfar 
nuestra  religion  catòlica  y por  consiguiente  làs  accio- 
nes  y facullades  resultantes  de  esa  predicacion  con  las 
obligaciones  y derechos  de  predicar  à los  que  ( ha- 
biendo  ya  profesado  la  religion  en  el  bautismo  ) 
fall  an  a sus  promesas  y con  las  prerogati vas  que  de 
ahi  puedcn  provenir.  Confonde  los  derechos  que  la 
iglesia  y los  sumos  ponlifìces,  corno  gefes  de  ella, 
pueden  tener  respecto  de  los  Indios  à quienes  nunca 
se  haya  predicado,  con  los  derechos  que  a esa  mis- 
ma iglesia  y sus  presidentes  pertenezcan  relativa- 
mente à los  mismos  Indios  despues  de  bautizados. 
Està  confosion  hace  al  adversario  errar  en  las 


con- 
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secuencias  teólogicas  y juridicas,  inmediatas  y en  las 
qne  pudieran  derivarse  de  elìas. 

Cuando  se  trata  de  predicar  y convertir  los  infieles 
no  sùbditos  a la  iglesia  por  el  bautismo,  està  no  tiene 
dereeho  alguno  sobre  los  individuos  para  obligarlos 
a permitir  la  predicacion,  a oirla,  ni  à otra  ninguna 
cosa.  La  iglesia  no  tiene  accion,  derecho,  ni  titolo 
para  hacer  guerra,  ni  violencias  directas,  ni  indi- 
rectas,  porque  los  no  bantizados  estan  exentos  de 
toda  potestad  ecìesiastica  ; y cualquiera  doctrina  con- 
traria es  semejante  a la  de  Mahoma  opnesta  entera- 
mente  a la  de  Jesu-Cristo  y de  sns  apóstoles. 

Pero  al  tratar  de  los  Indios  que  han  recibido  el 
bautismo  bay  reglas  diferentes.  Si  se  les  ha  predicado 
pacificamente  y sin  hacerles  mal  alguno,  si  los  Indios 
admitieren  la  religion  cristiana  voluntariamente  por 
consecuencia  de  la  predicacion  pacifica si  recibieren 
el  bautismo , y tuviesen  trato  frecuente  con  los  cris- 
tianos  para  instruirse  bien  en  sus  dogmas,  y despucs 
abandonasen  el  cristianismo  voiviendp  à la  idolatria, 
no  tanto  pueden  llamarse  infieles  cuanto  hereges  ; 
corno  tales  estan  sujetos  à la  potesdad  de  la  iglesia  ; 
para  el  egercicio  de  la  cual  pueden  tener  lugar  las 
contro versias  sobre  cuales  sean  ìos  limites  de  este 
poder  eclesiàstico , y corno  se  ha  de  usar  del  que  cor- 
responda  enc  ada  caso  particular. 

Al  papa  Alejandro  sexlo,  su  sncesor  Paulo  tercero, 
y los  demas  que  han  hablado  de  la  concesion  de  las 
ìndias  à los  Reyes  de  Castilìa  jamas  mencionàron 
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guerras  porque  sabian  que  trataban  de  personas  que 
no  estaban  subditas  à la  iglesia.  Unicamente  habla- 
ron  de  predicacion  evangelica  porque  no  pasaban 
de  aqm  las  facultades  pontifìcias;  y por  eso  lo  que 
llamamos  concesion  de  las  Islas  y Tierra-Firme  à 
los  Reyes  de  Castilla  no  se  puede  interpretar  sino 
por  concesion  privativa  del  derecho  de  predicar  alli 
consiguiente  à la  circunstancia  de  ser  descubridores 
del  pais  ; y concesion  que  se  hizo  apreciable,  porque 
la  esperanza  de  la  conversion  de  los  habitantes  del 
pais  preparaba  un  derecho  para  gozar  la  soberania 
de  proteccion  y de  aitò  poder  sobre  los  habitantes  y 
sus  gefes  gobernantes,  por  medio  de  la  civilizacion, 
del  comercio,  de  los  conocimientos  nuevos , y de 
otras  ventajas  que  la  confonnidad  de  culto  y costum- 
bres  debian  producir. 

Mas  esos  mismos  papas  previendo  la  conversion  de 
los  Indios,  y la  recepcion  del  bautismo,  pudiéron 
hablar  de  ellos  desde  entónces  considerandoìos  corno 
subditos  de  la  iglesia  que  habian  de  ser  por  la  profe- 
sion  solemne  de  la  santa  fe  católica , apostolica,  ro- 
mana en  el  bautismo,  y disponer  de  las  facultades 
ponhficias  relati vas  à todos  los  cristianos.  Los  papas 
son  tenidos  y reputados  corno  senores  espirituales  de 
lodo  cl  mundo  cristiano , y corno  tales  se  creen  au- 
torizados  para  mandar  todas  los  cosas  temporales  y 
profanas  que  puedan  ser  ùtiles  ó necesarias  para  con- 
seguir ó proporcionar  el  bien  espiritual  de  las  almas 
de  los  subditos  fìeles  cristianos  apostólicos.  Por 
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siguiente  Alejandro  sexto,  Paulo  tercero  y los  otros 
papas  creyéron  convenir  para  el  fin  espiritual  expre- 
saao  mandar  que  los  nuevos  subditos  suyos  espirituales 
reconociesen  por  soberano  suyo  ydesus  propios  sobe- 
ranos  al  Rey  de  Castilla,  de  quien  babian  recibido  el 
beneficio  espiritual  del  cristianismo,  y el  temporal  de  la 
civilizacion.  Juzgaron  que  este  mandato  eranecesario 
y conveniente  para  el  fin,  porque  les  paiyció  que  solo 
asipodria  ser  permanente  la  le  calólica  en  los  Indios 
ciistianos  nuevos  ; mediante  que  solo  asf  habria  obis- 
pos,  sacerdotes,  ministros  del  culto,  predicadores  y ca- 
tequistas  consolidados  y prof undam ente  instruidos  en 
la  religion  cristiana  que  quisieran  tomarse  la  pena  de 
ir  a predicar  à los  Indios , ensenarles  el  catecismo  y 
la  buena  moral , y administrarles  los  santos  sacra- 
mentos  y otros  auxilios  espirituales,  corno  efcctiva- 
mente  lo  ban  procurado  los  Reyes  católicos  y el  Em- 
perador  nuestro  senor  en  sus  in  strucclo  ne  s , reales 
cedulas , y cartas-ordenes  de  su  consejo  de  las  Indias. 

Este  es  el  titulo  verdadero  de  adquisicion  de  so- 
berania  de  las  Indias  que  tienen  los  Reyes  de  Cas- 
tiìla.  Este  concediéron  los  papas  y no  tuviéron 
intencion  de  conceder  otro  j porque  no  podian  dis— 
poner  de  la  soberania  de  los  Indios,  miéntras  estos 
no  fueran  subditos  de  la  iglesia  por  el  cristianismo. 
Y todo  esto  bace  ver  cuan  lejos  estuviéron  los  papas 
de  conceder  la  facultad  de  bacer  guerras  contra  los 
Indios*  asi  corno  tambien  cuanto  se  aparta  de  la  verdad 
el  egregio  doctor  Sepulveda  cuando  supone  que  las 
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gnerras  bechas  a los  desgraciados  Indios  han  sido 
mandadas  por  nuestros  Reyes  y conformes  à io  pre- 
venido  por  los  papas  en  sus  bulas. 

Me  calumnia  el  doctor  Sepulveda  cuando  me  im- 
puta la  intencion  de  persuadirque  los  Reyes  de  Castiìla 
no  tic nen  titillo  justo  para  que  posean  la  soberama  de 
las  Indias , y que  cuando  yo  confieso  que  la  tienen,  lo 
hago  solo  por  compiacer  al  Emperador  a causa  del 
mucho  bien  ò mucho  mal  que  su  mageslad  puede 
bacerme.  Lo  que  yo  he  dicho  en  mi  obra  del  Corife - 
sonano , en  la  de  Treinta  proposiciones  y en  otras 
muchas  obras  rnias,  lo  dire  siempre,  y lo  repito  ahora. 
Todo  se  reduce  a sostener  que  cuantas  guerras  han 
existido  basta  ahora  y en  adelante  hubiere  con  ti  ulo 
de  conquistas,  han  sido  y seràn  injustas,  inicuas  y 
crueles  y tirànicas  en  la  substancia  y en  el  modo , 
sin  razon,  motivo  ni  autoridad,  y que  no  han  dado 
ni  son  capaces  de  dar  tftulo  alguno  de  adquisicion  del 
senorio  y de  la  soberama  de  las  Indias. 

Està  proposicion  es  mui  compatible  con  la  otra  de  que 
los  Reyes  de  Castiìla  gozan  legitimamente  la  soberama 
en  virtù d de  la  concesion  del  papa  Ale j andrò  porque 
al  fin  ellos  descubriéron  el  INuevo-Mundo  no  con  - 
cido,  fuéron  escogidos  por  este  merito  para  llevar 
alh  la  religion  católica,  la  llevaron,  fué  admitida  7 y 
los  Indios  que  la  prolesaron?  quisieron  reconocer 
y reconocieron  por  soberano  suyo  y de  sus  Caciques 
y de  sus  Reyes  al  Rey  de  Castiìla  que  les  proporciono 
la  religion,  la  civilisacion,  y las  luces.  El  conjunt* 
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de  todas  estas  circuntancias  legitima  la  soberama  que 
goza  el  Emperador,  pero  no  el  de  guerras  llamadas 
conquistasi  Asi  lo  he  demostrado  en  yarios  libros 
qne  he' esento  ya  en  romance,  ya  en  latin,  y par- 
ticolarmente en  uno  compuesto  de  intento  para  pro- 
bar. El  verdadero  y jurìdico  titulo  que  los  Reyes  de 
Castilla  y Leon  tienen  al  principado  unwersal  y so- 
berano de  las  Indìas. 

Tambien  es  falsa  la  doctrina  del  doctor  en  que 
intenta  persuadir  que  basta  ser  idólatras  los  Indios , 
para  que  por  disposieion  del  derecho  se  entienda  es- 
tà r priyados  de  la  propiedad  de  la  tierra  y demas 
bienes  que  posean,  lo  cual  funda  en  decir  que  la 
propiedad  està  fundada  en  la  grada  y en  la  fe;  doctrina 
que  san  Geronimo  tachó  de  herética  en  sus  comenta- 
rios  de  la  epistola  de  san  Pablo  à Tito,  su  discipulo, 
y que  acaba  de  renovar  fray  Martin  Lutero.  Lo 
cierto  es  que  Senacherib,  Nabucodonosor  y otros 
muchos  son  reconocidos  corno  verdaderos  Reyes  y 
soberanos  en  la  sagrada  escrifura  sin  embargo  de  ser 
idólatras.  El  hombre  cristiano  no  tiene  poder  alguno 
sobre  el  idolatra  para  despojarle  de  su  propiedad 
solo  por  el  motivo  de  la  idolatria.  Dios  se  ha  reser- 
yado  el  castigar  aquel  error  ó pecado . El  es  el  unico 
que  sabe  corno  y cuando  sera  conveniente  autorizar 
al  hombre  para  que  le  sirva  castigando  por  su  órden. 

Dice  igualmente  que  yo  escribi  mi  obra  del  Con- 
fesonario  para  retraer  al  Emperador  de  la  propaga- 
cion  de  la  santa  fe  católica  y que  yo  injurié  mucho  à 
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Sa  magestad  en  esto , porque  trataba  de  persuader  que 
lodo  lo  que  se  habia  heeho  y bacia  era  pecado  mortai 
y que  no  daba  titulo  justo  para  la  soberama  ; por  lo 
cual  y por  otras  razones  merece  ser  tenida  mi  obra 
por  libelo  famoso.  Yo  respondo  que  mi  Confesonarm 
fué  aprobado  por  el  maestro  Gaiindo , el  maestro 
Miranda,  el  maestro  Cano,  el  maestro  Maneio  y los 
presentados  (yamaestros)  frayPedro  de  Sotomayor 
y fray  Francisco  de  San-Pablo  , regentes  de  estudios 
del  colegio  de  San-Gregorio  de  Valladolid  ; y la  doe- 
trina  contraria  contenida  en  el  libro  del  doctor  Se- 
pulveda  fue  reprobada  por  las  universidades  de  Ai- 
cala  y Salamanca  por  lo  qne  no  le  permitieron 
imprimilo  el  consejo  reai  de  Castilla  ni  el  de  Indias. 

Algo  mas  dano  hace  su  doctrina  * pues  la  mia 
puede  producir  el  arrepentimiento  de  lo  pasado  y la 
enmienda  para  lo  futuro  ; pero  la  suya  se  dirige  à 
tranquilizar  las  conciencias  mancbadas  con  muertes  , 
robos,  incendios , violencias,  y otros  atroci'simos 
crimenes. 

Ademas  es  causa  de  la  mala  opinion  que  los  reynos 
comarcanos  han  de  formar  de  la  moralidad  de  nues- 
tros  Reyes  , viendoles  proseguir  una  marcha  tan  abo- 
minable. 

Dice  que  no  se  ballaria  quien  quisiese  pasar  al 
America  por  treinta  ducados  de  asignacion  en  cada 
mes  corno  se  supierà  que  no  babia  de  haber  guerras 
de  sujecion  de  Indios.  Esto  equivale  à confesar  que 
los  que  van,  no  lo  hac«n  por  el  objeto  de  que  los 
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Indios  sean  cristianos , sino  solo  por  el  deseo  de  en- 
riquecerse  con  el  oro  , la  piata  y las  perlas  que  se 
roban  à los  Indios.  Y corno  esto  no  se  verifica  sin  las 
muertes  y demas  calami  da  desindicadas,  equivale  tam- 
bien  la  proposicion  del  doctor  à confesarlas  y defen- 
derlas  corno  dignas  de  tolerarse,  lo  cual  es  una  mora! 
opuesta  en  sumo  grado  al  evangelio , y a las  decla- 
raciones  que  con  diferentes  motivos  han  hecho  elRey 
y su  consejo  de  las  Indias  condenando  y califìcando 
de  inicuos  esos  modos  de  enriquecerse. 

Sin  duda  por  esas  esperanzas  el  nùmero  de  gentes 
que  desean  pasar  à las  Indias  sin  los  treinta  ducados 
y aun  sin  sueldo , alguno  creció  desde  el  ano  i5oo 
tanto  que  uno  de  los  trabajos  màyores  que  huvo  en 
la  Contratacion  de  Se  villa , y despues  en  el  consejo 
de  Indias , ha  sido  el  de  sufrir  las  importunacjones 
de  los  pretendientes  de  permiso. 

Debiera  saber  el  doctor  que  aunque  no  vaya  gente 
de  guerra , podran  otros  ir  alla  con  grandes  esperan- 
zas de  enriquecerse  pronto  porque  las  tierras  son 
fertibsiinàs , y produciràn  riquezas  inmensas  a los 
bonrados  y pacificos  labradores  que  quisieren  esta- 
blecer  alli  su  agricultura  reglada  por  el  pian  de  la 
Pemnsula , sin  necesidad  de  robar  à nadie  nada. 

Està  mal  instruido  el  doctor  en  lo  que  dice  de  que 
los  Indios  no  admitiràn  à los  predicadores  sin  gente 
de  guerra , y que  si  los  admiten , sera  para  matarlos 
- corno  à fray  LuisCancer  en  la  Florida.  Los  Indios 
son  pacificos  por  caracter  y jamas  han  hecho  mal 
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tiinguno  a los  Èuropeos  sino  despues  que  ya  no  po- 
dian  sufrir  tantas  atrocidades  conio  estos  les  hacian. 
En  una  ocasion  de  està  clase  acaeció  la  desgracia  de 
fray  Luis  a quien  los  Indios  matàron  por  error  te- 
niéndolo  por  uno  de  los  Espanoles  que  los  habian 
maltratado  ; y aun  en  esto  fué  culpado  el  conductor, 
pues  estando  advertido  de  desembarcar  lejos  de  affi , 
hizo  lo  contrario,  sabiendo  que  hàbian  desembarcado 
en  la  Florida  cuatro  armadas  de  Espanoles  con  faci- 
lidad. 

El  caso  fué  que  los  de  estas  armadas  habian  hecho 
tantas  y tan  crueles  atrocidades  que  los  Indios  està- 
bau  resueltos  à no  permitir  Espanol  algunoj  y yiendo 
a fray  Luis  que  hablaba  espanol , creyéron  que  fuese 
tan  bàrbaro  corno  los  otros.  Pero  en  Negando  los  In- 
dios  à certificarse  de  que  los  predicadores  son  paci- 
licos  y no  gente  de  guerra , no  solo  no  les  hacen  mal 
sino  que  los  reciben  amistosamente , los  agasajan , 
oyen  con  atencion  lo  que  se  les  predica  y adoptaji  la 
doctrinacon  docilidad,  corno  el  mismo  fray  Luis,  yo, 
y otros  religiosos  del  órden  de  Santo^Domingo  lo  expe- 
rimentamos  en  Guatimala,  donde  conyertimos  à loS 
habitantes  de  un  vastisimo  territorio,  al  cual  se  dio 
por  està  razon  el  nombre  de  provincias  de  la  Fera 
Paz. 

Aun  permitiendo  corno  verdadero  el  discurso  de 
que  los  Indios  matasen  a los  predicadores  no  por  eso 
podrà  ser  licito  nuevo  modo  contrario  de  propagar 
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el  evangelio  ; pues  Jesu-Cristo  previo  este  peligro 
lo  anunció  de  antemano  à sus  disci'pulos  ; se  verifico 
su  profeda  y léjos  de  ser  necesario  mudar  de  medios, 
acreditó  la  experiencia  que  la  sangre  de  los  màrtires 
era  la  semilla  fructifìcante  del  cristianismo  corno  el 
grano  de  trigo  cita  do  corno  muerto  en  el  evangelio  para 
fructificar.  Asi  creemos  nosotros  que  fray  LuisCancer, 
verdadero  màrtir  de  Jesu- Cristo  estarà  pidiendo 
ahora  en  el  cielo  por  la  conversion  de  todos  los  del 
pais  en  que  derramó  su  sangre  , y que  à sus  oraciones 
se  debera  la  eficacia  de  las  exhortaciones  que  despues 
de  su  muerte  han  hecho  con  gran  fruto  en  la  Florida 
otrOs  predicadores. 

El  doctor  Sepulveda  tira  consecuencias  falsas  en 
sus  obras  del  Dialogo  , y de  la  Suina , no  ménos  en 
la  impresion  de  lengua  E spanala  que  en  la  latina ; 
pero  no  se  puede  entranar,  porque  asi  clebia  suceder, 
estableciendo  corno  establece  principios  ialsos.  Su- 
pone  ( ó por  lo  ménos  discorre  corno  si  supusiera  ) 
que  nuestros  Reyes  tienen  derecho  a conquistar  las 
Indias  por  la  fuerza  de  las  armas,  y por  eso  pasó  a 
decir  que  sin  ella  no  podrian  (y  aun  tal  vez  no  quer- 
rian  ) suplir  los  gastos  de  misione?  à que  no  estaban 
obligados  si  no  habian  de  conquistar  el  pais  para 
resarcir  los  dispendios.  Un  presupuesto  de  semejante 
naturaleza  no  puede  ménos  de  ser  falso  en  lodo  sen- 
tido,  porque  nuestros  Reyes,  ni  por  si  mismos,  ni  por 
€oncesion  del  Papa,  no  tenian,  ni  podian  tener  * 
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derecho  de  conquistar,  por  la  fuerza  de  armas,  un 
pais  poseido  por  sus  naturales,  que  no  tacian  mal 
al  conquistador  ni  lo  habian  hecho  jamas. 

E1  doctor  debió  establecer  el  yerdadero  principiò 
de  que  nuestros  Reyes  tienen  por  concesion  del 
Papa  (hecha  en  premio  del  merito  de  primeros  des~ 
cubridores  ) un  derecbo  preferente  a proyectar  y 
egecutar  misiones  en  los  paises  que  descubran,  y de 
adquirir  una  soberania  de  proteccion  sobre  los  liabi- 
tantes  que  reciban  la  religion  cristiana.  Si  el  doctor 
tubiera  establecido  este  principio  , sacaria  la  cpnse- 
cuencia  de  que  ( una  yez  admitida  la  concesion  pon- 
tificia ) nuestros  Reyes  no  se  podian  excusar  de  ta- 
cer los  gastos  de  misiones , aun  cuando  los  paises 
no  produjesen  las  riquezas  que  producen,  porque 
sin  misiones  no  tabria  soberania  protectiva. 

Lo  peor  es  que  diga  el  doctor  que  nuestros  Reyes 
no  estan  obligados  à enviar  predicadores  ahora  mismo, 
ni  para  lo  futuro,  si  no  envian  tropas  de  conquista 
que  reciban  y remitan  riquezas  compensativas.  Pues 
qué?  ^No  han  recibido  ya  tantos  y tan  estimablcs 
tesoros  que  sobrepujen  a cualesquiera  gastos  que 
tubiese  para  enyiar  misiones  y gentes  pacificas? 

Se  alaba  el  doctor  de  ser  el  defensor  de  los  dere- 
ctos  de  nuestros  Reyes  y de  la  autoridad  del  Papa  ; 
pero  si  se  medita  bien  el  rumbo  de  la  doctrina  soste- 
nida  en  su  Diàlogo  y en  la  Suina , resuìtara  que  sirve 
mui  mal  a las  dos  potestades,  especialmente  al  Em- 
perador,  cuando  en  lugar  de  aviyar  el  zelo  reai  por 
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la  conversión  de  las  almas  de  los  reos  de  tantos  pe- 
cados  mortales  y de  tantas  atroci dades  inhumanas  , 
busca  los  medios  de  disculpar  los  crimenes,  de  pro- 
seguir cometiendolos,  y de  adormecer  la  conciencia 
misma  del  Emperador.  Este  modo  de  servir  podrà 
ser  bueno  para  ideas  puramente  mundanas  que  se 
consiguen  muchas  veces  por  medio  de  la  adulacion, 
la  ìisonja,  la  complaccncia  \ y la  defensa  de  doctrinas 
agradables;  pero  no  sera  bueno  jamas  para  salvar  las 
almas  de  los  que  mandan  ni  pai’a  cumplir  las  obligar 
ciones  de  quienes  deben  decirles  sencillamente  la 
verdad  que  les  conviene. 

Yo  he  preferido  este  segundo  extremo  en  todas 
ocasiones , de  treinta  y cinco  anos  à està  parte , apro- 
vechàndome  de  las  experiencias  que  me  han  ense- 
nado  la  verdad  por  espacio  de  cincuenta  anos.  Es 
imputacion  voluntaria  y sin  fundamento  el  decir  que 
yo  trato  de  aniquilar  el  principado  de  nuestros  Reyes 
sobre  las  Indias  ; pues  yo  no  me  opongo  al  que  de 
veras  han  tenido , al  que  tienen  ahora,  ni  al  que 
puedcn  tener  y aumentar  en  addante;  sino  solamente 
al  titulo  falso  de  conquistas  à que  se  suele  acudir 
siendo  corno  es  injusto , y nulo  ; porque  les  asiste 
otro  noble,  licito,  y suficiente;  cual  es  el  derecho  de 
preferencia  para  la  predicacion  del  evangelio  en  los 
paises  de  su  descubrimiento , del  cual  derecho  nate 
la  soberania  prolectiva  que  los  mismos  naturales  del 
pais  ( despues  de  convertidos  al  cristianismo  ) acuer- 
dan  y conceden  con  voluntad  libre  al  Rey  que  les 


( 48?  ) 

hizo  cl  bien  de  la  conversion,  de  la  civilizacion  y de 
la  instruccion. 

Asi  es  evidente  que  los  titulos  verdaderos  de  nues- 
tros  Reyes  à la  posesion  de  America  son  la  concesion 
del  Papa  y el  cumplimiento  de  sus  condiciones;  pero 
no  para  conquistar  , copio  guerreros  con  armas  ofen- 
sivas  , sino  corno  predicadores  del  evangelio  con  ar- 
mas  -de  persuasion  y de  paz  : puesno  es  ménos  evi- 
dente que  tampoco  podia  el  Papa  dar  otras  para  el 
paisque  jamas  habia  sido  propio  de  cristianos,  y cuyos 
habitantes  no  eran  aun  subditos  de  la  iglesia. 
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